
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DESTINOS Parte III
 
   El Juicio Final.
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   'Quien dará a cada cual según sus obras: a los que, por la perseverancia en el bien busquen gloria, honor e inmortalidad: vida eterna; mas a los rebeldes, indóciles a la verdad y dóciles a la injusticia: ira y cólera.' 
 
   Romanos 2,6-7-8 
 
    
 
    
 
   ‘La vida de todos los hombres termina igual. Son los detalles de como vive y muere lo que distingue a un hombre de otro.’ 
 
   Ernest Hemingway 
 
    
 
    
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
   Tiraron la puerta abajo al llegar. Los íncubos entraron en la casa a trompicones, empujándose unos a otros, sin orden ni concierto. Todos querían ser los primeros. Comenzaron a registrar la casa destrozándolo todo. Se gruñían unos a otros cuando se molestaban y dos incluso empezaron a empujarse. 
 
                 -¡Basta! – exclamó una potente voz desde la puerta. 
 
   Todos los íncubos se quedaron quietos, mirándole. Llevaba un traje rojo, sin camisa ni corbata, con el bronceado pecho al descubierto. Tenía un par de anillos en las manos y una cadena de oro al cuello. Llevaba una daga al cinto e iba descalzo. Se pasó una mano, de largas uñas amarillentas, por el cabello, negro y rizado, y miró a sus discípulos con impaciencia. 
 
                 -¡Buno! ¡No están aquí! – escupió uno de ellos, saliendo del dormitorio. 
 
   El duque asintió, como si fuera lo más evidente. Observó a los íncubos, que lo miraban desconcertados, y suspiró con impaciencia. 
 
                 -¿Acaso esperabais que siguieran aquí aguardando nuestra llegada? 
 
                 -¿Y para qué hemos venido? – preguntó otro de los íncubos. 
 
   Buno le lanzó una bola de fuego y lo hizo pedazos. Los demás demonios permanecieron en silencio, intimidados. Eran bunios, nombre con el que se denominaba a esos íncubos, los discípulos del duque. 
 
                 -¿Alguna otra pregunta estúpida? – preguntó él. Nadie contestó. – Y ahora dejad de revolverlo todo, necesitamos pistas. Quiero saber a dónde han ido y por qué. – los bunios asintieron, pero ninguno se atrevió a mover un dedo. - ¿A qué esperáis? – exclamó el duque Buno y todos se pusieron inmediatamente en marcha. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel sonrió con ternura mientras Eva se apartaba el cabello de la cara. Los recuerdos que había conservado de ella durante todos esos meses no hacían justicia a su belleza. 
 
   A unos metros de ellos, Nasia jugaba en la arena. Había crecido un montón en la última semana. Ya gateaba y cogía cosas con las manos, aunque las dejaba caer enseguida. Le había crecido una buena mata de pelo, negra como el cabello de sus padres. Y empezaba a balbucear, aunque aún no había dicho su primera palabra. 
 
   El ángel había extendido su gabardina sobre la arena y Eva se había tumbado sobre ella. Últimamente ya sólo se la ponía Eva y Avdel estaba encantado porque le quedaba francamente bien. Eva siempre le había parecido la criatura más hermosa del universo, pero el aspecto que tenía ahora lo volvía loco. Con esos pantalones de cuero, camisetas oscuras ajustadas, botas militares y su gabardina… Parecía una femme fatale, de la que Avdel estaba dispuesto a dejarse atrapar sin oponer resistencia. 
 
   Se inclinó sobre ella y le dio un breve beso en los labios. Eva sonrió. Bajó la vista y observó el pecho del ángel. 
 
                 -Parece que se van curando. – comentó. 
 
   Él se miró el pecho un instante y le devolvió la sonrisa. La mayoría de las quemaduras habían desaparecido, aunque algunas le habían dejado cicatriz. Volvió a inclinarse sobre Eva y la besó con mucha ternura. Para él, el Cielo sería prolongar aquel momento durante toda una vida. 
 
                 -Te quiero. – susurró ella, cuando se separaron. 
 
   Avdel sonrió. Volvió la vista hacia el mar y se quedó observando el movimiento de las olas durante varios minutos, con aire pensativo. Le encantaba el olor del mar, sentir la brisa acariciándole suavemente el rostro y alborotando su pelo, escuchar el sonido de las olas al romper. Y aquel paisaje, en pleno atardecer, era toda una maravilla. 
 
   Eva se incorporó y le acarició el cabello. 
 
                 -¿Qué es lo que te preocupa? – preguntó. 
 
   Avdel suspiró y bajó la vista. Fue incapaz de mirar a Eva mientras hablaba. 
 
                 -No puedo creer que… Por un capricho, porque a Dios le dio por jugar a cruzar nuestros destinos… Que no estuviera escrito que tú y yo nos conociéramos, sino que fuera fruto de… 
 
   Eva le puso un dedo en los labios para hacerlo callar y lo tomó de la barbilla para obligarlo a mirarla a los ojos. El ángel sintió que el corazón le daba un vuelco al observar su hermosa mirada azul. 
 
                 -No fue una casualidad que fuéramos tú y yo. Podrías haber conocido a cualquier otra, pero fui yo. Avdel, fue el destino el que quiso que ocurriera así. Tú dijiste una vez que todo estaba escrito, que podíamos cambiar los matices, pero no los destinos. 
 
                 -¿También estaba escrito el fin del mundo? – preguntó él. – No lo creo. 
 
                 -Entonces, ¿qué me estás diciendo? ¿Descubrir que fue Dios y no el Diablo quien cruzó nuestros caminos te hace dudar de lo nuestro? ¿Es eso? ¿Ya no me quieres? 
 
   Avdel volvió la vista al mar con un suspiro. Había visto el dolor en la expresión de Eva. Él no dudaba de lo que sentía por ella, eso jamás. Pero lo atormentaba no comprender lo que había ocurrido. Había pasado cientos de años controlando cada situación y lo inquietaba sentirse vulnerable de aquella manera. 
 
   Al cabo de unos segundos, una sonrisa saltó a sus labios. Se volvió hacia Eva y le acarició la mejilla. 
 
                 -Temo que todo sea un sueño entre las sombras: es demasiado dulce y halagüeño y no parece una verdad palpable. – recitó. 
 
   Eva, cuyo rostro se había ensombrecido tras los últimos comentarios, comenzó a sonreír, henchida de felicidad. Avdel le devolvió la sonrisa, abrió los brazos y Eva se refugió entre ellos. 
 
                 -¿Estás seguro de que no fuiste tú, en vez de Shakespeare, el que escribió esa obra? – sollozó al cabo de unos minutos. 
 
   Avdel sonrió pero se separó de ella. 
 
                 -Vamos, no me digas que estás llorando. – murmuró, limpiándole una lágrima con el dedo. No soportaba verla llorar, le recordaba demasiado los dolorosos momentos que habían compartido al principio de su relación. 
 
   Eva agitó la cabeza y volvió a acurrucarse junto a él. 
 
                 -Son lágrimas de felicidad. – le aseguró, aferrándose a él con fuerza. 
 
   Avdel desplegó las alas y formó con ellas una especie de barrera alrededor de los dos, con intención de darle calor e intimidad a aquel momento. 
 
                 -¡Encontramos un barco! – gritó una voz a su espalda con un marcado acento gallego. 
 
   Avdel dejó caer las alas sobre la arena, maldiciendo el don de la oportunidad que caracterizaba a aquel cura. Venía corriendo por la playa y se detuvo junto a ellos. Le acarició el pelo a la niña y se volvió hacia la pareja. Aún cojeaba levemente, pero ya podía andar y correr. El arcángel Uriel había acelerado el proceso de recuperación de las heridas de todos antes de marcharse. 
 
                 -¿Qué quieres? – le preguntó Avdel, armándose de paciencia. 
 
                 -Tenemos un barco. – le informó Adán. – Los demás nos esperan allí. 
 
                 -Está bien. – suspiró, separándose de Eva. – Vámonos. 
 
   La ayudó a levantarse y sacudió la gabardina antes de ponérsela. 
 
                 -Yo cojo a mi sobrina. – se ofreció Adán con una sonrisa. 
 
   Avdel plegó las alas y le pasó el brazo por encima a Eva. Le dio un beso en la mejilla y la miró con ternura mientras echaban a andar por la playa. Adán los observó un momento en silencio y echó a correr, con la niña en brazos, hasta alcanzarlos. 
 
                 -No os habré interrumpido, ¿verdad? – preguntó dubitativo. 
 
   Avdel sonrió con indulgencia. 
 
                 -No, Adán. Tú nunca interrumpes nada. – comentó irónicamente. 
 
   Eva se rió y el cura los miró con el ceño fruncido. No sabía si creer al ángel o no. 
 
   El puerto de Ostia estaba al este de la playa, justo al lado. Se encontraban en un pequeño saliente que había en la costa de Roma, al sur de la desembocadura del Tíber. Habían cruzado el Mediterráneo, desde casa de Sácaros, volando por parejas. Pero consideraron que era demasiado arriesgado hacer lo mismo en la capital del cristianismo, la ciudad católica por excelencia. Sería un error pensar que no estaría vigilada, aunque Lucifer no supiera cuáles eran sus planes. Navegarían río arriba hasta llegar al centro de Roma. 
 
   Tuvieron que caminar casi hasta el final del puerto. Endika les esperaba en el muelle, junto a un gran barco blanco, en guardia y sujetando la katana con las dos manos. Sonrió al verlos acercarse. Se guardó la espada y alzó una mano para saludarlos. Los precedió por la escalera para subir al barco e hizo una seña hacia la cabina. 
 
   Sácaros, al timón del barco, levantó el pulgar hacia arriba, sonriendo y puso el motor en marcha. Avdel se fijó en que se había puesto una gorra de marinero. Meneó la cabeza sonriendo mientras Jeliel se acercaba a ellos y le pedía a Adán que le dejara coger a la niña. 
 
                 -Yo también quiero tenerla un rato, eh. – protestó Endika. 
 
                 -Mi hija no es ningún juguete, chicos. – les recordó Eva. 
 
   Desde que se habían embarcado en aquella heroica misión, todos estaban como locos por la niña. Prácticamente se pegaban por ella. Todos menos uno. 
 
                 -¿Dónde está Astaroth? – preguntó Avdel, mirando a su alrededor. 
 
                 -Se ha encerrado en un camarote y tal. Ha dicho que no lo molestemos hasta que lleguemos al Ponte Sant’Angelo y por ahí. – dijo Endika, encogiéndose de hombros. 
 
   Avdel asintió. Le dio un beso en la mejilla a Eva y se dio la vuelta. 
 
                 -Voy a verlo. 
 
   Eva lo observó bajar la escalera que llevaba al pasillo de los camarotes, que se encontraban bajo la cubierta del barco. No entendía por qué Avdel se preocupaba tanto por aquel demonio. Ella ya le había dado las gracias por su ayuda. Y le había permitido ir con ellos. Pero eso no significaba que fuera a dejar de odiarle. Su tolerancia para con el demonio tenía un límite. 
 
   Había pasado muchos meses luchando contra él, aguantando sus ácidos comentarios y su vanidoso comportamiento. En los últimos días, había intentado ser amable con Astaroth, pero él seguía negándose a decirle por qué los ayudaba. Eso la ponía enferma. Era incapaz de permanecer en la misma habitación que él más de diez minutos seguidos. Su sola presencia la irritaba. Afortunadamente no había tenido que advertirle que no se acercara a su hija, él mismo se había autoimpuesto aquel castigo. Sácaros decía que se debía a la herida del pecho. 
 
   Al cabo de un rato, Avdel volvió. Se sentó junto a Eva con gesto abatido y lanzó un suspiro mientras observaba a su hija gatear por la cubierta del barco. 
 
                 -¿Qué te ha dicho? – le preguntó Eva. 
 
                 -¡Nada! He estado hablándole a una puerta cerrada. – exclamó él, agitando los brazos. – Es frustrante. – Eva se rió y Avdel se volvió para mirarla, algo desconcertado. - ¿Qué? ¿De qué te ríes? 
 
   Ella meneó la cabeza y lo miró a los ojos. 
 
                 -A veces olvido que nunca has sido humano, eso es todo. – le dedicó una sonrisa y le acarició el cabello. Avdel se estremeció levemente y Eva ensanchó aún más su sonrisa. – Es curioso verte experimentándolo todo por primera vez. 
 
   El ángel sonrió. Hubiera besado a Eva en aquel instante si no lo hubiera sobresaltado un grito de Adán. El cura tan oportuno como siempre, pensó. 
 
                 -¡Me cago en la ostia! – exclamó Endika a su vez, acercándose al hermano de Eva, mirando hacia delante boquiabierto. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Avdel, sin alzar la vista, mirando fijamente a su hija, que se acercaba a él gateando. La pequeña le devolvía la mirada con intensidad. Eva seguía acariciándole el cabello de la nuca, observándole con una gran sonrisa de felicidad. 
 
                 -Que comienzan nuestros problemas y por ahí. – contestó Endika, volviéndose hacia la proa del yate. 
 
                 -¡No puede ser él! – exclamó Adán, tratando de convencerse a sí mismo. 
 
                 -¿Quién? – preguntó Eva con poco interés. Observaba las expresiones de Avdel mientras él seguía con la mirada los movimientos de su hija. 
 
                 -Creo que va siendo hora de avisar al duque y tal. – comentó Endika con nerviosismo. 
 
                 -Pero, ¿qué ocurre? – preguntó Avdel poniéndose al fin en pie. Se dirigió a ellos y, cuando vio lo que se alzaba a lo lejos, sobre una isla que había en medio del río, se quedó momentáneamente petrificado. – Endika, ve a buscar a Astaroth. Vamos a necesitar su ayuda. 
 
   El vasco no rechistó. Asintió y se dio la vuelta rápidamente. 
 
                 -¿Qué pasa? – preguntó Eva exasperada, acercándose a ellos. Soltó una exclamación al ver lo que estaban mirando. Era un enorme perro negro, de varios metros de altura. Los dedos de sus patas eran del tamaño de automóviles, apenas parecía caber en aquella islita pequeñita. Pero eso no era lo peor. El perro tenía tres cabezas. Y de cada una de ellas colgaban numerosas serpientes del tamaño de anacondas, como si fueran una melena. A Eva le vino a la mente la imagen de Medusa. Se llevó ambas manos a la cabeza. - ¡Oh, no! Dime que no es… 
 
                 -Sí lo es. – dijo Avdel con expresión sombría. 
 
                 -¡No puede serlo, carallo! – exclamó Adán. 
 
                 -Es Cerbero. – reafirmó el ángel, poniendo especial énfasis en el verbo. A pesar de la oscuridad de la noche, podía reconocerlo con total nitidez. No era la primera vez que lo veía. Y estaba convencido de que no sería la última. 
 
                 -¡Dios mío! – susurró el cura. Inmediatamente se llevó una mano a la boca, sorprendido por lo que acababa de decir. 
 
                 -No te preocupes – dijo Avdel, sin desviar la vista del perro. – No creo que a nadie en estos momentos le preocupe que hayas quebrantado el segundo mandamiento. 
 
   Adán se volvió hacia él y lo fulminó con la mirada. Ignorando el gesto, el Ángel Negro se dio la vuelta rápidamente y cogió a su hija en brazos. Adán y Eva también se volvieron y lo vieron dirigirse hacia la cabina a pasos rápidos para dejar a la niña allí. 
 
                 -¿Qué hacemos? – preguntó Adán. 
 
   Eva echó a correr tras Avdel. En ese momento subían el vasco y el duque del Infierno por la escalera. 
 
                 -¡Míralo tú mismo pues! – exclamó Endika. Parecía alterado. 
 
   Astaroth redujo el paso conforme se acercaba a la proa del barco y constataba que no se trataba de ninguna alucinación. Era Cerbero, el portero del Infierno, y estaba allí, junto a la desembocadura del Tíber para impedir la entrada en Roma. ¿Pero la entrada de quién? Nadie sabía que ellos se dirigían allí. 
 
                 -¿Qué hacemos, carallo? – repitió Adán con impaciencia. 
 
   Astaroth se volvió hacia el grupo. Sácaros había parado el motor y se acercaba al grupo en aquel momento, con la boca abierta. 
 
                 -No puede ser… 
 
                 -Es Cerbero. – le confirmó Astaroth. 
 
                 -Hay que luchar. – dijo Avdel inmediatamente. A pesar de que trató hablar con aplomo, su expresión era de angustia, como si no creyera que tuvieran alguna posibilidad en realidad. Desvió la vista hacia Eva unos segundos y sus miradas se encontraron. Ella lo observó y leyó la verdad en su rostro. – Tal vez Eva y la niña puedan salir del barco antes de que nos enfrentemos a él. 
 
                 -Ni hablar, Avdel. – exclamó ella con rapidez. – Estamos juntos en esto. 
 
                 -Ése perro – contestó él, señalando hacia el frente. Un par de mechones cayeron sobre su frente al estirar el brazo con ímpetu. Parecía muy nervioso. – partirá el barco en dos de un simple zarpazo. Tú no sabes cómo es, el único que puede controlarlo es Caronte y no veo que esté por aquí. 
 
                 -Vimos su barca abandonada a las puertas del Infierno. – recordó Sácaros, interrumpiéndolo. 
 
                 -¡No voy a arriesgar tu vida y la de Nasia en esta batalla! ¡De ninguna manera! – exclamó Avdel, todavía dirigiéndose a Eva. 
 
   Estaba realmente nervioso. Tanto que había comenzado a gritar sin darse cuenta, sobresaltándolos a todos. Ninguno de ellos lo había visto antes tan alterado. Ni siquiera sobre Astaroth era capaz de mostrarse rencoroso o vengativo, a pesar de que Eva le había narrado repetidamente sus enfrentamientos con el duque. Para Avdel, era un importantísimo aliado que había estado ayudándolos desde las sombras, arriesgando su vida frente a todo el Infierno. Y por ello era incapaz de no verlo como un amigo, aunque el sentimiento no pareciera ser mutuo. Estaba claro que el odio o el rencor eran sentimientos que el ángel todavía no conocía. Pero no era la primera vez que sentía miedo, miedo de perder a un ser querido. 
 
   Eva le sostuvo la mirada, pero no le contestó. La verdad era que no entendía por qué se ponía así. Sólo era un perro. Gigante y con tres cabezas, sí. Pero un perro al fin y al cabo. 
 
                 -Yo estoy con él, éh. Tú y la niña deberíais abandonar el barco, txiki. – dijo Endika asintiendo. – Nosotros nos ocuparemos de Cerbero y tal. 
 
                 -No voy a abandonar este barco. – dijo Eva con firmeza, tras un breve silencio. 
 
   Avdel y ella se sostuvieron la mirada con intensidad. Saltaban chispas de los ojos del ángel. Pero al mismo tiempo, su rostro era una máscara de preocupación. Para él, ahora su mayor inquietud era proteger a las dos mujeres de su vida. Y ante el Infierno que se había creado en la Tierra, con peligros a la vuelta de cada esquina… el futuro era descorazonador. Se sentía solo, cansado, impotente. Después de miles y miles de años siendo el que controlaba la situación, era muy difícil convertirse en una criatura vulnerable, incapaz de controlar su propio destino, mucho menos el de Eva y el de Nasia. 
 
                 -¡Por el amor del cielo! – exclamó dándose la vuelta. Le dio una patada a una hamaca que había tras él, llenó de rabia. La golpeó con tal violencia que la hizo volar por los aires y caer por la borda. Por su expresión, Eva supo que se había hecho daño. Observó que todavía seguía descalzo. Aún no había encontrado unas zapatillas que le valieran, tenía los pies bastante grandes. 
 
   Por un segundo se había planteado coger a Eva y a la niña y llevárselas volando del barco por la fuerza. Pero enseguida la culpa había llamado a su puerta. Jamás podría obligar a Eva a hacer algo en contra de su voluntad. Después de todo lo que habían pasado, era incapaz de coartar la libertad de nadie. No sería él quien se enfrentase al libre albedrío humano. 
 
   Se encontraba ante una dolorosa encrucijada. ¡Malditos sentimientos humanos! Desgarraban su alma, obligándolo a decidir entre obligar a Eva a hacer algo que no quería o arriesgar su vida por respetar sus decisiones. Los músculos de sus brazos temblaban de la rabia que crecía en su interior, sus ojos brillaban de impotencia. 
 
                 -Hay otra opción. – intervino Astaroth con calma. Todos se volvieron hacia él menos Eva y Avdel, que se miraban fijamente el uno al otro, con rostros serios, como inmersos en su propia conversación. – No deberíamos enfrentarnos a él y lo sabes, Avdel. 
 
                 -¿Y qué pretendes, que alguien le haga carantoñas al chucho mientras los demás cruzamos el río? – le espetó Sácaros. 
 
                 -Precisamente. – contestó él. 
 
   Avdel se volvió bruscamente hacia el duque. 
 
                 -¿Y quién iba a hacerlo? ¿Acaso serías tú? 
 
                 -No hubiera propuesto algo cuya responsabilidad no estuviera dispuesto a asumir. 
 
                 -Morirás. – le advirtió el Ángel Negro. 
 
                 -Podemos luchar. – dijo Sácaros rápidamente, comprendiendo las palabras del ángel. ¿Más sacrificios por parte del duque? Si seguía por aquel camino, no duraría mucho tiempo a su lado. Su corazón se debilitaba con cada acto que hacía por ellos. – Entre todos acabaremos con él, no es necesario dejar a nadie atrás. 
 
                 -¡Ié, chavales! Es uno de los lores del Infierno, ostia. Seguro que puede apañárselas durante unos minutos y tal. – dijo Endika, al que el plan del demonio le atraía sin duda alguna. No es que lo odiara tanto como Eva, en realidad el personaje tenía su gracia. Pero Endika estaba dispuesto a secundar cualquier opción que implicara no luchar contra Cerbero. 
 
                 -No es por eso por lo que morirá, estúpido. – le espetó Sácaros, sin dejar de mirar al duque. - ¿Estás loco, Astaroth? ¿Sabes lo que significa arriesgarte por todos nosotros? 
 
                 -¡Ni hablar! – exclamó Eva de pronto, comprendiéndolo. Jamás olvidaría el aspecto de su pecho, medio consumido por el peso de sus buenas obras. Se separó de Avdel y se acercó al demonio lentamente. Ningún remordimiento le perseguiría si el duque moría luchando frente a los demonios, incluso ella estaba deseando arrancarle la cabeza. Pero no estaba dispuesta a que se convirtiera en un mártir. Su conciencia no podría soportar que el demonio destrozara su corazón a base de buenas obras por salvarlos a ellos. Y menos sin saber por qué. – Ni se te ocurra, Astaroth. Lucharemos todos. 
 
   El demonio se volvió hacia ella riendo. 
 
                 -Creía que no me soportabas. 
 
                 -Así es. – le aseguró ella con altivez. 
 
   Endika no pudo evitar reír por lo bajo. 
 
                 -Te haría un favor. – dijo el demonio con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
   Eva se mordió la lengua unos segundos. 
 
                 -Si no te importa, prefiero ser yo quien acabe contigo. – dijo al fin, mirándolo fijamente, aunque su expresión no secundaba del todo la violencia de sus palabras. – Cuando llegue el momento. 
 
                 -Lo siento, Chica Oscura. Tendrás que ponerte a la fila. – dijo Astaroth con tranquilidad, mientras se encendía un puro. Miró a Eva y sonrió entrecerrando los ojos. – Últimamente me he vuelto más popular que tu chico. 
 
                 -Basta de bromas. – terció Avdel, acercándose al demonio con el rostro muy serio. ¿Cómo podía bromear ante algo tan serio como la muerte? Le daba pánico que se tomara tan a la ligera su propio destino. Cuando un demonio moría, lo hacía para siempre. Su alma se perdía en el Leteo. – Soy el responsable y no voy a dejar que lo hagas. 
 
   Astaroth le dio una calada al puro y expulsó el humo muy despacio, sosteniéndole la mirada al ángel con tranquilidad. Eva suspiró. Era un demonio exasperante, en aquel momento hubiera saltado sobre él y lo hubiera estrangulado. 
 
                 -Escuchad. – dijo él finalmente, aunque sólo parecía dirigirse al Ángel Negro. – Hay una especie de colonia atrincherada en el Castillo de Sant’ Angelo. Es algo así como un grupo de rebeldes, uno de los últimos y el más fuerte de los reductos de resistencia humana. Nos encontraremos allí. 
 
   Adán y Endika se intercambiaron una mirada. Sácaros también miró a sus compañeros alternativamente. En el fondo todos sabían que su única oportunidad pasaba por que alguien distrajera a Cerbero para que el resto pudiera pasar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   No era el mejor plan. Como todo lo que habían hecho hasta entonces, había nacido de la improvisación del momento. Ni siquiera habían planeado cómo llevarlo a cabo. Avdel tampoco había dado su aprobación a la acción en realidad. Poco importaba, pues todos los demás habían decidido por él. 
 
   Astaroth había desaparecido de la cubierta. Había dicho que debía prepararse antes de luchar con Cerbero y se había metido en el camarote. Los demás lo esperaban inquietos, alternando miradas entre ellos y furtivas ojeadas al enorme perro de tres cabezas que se alzaba al frente. 
 
   Avdel se encontraba en la proa del barco, de brazos cruzados, sin apartar la vista del perro. Estaba serio y contrariado. No había vuelto a decir nada y evitaba la mirada de todos. Se había enfadado con todos, pero sobre todo con Eva. Quizá no con ella. Si era sincero consigo mismo, quizá con quien estaba realmente enfadado era con él mismo, con su propia impotencia. 
 
   Ella no hacía más que mirarlo a él. Con la niña en brazos, estaba a su izquierda, un paso atrás. Su expresión también era seria. No comprendía por qué Avdel se había puesto de aquella forma. En su opinión, su reacción había sido exagerada. 
 
   La niña había comenzado a quedarse dormida entre sus brazos, una vez que habían cesado las discusiones. Adán, al otro lado de Avdel, era el único que decía algo. Con las manos juntas sobre el pecho, no hacía más que murmurar oraciones a toda velocidad. 
 
   Endika y Sácaros se miraban continuamente, como si estuvieran comunicándose por telepatía. El vasco estaba impaciente, quería acabar cuanto antes. Incluso hacía gestos con la cabeza, indicando que alguien fuera a buscar a Astaroth para que se pusiera manos a la obra. Sácaros, con expresión serena y una mirada apaciguadora, trataba de calmarlo. No convenía dejarse dominar por el pánico y los nervios. 
 
                 -¿Voy a buscarlo? – preguntó Jeliel finalmente. 
 
                 -¿Quién a pedido un perrito caliente para cenar? – se oyó una voz a sus espaldas, sobresaltándolos a todos. 
 
   Advel se quedó paralizado por unos instantes al ver al duque. Se había puesto su traje, impecable. La corbata perfectamente anudada, la camisa bien metida por dentro de los pantalones, la chaqueta abrochada… Se había repeinado y lavado la cara y ya parecía el Astaroth de otros tiempos, con el puro entre los labios y su característica sonrisa perezosa. No se había preparado para luchar, se había arreglado para presentar la última batalla, para morir. 
 
   El ángel lanzó un suspiro de contrariedad, pero se mordió la lengua. Dijera lo que dijera, no iban a hacerle caso. La decisión ya estaba tomada. 
 
                 -Moito coidado. No te arriesgues más de la cuenta. – dijo Adán, avisando al demonio con la mirada. – Simplemente distráelo. 
 
   Astaroth asintió ensanchando su sonrisa y Avdel movió ligeramente la cabeza. El gesto no pasó desapercibido para Eva. También ella había sacado sus conclusiones al ver el aspecto del demonio. 
 
                 -En cuanto crucemos, vuelve al barco. 
 
                 -No puedo hacer eso, Cerbero os descubriría. – rió él. – Esperad a que lo enfurezca y me preste toda su atención. Entonces pasad por su lado, despacio. Si escucha el motor del barco, se acabó. 
 
                 -¿Y qué hay de ti? – preguntó Sácaros, cruzándose de brazos. 
 
                 -No me iré hasta que estéis a salvo. – dijo firmemente, con la sonrisa todavía bailándole en los labios. – Tranquilos, nos reuniremos en el Sant’Angelo. 
 
                 -Si no cumples tu palabra, bajaré yo misma a los Infiernos a patearte el trasero. – le advirtió Eva, señalándolo con el dedo. 
 
   Astaroth soltó una carcajada que despertó a la niña, haciéndola llorar. 
 
                 -Eres muy divertida, Chica Oscura. – dijo riendo. – ¿Ni conmigo, ni sin mí? 
 
   Se dirigió hacia la proa del barco, todavía riendo mientras meneaba la cabeza. Eva le puso a la niña a Jeliel en los brazos y se dirigió al demonio a grandes zancadas. Lo agarró de la corbata y tiró de él hasta notar su aliento sobre la piel. 
 
                 -Te lo advierto, Astaroth. No te hagas el héroe. 
 
   El demonio le soltó el humo del puro en la cara, haciéndola toser. Ella le dedicó una mirada asesina que lo hizo reír de nuevo. Sin embargo, Eva pudo leer algo más en sus ojos. ¿Admiración, tal vez? ¿Nostalgia? No sabía el qué era, pero la sonrisita que mostraba sólo era una fachada. La máscara de algo mucho más profundo. Todos sabían que estaba sufriendo por ayudarlos. Un demonio se destruía si hacía el bien. Su corazón se consumía hasta acabar con él y el de Astaroth estaba llegando a un punto crítico. Solo Sácaros parecía saber por qué lo hacía y por lo visto no estaba dispuesto a compartir esa información. 
 
   Al cabo de unos segundos, Avdel se acercó a ellos y cogió a Eva de los hombros para separarla del demonio. 
 
                 -Hazlo de una vez. – le espetó a Astaroth, sin apenas mirarlo. Sin comprender por qué, le había molestado la espontánea reacción de Eva. Era normal que se preocupara por él. Al fin y al cabo, estaba con ellos. ¿Pero era necesario que reaccionara de aquella forma tan exagerada? Sin darse cuenta, se estaba preguntando si Eva se lo tomaría tan en serio si se tratara de él. 
 
   Meneó la cabeza, como queriendo expulsar esos malos pensamientos, mientras el duque se alejaba unos pasos y desplegaba las alas. Aún así, rodeó a Eva con sus brazos y la abrazó algo posesivamente. 
 
                 -Aprovecha la oportunidad que tienes de ser feliz. – le dijo Astaroth, mirándolo fijamente a los ojos. Avdel se quedó perplejo por sus palabras. 
 
   Acto seguido, el duque alzó el vuelo y fue directo hacia Cerbero, todavía con el puro en la boca. 
 
   Los segundos que tardó en llegar hasta el perro se les hicieron eternos a todos. Nadie se atrevió a respirar, temiendo que el sonido de sus respiraciones pudiera llamar la atención de Cerbero. 
 
   Astaroth comenzó a volar en círculos sobre las cabezas del perro, poniéndolo nervioso. 
 
   Sácaros se dio la vuelta y corrió hacia la popa del barco. Al cabo de unos minutos volvió con seis grandes remos. Avdel se volvió hacia Eva. 
 
                 -Coge a la niña y quedaos en el camarote hasta que pase el peligro. – Eva lo miró atónita, dispuesta a replicar, pero Avdel le tapó la boca con la mano. – Por favor. – añadió, suplicándole con la mirada que obedeciera. 
 
   Eva permaneció erguida frente a él, todavía con su mano tapándole la boca, pero con una mirada desafiante. Avdel volvió a pedírselo, esta vez menos autoritario y casi entre susurros. “Por favor, Eva”. Ella tardó varios minutos en moverse, pero finalmente cogió a la niña en brazos y obedeció. 
 
   Avdel respiró aliviado cuando la vio bajar por la escalera, a pesar de que sabía que quizá se había enfadado. Se volvió para observar a Astaroth, alerta como todos los demás. Si el demonio fracasaba, tendrían que luchar todos. Y Eva no estaría a salvo, por mucho que se escondiera en el interior del barco. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Conforme el duque avanzaba hacia él, comenzó a apreciar cada uno de los detalles de su anatomía. Estaba sentado en su trono, esperándole. Su cabeza, negra como el carbón, estaba coronada por dos cuernos rojos. Sus orejas eran puntiagudas y sus ojos rojos, como inyectados en sangre, daban auténtico miedo. Sus dos enormes alas negras no tenían parangón con las de ninguna otra criatura. 
 
   El resto de su piel era del mismo color oscuro que su rostro. Vestía una chaqueta blanca e impecable que dejaba su pecho al descubierto y unas mayas granates como las de cualquier demonio. 
 
   Las uñas de sus manos, que descansaban sobre los reposabrazos del trono, estaban amarillentas y sucias. De lo largas que eran, cubrían la punta de sus dedos. Sobre sus piernas descansaba un rabo terminado en forma de flecha. También como muchos de sus súbditos, iba descalzo y también las uñas de sus pies estaban sucias y eran largas. 
 
   Su expresión atemorizaba a cualquiera. Parecía tranquilo, alegre y confiado. Aquello no valía sino para inquietar, pues era la propia apariencia de un loco que en cualquier momento podía sufrir un ataque de ira. 
 
                 -¡Duque Gomory! – exclamó el Emperador, cuando su visitante se detuvo ante él para hacer la típica reverencia. 
 
                 -Emperador. 
 
   Era un demonio algo controvertido. Un duque infernal muy poderoso, con veintiséis legiones bajo sus órdenes y, sin embargo, un aspecto algo cómico. Sus facciones eran muy finas, era tan afeminado que poseía la figura propia de una mujer hermosa. Salvo por la falta de pechos. Era alto y tenía unos fuertes y musculosos brazos. Vestía una larga túnica granate que le llegaba hasta los tobillos. Llevaba el cabello suelto, una melena roja y rizada, sujeta únicamente por una corona de laurel que adornaba su cabeza. También iba descalzo y era, quizá, el demonio de piel más clara. Casi color crema. A su espalda se adivinaban dos grandes alas negras, que en esos momentos permanecían recogidas. 
 
                 -¿Qué te trae por mi casa? – preguntó el Emperador. 
 
                 -Traigo noticias del íncubo Pruslas. – contestó el duque rápidamente. Hablaba apresurado por los nervios y su voz era algo chillona. – Lamento no haber venido antes, pero quería cerciorarme de la veracidad de sus afirmaciones. 
 
                 -¿Dónde está ese Pruslas? 
 
                 -Muerto, mi señor. Todos muertos. – contestó Gomory, inclinándose ante Lucifer aterrado. – Fueron esos rebeldes, mi señor. Los humanos y los traidores que los acompañan. 
 
                 -¿Por qué no empiezas por el principio, duque Gomory? – le pidió el Emperador amablemente. El aludido alzó la vista y sintió sus penetrantes ojos sobre él. Lucifer estaba comenzando a perder la paciencia y eso no era bueno. 
 
                 -Como usted ordenó, mi señor, Pruslas y Belfegor espiaron al duque Astaroth y descubrieron su traición. Pruslas pudo escapar para informarme, no así el otro íncubo, que murió a manos del duque. 
 
   El Emperador asintió. 
 
                 -¿Qué noticias te trajo Pruslas? 
 
                 -Me informó de la traición del duque Astaroth, como usted predijo, mi señor. – contestó Gomory inmediatamente. – Pero además me dio una noticia inquietante. Por lo visto, el Ángel Negro y la humana… se han convertido en padres. 
 
                 -¿Qué? – exclamó Lucifer, poniéndose en pie. 
 
   El duque Gomory se tiró al suelo de rodillas y agachó la cabeza, temblando de los pies a la cabeza. 
 
                 -Tienen una hija, mi señor. 
 
                 -¿Cómo te atreves a decir semejante disparate? – bramó Lucifer, que no consideraba que aquel dato debiera tomarse a broma. - ¿En qué te basas para afirmar algo así? 
 
                 -Pruslas dijo que era hija de la mujer humana, tenía los mismos rasgos faciales. También me aseguró que los ojos de la criatura eran los del Ángel de la Muerte. 
 
                 -¿Estás completamente seguro de lo que afirmas, Gomory? – inquirió Lucifer. 
 
   El otro asintió vehementemente. 
 
                 -Por lo visto el duque Astaroth ya lo sabía desde hacía tiempo y no hizo sino confirmarlo con sus actos. 
 
   Tras varios minutos, Lucifer asintió y se sentó de nuevo en el trono con tranquilidad. 
 
                 -¿Y dices que Pruslas ha muerto? 
 
                 -Así es, mi señor. – contestó el duque al instante. – Le envié, junto a varios íncubos, a buscar al bebé. Pero no han vuelto, mi señor. Posteriormente ordené a Buno que fuera allí con algunos de sus íncubos, pero los traidores se habían marchado ya. Todavía no hemos logrado dar con ellos, mi señor. 
 
                 -¿Los de arriba conocen la existencia del bebé? 
 
                 -Suponemos que sí, mi señor. Olía a arcángel por toda esa casa. – contestó Gomory, arrugando la nariz. 
 
   Lucifer asintió de nuevo, mirando al vacío con aire pensativo. 
 
                 -Bien. – dijo al fin. – Deja que Buno se encargue de esto. Que se presente ante mí en cuanto los encuentre. Tú ponte bajo las órdenes de Asmodeo. Va a necesitar tus legiones. 
 
   El duque asintió. Se inclinó ante el Emperador y se puso en pie, haciendo una nueva reverencia. Se dio la vuelta y se apresuró a salir de allí, sin echar a correr, pero tratando de irse lo más rápido posible. 
 
   Lucifer lo observó en silencio. Así que el Ángel Negro tenía descendencia. Aquello se ponía interesante, ¿quién sabía cuán poderosa podía ser esa niña? Si las criaturas de la Primera Esfera estaban al tanto de su existencia, no dudarían en deshacerse de ella. No obstante, debían esperar a que el Ángel Negro les ayudara a combatirle. Ése era su punto débil. No sólo aquel infeliz sería incapaz de vencerle. Además los ángeles le estaban brindando un tiempo precioso para hacerse con la niña mientras esperaban, incapaces de matarla mientras la guerra continuara. 
 
   Lucifer comenzó a reírse a carcajadas. Sólo tenía que entretener al Ejército del Cielo mientras robaba a la niña. ¿Podían habérselo puesto más fácil? Sus risas resonaron por todo el Palacio del Hades. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Al principio pareció que todo marchaba bien. Astaroth no corría riesgos. Después de todo les había hecho caso y no atacaba al perro de frente. Tanteaba el terreno, se acercaba cuando tenía espacios, siempre por su retaguardia. Le tiraba alguna pequeña bola de fuego, pero siempre inofensivas. No atacaba con todas sus armas. Tan sólo pretendía distraer al gran Cerbero. 
 
   Pero por algo había sido el portero del Infierno por milenios. Apenas se dejaba impresionar por aquellas tácticas juguetonas. Lo que al principio había sido alegría porque el demonio no arriesgara el pellejo, se convirtió en impaciencia sobre la cubierta del barco. 
 
   A nadie le caía bien el duque, salvo a Sácaros y Avdel. El primero comprendía a Astaroth y sólo podía sentir admiración por él. No era santo de su devoción, pero tenía que admitir que era alguien a quien más valía tener como amigo que como enemigo. Desde luego, su lealtad a algo o a alguien iba hasta el fin del mundo. 
 
   A Avdel le caía bien. No sólo les había ayudado en el Infierno y, por lo visto, anteriormente. Además era un tipo con clase. Incluso en los momentos de mayor tensión era capaz de reírse, como si pasara de todo. Había algo más, estaba claro, pero era de alabar su forma de simplificar las cosas, de rebajar tensiones. Y era un personaje divertido. En el pasado debía haber sido un auténtico cretino y quizá por eso Eva lo odiaba con tantas ganas. Pero Avdel no tenía nada en contra de él. Le caía realmente bien. 
 
   Lo que todos tenían claro, estuvieran a favor o en contra del duque, era que tenerlo en el grupo era una baza importante. Había sido un personaje importante en el Infierno. Miembro de las altas esferas de la jerarquía demoníaca. Incluso había sido arcángel antes de que le cortaran las alas. Era un arma valiosa porque conocía los entresijos de ambos bandos. A pesar de su humor negro, solía tener razón y decía lo que todos pensaban pero no se atrevían a pronunciar. Cuando pusieron rumbo a Italia, Astaroth intentó persuadirlos de lo contario. “Vais a meteros en la boca del lobo. Roma es la cuna del cristianismo, el lugar del mundo, salvo Jerusalén tal vez, en el que hay más guarniciones demoníacas. No podéis llevar al Ángel Negro y a la niña allí, es como entregárselos a Lucifer en bandeja.” Cuando se enteró de que todo lo que hicieran después pasaba por haber entrado primero en el Vaticano, no le quedó otro remedio que subir al barco. 
 
                 -Si no ataca en serio y tal, no pasaremos jamás, eh. – dijo Endika, apretando los dientes. 
 
                 -Tenemos que luchar, él no puede con Cerbero. – dijo Avdel, desplegando sus alas. 
 
   Sácaros y Endika lo cogieron de los brazos rápidamente. 
 
                 -No tengas tanta prisa. – dijo el demonio. – Eres el único que puede salvar al mundo. 
 
   Astaroth vio de reojo cómo el ángel abría las alas dispuesto a subir a echarle una mano. Bajo ningún concepto iba a dejarlo subir ahí a luchar. Le dio una calada al puro y se lo tiró a Cerbero a la cara. Le quemó un ojo y el perro rugió enfurecido. Astaroth alzó los brazos tomando aire y le lanzó una enorme bola de fuego. Cerbero volvió a protestar, cada vez más enfadado. 
 
   Avdel bajó las alas lentamente, maldiciendo al duque por lo bajo. Astaroth se pasó una mano por el cabello, retirándoselo de los ojos. 
 
                 -¿Esto es todo lo que sabes hacer, perro sarnoso? 
 
   Cerbero lanzó un rugido que hizo temblar el suelo. Entonces Astaroth se tiró en picado sobre él. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Había sido difícil pasar junto a él. Tenían que avanzar remando para que el rugido del motor no llamara la atención del gran perro de tres cabezas. Sin embargo, hubiera bastado que el perro se diera la vuelta un solo instante para haberlos visto. El barco hubiera quedado totalmente expuesto, con un solo zarpazo se habría acabado la aventura. 
 
   Cada uno había cogido un remo. Todos menos Eva, que seguía escondida en el camarote con su hija. Remaban a un mismo tiempo, con todas sus fuerzas, mirando de reojo la lucha que mantenían Astaroth y Cerbero. 
 
   Finalmente lo consiguieron. Todo había salido bien. Astaroth lo estaba pasando mal. Especialmente desde que el barco había pasado junto a Cerbero. Astaroth los había mirado de soslayo y había sonreído complacido. Aquel gesto, que había secundado toda una serie de pensamientos de alegría y euforia, hizo que su corazón diera un brinco, pudriéndose por dentro con un intenso dolor que a punto estuvo de hacerlo perder el equilibrio. Fueron los segundos necesarios para que Cerbero se hiciera con el control del combate. Astaroth no pudo controlar a las tres cabezas al mismo tiempo y una de ellas logró partirle un ala. Aquello desequilibró totalmente la balanza en favor de Cerbero. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   No les costó mucho entrar en Roma. Cuando llegaron a la altura del Circo Massimo decidieron que era más prudente dejar el barco y continuar a pie. Llamarían menos la atención. Sácaros detuvo el barco bajo el ponte Palatino y todos bajaron a suelo firme por la orilla derecha, en el barrio del Trastevere. La noche era toda una ventaja. Aunque los demonios pudieran ver mejor en la oscuridad, era más fácil esconderse que a plena luz del día. 
 
   Abrían la marcha Sácaros y Adán. Eva iba detrás, con la niña en brazos, caminando junto a su ángel guardián. Endika y Avdel cerraban el grupo. Éste último se había vuelto a poner la gabardina para ocultar sus alas bajo ella. No querían llamar la atención. 
 
   Había demonios por todas partes, patrullaban de dos en dos por las grandes avenidas, incluso volaban por el cielo, vigilando cualquier movimiento sospechoso. Jeliel se había puesto una capa negra por encima. Un ángel también podía llamar mucho su atención. Caminaban deprisa, pero sin apresurarse, escondiéndose entre los árboles de la ribera del Tiber. 
 
                 -Tal vez deberíamos volver alguno a buscar a Astaroth. – sugirió Avdel. 
 
   Nadie contestó. Jeliel se volvió hacia él y le dedicó un gesto de comprensión. Pero eso fue todo. Caminaban en silencio, en parte tensos y asustados, en parte atentos a cualquier sonido. 
 
   Conforme avanzaban, se oía más ruido. A la altura del puente de Vittorio Emanuele lo que se escuchaba más adelante era una auténtica algarabía. A lo lejos veían demonios ir y venir volando y cada vez que lanzaban una bola de fuego el cielo se iluminaba durante unos instantes. 
 
                 -Parece que viene de Sant’Angelo, eh. – dijo Endika, apretando el paso a la vez que los demás. 
 
                 -Astaroth dijo que había un grupo de resistencia allí atrincherado. – recordó Sácaros. – Creo que llegamos en un momento de gran actividad. 
 
                 -Quizá debería adelantarse uno de nosotros. – intervino Adán, sacando su espada mientras se ponía en guardia. – Para comprobar que es seguro. 
 
   Eva asintió y Sácaros iba a dar su conformidad, pero Avdel habló primero. 
 
                 -Iremos juntos. Nadie más va a quedarse atrás o a separarse del grupo. – sentenció con el rostro muy serio. 
 
   Nadie se atrevió a contradecirle. En realidad a ninguno le atraía la idea de quedarse solo. El tramo de ribera que había entre los dos últimos puentes hasta llegar al castillo estaba completamente desierto. No quedaba un solo árbol, como si un incendio hubiera arrasado con todo, por lo que tendrían que echar a correr. 
 
   Los demonios iban de uno a otro lado atacando a todo aquello que veían moverse bajo sus pies. Eva sujetó firmemente a la niña a su cuerpo en un portabebés y sacó su daga del cinturón del pantalón. Endika preparó su katana y Avdel un cuchillo de carnicero que había cogido del barco. 
 
                 -Bien juntos, que nadie se quede atrás. – les advirtió Sácaros. – Que nadie se detenga hasta llegar al portón del castillo. – todos asintieron. - ¿Listos? – asintieron de nuevo, mirándose unos a otros. Adán respiraba entrecortadamente, pero su rostro estaba concentrado. Avdel era el del gesto más grave de todos. Finalmente había tomado en brazos a su hija y tenía la vista fija en Eva. No se iba a despegar de ella, pasase lo que pasase. Era su única prioridad. - ¡Adelante! – gritó el demonio y todos echaron a correr a un mismo tiempo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¡Cargad! ¡Cargad de nuevo! 
 
   Decenas de flechas salieron volando desde los muros del castillo. Los demonios que trataban de sofocar esa pequeña resistencia retrocedieron. ¿Cómo era posible que aquella fortaleza, levantada para luchar por tierra, en los tiempos en que los ataques aéreos no se concebían, pudiera hacer frente a un ataque desde el cielo? 
 
   Los demonios no dejaban de lanzar bolas de fuego a pesar de haber atrasado sus líneas. Las flechas seguían volando hacia ellos y, los que eran alcanzados por ellas se desintegraban con un fogonazo que iluminaba el cielo en la noche. 
 
   Era un chico joven, alto y desgarbado, el que gritaba sin cesar que continuaran defendiendo aquellos muros, con sangre y sudor. En otro tiempo hubiera pasado por un jugador de baloncesto. Ahora era quien dirigía aquella fortaleza, que era todo cuanto les quedaba. Se estremeció la orilla del Tíber cuando añadieron al ataque los viejos cañones del Sant’ Angelo. 
 
   Miraba con sus dos ojos negros hacia todos lados a la vez, indicando a gritos a sus hombres: “¡Cesare, a tu izquierda, no lo dejes pasar! ¡Frank, el cañón 40º arriba, un grupo numeroso! ¡Vamos, resistid! ¡Necesitamos agua, que no quemen las puertas!”. Se pasó la mano por el cabello, apartándose varios rizos molestos de los ojos. Había sido un error mantener los viejos portones de madera del castillo, teniendo en cuenta que los demonios atacaban con fuego. 
 
   Sobre todo aquel alboroto, Whole lotta Rosie resonaba en la noche, amortiguada por los muros del castillo. Parecía provenir de su interior. 
 
   Nadie se había fijado en el grupo que corría hacia allí. Los ojos de todos los rebeldes estaban enfocados hacia el cielo. Nadie miraba al suelo. Algo lógico, considerando que los demonios atacaban desde el aire. 
 
                 -¡Marco! ¡Marco! 
 
   El muchacho se dio la vuelta rápidamente. Un adolescente rubio y con el rostro sembrado de acné, subía las escaleras de dos en dos para llegar junto a él. 
 
                 -¿Cuándo habéis vuelto? ¡Necesitamos que los chicos vengan aquí a defender el castillo! 
 
   El chico negó con la cabeza. 
 
                 -¡Están muertos! ¡Todos muertos! 
 
                 -¿Y la comida? 
 
                 -¡Era una trampa! – chilló alterado. – Los demonios nos esperaban… una emboscada. Nadie más ha sobrevivido. 
 
   Marco se fijó en su aspecto. Todo su brazo izquierdo estaba lleno de quemaduras, aún humeantes. También tenía una pequeña quemadura en la mejilla y a juzgar por el leve humo que salía de su camiseta, también la espalda. Sus pantalones estaban hechos jirones y el horror podía leerse en sus ojos, que hacía mucho que habían perdido la inocencia propia de un chico de su edad. 
 
   Pero lo que le preocupó en aquel momento no fue la pérdida de media docena de sus mejores hombres. Por unos segundos su mente se quedó embotada. Su mirada se perdió en el vacío y dejó de oír los cañonazos, los gritos, el solo de guitarra de AC/DC y el resto de los sonidos propios de una batalla. No tenían comida. Sabía que los hombres que ahora luchaban a su alrededor serían capaces de aguantar uno o dos días sin alimentos. No sería fácil, pero lo soportarían. No era eso lo que le preocupaba, aunque también. El verdadero problema era el resto de habitantes del castillo, las mujeres, los niños, los cientos de refugiados que en aquellos momentos se escondían en el interior. Llevaban días pasando hambre y si no llegaban alimentos enseguida, iban a comenzar a morir. No quería desalentar a aquellos que luchaban por salvar a toda esa gente, pero Marco había empezado a perder la fe. Aquella resistencia tocaba a su fin. ¿De qué servía sobrevivir a los ataques demoníacos si todos morían de hambre? 
 
                 -¡Marco! ¡Marco! 
 
   Lo llamó el grandullón que tenía a su derecha, zarandeándolo de los hombros. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó rápidamente, volviendo a la realidad. 
 
                 -¡Mira eso! – exclamó su interlocutor, señalando a la derecha, allá abajo frente al castillo. 
 
   Un grupo de gente corría hacia ellos. Cuando ya se encontraban a menos de cincuenta metros, Marco pudo ver que llevaban a un bebé. Se le encogió el estómago. 
 
   Alguno de los demonios también los había visto y comenzaba a atacarles. Los tres hombres, Marco, el grandullón y el chico rubio, se quedaron helados al ver que uno de los fugitivos contestaba a los ataques con las mismas bolas de fuego que utilizaban los demonios para atacarlos a ellos. 
 
                 -¿Eso… eso es un ángel? – balbuceó el muchacho, señalando a otra de las figuras que corría hacia ellos. 
 
   Marco se fijó en ella. Sin duda lo era. Trataba de levantar un frágil escudo en torno a sus compañeros, pero los continuos ataques se lo impedían. Cuando estuvieron a menos distancia, Marco pudo ver que el que defendía al resto del grupo de las hordas infernales era también un demonio. Había dos hombres que desviaban las bolas de fuego con sus espadas cual raquetas de tenis. 
 
   El que llevaba al bebé era un hombre alto, vestido todo de negro. Parecía salido de Matrix, pero era bastante más siniestro. Una gran joroba sobresalía a su espalda, justo tras su nuca, y corría de la mano de una mujer. 
 
                 -¡Hay que abrir las puertas! – exclamó el grandullón. 
 
                 -¿En pleno ataque? – contestó Marco, como si su compañero se hubiese vuelto loco. 
 
                 -Si los dejamos fuera los matarán. 
 
                 -No podemos traer más bocas que alimentar. – dijo Marco, observando al bebé lleno de culpabilidad. 
 
                 -Menos el bebé y la chica, todos los demás pueden luchar. – argumentó el grandullón. – Nos vendrán bien.
 
   Mientras, el singular grupo había llegado junto al castillo y aporreaba las puertas con desesperación. Sácaros, Endika y Adán, de espaldas a la puerta, defendían a sus amigos de los incesantes ataques mientras estos pedían auxilio. 
 
   Avdel se acercó a Eva y le tendió al bebé. 
 
                 -¿Qué vas a hacer? – le preguntó asustada. 
 
   Él, por toda respuesta, le dio un beso en la frente y acarició suavemente la cabeza del bebé. 
 
                 -No vayas. – dijo Sácaros rápidamente, sin volverse para mirarlos. 
 
                 -¿Ir? ¿Adónde? – preguntó Eva. 
 
                 -Aquí moriremos. – exclamó él. Haría cualquier cosa antes que dejar morir a la mujer que tenía a su lado. 
 
                 -Ya, ¿y van a dejar que una criatura con alas y una pinta tan lúgubre como la tuya entre volando en el castillo así como así? ¡Por lo que más quieras! En cuanto ven algo acercarse por el cielo disparan a bocajarro. 
 
                 -Deja que vaya yo. – sugirió Jeliel y, antes de que Avdel pudiera replicar, el ángel se había desaparecido. 
 
   Sácaros se volvió durante un instante hacia el Ángel Negro para encontrarse con su mirada. Se volvió y siguió desviando ataques y lanzando otros mientras hablaba. 
 
                 -Creo que sería lo mejor que nadie supiera quién eres. Al menos por el momento. Recuerda que eres el único que puede salvar el mundo. Si se corre la voz y llega a oídos de Lucifer dónde estás, él mismo vendrá a acabar contigo. 
 
                 -Que venga. – rugió Eva. 
 
   Avdel no pudo evitar esbozar una sonrisa orgullosa. Iba a decir algo, pero un chirrido a su espalda los sobresaltó a todos. Los ataques desde el castillo se redoblaron mientras se abría una de las puertas. 
 
   Avdel empujó inmediatamente a Eva para que fuera la primera en pasar. Después le siguieron Adán y él. Endika iba a volverse cuando una bola de fuego le alcanzó en la pierna, haciéndole caer al suelo. Sácaros lo ayudó a ponerse en pie y cruzaron las puertas trastabillando. Inmediatamente se quedaron inmóviles, con el corazón en un puño, paralizados ante la escena con la que se encontraron. 
 
   Una docena de hombres armados con jabalinas los apuntaba. Avdel estaba en medio, entre ellos y sus amigos, con ambas manos levantadas pidiendo paz y el rostro muy serio. Eva dio un paso hacia ellos, pero su hermano la sujetó para que no se metiera en medio. 
 
                 -Las flechas están untadas con agua bendita. – le susurró Sácaros a Endika. El vasco miró a los hombres alarmado mientras la puerta se cerraba a su espalda. 
 
                 -El demonio no entra. – dijo un hombre que había tras la muralla de hombres armados. Era larguirucho, tenía el pelo negro y rizado, sucio y enmarañado y unos penetrantes ojos negros. Su nariz era algo prominente y su acento claramente italiano. Era el hombre al mando en el castillo. 
 
                 -Viene con nosotros. – terció Avdel. 
 
                 -En este castillo si entra un demonio, es con las piernas por delante. – dijo Marco, el italiano, endureciendo su voz. 
 
                 -Si él no se queda, nosotros tampoco. – Avdel también habló con dureza, aunque aparentaba la calma propia de una estatua. 
 
                 -Vosotros mismos. – se encogió de hombros el otro. – Os ofrecemos cobijo y protección, pero no vamos a meter al enemigo en casa. 
 
                 -Él no está con ellos, está con nosotros. 
 
                 -¿Y debo dejar entrar a un grupo de desconocidos que confraternizan con el diablo? – preguntó Marco, arqueando una ceja. 
 
   Los hombres cargaron las jabalinas y los apuntaron, a la espera de la orden de disparar. 
 
                 -Hemos venido aquí a salvar el mundo. – dijo Avdel. – Y él está con nosotros. – repitió una vez más. 
 
   Marco soltó una carcajada y alguno de sus hombres también se rió. 
 
                 -Así que a salvar el mundo, ¿eh? ¿Y cómo pensáis hacerlo? 
 
                 -Aún no lo sabemos. – contestó Avdel, con demasiada sinceridad. 
 
   Marco volvió a reírse y sus hombres corearon sus carcajadas. 
 
                 -¿De dónde diantres salís vosotros, eh? 
 
                 -Yo soy de Bilbao de toda la vida. – dijo Endika con fiereza y Marcó volvió a reírse. 
 
                 -Cascarilleiro.[1] – dijo Adán tímidamente y Eva lo siguió llena de furia. 
 
                 -Madrileña de pura cepa. 
 
   Marco soltó una carcajada y se volvió hacia Avdel. 
 
                 -¿Y tú? 
 
                 -¿Yo? Acabo de volver del Infierno. 
 
   La sonrisa del italiano se quedó congelada en su rostro. No sabía si tomarle en serio o no. 
 
                 -Yo también era de allí. – intervino Sácaros con toda la tranquilidad que pudo. – Pero vamos, hace muchos años que tengo un modesto hogar en Mallorca. O lo tenía, hasta que estos insensatos me embarcaron en esta misión suicida. 
 
                 -Yo soy de arriba. – dijo Jeliel, que se había aparecido junto al Ángel Negro. Todos los humanos dieron un respingo. 
 
                 -Déjanos pasar la noche aquí y quizá te contemos quienes somos. – le pidió Avdel, dedicándole una sonrisa inocente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel siguió a Eva con la mirada mientras desaparecía hacia el interior del castillo, con su hija entre los brazos, escoltada por un par de italianos. Marco, a su lado, daba órdenes a sus hombres e indicaba a Adán y Jeliel dónde ponerse para atacar. Ambos se habían ofrecido para ayudar en la defensa del castillo. También lo habían hecho Avdel y Sácaros, pero Marco se había negado a dejar participar al demonio. Sácaros permanecía en una esquina, junto a la puerta de entrada, vigilado por cuatro hombres que lo apuntaban al pecho con sus jabalinas. Habían recibido órdenes de disparar si movía un solo dedo. Endika se había quedado a su lado, dispuesto a protegerle con su cuerpo llegado el momento. Su pierna no tenía muy buen aspecto, pero se negaba a dejarse curar mientras Sácaros fuera amenazado por aquellos italianos intransigentes. Los dos se encontraban justo bajo el líder italiano y el Ángel Negro, ambos sobre la muralla del castillo, en la fachada principal, la que daba al puente. 
 
   Avdel se volvió hacia Marco cuando Eva se perdió de vista. 
 
                 -¿Estarán bien? – preguntó. 
 
   El italiano lo miró y asintió al cabo de unos segundos. 
 
                 -Hay muchos refugiados allí abajo, niños incluidos. No te preocupes, llevamos meses protegiendo estas murallas. 
 
   Avdel hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 
 
                 -Claro. – murmuró. Lanzó un suspiro y, tras volver la vista hacia la puerta por la que Eva se había marchado, miró a Marco. – No puedo evitar esta preocupación. He dado todo lo que tenía por esa mujer y me resultaría imposible no volver a hacerlo. Sin embargo, desde que ví a esa criatura, desde que supe que era padre… tal y como están las cosas… no puedo evitar mirar alrededor a cada segundo y pensar en los miles de peligros que pueden acecharnos. 
 
                 -Te entiendo perfectamente. – dijo el italiano con expresión atormentada. Cerró los ojos un instante, tomando aire. Cuando los abrió de nuevo, se volvió hacia Avdel con una amistosa sonrisa. –Debes relajarte un… 
 
   Marco iba a ponerle el brazo en el hombro, en un gesto de apoyo, cuando Avdel se retiró con un brusco movimiento. El italiano se quedó sorprendido, pero se quedó con la vista clavada en el gran bulto que se levantaba a la espalda de Avdel. ¿Podían ser alas? ¿Qué clase de criatura era entonces? No parecía un mal tipo, pero Marco había aprendido a no dejarse llevar por las apariencias. 
 
   Avdel se apresuró a excusarse entre balbuceos. 
 
                 -Bueno… es que tengo todo el hombro quemado – mintió. Marco asintió lentamente. No se creía ni una palabra, pero prefirió no insistir por el momento. Ya habría tiempo para explicaciones por la mañana. Por el momento, necesitaba la ayuda de los recién llegados para defender el castillo. 
 
                 -Esas quemaduras tardan en curarse. – respondió. – Y duelen un montón. 
 
   Avdel suspiró aliviado una vez que el italiano dejó de mirarle. Si le hubiera puesto la mano encima hubiera notado el bulto de sus alas, recogidas y escondidas bajo la gabardina. Sabía que Sácaros tenía razón en lo que había dicho un rato antes. Pero el recibimiento que el demonio había recibido, había servido para afianzar su decisión de mantenerse oculto. Todavía no conocía a los habitantes de aquel castillo, ni sus objetivos o hasta dónde estaban dispuestos a llegar para conseguirlos. Por el momento lo más prudente era mantener el anonimato. 
 
   La noche fue larga. La batalla se prolongó hasta el amanecer. Conforme el sol salía por el horizonte, los demonios comenzaron a retirarse. 
 
                 -Sólo pelean por la noche. – les informó Marco. – Piensan que tienen más ventaja porque está oscuro y no les vemos, pero la verdad es que es mejor para nosotros. Cuando uno de ellos es alcanzado, ilumina el cielo entero y vemos sus posiciones. Sin embargo, nosotros somos humanos y ni siquiera saben si nos dan o no. 
 
   Adán soltó una carcajada y Avdel también sonrió. 
 
                 -¿Y qué hacéis durante el día? – preguntó éste último. 
 
   En ese momento se oyeron una especie de truenos y gritos. Todos se volvieron hacia el puente. Una figura volaba hacia el castillo zigzagueando. Se escoraba hacia la izquierda y ascendía y descendía continuamente, aunque perdía más altura de la que ganaba. 
 
   Una docena de demonios volaban tras él, disparándole sin piedad. Avdel fijó la vista en aquella figura, que sobrevolaba el puente lo más deprisa que podía, tratando de escapar de sus perseguidores. 
 
                 -No puede ser. – murmuró. 
 
   Una bola de fuego lo alcanzó en la espalda y el fugitivo lanzó un aullido de dolor antes de estrellarse de cabeza contra el asfalto. Tras el fuerte estruendo del golpe, varios cascotes salieron volando cuando hizo un pequeño agujero en el suelo. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Sácaros desde la parte inferior del castillo, mirando a Avdel y Marco, que observaban desde lo alto de la muralla. - ¿No se estaban retirando? 
 
                 -Estoy seguro de que no es un ángel. – susurró Marco en italiano. – Habría estallado en mil pedazos tras ese disparo. 
 
   Adán y Avdel se intercambiaron una mirada. 
 
                 -¿Estará vivo todavía? – se preguntó el cura. 
 
   Ambos volvieron la vista al puente. El fugitivo movió un brazo levemente. Avdel no pudo evitar dar un salto y alzar un puño, gritando de júbilo. La alegría de saber que estaba vivo se disipó un segundo después al ver que los demonios volvían a la carga. El malherido trataba de levantarse, pero no fue capaz más que de avanzar medio metro gateando antes de que volvieran a dispararle. No iban a darle tregua, querían acabar con él a toda costa y Avdel no podía reprochárselo. Desde su punto de vista, tenía su lógica. 
 
                 -¡Hay que ayudarle! 
 
                 -¿Quién es? – inquirió Marco. - ¿O qué es, mejor dicho? – añadió, mirando fijamente a Avdel. 
 
                 -Es un demonio, pero está con nosotros. – dijo Avdel rápidamente, como si quisiera quitarle importancia. 
 
   Marco lo miró con el rostro desencajado. ¿Otro demonio? Adán observó que el italiano no estaba muy por la labor de mover un dedo por el demonio, así que lo cogió del brazo para llamar su atención. 
 
                 -Se llama Astaroth, es un duque, ¿sabes? – Avdel le lanzó una mirada de advertencia, pero Adán, con toda su buena fe, siguió hablando sin darse cuenta, cegado por las ansias de convencer al italiano para que lo ayudara. – Es fuerte, muy fuerte. Y es buena persona. 
 
                 -¿Buena persona? – exclamó el italiano. - ¡El duque Astaroth nada menos! ¡Chicos, hay que abatirlo antes de que los demonios acaben con él! 
 
                 -¡No! – Adán lo miró aterrorizado. 
 
   Avdel no se sorprendió. Astaroth era un personaje que no podía escapar a su popularidad. Había cometido demasiadas fechorías para que ahora fueran perdonadas sin más. Sin embargo, Avdel no podía olvidar todo lo que había hecho. Nadie sabía qué motivos lo impulsaban a estar de su lado, salvo Sácaros tal vez, pero se había convertido en un miembro del grupo. Aunque él mismo no se considerara como tal. 
 
                 -Oye, Marco. No podemos dejarlo morir de esta forma. 
 
   El italiano se volvió hacia el Ángel Negro. La sonrisa que mostraba era enorme. 
 
                 -Sigue mi ejemplo, es fácil. Basta con cruzarse de brazos y disfrutar del espectáculo. 
 
   En el puente, Astaroth había conseguido ponerse en pie, pero era incapaz de retomar el vuelo. Daba pequeños saltos sobre la pierna derecha, arrastrando la izquierda, tratando inútilmente de desplegar una de sus alas, la que seguía intacta. Los demonios seguían abriendo fuego sobre él, incansables. 
 
                 -Me refiero a que no estaría bien. – exclamó Avdel, sintiendo cómo la rabia se apoderaba de sí mismo. Odiaba sentirse impotente. – No te haces ni idea de lo que ha hecho por nosotros, lo mucho que nos ha servido su ayuda. Sin él no hubiéramos llegado hasta aquí, se lo debemos. 
 
   Marco soltó una carcajada. 
 
                 -¿El duque Astaroth? ¿Ayudando a unos humanos? ¿Por qué iba a hacer semejante cosa? ¡No, mejor dicho! ¿Por qué iba yo a creerme esa historia? 
 
                 -Porque es la verdad, carallo. – exclamó Adán. – Nos ayudó a salir del Infierno, se quedó luchando con Cerbero para que entráramos en Roma, se enfrentó a sus compañeros, mató a sus subordinados cuando intentaron matar a Eva, se encaró con Gabriel para… 
 
                 -¡Cállate! – gritó Avdel temblando de los pies a la cabeza. ¿Cómo podía Adán ser tan bocazas? 
 
   El cura enmudeció abruptamente. Marco los miró alternativamente. ¿De dónde había salido aquel grupo? Ángeles, demonios, humanos extraños… ¿Habían cruzado el Infierno? ¿Habían estado con el arcángel Gabriel cara a cara? ¿Quiénes eran aquellos extraños? 
 
   Astaroth soltó un nuevo grito que los hizo a todos girarse hacia él. Los demonios habían vuelto a derribarlo. Ni siquiera había logrado cruzar medio puente. Estiró un brazo para ponerse en pie y una bola de fuego le impacto en la mano. Se echó a rodar por el suelo para evitar nuevos ataques, quedándose boca arriba, cara a cara a los demonios que lo miraban, pagados de sí mismos. Sabían que iban a ser quienes acabaran con él, ya que nadie en el mundo estaba dispuesto a prestarle su ayuda. 
 
   Marco todavía miraba a sus dos invitados con perspicacia. 
 
                 -Vais a explicarme quiénes sois y qué hacéis aquí. Y lo vais a hacer ahora mismo. – dijo con el rostro muy serio. Adán y Avdel se intercambiaron una rápida mirada. – O salís ahí fuera con vuestro “amiguito”. Y me refiero a todos. La mujer y el bebé, también. 
 
                 -¡Pero hay que hacer algo por Astaroth! – gimió Adán desesperado. – No es momento de presentaciones, carallo. 
 
   Avdel buscó la mirada de Adán. 
 
                 -Sabes lo que tienes que hacer, ¿verdad? – le preguntó. El cura lo miró indeciso. – Confío en ti. 
 
   Asintió lentamente. Habían mantenido una seria conversación unos días antes. Avdel le había hecho prometer que cuidaría de Eva y Nasia si algo le pasaba. 
 
   El Ángel Negro se desabrochó la gabardina y desplegó las alas ante la estupefacta mirada de Marco y los pocos hombres que todavía permanecían por los alrededores. Se subió al muro del castillo y se lanzó en picado hacia el puente sin esperar ninguna reacción. 
 
                 -¡Maldita sea, carallo! – exclamó Adán, dándole un puñetazo al muro. Inmediatamente se llevó la mano a la boca por lo que acababa de decir, comenzando a dar saltitos con la otra mano encogida sobre el pecho. Admitió justo el dolor por la blasfemia que acababa de decir. Se santiguó rápidamente y miró fugazmente al cielo con expresión de inocencia. 
 
   Marco se quedó mirando a Avdel, completamente sorprendido. Aquello sí que no se lo esperaba. ¿Qué clase de criatura era aquella? No era un demonio, pero tampoco tenía pinta de ángel. Tal vez fuera un arcángel. Marco nunca había visto uno, pero tampoco había visto ninguna criatura con unas alas tan grandes, ni siquiera demonios de primer rango. Además, las alas de los demonios no eran emplumadas como las suyas. Sin embargo, era demasiado sombrío para tratarse de una criatura celestial. 
 
                 -¿Qué ocurre? – chilló Sácaros, alzando la vista hacia ellos. 
 
                 -No te muevas. – le advirtió uno de los muchachos en italiano. El demonio no tuvo dificultades para entenderlo, pero aquello no hizo sino ponerlo más nervioso. 
 
                 -¡No esperes que me vaya a quedar aquí de brazos cruzados si mis amigos están en peligro! 
 
                 -¿Cómo ostias has dicho? – inquirió Endika, volviéndose hacia él. 
 
   El demonio se encogió de hombros. 
 
                 -Ya está, ya lo he dicho. – admitió con resignación. 
 
                 -¿Tus… amigos? – balbució el vasco. – Creía que yo era el único amigo que tenías… O lo que sea. 
 
                 -Ya, bueno. Les he cogido cariño a los demás, qué le vamos a hacer. 
 
                 -¿Que les has cogido cariño? – exclamó Endika. - ¡Eres un demonio! ¡Tú no puedes amar, ostia! 
 
                 -¿Qué no… que no…? – Sácaros lo miró estupefacto. – Antes era humano, ¿recuerdas? Una vez fui como tú. 
 
                 -¡Pero ya no, me cago el sos! ¡Ahora eres un demonio! ¡Los demonios no aman, ostia! 
 
   Los cuatro italianos se intercambiaron una mirada indecisos. No sabían si debían intervenir o no. Marco les había ordenado abrir fuego si el demonio se movía, pero no les había dicho qué hacer si aquellos dos se ponían a discutir. ¿Y si llegaban a las manos? ¿Y si sólo era una maniobra de distracción? 
 
                 -¿Sabes? Los demonios podemos hacer muchas cosas, aunque algunas nos hagan esto. – añadió, levantándose la camisa. Endika pudo ver su pecho. En el centro tenía una enorme mancha negra que despedía una especie de pus de color oscuro. En el centro había comenzado a hundirse un círculo de unos tres centímetros de diámetro. Aquella herida había empeorado desde la última vez que la había visto, pero ni de lejos se parecía al enorme agujero que Astaroth tenía en el pecho. 
 
   Endika se volvió rápidamente hacia los italianos, dándole la espalda a Sácaros. Se cruzó de brazos, apretando los dientes. ¿Un demonio hablándole de sentimentalismos? Aquello era más de lo que estaba dispuesto a soportar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   El duque Astaroth soltó una carcajada. Uno de los demonios se acercaba a él en picado. Iba a morir en aquel momento, lo sabía. Y no se le ocurrió otra cosa que echarse a reír. Era una risa estridente y amarga, totalmente fuera de lugar. 
 
   Cerró los ojos y aspiró profundamente. Resultaba un consuelo saber que al fin terminaría su sufrimiento. Sólo esperaba que Avdel lograra vencer y disfrutar su vida junto a la persona que amaba. Algo que a él le negaron y por lo que le hicieron pagar. 
 
   El rostro angelical que seguía atormentándolo cada día cruzó su mente por última vez. Luego profirió un grito lleno de rabia, en lo que esperaba que fuera su último aliento. 
 
   No vio cómo el demonio se detenía en el aire y lo apuntaba con sus manos. No lo vio disponerse para dispararle, pero sintió que estaba a punto de hacerlo, que aquel miserable iba a ser quien acabara con todos sus sufrimientos. 
 
   Pero entonces pasó algo. Un golpe estrepitoso, como el choque de dos trenes. Abrió los ojos un segundo y vio al demonio caer en espiral, enzarzado en una lucha cuerpo a cuerpo con otra criatura. Alguien con dos grandes alas negras. No era un demonio, pero tampoco un ángel. Al menos no uno celestial. 
 
   Otro de los demonios disparó sobre el duque, que salió varios metros volando por los aires, hasta impactar contra la piedra de la barandilla del puente. Astaroth gimió de dolor. Se llevó una mano a la nuca y se vio dos dedos manchados de sangre. “Diablos, estás en las últimas”, se dijo a sí mismo, recostándose contra la barandilla. Estaba exhausto, no le quedaban más fuerzas para luchar. Sólo quería que todo terminase de una vez. 
 
   Avdel se volvió hacia él durante una fracción de segundo y cogió a su adversario de las muñecas. Le dio un rodillazo en el estómago y aprovechó la ventaja que esto le aportó para lanzarlo por los aires contra el demonio que había disparado a Astaroth. 
 
   Inmediatamente los otros demonios se lanzaron contra él. Avdel se deshizo del primero enseguida. Era demasiado inexperto para suponer un serio rival. Pero poco a poco fue resultándole más difícil defenderse. 
 
   Dos se echaron sobre él a un mismo tiempo y Avdel apenas fue capaz de frenar sus ataques. No se salvó del impacto de varias bolas de fuego sobre su pecho y sus brazos, pero siguió luchando como si no le afectaran. Sabía que no podía rendirse. Su vida y la de Astaroth dependían de que aguantara hasta el final. 
 
   Entonces, cuando los demonios lo tenían rodeado y supo que no podría detenerlos a todos a la vez, uno de ellos resplandeció como una bombilla antes de caer inerte. Una enorme bola de fuego había impactado sobre él. Avdel se volvió hacia el puente y vio a Astaroth jadeando, sentado contra la barandilla, con un brazo en alto. Tenía muy mal aspecto, como si apenas tuviera fuerzas para mantener los ojos abiertos. Pero sin embargo, su mirada era decidida. La más decidida que le había visto en todo ese tiempo. Fiera y agresiva. 
 
   Aquello surtió más efecto que el mejor de los estimulantes. Avdel se volvió hacia los demonios y se lanzó sobre el que tenía enfrente con las energías renovadas. Se deshizo de él en un par de movimientos y se volvió hacia el siguiente. 
 
   Desde el puente, Astaroth disparaba a aquellos que trataban de atacar al ángel por detrás y, al mismo tiempo, intentaba protegerse a sí mismo. Las fuerzas no tardaron en fallarle. En el momento en que los cuatro demonios que quedaban se abalanzaron a un tiempo sobre él, Avdel supo que se había quedado sólo. 
 
                 -¿Qué diablos está pasando ahí fuera? – gritó Sácaros, dando un paso al frente. 
 
   Endika se interpuso entre él y los italianos, alzando las manos en son de paz. Éstos no vaciaron sus jabalinas contra el demonio, pero se irguieron y se acercaron más a ellos. Uno de ellos dijo algo, pero Endika no lo entendió. Lo miró y le hizo un gesto con la mano, todavía levantada, para que los ánimos se calmaran. 
 
                 -Está bien, eh. Tranquilos, chavales. No nos movemos pues, ¿de acuerdo? – dijo con cautela. Alzó la vista y miró a Adán. - ¿Qué ostias ocurre, Adantxu? 
 
   El interpelado contestó sin desviar la vista del puente. 
 
                 -Astaroth volvió y Avdel trata de deshacerse de unos cuantos demonios para traerlo aquí. 
 
                 -¡Ni hablar! – exclamó Marco. – Ése aquí no entra. 
 
                 -¿Está vivo? ¿Astaroth está vivo pues? – preguntó Endika, ignorando al italiano. 
 
   Adán hizo una mueca de disgusto. 
 
                 -Non lo sé. Ya non se mueve, carallo. 
 
   Entonces ocurrió algo que los dejó a todos sin habla por lo insólito de la escena. Jeliel, el ángel guardián de Eva, desplegó las alas y se dirigió hacia el puente como un rayo. Se tiró sobre el demonio que se había colgado de la espalda de Avdel y lo obligó a separarse del grupo. El demonio gritó de dolor ante el contacto de su piel. 
 
   Jeliel mantenía los dientes fuertemente apretados. También a él le hacía daño tocar a un demonio y comenzó a salir humo de sus manos. Pero eso no lo detuvo. Le pasó el brazo al demonio por el cuello, tratando de estrangularlo y le apretó la otra mano contra el pecho. El demonio tardó unos cuatro segundos en hacerse pedazos. 
 
   Se dirigió al siguiente, lo que dejó más libertad de actuación a Avdel para luchar con los dos restantes. Uno de ellos le agarró de un ala, pero Avdel cogió al otro de la pierna y lo lanzó sobre su compañero. Ambos salieron despedidos varios metros, pero volvieron a la carga en cuestión de segundos. Antes de que lo alcanzaran, Avdel se volvió fugazmente hacia el ángel, que luchaba contra el tercer demonio. 
 
                 -Acaba con él y llévate al duque. No tiene buen aspecto. 
 
   El ángel asintió y le dio un rodillazo a su enemigo en la entrepierna. El demonio se encogió en el aire. El lugar donde había recibido el impacto se iluminó levemente. 
 
                 -Ahí tienes un golpe bajo… santificado. – le dijo Jeliel sonriendo. 
 
   El demonio gruñó con una mirada asesina, pero el ángel se tiró sobre él antes de que pudiera reaccionar. Lo rodeó con sus brazos, pegando todo su cuerpo al del demonio y lo apretó con todas sus fuerzas. Cerró los ojos y sonrió, comenzando a susurrar una breve oración. El demonio se desvaneció rápidamente. 
 
   Sin tiempo que perder, se dio la vuelta y voló por el puente hasta detenerse junto a Astaroth. Descendió a su lado y se agachó precipitadamente al verlo tumbado en el suelo con los ojos cerrados. Lo zarandeó levemente, pero el demonio no respondió. Comprobó que seguía vivo, pero estaba muy grave. Tal vez inconsciente. Tenía un ala rota, quemaduras por todo el cuerpo, una herida en la nuca. Su pierna derecha había quedado en un ángulo extraño. Seguramente se hubiera roto la rodilla también. Parecía tener lo que eran marcas de dientes por toda la pierna. Unos dientes enormes. 
 
   Jeliel lo cogió bajo los brazos para ponerlo en pie y el demonio se despertó bruscamente, lanzando un aullido de dolor. En cuanto vio al ángel le gritó que lo soltara, pero él no le hizo caso. 
 
                 -Tenemos que llegar al castillo, necesitas mi ayuda. 
 
                 -Si sigues tocándome me matarás antes de llegar. 
 
                 -¿No es eso lo que querías? 
 
                 -Así no, por favor. – gruñó el demonio, tratando de ponerse en pie mientras intentaba zafarse del ángel. – Todavía tengo mi orgullo. 
 
   Una bola de fuego impactó a unos centímetros de donde se encontraban y ambos alzaron la vista. Avdel volaba en picado hacia ellos y los dos demonios lo seguían, disparando sin cesar. Avdel se precipitó junto a sus amigos y ayudó a Jeliel a coger al duque. 
 
   El incesante ataque de los demonios les impedía desplegar las alas para emprender el vuelo, por lo que echaron a correr hacia el castillo, cargando con Astaroth cada uno de un brazo. 
 
                 -¡Maldito ángel! – gruñó él, mientras su costado derecho humeaba por el contacto con la piel de Jeliel. 
 
                 -Vamos, ya estamos cerca. – les apremió Avdel, apretando los dientes. Corría con todas sus fuerzas y resoplaba. Soportaba la mayor parte del peso para que Astaroth no se apoyara demasiado sobre el ángel. Un mechón de pelo húmedo le cayó sobre los ojos. Estaba sudando la gota gorda mientras los demonios los perseguían y disparaban como si fueran aviones de combate de la Segunda Guerra Mundial. 
 
   Una de las bolas de fuego alcanzó el asfalto bajo sus pies y los tres cayeron al suelo rodando. Los demonios redoblaron los ataques y Avdel se apresuró a ponerse en pie. Levantó al duque con la ayuda de Jeliel y echaron a correr de nuevo. 
 
                 -Nunca antes se me habían hecho tan largos veinte metros. – jadeó Avdel. 
 
                 -¡Abridnos las puertas! – chilló Jeliel. 
 
   Tanto uno como otro desconfiaban de que Marco fuera a dejarles entrar en el castillo con uno de los duques del Infierno. Por ello les sorprendió el chirrido que se oyó justo antes de que las puertas del Sant’Angelo les brindaran una oportunidad. 
 
                 -¡Corred! – los animó Avdel, empleando sus últimas fuerzas en recorrer los pocos metros que los separaban de la seguridad del castillo. 
 
   El amanecer comenzó a oscurecerse levemente y, cuando los tres alzaron la vista, se encontraron con decenas de flechas cayendo sobre ellos. Los italianos estaban disparando desde el castillo, con la evidente intención de alcanzar a los demonios que los perseguían. Sin embargo, ellos también quedaban expuestos. Al alcance de las flechas, estaban en peligro de resultar heridos. O algo peor. 
 
                 -¡Vamos, vamos, vamos! – los apremió Adán, agitando los brazos. 
 
   La expresión de Astaroth fue un resumen más que claro de todo lo que pasó por su mente. Vio con horror las flechas caer sobre ellos y aquello surtió el mismo efecto que un chute de adrenalina. Se aferró con fuerza a sus compañeros y apoyó su pierna izquierda en el suelo. Comenzó a avanzar a saltos, urgiendo a sus compañeros para correr cuanto pudieran. Aquellas flechas tenían el mismo peligroso efecto sobre él que sobre sus perseguidores. Y no era algo alentador, precisamente. 
 
                 -Esto se pone feo. – murmuró Avdel, justo cuando una bola de fuego golpeaba el suelo a su lado, haciéndolo trastabillar. 
 
   Perdió el equilibrio y estuvo a punto de caerse de morros, pero Astaroth lo sujetó con fuerza. Sólo diez metros los separaban ya del castillo. Jeliel se soltó del duque y se tiró al suelo para esquivar una flecha. Sus perseguidores se encontraban cada vez más cerca de ellos y parecían a punto de alcanzarles. Una bola de fuego impactó en la ya bastante malherida pierna de Astaroth y éste se desplomó lentamente en el suelo, arrastrando al Ángel Negro con él. 
 
   Jeliel, que se había puesto en pie, corrió hacia ellos mientras Avdel, de rodillas, trataba de incorporar al demonio. 
 
                 -Ya no… puedo. – balbuceó Astaroth. 
 
                 -¡Venga, amigo! Son sólo dos pasos. – exclamó Avdel, intentando levantarlo con todas sus fuerzas. - ¡Jeliel, ayúdame! 
 
   El ángel se agachó a su lado y cogió al demonio de un brazo. Éste inmediatamente soltó un grito de dolor. Su piel comenzó a humear con mucha más intensidad que antes. Avdel y Jeliel se intercambiaron una rápida mirada. El duque se había debilitado mucho en los últimos minutos. 
 
                 -Vamos, Astaroth. – le apremió Avdel. – Puedes hacerlo, sólo unos metros más. 
 
   No esperó una respuesta. Lo cogió del otro brazo y se puso en pie con todas sus fuerzas, levantando al demonio con una exclamación de rabia. Jeliel también puso toda la carne que le quedaba en el asador. Los últimos metros fueron interminables, los demonios les pisaban los talones. Pero cuando ya estaban a punto de atravesar las puertas del castillo, las flechas lograron alcanzarles. 
 
   Jeliel, Avdel y Astaroth se lanzaron literalmente al interior del castillo. Cruzaron las puertas de un salto y los tres se dieron de morros con el pavimento mientras los italianos cerraban la entrada y los demonios eran acribillados a flechazos en el exterior. Unos segundos después un gran fogonazo iluminó la mañana. Los  demonios se habían desintegrado. 
 
   Avdel soltó a Astaroth y se dio la vuelta para quedar tumbado boca arriba. Jadeaba ruidosamente, tratando de recuperar el aliento, cuando oyó unos pies detenerse junto a su cabeza. Vio a Marco del revés, cruzado de brazos y mirándole con el rostro impasible. Había llegado la hora de las explicaciones. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Una vez pasado el ataque nocturno, algunos de los refugiados comenzaron a salir del interior del castillo. Eva fue de las primeras en ver la luz del sol y se tiró sobre Avdel al verlo, asegurándose de que se encontraba bien. 
 
                 -¿Qué ha pasado? – preguntó entre sus brazos, observando a Astaroth y Jeliel, cuyo aspecto era horrible. Ambos echaban humo por la piel, que olía a chamusquina. 
 
   También había cesado la música que había estado inundando el castillo durante la batalla. 
 
   Marco los condujo al interior del castillo. Sácaros y Avdel ayudaron a Astaroth a caminar. Los italianos los franqueaban, sin perder de vista uno sólo de los movimientos de ambos demonios. Eva cargaba con parte del peso de Endika, que cojeaba levemente, y Jeliel los seguía. Adán, con la niña en brazos, cerraba el grupo. Dos hombres altos y rubios caminaban tras él, con las ballestas en alto, también atentos a cualquiera de los miembros del grupo. 
 
   Los llevaron hasta la Cortile dell’Angelo y allí Marco les señaló la primera puerta que había a mano izquierda. Dos italianos los precedieron a la llamada sala de Clemente VIII. Avdel se quedó inmóvil observando la escultura del arcángel Gabriel que había a la derecha de la puerta, pero enseguida lo empujaron para que siguiera al resto del grupo. Marco fue el último en entrar. Los dos hombres que se quedaron fuera cerraron la puerta, permaneciendo al otro lado para vigilar que nadie entrara. 
 
   Era una pequeña sala en la que no había más que una gran mesa a la que se sentaron Marco, presidiéndola, y sus invitados. Los italianos permanecieron de pie alrededor, alertas y con las armas en alto, preparados para detener cualquier acción hostil por parte de sus visitantes. 
 
   Eva observó la habitación. Había una gran chimenea a la izquierda y también una puerta que daba a una sala más pequeña. El techo era un conjunto de arcos y bóvedas blancas que daban mayor majestuosidad a la estancia. Los italianos la utilizaban de sala de reuniones, de cuartel general. 
 
                 -¿De qué va todo esto? – inquirió Marco, cruzando las manos sobre la mesa. A pesar de la decisión de su mirada, del tono autoritario de su voz y de su aspecto envejecido, era un hombre joven. Sus ojos mostraban lo rápido que se había visto obligado a madurar, el cansancio de soportar una carga a la que una persona de su edad jamás debería haberse enfrentado. Todavía estaba lejos de su treinta cumpleaños y parecía haber vivido toda una vida. 
 
   Todos permanecieron en silencio. Endika y Sácaros, sentados uno frente al otro, se intercambiaron una mirada. Marco observó a Avdel, que se encontraba al otro lado de la mesa. 
 
                 -Es largo de explicar. – contestó éste al fin. 
 
                 -¿A qué habéis venido? 
 
                 -Ya te lo hemos dicho antes. – dijo Avdel tras unos segundos. – Intentamos salvar el mundo. 
 
                 -Oh, claro. – contestó el italiano con sarcasmo. – Salvar el mundo. ¿Y cómo se supone que vais a hacer tal cosa? 
 
                 -Es lo que hemos venido a averiguar, eh. – intervino Endika. 
 
                 -¿Ah, sí? – Marco esbozó una sonrisa. Tardó dos segundos en cambiar su expresión. Se puso completamente serio y miró a Avdel a los ojos. - ¿Quiénes sois? ¿Por qué he dejado que éste entre en el castillo? – inquirió señalando a Astaroth con desdén. – No, espera. A eso contestaréis después. ¿Quién eres tú? O mejor dicho, ¿qué eres? 
 
   Todos miraron a Avdel. El único que parecía no inmutarse era el duque, que permanecía recostado en su silla, jadeando, mirando la superficie de la mesa de madera como si fuera lo más interesante de aquella habitación. Pero aunque quería parecer de piedra, no lo era. Su rostro estaba desencajado por el sufrimiento. Le dolía cada centímetro de su cuerpo y su respiración era fuerte y entrecortada. Avdel puso las manos sobre la mesa e intercambió una breve mirada con Eva antes de volverse hacia el italiano. 
 
                 -Eso es lo de menos. – intervino Sácaros. – Lo importante es que queremos restaurar la paz. 
 
                 -Me temo que no podréis quedaros aquí si no me dais una buena explicación. – dijo Marco, sin desviar la vista de Avdel. – Es más, quizá tengamos que deshacernos de todos vosotros. Dos demonios y una extraña criatura… Hasta ahora estoy más seguro de que suponéis una amenaza que cualquier otra cosa. 
 
                 -De acuerdo. – aceptó Avdel, temeroso de que pudiera pasarles algo a Eva o a su hija. – Te contaremos lo que quieras saber, pero es crucial que toda la información se quede entre las paredes de esta sala. Si Lucifer descubre dónde estamos, no sólo nosotros tendremos problemas. Toda la fuerza del Infierno caería sobre este castillo. 
 
                 -¿Y sabiendo eso es sensato que os acojamos? 
 
                 -No queremos haceros ningún daño. – le aseguró Adán cautelosamente. 
 
                 -¿Quién eres? – repitió Marco, mirando a Avdel con el rostro impenetrable. Formuló aquella pregunta muy despacio, poniendo énfasis en cada palabra. Un largo silencio se prolongó tras ellas. 
 
                 -Me llamo Avdel. – dijo él, lentamente. – Soy el Ángel Negro. 
 
   Aquellas palabras cayeron en la habitación como una bomba. La mayoría de las personas que había en la habitación apenas entendían la conversación, pero para todos quedó claro quién era. Marco tardó unos segundos en reaccionar. Entonces se puso en pie de un salto. 
 
                 -¿El Ángel Negro? ¿Eres el Ángel de la Muerte? – Avdel asintió. Marco empujó la silla con furia y se dirigió hacia él a grandes zancadas, gritando una serie de improperios demasiado fuertes para ser reproducidos. 
 
   Los italianos se apresuraron a sujetarle mientras Jeliel y Endika se interponían entre él y Avdel. 
 
                 -Podemos explicar lo que pasó, ostia. – gritó el vasco, tratando de hacerse oír por encima de los gritos de Marco y el jaleo que se había producido. 
 
                 -¡Te voy a matar! – exclamó el italiano, que había perdido toda su habitual compostura. – Figlio di puttana! – gritó y comenzó a soltar una nueva retaíla de insultos, esta vez en su propio idioma. 
 
                 -Calma, por favor. – pidió Adán. – Querías una explicación, déjanos dártela, carallo. 
 
                 -¡No hay nada que justifique todo lo que esa sanguijuela ha hecho! – gritó Marco, tratando de zafarse de sus propios hombres. La rabia y el dolor se reflejaban en su rostro. 
 
                 -Tienes razón. Me equivoqué. – asintió Avdel, alzando la voz. También se había puesto en pie y alzaba las manos pidiendo orden. – Estamos aquí para tratar de arreglarlo. 
 
   Marco soltó una carcajada. 
 
                 -Vaffanculo! ¿Qué vas a hacer, eh, angelito? ¿Vas a enfrentarte a Lucifer? ¿Vas a devolver la vida a todos aquellos que has matado? ¡No puedes hacer nada! ¡Nada! 
 
                 -¡Al menos nosotros lo estamos intentando! – exclamó Eva, saltando de su silla hecha una furia, dispuesta a defender al padre de su hija a capa y espada. – No hemos venido a escondernos y esperar que las cosas se solucionen por sí solas. Algo a lo que otras personas sí parecen dedicarse. 
 
                 -¿No hablarás por mí? – inquirió Marco sorprendido. Aquella acusación pareció herirlo aún más profundamente. - ¿Has visto cuánta gente hay en este castillo? Cada día luchamos por salvar sus vidas, ¿qué habéis hecho vosotros en todos estos meses, eh? ¡No veo que hayáis salvado nada! 
 
                 -Comparada con tu gran labor, la nuestra ha sido un bellísimo viaje de vacaciones, eh. – le espetó Endika, dando un paso hacia él. Un par de italianos se acercaron al vasco con intención de sujetarlo. – Sólo hemos atravesado el Infierno para traer al Ángel Negro de vuelta y por ahí. ¿Qué ostias es matar al Leviatán y enfrentarse a Cerbero por salvar el mundo en comparación con parapetarse tras los muros de un castillo pues? 
 
   Marco no dijo nada. Estaba furioso. Impresionado por una parte y dolido por otra. No podía creer que aquel grupo luchara por un mismo objetivo. Menos aún que se tratara de salvar el mundo. Tampoco podía creer que hubieran hecho todo aquello que decían. Pero lo que más lo había ofendido era que hubieran menospreciado el trabajo que había hecho durante todos esos meses, salvando vidas, luchando contra los demonios y manteniendo en pie aquella fortaleza. Por no hablar del inmenso odio personal que sentía hacia el Ángel de la Muerte. 
 
   Los demonios parecían tener una especial fijación con el Castel Sant’Angelo. Por algún extraño motivo que se les escapaba, tenían un particular interés en destruirlo. A pesar de ello, era una de las pocas resistencias que continuaban luchando, una de las pocas fortalezas que seguían en pie. Y lograrlo no había sido fácil ni divertido. Muchos se habían quedado en el camino. 
 
                 -Todos hacemos cosas importantes, carallo. – terció Adán, comprendiendo cómo debían de haberle sentado a Marco todas aquellas palabras. – Aquí nadie quiere quitar valor al trabajo de unos y otros. Lo que debemos hacer es ver cómo podemos aunar nuestras fuerzas por lo que creo que es el objetivo de todos. 
 
                 -Yo no me alío con el diablo. – sentenció Marco. 
 
                 -Nosotros tampoco. 
 
                 -Hay algunos que sí. – murmuró Astaroth. 
 
                 -¿Fue un error, vale? – exclamó Avdel, volviéndose hacia él con expresión mortificada. - ¡Me equivoqué y lo siento! Yo no sabía que pasaría esto. ¿Acaso crees que lo hubiera hecho de saberlo? 
 
   Astaroth no contestó, pero su expresión fue lo bastante elocuente para que Avdel se sintiera traicionado. 
 
                 -Eres un cerdo. – le dijo Eva al demonio. 
 
                 -¡Podemos trabajar juntos, carallo! – insistió Adán. 
 
                 -¡Yo no trabajo con demonios! – le espetó Marco, hecho una furia. – Me los sirvo en bandeja de plata para cenar. 
 
                 -¿Qué eres pues? ¿Hannibal el caníbal? – preguntó Endika irónicamente. 
 
                 -Mira, tanto Sácaros como Astaroth están de nuestro lado. – intervino Avdel. – Sólo quieren ayudarnos a enmendar la situación. 
 
                 -Habla por Sácaros. – dijo el duque, cruzándose de brazos. 
 
   Avdel se lo quedó mirando, pero no dijo nada. Aquel demonio era incorregible. 
 
                 -¿Lo ves? ¡No puedes fiarte de él! – exclamó Marco, señalando a Astaroth. - ¿Es que acaso no tienes idea de quién es? ¿No sabes las atrocidades que ha hecho? 
 
   Los italianos se separaron un poco de su líder, conscientes de que había pasado su ataque de cólera. 
 
                 -Claro que lo sé. – contestó Avdel, apoyando ambas manos sobre la mesa. – Pero ahora está con nosotros. ¿Acaso no has visto con cuánto cariño lo han recibido ahí afuera? Se ha enfrentado a medio Infierno por nuestra causa. 
 
                 -Y dale. – suspiró Astaroth. 
 
                 -¿Te importa? – le espetó Avdel, pegando un puñetazo en la mesa. – Intento sacarte la cara, ¿sabes? Por si no te has dado cuenta, no eres muy bien recibido aquí. 
 
                 -Ni aquí ni en ningún sitio, eh. – comentó Endika, con una media sonrisa. 
 
                 -Podéis matarme cuando queráis. 
 
                 -¡Maldita sea! – exclamó Avdel, antes de que Marco pudiera replicar. Resopló dividido por sus sentimientos. Por un lado sentía un gran aprecio y admiración por el duque y deseaba mantenerlo a su lado y defenderlo. Por otro, comenzaba a odiarlo con todas sus fuerzas. Parecía ser la única criatura que conseguía irritarlo. Cada vez estaba más deseoso de estrangularlo. Extraños sentimientos. - ¿Quieres dejar de hablar así? Estás con nosotros y no voy a dejar a nadie atrás. Somos amigos, ¿vale? Estamos juntos en esto. 
 
                 -¿Cuándo vas a dejar de confiar en quien no debes? – le preguntó Astaroth. Estaba tan débil que sus palabras apenas eran un susurro y, sin embargo, sonaban claras y las pronunciaba con su habitual prepotencia. – Tú y yo no somos amigos. En realidad me crispas los nervios con tu ignorancia y tu inocencia infantil. 
 
                 -No estás ayudando mucho. – le dijo Sácaros al duque. 
 
   Marco los miró a todos alternativamente sin saber si echarse a reír o a llorar. O matarlos a todos en aquel mismo instante. 
 
                 -¿Se puede saber por qué estás con nosotros, entonces? – le espetó Eva al duque, dirigiéndose hacia él. 
 
                 -Eso es asunto mío. Estoy con vosotros y es lo único que os importa. 
 
   Endika miró a Sácaros y ambos se sostuvieron la mirada. Hubiera dado cualquier cosa por saber aquello que Sácaros le ocultaba sobre el duque. 
 
                 -¿Cómo podéis fiaros de semejante criatura? – preguntó Marco, alzando los brazos con incredulidad. 
 
                 -Me fío y ya está. – dijo Avdel. 
 
                 -Eres de costumbres fijas, eh. – comentó Astaroth. 
 
   Avdel lo fulminó con la mirada. Marco suspiró. Parecía evidente que el Ángel Negro no iba a dar la espalda al duque del Infierno bajo ningún concepto. Puso los brazos en jarras y se volvió hacia el resto. 
 
                 -¿Y vosotros? ¿Qué pintáis aquí? – preguntó, señalando a Jeliel y Sácaros. 
 
                 -Yo soy su ángel guardián. – contestó el primero, señalando a Eva con la cabeza. 
 
                 -A mí me han arrastrado a esta misión suicida. – dijo Sácaros. – Soy amigo de Endika y, no sé cómo, él se embarcó en esto y, en el transcurso, me embarcó a mí. 
 
                 -¿Y por qué deberíamos fiarnos de ti? – inquirió Marco. 
 
                 -Es Sácaros. – dijo Avdel simplemente. 
 
   Marco lo miró. Había oído hablar de él. Un demonio desertor. Hacía años había hecho una especie de pacto con los de arriba para salir del Infierno. Desde entonces se suponía que hacía buenas obras. No era un demonio al uso, exactamente. 
 
   Marco permaneció varios minutos en silencio, observando al variopinto grupo. Trataba de comprenderlos. Pronto desistió, era demasiado difícil. Parecía que cada uno iba a lo suyo y, sin embargo, todos habían coincidido en un punto de sus caminos y se habían dado cuenta de que iban al mismo sitio. 
 
                 -¿Y cuál es vuestro plan? ¿A qué habéis venido a Roma? 
 
                 -¿Plan? Creo que nunca lo hemos tenido. – se burló Astaroth tras una carcajada. Varias miradas se volvieron hacia él, fulminantes. 
 
                 -Tenemos que entrar en el Vaticano. – dijo Adán, al cabo de unos segundos. 
 
   Marco se quedó estupefacto. 
 
                 -¿Sabéis cuánta gente ha muerto ya por intentarlo? Es una trampa mortal. La gente viene a Roma creyendo que rezar en el Vaticano salvará el mundo, pero no es así. Los demonios no pueden entrar en la basílica, pero tienen muy bien vigilada la entrada. Y los que logran pasar, mueren a manos de zombies o aquelarres. Están por todas partes. – les dijo, con el rostro muy serio. - ¿Y habéis venido para rezar desde aquí? Dios hace mucho que no oye súplicas. Sólo conseguiréis morir todos. 
 
                 -No hemos venido a rezar. – dijo Eva. 
 
                 -Doy fe de ello. – añadió Astaroth riendo entre dientes. 
 
                 -No somos nada para este Dios, ¿por qué ostias íbamos a rezarle? 
 
                 -Sí que lo somos. Él nos quiere. – protestó Adán. 
 
                 -¡Despierta de una vez, ostia! No le importamos nada. – exclamó Endika furioso. – Nos creó para entretenerse y tal. Tan pronto como Lucifer destruya este mundo y por ahí, Dios creará otro y se quedará tan ancho. Así, sin más.
 
                 -Yo estoy de acuerdo con el vasco. – terció Astaroth sonriendo mientras alzaba lenta y dolorosamente una mano. 
 
   Adán se mordió el labio contrariado. 
 
                 -Tienes que admitir que hace tiempo que Dios nos abandonó a nuestra suerte. – le dijo Eva a su hermano. 
 
                 -¿Entonces a qué habéis venido? – preguntó Marco, totalmente desorientado, cortando aquella discusión teológica. 
 
                 -En el Vaticano se encuentra una de las bibliotecas más grandes del mundo y por ahí. – le informó Endika. – Pero nos interesa especialmente una importante sección sobre demonografía y teología. 
 
                 -Esperamos encontrar algo que nos diga cómo solucionar este Apocalipsis. – dijo Eva. 
 
                 -¿Y después? 
 
                 -Tengo que encontrar a Lucifer y recuperar mis poderes. – contestó Avdel. 
 
   Marco iba a reírse, pero vio tal decisión en el rostro del ángel que carraspeó y se puso serio. 
 
                 -¿Te enfrentarás a él? 
 
                 -Debo hacerlo. 
 
                 -¡Ni hablar! 
 
                 -Eva, tengo que hacerlo. Sólo yo puedo recuperar esos poderes. 
 
   Ella iba a contestar, pero Marco los interrumpió. 
 
                 -Esperad un momento. – dijo acercándose a ellos con los brazos en alto. - ¿Eva? ¿Eres Eva? - Ella asintió. – ¿Así que la historia es cierta? 
 
                 -¿Qué historia? – preguntó Avdel, comenzándose a preocupar. 
 
   Marco los miró a uno y otro alternativamente, con la boca abierta por la sorpresa. Entonces se volvió hacia Jeliel y observó al bebé que tenía entre los brazos. La niña se parecía bastante a su madre, pero tenía los ojos negros del Ángel de la Muerte. 
 
                 -No puede ser. 
 
                 -¿El qué? – preguntó Avdel sin comprender. 
 
                 -¿Así que todo es cierto? ¿Fue por ella? 
 
   Astaroth suspiró. 
 
                 -Sí. – contestó con impaciencia. – Vendió todas vuestras almas por la de la chica. Ella iba a morir y pactó con Lucifer para salvarla. 
 
                 -¡No ocurrió así! – se quejó Avdel. 
 
   Ella se acercó a él y le acarició la mejilla, mirándolo a los ojos. 
 
                 -No le hagas caso. Está celoso porque nadie haría lo mismo por él. 
 
   Endika se fijó en el ensombrecido rostro del duque. Aquellas palabras le habían atravesado el alma. Si es que aquel cretino tenía una. Miró a Sácaros y vio compasión en su rostro. ¿Quizá se trataba de eso? ¿Astaroth luchaba a su lado porque Avdel había hecho por Eva lo que nadie había estado dispuesto a hacer por él? Tal vez sí que era cierto que Astaroth era un romántico. Aunque era difícil ver algo de corazón bajo tantas capas de cinismo y arrogancia. 
 
                 -Tienes razón, Chica Oscura. Nadie seria tan estúpido de hacer un pacto con el diablo. 
 
                 -Gracias, Astaroth. – dijo Avdel con ironía, aunque el demonio asintió como si quisiera decir “No hay de qué”. – Es todo un placer salvarte la vida. 
 
                 -Me la debías, así que ya estamos en paz. 
 
   Eva iba a replicar, pero se vio interrumpida por su hija. La niña comenzó a llorar y Jeliel miró a su madre. 
 
                 -Creo que tiene hambre. 
 
                 -Yo también, eh. – dijo Endika, volviéndose hacia Marco. - ¿Podemos comer algo y eso? 
 
   El italiano los observó a todos con incomodidad. Se dio cuenta de que no debían de haber comido mucho en los últimos días. 
 
                 -Tengo que pediros un pequeño favor. – dijo, tras un breve silencio. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel, sentado todavía en su silla, observó cómo Eva cerraba la puerta y se volvía hacia él. 
 
                 -¿Cómo te encuentras? – preguntó ella, devolviéndole la mirada. 
 
                 -Bien, estoy bien. Algo cansado, pero no soy el peor parado de la noche. – contestó él. 
 
   Eva lanzó un suspiro, sentándose a su lado. 
 
                 -Por un momento pensé que el italiano te iba a matar. – le confesó mientras le cogía la mano. 
 
                 -Creo que, por un momento, él también lo pensó. 
 
   Eva le agarró fuerte con ambas manos y, al cabo de unos segundos, llevó la mano de Avdel a su mejilla y la apretó cerrando los ojos. Avdel la observó en silencio. Estaba asustada. O tal vez lo había estado antes. Quizá debía consolarla, pero no se le ocurría qué decir. Todavía le costaba comprender todos aquellos sentimientos humanos. Tal vez nunca llegara a hacerlo. 
 
   Levantó la mano derecha y le acarició a Eva la otra mejilla. Ella abrió los ojos y lo miró. El corazón del ángel se volvió loco mientras la observaba con intensidad con sus negras pupilas. 
 
                 -¿Estás bien? – preguntó dubitativo. 
 
   Ella asintió lentamente, tragando saliva. Permanecieron inmóviles durante varios minutos. Mirándose a los ojos, sin decirse nada. Avdel sentía que las palabras sobraban en realidad. En aquel momento sólo podría haber pronunciado dos: “Te quiero”. Y le pareció que abarcaban tan poco… Eran insuficientes para expresar todo lo que sentía. 
 
   Tras varios minutos, Eva tomó la mano de Avdel y la llevó a sus labios para darle un beso. Resopló e inclinó la cabeza mientras bajaba los brazos. Observó la gran manaza del ángel, entrelazada con las suyas. Avdel le acarició los labios con el dedo pulgar. 
 
                 -Mientras estuve en el Infierno… todos mis pensamientos eran para ti. – comenzó a decir cuando Eva volvió a mirarle a los ojos. ¿Jamás dejaría de darle un vuelco el corazón cada vez que sus miradas se encontraban? – Me preguntaba dónde estarías y con quién. Sólo deseaba haberte salvado, que no te hubiera pasado nada. 
 
   Ella esbozó una leve sonrisa. Apretó con fuerza la mano que Avdel tenía sobre su pierna y lo miró con cariño. 
 
                 -Jeliel me ayudó muchísimo. Y cuando él se fue… Endika me encontró. Y, a pesar de que es un poco cabezota y quizá algo idiota, es un buen tipo. 
 
                 -Me alegra pasar un rato contigo a solas de verdad. – dijo el Ángel Negro, tras un breve silencio. – Últimamente ha sido imposible. 
 
                 -Sí, y mi hermano es el responsable de ello. 
 
                 -Debería enfadarme, supongo. Pero me alegra que se preocupe tanto por ti. – admitió Avdel. – Si algo me pasara, sé que estarías bien protegida. 
 
                 -No hables así. – le suplicó Eva. Los ojos se le humedecieron. – Ni se te ocurra plantear siquiera la posibilidad de que te vaya a suceder algo. 
 
   Avdel suspiró incómodo. Sabía que era muy difícil que él saliera vivo de la batalla que le esperaba en el horizonte. Afrontaría su destino sin miedo si significaba que no le fuera a ocurrir nada a aquella hermosa mujer. 
 
                 -¿Sabes qué es lo que más me gusta de ser humano? – preguntó al cabo de unos instantes, esbozando una sonrisa. – Todo lo humano que yo puedo ser, al menos. 
 
                 -¿El qué? 
 
                 -Compartir mi vida contigo. – Eva abrió la boca conmovida. Avdel le dedicó una sonrisa llena de dulzura. Su rostro se iluminó como el de un niño al ver el efecto que sus palabras habían producido en Eva. – Si tú no existieras no tendría ningún sentido que yo estuviera aquí. Después de todo este tiempo, sigo sintiéndome igual que el primer día. Inseguro, asustado. Me siento como un globo que flota en el aire pero que puede pincharse en cualquier momento. Y, sin embargo, es la sensación más bonita del mundo. No podría sentirme mejor. 
 
   Dos lágrimas rodaron por las mejillas de Eva. Avdel se las limpió con el pulgar, sin apartar la mirada de sus ojos azules. 
 
                 -Si me entero que esas palabras son de Shakespeare… 
 
                 -Esta vez son todas mías. – le aseguró él. 
 
   Eva le sonrió con cariño. 
 
                 -Y tú no creías en el amor. 
 
                 -Ni tú en los ángeles. 
 
   La chica se encogió de hombros. 
 
                 -Bueno, a ti te estoy viendo. – dijo despacio. Alzó una mano y la puso sobre el pecho de Avdel, cuyo corazón se disparó al instante. Eva sonrió. – Y también puedo tocarte. 
 
   Avdel puso su mano sobre la de ella y tomó una gran bocanada de aire. Por un momento había olvidado respirar. Eva se rió. 
 
                 -Esto no te lo enseñan cuando te conviertes en el Ángel de la Muerte. – murmuró él. 
 
   Eva ladeó la cabeza y observó a Avdel con una sonrisita. 
 
                 -Creo que voy a retomar un viejo debate que tuvimos tú y yo hace mucho tiempo. – él la miró sin comprender. No sabía a qué se refería, pero era tan feliz en aquel momento que no podía dejar de sonreír. – ¿Sigues pensando, acérrimo defensor de la muerte, que no hay nada más poderoso en el mundo? 
 
   Desde que había descubierto su verdadera identidad, no había dejado de recordar aquella conversación una y otra vez. Avdel meneó la cabeza sonriendo. 
 
                 -¿A pesar de que he regresado del Infierno? – Eva hizo una mueca y él se rió. Al ver que ella esperaba una respuesta seria, se puso serio también y carraspeó antes de hablar. – Si Lucifer, Gabriel y todos los demás, ¡incluso Dios! Si todos ellos pretenden que nuestro destino sea la muerte… Lucharé contra todos ellos hasta que logre revelarme contra mi propio destino. 
 
                 -Pero tú dijiste que no había nada que hacer contra la muerte. – razonó ella, recordando sus palabras. 
 
                 -Me niego a creer que nuestro destino sea acabar separados. – Avdel hablaba con convicción. Y aquello sorprendió a Eva. – Nuestros destinos no están escritos. Y aunque lo estén. Encontraré la forma de reescribirlos de nuevo. 
 
                 -¿Y por qué ahora quieres luchar? – preguntó Eva, casi susurrando. - ¿Por qué rebelarte contra el destino? 
 
                 -Porque tengo algo por lo que luchar. Y no voy a dejar que la muerte lo destruya. 
 
                 -¿El qué? – inquirió ella en apenas un hilo de voz, llevándose la mano a la boca. 
 
                 -Algo mucho más poderoso que la muerte. La mayor fuerza del universo. – contestó él. Tenía los ojos brillantes. Su mirada era toda ternura y seguridad. Tenía una fe inquebrantable en sus palabras. – El amor. – dijo con intensidad. 
 
                 -¡Oh, Avdel! – exclamó ella, tirándose entre sus brazos. 
 
   El ángel se sobresaltó por un segundo, pero la sentó sobre sus piernas y la miró a los ojos, retirándole el cabello hacia atrás con ambas manos. 
 
                 -Eres la criatura más hermosa que he visto jamás. – le susurró, sujetándole la melena para que no volviera a caer a ambos lados de su rostro. 
 
                 -No. Tú eres hermoso. – dijo ella. – Más que antes. 
 
   Avdel sonrió adulado. Agradecía aquellas palabras. Sin embargo, no podía sentirse completamente seguro de ellas. ¿Cómo iba a gustarle, con esas alas, estando al corriente de lo que realmente era? Sabía que Eva no mentía en cuanto a sus sentimientos, pero no podía resultarle atractivo. No con ese aspecto. Seguramente le repugnaba y no se lo decía para no herir sus sentimientos. Suspiró agobiado. Aquellas inseguridades humanas podían volver loco a cualquiera. 
 
                 -Cuando todo esto acabe, quizá pueda conseguir el aspecto con el que me conociste. – dijo lentamente. – Tal vez me dejen recuperar ese cuerpo humano. 
 
   Eva se quedó inmóvil observándole. Avdel se sorprendió por lo rígido que se había quedado el cuerpo de su amada. ¿Tal vez esperaba que lo hiciera sin consultárselo? Avdel se sintió totalmente perdido al ver su expresión. ¡Qué complicado era todo! ¿No debería haber sacado el tema? ¿Quizá incomodaba a Eva? 
 
   Estaba confuso, pero lo que ocurrió a continuación lo desconcertó aún más. Al menos por unos segundos, hasta que comprendió el significado, lo que Eva quería expresarle con aquel gesto. 
 
   Ella se había puesto seria tras su último comentario. Toda sonrisa se había borrado de su rostro y su mirada era muy dura. Entonces se inclinó sobre él y le puso las manos sobre los hombros desnudos. Pero no se detuvo ahí. Siguió el contorno de su piel por su espalda, hasta detenerse en el nacimiento de sus grandes alas negras. Hundió sus dedos entre las plumas y las acarició suavemente. Avdel la miró con la boca abierta, en parte sorprendido, en parte alarmado. Por toda respuesta, Eva le sonrió. Siguió acariciándole las alas muy lentamente, hasta donde sus brazos dieron de sí. 
 
   Avdel se puso muy nervioso. Su corazón iba a mil revoluciones y, súbitamente, desplegó las alas sin poder evitarlo. Fue un acto reflejo, como alzar la pierna tras sentir un martillazo en la rodilla. Eva soltó una risa divertida y Avdel la miró a los ojos, todavía receloso de lo que su aspecto pudiera hacerle sentir. 
 
   Ella le dedicó una gran y sincera sonrisa y volvió a llevar las manos a las grandes alas, ahora desplegadas, que ocupaban casi toda la habitación. Fue entonces cuando Avdel comprendió que no sólo no le importaba que fuera el Ángel de la Muerte, sino que todavía le resultaba atractivo. Quizá aún más que antes. Y eso despertó todos sus instintos. 
 
   Sin saber, con sus manos inexpertas, apretó el cuerpo de Eva contra el suyo y comenzó a besarla con una pasión que se desbordó en cuanto sintió el roce de sus labios. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Él esbozó una leve sonrisa al observar el gran número de legiones que se extendían ante sus ojos. Los demonios se perdían en el horizonte, más allá de donde alcanzaba la vista. Los más numerosos eran los soldados de infantería. La mayoría eran miletes. A la izquierda había un grupo de súcubos, algo más reducido, aunque su volumen no era precisamente insignificante. 
 
   Todas ellas vestían unas mayas rojas ajustadas y una cota de malla sujeta por un cinturón de cuero del que colgaban sus gladius. Iban protegidas por grebas en las piernas y unas piezas de cuero similares en los antebrazos. Todas sujetaban sus largas cabelleras con una cinta negra con el símbolo de Lucifer, el tridente. En la mano izquierda portaban unos escudos, también con el mismo símbolo, redondos y grandes, similares al hoplon griego. Y con la mano derecha sujetaban unas largas lanzas de hierro al rojo vivo. 
 
   Permanecían en silencio, erguidas, en una perfecta formación. A un par de metros de la primera fila, las predecía una sola hembra. Era alta y esbelta. Muy hermosa. Era la única que no sujetaba su gran melena, roja y rizada. Era también la única de entre sus líneas que no iba vestida para una batalla. Vestía unos pantalones granates de cuero, a juego con un minúsculo top y una larga gabardina sin mangas y con la solapa del cuello levantada. Era demasiado atractiva y sensual para pasar desapercibida. También llevaba una espada, pero ella la tenía colgada a la espalda, entre sus dos grandes alas negras. Fruncía sus voluptuosos labios mientras miraba fijamente al líder de todas aquellas legiones con sus dos ojos rojos y ardientes. Él le devolvió la mirada y su rostro se ensombreció lentamente. Se volvió rápidamente hacia los soldados. 
 
   Las primeras filas estaban formadas por íncubos. Tras ellos se alineaban los miletes. Todos ellos llevaban el mismo escudo que sus compañeras, y unas espadas similares, pero con un doble filo largo, recto y al rojo vivo. Ellos no iban armados con lanzas. También se protegían con grebas y vestían unas mayas granates y una cota de malla, también sujeta por un cinturón rojo de cuero. Sin embargo, ellos portaban cascos para protegerse la cabeza. Les cubrían toda la cara, con grabados de espeluznantes rostros sobre el metal. Su punto débil era la nuca, que quedaba al descubierto. Al igual que las súcubos, iban descalzos. 
 
   Al frente de ellos, adelantados igual que Lilit, había varios lores. El duque Alocerio, el de la fisonomía de león. Ordenaba treinta y seis legiones, montado sobre un enorme alazán y vestido como un auténtico caballero medieval, con un casco que dejaba su rostro totalmente al descubierto. Era el jefe de la caballería. 
 
   El duque Bolfri, una criatura de enorme atractivo, de apariencia joven, vestido todo de color crema, de la misma tonalidad que el pelaje de su caballo. El mercenario del ejército, a cuyas órdenes se encontraban veintiséis legiones. 
 
   Volac, uno de los presidentes del Infierno, el del aspecto de niño imberbe, con rostro inocente y pelo rubio. Casi más terrorífico por su aspecto tan infantil. Mandaba treinta legiones. 
 
   El conde Halfas, un demonio bajito y regordete, de voz estridente y que no inspiraba mucho respeto al resto de lores, pero que, sin embargo, ordenaba hasta veintiséis legiones. 
 
   El duque Gomory, tan afeminado que tenía aspecto de mujer. Iba vestido con una túnica granate hasta los tobillos, dejando a la vista sus pies descalzos y sus musculosos brazos. Con el pelo suelto, en una larga melena roja y una corona de laurel en la cabeza, ordenaba veintiséis legiones. 
 
   En el centro de todos ellos se encontraba el gran duque infernal Ambduscias, cuya imponente voz hubiera doblegado árboles y montañas. Ordenaba veintinueve legiones. Lo flanqueaban Paimón, que ordenaba doscientas legiones, y Pursan, que ordenaba veintidos. Ambos eran nada menos que dos de los siete reyes infernales. El primero era uno de los más poderosos, era la criatura que más legiones ordenaba en todo el infierno. Tenía una joroba en la espalda, como si fuera un dromedario. Iba siempre acompañado de los príncipes Bebal y Abalam, sus dos hijos. Ambos le ayudaban a organizar todas sus legiones. El segundo tenía el cuello rodeado por una enorme serpiente viva, a modo de bufanda, y otras más pequeñas, como culebras, recorrían su cuerpo a sus anchas. Sus pupilas eran como dos rendijas de color escarlata. Eran los dos reyes más valientes, aunque todo su arrojo se desinflaba ante la presencia del Emperador. Sólo se atrevían a sacar pecho ante criaturas de menor rango y mostraban un respeto reverencial a todos los lores que se encontraban a su alrededor en aquel desierto. 
 
   A la derecha se extendían las sesenta legiones de arqueros del Infierno, comandadas por el duque Barbatos, una criatura más imponente por su reputación que por su aspecto. Vestía igual que sus subordinados, unas simples mayas granates sin ningún tipo de camiseta o rasgo distintivo de su rango, salvo el tamaño de sus alas. Se diferenciaba del resto en el gran número de cadenas de oro que colgaban de su cuerpo, cosidas a su piel. Como el resto de arqueros, guardaba su carcaj lleno de flechas a su espalda y llevaba el arco, de color negro, sobre el hombro derecho. A su lado formaba el marqués Loray, un demonio muy arrogante al que Barbatos soportaba únicamente porque era muy buen arquero. Treinta de las legiones de arqueros estaban bajo su mando. 
 
   Junto a Asmodeo se encontraba Baal, el General en Jefe de los ejércitos demoníacos, otro de los duques infernales. Éste vestía de la misma forma que los íncubos, aunque sin casco alguno y, en lugar de una espada, portaba un largo sable. Era alto y fuerte, mucho más corpulento que Asmodeo. A pesar de ello, nunca se le hubiera ocurrido enfrentarse a él. Asmodeo no sólo era un gran guerrero y muy buen adversario, además contaba con el favor del Emperador. Incluso en aquellos momentos tan delicados, después de haberle decepcionado. 
 
   Ambos se encontraban sobre una de las dunas del desierto, observando desde arriba todas las legiones que habían logrado reunir hasta el momento. 
 
                 -¿Qué opinas? – preguntó el Jefe de los Ejércitos, mirando a su general. Asmodeo era el único que no llevaba una sola prenda roja o granate, los colores del Infierno. Tanto sus pantalones de cuero, como las botas y la camiseta de manga corta que llevaba bajo la armadura eran de color negro. Nunca nadie se había atrevido a reprochárselo. Ni eso ni la falta del estandarte de Lucifer sobre la pechera metálica de su armadura. Tal vez por ser quien era. El Emperador no lo había hecho y todos los demás parecían pensar que si él no tenía nada que decir al respecto, ellos menos. 
 
                 -Barbatos ha reunido a sus treinta legiones. – contestó Baal. – Lo que supone casi doscientos mil arqueros. Creo que ése es nuestro punto fuerte. Sólo tenemos ante nosotros 357 legiones. A estas alturas esperaba haber conseguido traer más. En cuanto a las súcubos… creo que Lilit apenas ha reunido una legión más de la que tenía la semana pasada. 
 
   Asmodeo asintió lentamente, con la vista fija en la novia de Lucifer. Su rostro era impenetrable. Ella se volvió hacia sus hembras en cuanto se dio cuenta de que él la miraba y comenzó a pasar revista a sus legiones. 
 
                 -Pero debería bastar para un ataque a gran escala. 
 
                 -Sería un ataque que los debilitaría mucho, pero no los destruiría definitivamente. 
 
   Asmodeo se pasó una mano por sus desordenados cabellos negros. Se volvió hacia Baal y lo miró. 
 
                 -¿Sabemos algo de Buno? 
 
                 -Los humanos estuvieron en la casa del traidor. Astaroth está con ellos. Y han debido de pactar con los de arriba, había olor a arcángel por toda la casa. 
 
                 -No han sido muy cuidadosos a la hora de borrar rastros. – comentó Asmodeo y Baal asintió. – Hablando de rastros… Tenía entendido que el Emperador le había encomendado otra misión a Ambduscias. 
 
   Baal lo confirmó. 
 
                 -Seguir a Bael. El muy estúpido debería conducirnos hasta Astaroth y, al mismo tiempo, hasta los humanos. El duque sabe lo importante que es reunir a todo el Ejército. Ha declinado su misión en Nergal para poder reunir sus legiones y traértelas. 
 
   Asmodeo asintió. No había un mejor demonio para el trabajo que Nergal, el jefe de la policía secreta del Infierno, todo un auténtico espía. 
 
                 -De acuerdo. – dijo Asmodeo suspirando, al cabo de un rato. – Nuestra prioridad es encontrarlos. Si no llevamos a cabo el ataque al tiempo que nos libramos del Ángel Negro y sus amiguitos, no servirá de mucho. – Baal asintió. – Mientras tanto, sigue reuniendo legiones y trayéndolas aquí. En el Sáhara son tan altas las temperaturas que no podrán rastrear semejante concentración de demonios. 
 
                 -¿Y tú qué vas a hacer? 
 
                 -Hablar seriamente con Lilit. Necesitamos a todas las súcubos. Después buscaré a Buno para que me informe personalmente. 
 
   Baal asintió y alzó la mano para estrechársela. 
 
                 -Suerte, compañero. 
 
                 -Suerte. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Quizá porque a nadie se le hubiera ocurrido buscarlo allí, era el sitio más seguro para una reunión secreta. Se quitó la armadura y la dejó sobre la mesa. Era de metal y la pechera estaba decorada con motivos geométricos en verde y dorado. Las hombreras y la espalda también estaban cubiertas por los mismos relieves, pero sin color. Dio una vuelta por todo el apartamento, pero no encontró nada de su interés. La sala de estar todavía apestaba a arcángel, a pesar de los meses que habían pasado. Vio los destrozos que Gabriel había hecho en la pared, pero no pareció impresionado. 
 
   Tras unos minutos paseando por las habitaciones, volvió a la sala de estar y se dejó caer sobre el sofá tras un largo suspiro. Cerró los ojos y trató de vaciar su mente de todo pensamiento. Apenas había comenzado a relajarse, cuando ella se apareció delante de él. Abrió los ojos y la miró. 
 
                 -¿Por qué aquí? – dijo Lilit, cruzándose de brazos. 
 
   Él se incorporó lentamente. 
 
                 -No creo que nadie venga a espiar por aquí. 
 
                 -¿Por qué iba nadie a hacer tal cosa? 
 
                 -Es sólo una medida de precaución. – contestó él, como si quisiera quitarle importancia al asunto. – Estamos en guerra. Creo que hago bien no fiándome de nadie. 
 
   Ella soltó una carcajada, pero dio un paso atrás cuando él se puso en pie. 
 
                 -Yo creo que tienes miedo. 
 
                 -¿Miedo? ¿Yo? – exclamó él, como si la idea fuera un disparate. Sin embargo, le tembló ligeramente la voz. 
 
                 -Sí. Estás cagado de miedo, aterrado ante la posibilidad de que Lucifer nos descubra. 
 
                 -¿Y tú no? – inquirió sorprendido. 
 
   Lilit se rió. 
 
                 -¿Sabes, Asmodeo? Siempre había creído que eras más valiente. Me decepcionas. – la hembra se dio la vuelta y observó la calle a través de la ventana, con los brazos en jarras. El rostro de Asmodeo quedó desencajado por la sorpresa. – Dime para qué demonios me has hecho venir a esta casa que apesta a criaturas celestiales. Tengo mucho trabajo, no puedo perder el tiempo con tonterías. 
 
   Asmodeo dio un paso al frente y puso las manos en las caderas, mirando a Lilit. Se retiró el pelo de los ojos y suspiró. 
 
                 -Sabes que Lucifer no se quitará del medio nunca. Nadie puede con él, pero él sólo necesita un chasquido de sus dedos para acabar conmigo. Sabes lo que arriesgo viéndote y no te importa. – le acusó él. – No puedo hacer otra cosa que verte a escondidas. ¿Crees que es una situación fácil para mí? ¿Crees que a mí me gusta esto? 
 
                 -Si tanto te disgusta, deja de buscarme. – le espetó ella, dándose la vuelta para plantarle cara. 
 
                 -¡No puedo! – se quejó el demonio, alzando los brazos con impotencia. Se sostuvieron la mirada durante varios minutos, sin decir nada. Los ojos de Lilit cambiaban del rojo al negro continuamente, tan rápido que era apenas perceptible. Asmodeo había dejado atrás sus habituales facciones inalterables. El dolor y la tensión se leían en su semblante. Lilit le dedicaba unas miradas envenenadas, como si estuviera ante un insecto repugnante. – Hay otra opción. – dijo el soldado finalmente. - ¿Has pensado en dejarle? 
 
                 -Oh, claro. Como si Lucifer no fuera a atar cabos si lo hiciera. ¿Crees que no se daría cuenta de lo nuestro si le dejara por ti? 
 
                 -Podríamos esperar un tiempo antes de comenzar a vernos de nuevo. 
 
                 -¿Y qué demonios te hace pensar que estoy por la labor de dejarle? 
 
                 -Lilit, no podemos seguir con esto. Debes elegir. – resopló él. 
 
   Ella frunció el ceño. 
 
                 -¿De verdad quieres ponerme en esta disyuntiva? – inquirió. - ¿Aún no has comprendido que lo elegiré a él? 
 
                 -¿A pesar de lo que siento por ti? ¿De lo que sientes tú? No quieres a Lucifer, lo sé. – ella enarcó una ceja y sonrió con suficiencia. Asmodeo asintió con la cabeza. – Si lo amaras no te verías conmigo a escondidas. 
 
   La súcubo suspiró con impaciencia. 
 
                 -Estamos en guerra, Asmodeo. No hay lugar para el amor. 
 
                 -La guerra no durará eternamente. 
 
                 -Somos demonios. Mentimos y engañamos. Somos malos por naturaleza. ¡No amamos! 
 
                 -Todas las criaturas aman, Lilit. Los demonios también. – insistió Asmodeo, dando un paso hacia ella. – Fíjate en Astaroth. 
 
                 -Oh, sí. Fíjate en él, qué bien ha acabado. 
 
                 -De acuerdo, fíjate entonces en el Ángel Negro y la humana. 
 
                 -¿En qué debo fijarme? ¿En que han destruido el mundo? 
 
   Asmodeo suspiró. 
 
                 -Incluso vienen de mundos distintos y han luchado contra el destino. Y lo han vencido. Tú y yo somos demonios. Si ellos pueden lograrlo, no puede ser tan difícil para nosotros. 
 
                 -¿Olvidas que el Diablo es mi novio? 
 
                 -¿Eso es lo único que te detiene? 
 
   Lilit meneó la cabeza con exasperación. 
 
                 -¡No te amo! – gritó ella, deteniéndose en cada palabra, alzando los brazos hacia el cielo. 
 
                 -¿Entonces por qué sigues viéndote conmigo? ¿Qué se te ha perdido en mis pantalones? 
 
                 -Mira, Asmodeo. Tú me aportas la juventud y la pasión que Lucifer no sabe darme. Y para qué nos vamos a engañar, eres mucho más atractivo. 
 
                 -¡No me creo que a eso se reduzca todo! – exclamó él, herido profundamente. – Pero si fuera así, ¿por qué no lo abandonas si no puede darte lo mismo que yo? 
 
                 -Él es el Emperador del Infierno. Ahora incluso el señor absoluto del planeta entero. Él es poder. 
 
                 -Tienes miedo, Lilit. Lo sé. Yo también lo tengo. – dijo él, al cabo de varios minutos, acercándose un poco más a ella. – Pero estamos enamorados, Lucifer tiene que entenderlo. 
 
   La hembra soltó una carcajada. 
 
                 -¿Sabes lo que entenderá? Que su lugarteniente le ha traicionado. Si se entera, estás muerto. Él confía en ti. 
 
                 -Algo se nos ocurrirá. – insistió él. Se acercó a ella con intención de tomarla entre sus brazos, pero Lilit lo apartó de un manotazo y se materializó en la otra punta de la habitación. Abatido, Asmodeo dejó caer los brazos a sus costados. 
 
   Lilit lo observó durante unos instantes y se acercó un par de metros. 
 
                 -Debes concentrarte. Tu Emperador te necesita. Eres tú quien nos dará la victoria. Pero tienes que olvidarte de toda esta historia y centrarte en quién eres y cuál es tu deber. 
 
                 -Lilit… 
 
                 -Eres un gran líder y un buen estratega. No hay mejor soldado que tú, Asmodeo. – prosiguió ella, tratando de alentarlo para la lucha. – Tú marcarás la diferencia. – exclamó con pasión. Miraba al soldado como si fuera un preciado tesoro, como si fuera una divinidad. Asmodeo era el mejor guerrero que había conocido nunca. Y su mente estratégica funcionaba en medio de una batalla con una frialdad y una resolución que ponía en evidencia al más valiente. ¡Si tan solo tuviera la mitad del poder de Lucifer! Hubiera sido invencible. Pero era Lucifer quien ostentaba el poder. – Debes olvidarte de este estúpido capricho. Concéntrate, Asmodeo. 
 
   Él la observó en silencio durante varios minutos, sosteniéndole la mirada, tratando de encontrar algún sentimiento en su expresión. Pero allí no había nada. Ni tan siquiera un poquito de compasión. 
 
                 -¿Así que esto es todo? ¿No vas a decir nada más? 
 
   Ella negó con la cabeza. Hizo una inclinación ante él y desapareció. Asmodeo se quedó allí plantado, sin moverse, durante un buen rato. Finalmente se dio la vuelta y se sentó en el sofá. Ocultó el rostro entre sus manos, cabizbajo. Permaneció varios minutos en esa postura. Luego alzó la cabeza y se retiró los cabellos de la cara con una mano mientras miraba a su alrededor. Tenía el aspecto de un niño perdido que busca a su alrededor un lugar familiar, algo que le recuerde por dónde volver a casa. 
 
   Entonces se fijó en un libro que había sobre la mesa. Estiró el brazo y lo cogió. 
 
                 -La más excelente y lamentable tragedia de Romeo y Julieta. – leyó en la portada. – Por William Shakespeare. 
 
   Abrió el libro y comenzó a ojearlo. Al cabo de unos minutos quedó sumido en la lectura de la obra. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -Dos familias iguales en alcurnia, en Verona, lugar de nuestra escena, mueven nuevas discordias por antiguos agravios, y la sangre ciudadana mancha las manos de los fratricidas. – recitó Avdel, mirando a su hija con ternura. La niña estaba acurrucada entre sus piernas, devolviéndole la mirada a su padre con avidez. Estaban en la llamada Terraza dell’Angelo, la parte más alta de todo el castillo. Avdel estaba sentado contra el muro de piedra, cobijado del sol por la sombra de la enorme estatua de un ángel que se alzaba a su espalda. Aquella estatua de Pierre van Verschaffelt era una representación del arcángel Miguel. Se decía que, en el año 590 el Papa Gregorio I había visto al arcángel desenvainar una espada en aquel lugar, representando el final de la epidemia que asolaba Roma por aquel entonces. – En la entraña fatal de esos contrarios, un par de enamorados toman vida y bajo estrellas impropicias nacen. Su desgraciado fin, tan lastimoso, sepulta las discordias de sus padres. 
 
   La niña comenzó a aplaudir riendo, sin dejar de mirar a su padre. Avdel sonrió conmovido. Aquella criatura era preciosa. Era su hija. Le acarició el cabello y siguió recitando suavemente. 
 
                 -Ese temible amor, señal de muerte, y el odio que alimentan sus mayores, que sólo aplaca el fin de sus dos hijos, llenarán por dos horas nuestra escena. Si lo escucháis con el oído atento, procuraremos enmendar las faltas. – La niña volvió a aplaudir, ansiosa por que su padre continuara. – Y ésta, en cierto modo, es la historia que unió a tus padres. Espero que nosotros no acabemos igual. 
 
   Eva, que estaba subiendo por la escalera, se quedó quieta observándoles. Le pareció la escena más bonita del mundo. Avdel se había sentado en el suelo con las piernas cruzadas, apoyado contra la pared, mirando a su hija con un inmenso cariño. Nasia estaba tumbada sobre su regazo, acurrucada contra su cuerpo. Miraba a su padre con gran devoción, escuchando cada una de sus palabras como si la voz del ángel fuera el mejor sonido del mundo. 
 
   Eva se sentó en la escalera y se quedó allí mirándolos en silencio, escuchando desde las sombras cómo Avdel recitaba la obra de Shakespeare de memoria. Aquellas eran las dos personas que más quería en el mundo. Mirándolos, imaginó la vida que quizá pudiera llegar a tener algún día con ellos. Si consiguieran acabar con Lucifer, si pudieran devolver la normalidad al mundo. 
 
                 -Amor es como un humo que se forma con el aliento fiel de los suspiros. Si se le vivifica, es como un fuego que en los ojos amantes resplandece. Humillado, asemeja un mar crecido con el llanto de los enamorados… 
 
   Eva suspiró hondamente mientras Avdel recitaba los versos de Romeo a su primo Benvolio. ¿Por qué era todo tan complicado? ¿Acaso era un delito enamorarse? ¿No podían dejarlos en paz? Ángeles, demonios, humanos… ¿por qué todos querían destruir algo tan bonito como lo que ellos tenían? ¿Algo que los unía, a ellos, dos criaturas tan diferentes y, sin embargo… completamente iguales en su interior… en su alma, en su corazón? 
 
   Eva recordó lo que había ocurrido unas horas antes en la sala de reuniones. Los besos de Avdel, impacientes, torpes como los de un niño. Le dio una sacudida el corazón al revivir en su memoria aquellos momentos de intimidad. Las caricias, las palabras susurradas, la pasión en los brillantes ojos del ángel, el temblor de sus manos, la inseguridad de sus movimientos… Aquello era lo más maravilloso del mundo. Y que de un momento como aquel hubiera surgido Nasia… era más de lo que podía pedir. 
 
   Sonrió mirándolos, con los ojos anegados en lágrimas. Rompió a llorar en completo silencio y, tras un suspiro, apoyó la cabeza contra la fría pared de piedra y permaneció encogida, escuchando las palabras de Avdel, que hacían saltar su estómago como si estuviera lleno de mariposas. 
 
   Al cabo de un rato se dio la vuelta sigilosamente y volvió a bajar por la escalera sin ser vista. No quería interrumpir aquel momento de intimidad entre Avdel y su hija. Entró en el castillo y buscó a Marco para averiguar dónde se encontraba Astaroth. Según le dijo el italiano, lo habían llevado a una habitación que hacía las veces de enfermería. 
 
   Se encontraba en el primer piso, girando a la izquierda según se entraba en el castillo por la puerta principal. La habitación que habían convertido en enfermería era una sala muy grande que en los últimos años había sido la biblioteca y tienda de souvenirs del museo del Castell Sant’Angelo. 
 
   Cuando llegó allí, Eva quedó decepcionada. Tal vez había imaginado un pequeño hospital en miniatura en una gran sala con las paredes forradas de estanterías llenas de libros y objetos cogiendo polvo. La realidad era muy diferente. La sala era bonita, bien es cierto. Pero carecía totalmente de decoración. Era un caos absoluto. No había un solo mueble que pudiera haber pertenecido allí en origen. 
 
   Decenas de colchones se amontonaban por el suelo, allí donde había un hueco. Las camas carecían de somier o cualquier cosa que se le pareciera. Eran simples colchones tirados sobre el frío suelo. Medicamentos, vendajes y utensilios andaban esparcidos por toda la habitación, entre unas camas y otras. La concentración de calor en la habitación era incluso agobiante, a pesar de que las puertas permanecían abiertas. No había una sola cama vacía. Varias personas, vestidas con batas blancas, pasaban entre unos y otros colchones, tratando de atender a todos los heridos. 
 
   Uno de ellos se detuvo al pasar junto a la puerta y miró a Eva. 
 
                 -¿Sei di grupo que venire questa notte al castello? – le preguntó, tratando en vano de hablar en su idioma. Eva asintió lentamente, todavía mirando a su alrededor, sobrecogida por la escena. Era como un campamento médico sacado de la Segunda Guerra Mundial. - ¿Puedo aiutare in algo, signora? – preguntó, poniéndole una mano en el hombro. 
 
   Eva se volvió hacia él. No parecía agobiado como ella. Observó al resto de personas que atendían a los heridos y reconoció la misma actitud en el resto de ellos. A pesar de que se movían con rapidez, parecían tranquilos. Como si atender a tantos heridos fuera el pan de cada día en aquel castillo. 
 
                 -¿Signora? – Eva se volvió de nuevo hacia el joven que la observaba. – ¿Quiere aiuto? 
 
                 -No, no. Estoy bien. – dijo lentamente. Miró a su alrededor un momento y volvió a mirar al muchacho. – Estoy buscando al demonio que vino con nosotros. Estaba muy mal herido. 
 
   El joven asintió e hizo gestos a Eva para que entrara, aunque su expresión parecía haberse ensombrecido. La guió hasta la esquina más alejada, donde había una cortina. La corrió lo suficiente para que una persona pasara y le indicó el interior. 
 
                 -¿Está ahí? – preguntó Eva dubitativa. 
 
   El chico asintió. Eva tragó saliva y pasó bajo el brazo del italiano. Tan pronto como cruzó la cortina, él volvió a cerrarla. Se volvió rápidamente, a tiempo de ver la mano del muchacho soltar la cortina. Sin duda los demonios no eran muy apreciados por allí. 
 
                 -¡Cuán afortunado soy! ¡Nada menos que una visita de la Chica Oscura! 
 
   Eva se dio la vuelta y vio al duque Astaroth tumbado sobre un colchón. No tenía almohada ni sábanas, como el resto de heridos. El aspecto del demonio era realmente lamentable. Le habían vendado toda la pierna derecha, entablillándosela con cuidado. También le habían vendado una de las alas. Los vendajes estaban manchados por la sangre que iban supurando las heridas. Su rostro estaba demacrado, como si hubiera perdido bastante peso en las últimas horas. Respiraba con dificultad y tenía toda la camisa hecha jirones, quemada por el contacto con Jeliel durante la huida. 
 
                 -No tienes buen aspecto. 
 
   Astaroth esbozó una media sonrisa. Ni siquiera tenía fuerzas para incorporarse, así que observó a Eva desde abajo durante varios minutos, antes de hablar. 
 
                 -¿A qué has venido? 
 
                 -¿Te recuperarás? – preguntó Eva, agachándose a su lado. 
 
   El demonio miró al techo meneando la cabeza. 
 
                 -No es eso lo que has venido a averiguar, estoy convencido. – dijo muy despacio, respirando entrecortadamente. – Pero sí, ya que lo preguntas. Tengo intención de seguir dando guerra un poco más. – Eva asintió con la cabeza y ambos se miraron a los ojos. - ¿A qué has venido, Chica Oscura? 
 
   Ella suspiró, sosteniendo la mirada del demonio. Parecía que toda su decisión se había esfumado al ver el deplorable aspecto del duque. Sin embargo, él le dedicó una mueca burlona que le hizo recordar a su viejo enemigo. Fue suficiente para recuperar todo su aplomo. 
 
                 -Necesito saber qué te motiva a ayudarnos. – le confesó. El demonio volvió el rostro, evitando su mirada. Su gesto se había vuelto serio. Eva lanzó un suspiro. – Mira, Astaroth. Entiendo que tengas tus motivos y que no quieras compartirlos con nadie. Pero Avdel y Nasia son toda mi vida. No voy a ponerlos en las manos de cualquiera sin ciertas garantías. 
 
                 -Precisamente vuestras tres vidas son las que defenderé a capa y espada hasta mi último aliento. – le aseguró él, todavía sin mirarla. – Debería bastarte con eso. Confía en mí, no dejaré que nadie se acerque a vosotros. 
 
                 -¡No puedo confiar en ti si no me das una explicación! – exclamó ella. - ¡Dime por qué nos proteges! 
 
                 -Porque representáis todo aquello en lo que una vez soñé y en lo que todavía creo. 
 
                 -¿Qué? – exclamó Eva, con un gritito muy agudo. Estaba segura de que media habitación se había vuelto hacia aquellas cortinas que los ocultaban de todas las miradas. - ¿Eso qué diablos significa? 
 
                 -Que lucharé por ello y por vosotros. – contestó él, volviéndose hacia ella para mirarla. – Confórmate con esa respuesta, Eva. No voy a darte ninguna otra. 
 
   Ella lo miró con la boca abierta, entre sorprendida y ofendida. 
 
                 -Me pides que confíe en ti, que ponga mi vida y la de las personas que quiero en tus manos… ¿y eres incapaz de confiar tú en mí? 
 
                 -Tómatelo a la tremenda si quieres. – le contestó él con resignación, volviendo a mirar el techo. – Sigue odiándome si eso te hace sentir mejor. Yo continuaré con vosotros hasta el final. 
 
   Eva soltó un gruñido exasperado. ¿Por qué seguía tratando de razonar con aquel cabezota? Debería estrangularlo, atravesarle el pecho con una espada bendecida. 
 
                 -¡Eres imposible, Astaroth! ¿Por qué no puedes ser sincero conmigo por una vez? 
 
                 -Estoy siéndolo, Eva. – el demonio parecía cansado cuando volvió a mirarla a los ojos. Hablar le fatigaba, pero ello no ablandó a la muchacha. – No te he mentido. Nunca. 
 
                 -¡Pero tampoco me lo estás contando todo! 
 
                 -No te voy a dar mis motivos. Ni ahora, ni nunca. Es asunto mío por qué hago esto y no necesitas… 
 
                 -¿Sabes una cosa, tipo duro? Puede que Avdel confíe en ti, pero yo no. Te conozco muy bien y sé de lo que eres capaz. No dejaré que te acerques a mi familia mientras no me expliques por qué estás aquí. 
 
                 -Yo no tengo por qué contarte mi vida, niña. – le espetó el demonio, algo irritado. Cogió aire y se dio la vuelta con mucho esfuerzo, poniéndose cara a la pared. 
 
                 -¡A mí no me des la espalda, Astaroth! – exclamó ella, hecha una furia. Lo cogió del brazo y tiró bruscamente de él para que se volviera hacia ella de nuevo. Él le lanzó una mirada envenenada al tiempo que apretaba la mandíbula al sentir la tirantez de sus heridas. – Avdel se ha jugado el pellejo por salvar tu miserable existencia y estás aquí respirando gracias a nosotros, así que no te atrevas a volverme la cara. 
 
   Astaroth intentó sentarse, pero estaba demasiado débil. Le temblaron los brazos al tratar de echar todo su peso sobre ellos y resopló falto de aire. Le fatigaba demasiado el simple hecho de respirar. Finalmente se dio por vencido y permaneció echado, mirando a Eva con un odio inmenso. 
 
                 -Si tu chico, tu hermano y el cazademonios volvieron de su viajecito al Infierno es gracias a mi ayuda. Y si todos vosotros habéis logrado entrar en Roma sanos y salvos, pequeña desagradecida, es también gracias a mí. Así que no trates de convencerme de que le debo la vida al angelito, porque en todo caso es al revés. 
 
                 -¿Qué quieres, Astaroth? ¿A qué debemos tanto sacrificio por tu parte? – inquirió ella con cierto sarcasmo, a pesar de que sabía que él estaba en lo cierto. - ¿Qué es lo que buscas? 
 
                 -Yo no quiero nada. – gruñó él, volviendo la cabeza. 
 
                 -Eres un demonio. Vosotros siempre queréis algo, no hacéis nada por nada. 
 
                 -¡Pues yo no estoy aquí con ánimo de lucro! – explotó él, mirándola furioso. Eva nunca había visto sus ojos tan negros. – Todo lo que quiero es para ti y Avdel, maldita estúpida. ¿Cómo tengo que decirlo? ¡Sólo quiero que todo esto acabe y os dejen vivir tranquilos! 
 
   Tras unos minutos, Astaroth apartó la mirada de ella. No debía ni quería seguir con aquella conversación. Eva lo observó en silencio. 
 
                 -No lo entiendo. – musitó. 
 
                 -No necesitas hacerlo. – contestó él, sin atreverse a mirarla de nuevo. 
 
                 -Pero… – Ella lo miró sorprendida. – Si tú antes querías matarme. ¿Por qué ahora esa obsesión por salvarnos? 
 
   El demonio suspiró con impaciencia. 
 
                 -Tú no lo entiendes. – murmuró. 
 
                 -¡Eso te estoy diciendo! ¿Por qué antes sí querías matarme? ¿Qué ha cambiado? 
 
                 -¡Porque todo esto es culpa tuya! – bramó él, plantándole cara. Aún sin incorporarse, le dirigió una mirada tan terrible que Eva se echó hacia atrás. – Por tu culpa intervino Gabriel y por tu maldita culpa Avdel pactó con Lucifer. Tú eres la responsable de que acabara en el Infierno. Para quererlo tanto, no pensaste un solo segundo en él… 
 
                 -Pero yo no sabía… 
 
                 -¡Y ahora tenéis una oportunidad! – prosiguió Astaroth, demasiado cansado para seguir guardándose todo aquello dentro. – Habéis luchado mucho por esta relación. ¡Incluso tenéis una hija! Merecéis el final feliz, maldita sea. Y nadie tiene derecho a arrebatároslo. ¿Por qué estaba deseando matarte hace unos meses? ¡Porque abandonaste a Avdel! 
 
                 -Pero yo no… 
 
                 -Ahora lo he comprendido todo. Me equivoqué y te juzgué antes de tiempo. Le quieres tanto como él a ti y por eso merecéis vivir… vivir juntos. Los dos habéis luchado mucho por esto. Y nadie tiene derecho a juzgaros. 
 
   Eva se había quedado muda. ¿Astaroth era un romántico? ¿Era de eso de lo que se trataba? ¿O seguía sin comprender a aquel demonio? Seguramente él siempre sería una incógnita. 
 
                 -Astaroth, yo… 
 
                 -Márchate, por favor. – murmuró él, dándole la espalda de nuevo. Se puso a toser por el esfuerzo que había hecho en los últimos minutos y Eva lo observó con aprensión. Temblaba de los pies a la cabeza. Los sentimientos que aquella conversación le había despertado estaban atravesándole el corazón. – Necesito descansar. Y quiero estar solo. Vete, por favor. 
 
   Tardó unos segundos en moverse, mientras él volvía a toser. Se puso en pie finalmente y se dio la vuelta. Llevó una mano a la cortina, pero antes de irse se volvió una vez más hacia Astaroth. Sólo podía ver sus magulladas alas. 
 
                 -En realidad no es tan difícil ganarse mi confianza. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán había partido con un grupo de caza en busca de comida. Se acercaba el mediodía y la vida en el castillo era bastante tranquila. Casi todas las mujeres vigilaban a sus hijos jugar al sol, mientras los hombres se encontraban en el interior, poniendo a punto sus armas, afilando sus espadas, construyendo más flechas que después untarían de agua bendita o curándose de sus heridas en la enfermería. 
 
   Sácaros había pasado toda la mañana en el Atrio del castillo, en la planta inferior. El demonio se había escondido allí abajo para evitar las malas miradas y los problemas. Nadie parecía querer estar junto a un demonio. 
 
   Endika iba y venía, tratando de hacer algo de amistad con los habitantes del castillo y trayendo noticias. No quería dejar a Sácaros tanto tiempo sólo. Al fin y al cabo, él lo había metido en aquella situación, así que no pasaba mucho tiempo lejos de él. Una de las veces que fue a verlo se lo encontró sentado en el nicho que había en la sala, recostado sobre la pared, balanceando la pierna que había dejado colgando. El hueco había albergado en otro tiempo una enorme estatua del emperador Adriano. Endika sonrió. Sácaros no tenía aspecto de filósofo o de emperador romano. 
 
                 -¿Alguna novedad? – preguntó el demonio, visiblemente aliviado al ver que se trataba de su viejo amigo. 
 
   El vasco negó con la cabeza, acercándose a él. 
 
                 -La partida de caza aún no ha regresado y por ahí. – le informó. – Jeliel está en la capilla de aquí al lado, con Marco. Creo que estaban hablando del Vaticano y de cómo entrar y tal. Avdel y Nasia están arriba, en la terraza del castillo. Está recitándole poesía o algo así. – hizo un gesto de repulsión y ambos se rieron. - Y nada... aquí estamos.
 
                 -¿Y Eva? 
 
   Endika se encogió de hombros. 
 
                 -Ez dakit.[2] No sé dónde se ha metido. 
 
                 -Será mejor que la encuentres antes de que el Ángel Negro note su ausencia y comience a ponerse histérico. 
 
   El vasco se rió. 
 
                 -Pues mira, quizá tengas razón, eh. – Sácaros asintió con una sonrisa. - ¿Quieres que te traiga algo y eso? ¿Necesitas alguna cosa y tal? 
 
                 -Estoy bien. Tú procura mantener a los humanos lejos de aquí. 
 
                 -No te preocupes, chaval. Marco ha dado orden de que no os toquen un pelo ni a ti ni al duque, eh. Parece que al fin se ha convencido de vuestra lealtad hacia nosotros y así. O al menos ha decidido que es mejor teneros a vosotros y al Ángel Negro de su parte y por ahí. 
 
   El demonio asintió y ambos se quedaron en silencio, evitando mirarse. Ninguno de los dos parecía haber olvidado la discusión que habían mantenido esa mañana y eso los hacía sentirse algo incómodos. 
 
                 -Pues... – dijo el vasco al fin. – Luego vuelvo y eso, eh. 
 
   Se dio la vuelta y subió por la rampa de caracol. Se dio de bruces con Eva cuando ya estaba llegando al final. 
 
                 -¡Endika! – exclamó ella, dando un paso atrás sobresaltada. 
 
                 -Te he estado buscando por todas partes, txiki. – dijo él, poniéndole una mano sobre el hombro. – Siento haberte asustado, eh. 
 
   Ella hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. 
 
                 -¿Ha ocurrido algo? ¿Por qué me buscabas? 
 
   Él negó con la cabeza, echando a andar. Se dirigieron hacia el exterior del castillo paseando. 
 
                 -Prefiero tener a todo el mundo localizado y por ahí. – dijo Endika al cabo de unos segundos. – Sólo por si acaso y tal. 
 
                 -He ido a ver a Astaroth. 
 
                 -¿Pues? ¿Cómo se encuentra? – preguntó, mirando a Eva. 
 
                 -Su aspecto es horrible. Pero ya lo conoces, dice que volverá a incordiar enseguida. 
 
                 -He hablado esta mañana con uno de los médicos cuando lo llevamos a la enfermería y tal. – asintió él. 
 
                 -¿Sabes italiano? 
 
                 -Sácaros, sí. 
 
                 -¿En serio? 
 
                 -Es un demonio. ¿Qué quieres que te diga? Puede hablar cualquier lengua y dialecto del planeta, igual que los ángeles y por ahí. 
 
                 -Vaya. – murmuró Eva sorprendida. Se volvió hacia Endika al cabo de unos segundos, algo más seria. - ¿Y qué os ha dicho? ¿Se recuperará? 
 
   El vasco asintió. 
 
                 -Tiene la pierna destrozada, eh. Cerbero le debió dar un buen mordisco. Sin embargo, el médico dijo que tal vez se cure. Los huesos de los demonios son mucho más fuertes que los nuestros y por ahí. De no ser así y tal, el italiano estaba convencido de que hubiera tenido que venir con la pierna bajo el brazo. ¡El perro debería habérsela partido por la mitad, recopón! Está totalmente desechurao, eh.
 
   Eva hizo una mueca de dolor. 
 
                 -¿Y el ala derecha? No tenía buen aspecto. 
 
   Endika lanzó un suspiro. 
 
                 -Ahí ha tenido menos suerte y tal. Los huesos de las alas son bastante más frágiles que el resto del esqueleto de los demonios y eso. Puede que incluso más que los huesos humanos, eh. Tiene el ala apurruchada.[3] No podrá usarla más. Querían amputársela, pero por lo visto Astaroth no quería ni oír hablar del tema. 
 
                 -¿Y no le duele? 
 
                 -Le han administrado calmantes para dormir a un elefante y por ahí. – dijo Endika, encogiéndose de hombros. – Lo mejor sería cortarle el ala, pero si no se arrea[4]… 
 
                 -Hay que obligarle, entonces. – exclamó Eva, deteniéndose. 
 
                 -Ponte en su lugar por un momento, eh. – le pidió él. – Ya le cortaron las alas una vez, aunque en sentido figurado y tal. Supongo que estará bastante gacho[5] volver a perderlas y por ahí. 
 
                 -Eso no son más que tonterías. – exclamó ella. – Estoy comenzando a hartarme de su testarudez. 
 
                 -Déjalo, txiki. No seas cansagarri.[7]– suspiró Endika. – Está muy alicortao, ya lo has visto y tal. Apenas puede respirar y no te imaginas como tiene el pecho, eh. Se lo he visto esta mañana y… 
 
                 -¿Y? 
 
                 -Es increíble que siga vivo, eh. – comentó Endika. – Sea cual sea el motivo que tiene para luchar, debe ser muy fuerte, ostia. – ambos se quedaron en silencio. Seguían caminando junto al muro exterior de la fortaleza, a plena luz del sol, cuando Endika miró a Eva con curiosidad. - ¿Te ha comentado algo pues? 
 
   Ella negó con la cabeza. 
 
                 -Nada en absoluto. – mintió. Por algún motivo, sintió que no debía compartir con nadie la conversación que había mantenido con el duque. Al fin y al cabo, le había asegurado que podía confiar en ella. En cualquier caso, tampoco era que tuviera mucho que contar. Alzó la vista y le devolvió la mirada al cazademonios. - ¿Sabes que le ocurrió antes de convertirse en demonio? 
 
   Endika hizo un gesto negativo. 
 
                 -Pues mira, sé que Sácaros lo sabe y tal, pero no suelta prenda. Dice que es cosa de Astaroth y que si él no quiere contarlo, él no es quién para hacerlo. Sin más. 
 
                 -¿Dónde está Sácaros? – preguntó Eva. 
 
                 -Escondido en el atrio, no se atreve a salir de allí. Creo que les tiene miedo a estos italianos y eso. En realidad no le culpo, eh. No tuvo un buen recibimiento, qué quieres que te diga.
 
                 -¿Y eso dónde está? – preguntó Eva, comenzando a maquinar cómo persuadir al demonio para que hablara. 
 
                 -Bajando por la rampa de caracol. Ésa donde nos hemos encontrado y eso. – Eva asintió. – Te advierto que no vas a conseguir nada, eh. Tampoco te lo dirá a ti. 
 
                 -Lo intentaré. – dijo ella, con aire decidido. 
 
                 -Bueno, pues. Si averiguas algo y tal… Ponme al día, eh. 
 
   Ella asintió sin hacerle mucho caso. 
 
                 -¡Eva! 
 
   Ambos se dieron la vuelta y vieron a Avdel dirigirse a ellos, con la niña entre los brazos. La pequeña había crecido bastante en los últimos días. Llevaba el pelo más largo y su mirada era mucho más profunda, como si comprendiera todo lo que ocurría a su alrededor. Si no hubiera sido su niña, la hija de Avdel… Eva estaba segura de que aquella criatura le habría dado algo de miedo. Parecía una adulta atrapada en el cuerpo de una niña. 
 
   El Ángel Negro se detuvo junto a ellos y le dedicó una cariñosa mirada a Eva antes de volverse también hacia Endika. 
 
                 -¿Qué tal la mañana, chicos? – le preguntó Eva. - ¿Lo habéis pasado bien? 
 
                 -De maravilla, ¿verdad, Nasia? – contestó él, mirando a la niña con una sonrisa. 
 
   Eva también sonrió, henchida de felicidad. No se borraba de su mente la imagen de la terraza. Avdel se acercó a Eva y le dio un cariñoso beso. Endika apartó la mirada. Aunque aceptaba la situación y ya se había resignado, había cosas que todavía no podía afrontar. 
 
                 -¿Astaroth? 
 
   La aguda voz que pronunció aquel nombre los sobresaltó a todos. Los tres adultos se volvieron hacia la criatura que Avdel sostenía entre sus brazos. Ella les devolvió la mirada alternativamente. Estaba seria y apretaba los labios. 
 
   Avdel y Eva se intercambiaron una mirada sobrecogidos. 
 
                 -¿Ha sido… su primera palabra? – balbuceó Endika, mirando a Eva y Avdel primero y a la niña después. 
 
   El Ángel Negro inspiró una gran bocanada de aire. Había vuelto a olvidarse de respirar, algo que se estaba convirtiendo en una mala costumbre. 
 
                 -¿Astaroth? – preguntó Eva sin salir de su asombro. 
 
                 -¡Astaroth! – repitió la niña, mirando a su madre fijamente. 
 
   Como ella no pronunció palabra, Nasia se volvió hacia su padre y le clavó la mirada a él. Al cabo de unos segundos, le cogió la mano con una de sus pequeñas manitas. El ángel estuvo en trance un instante. 
 
                 -¿Qué has visto? – le preguntó Eva. 
 
                 -Un recuerdo suyo de esta mañana. – contestó él muy despacio. – Cuando saliste con ella después de la batalla. Estábamos Jeliel, Astaroth y yo tirados en el suelo. Parece que se fijó especialmente en él, no tenía buen aspecto. 
 
                 -¿Pues? ¿Se preocupó más de él que de ti? – inquirió Endika asombrado. – ¿Qué quieres que te diga? Yo que tú… tomaría cartas en el asunto, eh. – bromeó. 
 
                 -Creo que sabía que Jeliel y yo estábamos bien. 
 
                 -¡Déjate de ostias! – exclamó Endika. – ¿Has perdido el poco juicio que tenías? Es un bebé, nada más. ¿Cómo esperas que…? 
 
                 -¿Crees que quizá quiera saber cómo se encuentra? – preguntó Eva dubitativa. 
 
   La niña asintió enérgicamente. 
 
                 -Vaya. – murmuró Avdel, mirando a su hija fascinado. 
 
   Endika sacudió la cabeza con incredulidad. La niña agitó los brazos y los tres la miraron. Se había puesto colorada y parecía a punto de coger un berrinche. 
 
                 -Astaroth está mejor. – se apresuró a decir su madre. – Lo están curando. 
 
   La niña se tranquilizó un poco y señaló el castillo balbuceando sílabas sin sentido. 
 
                 -¿Qué dice? – preguntó Endika. Avdel se encogió de hombros, incapaz de comprenderla. 
 
   Nasia agitó los brazos y volvió a señalar el castillo. 
 
                 -Sí, está allí. – dijo su madre, estirando los brazos para coger a la niña. Avdel se la pasó y las miró en silencio. – Pero hay que dejarlo tranquilo, tiene que descansar, ¿de acuerdo? Lo verás otro día. 
 
   La niña asintió solemnemente y volvió la vista hacia las paredes del castillo. Su mirada era demasiado perspicaz para tratarse de un bebé tan joven. 
 
   Eva apretó a la niña contra su pecho, cerrando los ojos mientras la mecía entre sus brazos. Ni Endika ni Avdel daban crédito a lo que acababa de ocurrir. Se miraban el uno al otro, con la incertidumbre pintada en el rostro. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -Desde allí podrían haberse marchado en cualquier dirección. – exclamó Buno. Parecía cansado, como si llevaran una eternidad discutiendo aquello. 
 
   Asmodeo se retiró el pelo de los ojos, paseándose con impaciencia. Se encontraban en el interior de una tienda de campaña. Era el cuartel general que habían montado en medio del desierto, junto al centenar de legiones que seguían reuniendo día tras día. 
 
                 -¿No hay forma de rastrearlos? 
 
   El demonio negó con la cabeza. 
 
                 -Creo que hemos llegado a un punto muerto. 
 
                 -Si tú fueras el Ángel de la Muerte y te persiguieran todos los demonios del Infierno, ¿qué harías? 
 
                 -¿Esconderme en una cueva? – sugirió Buno dubitativo. 
 
   
 
  

Asmodeo se lo quedó mirando, completamente sorprendido, pero acabó echándose a reír tras unos segundos. 
 
                 -Piensa, Buno. ¡Piensa! Tienes una familia a la que proteger. ¿En qué sitios puedes esconderte en que los demonios no puedan llegar hasta ti? 
 
   El duque tardó en contestar. Permaneció varios minutos meditando la respuesta. Al fin alzó la vista y miró a su superior. 
 
                 -En cualquier lugar santo. Iglesias, parroquias, basílicas… 
 
   Asmodeo asintió. 
 
                 -¿Dónde se encuentra la mayor concentración de recintos sagrados más cercana a Mallorca? 
 
   Buno lo pensó unos segundos. Se le iluminó el rostro al dar con la respuesta. 
 
                 -¡Roma! 
 
                 -Puede que me equivoque. – dijo Asmodeo asintiendo. – Pero creo que no los encontrarás en ningún otro lugar. Llévate a tus íncubos allí y búscalos. No hagas nada ni te descubras. En cuanto des con ellos, ven inmediatamente a informarme. Yo decidiré qué hacer. 
 
                 -¿Cómo estás tan seguro? – preguntó Buno, sin intención de poner en duda a su jefe. 
 
                 -Lo estoy. Ahora vete. – le ordenó Asmodeo. El demonio asintió. Se inclinó levemente ante él y desapareció. 
 
   Buena pregunta, ¿cómo estaba tan seguro? Había pensado en lo que sentía por Lilit. Si él estuviera en la piel del Ángel de la Muerte no se hubiera conformado con esconder al amor de su vida y a su hija en una iglesia. Habría ido hasta la más grande, hasta el epicentro de la religión más extendida del mundo. Hasta la basílica del Vaticano. Confiando en que si no estaban a salvo allí… no lo estarían en ningún otro lugar. 
 
   Además estaba esa obra… Romeo y Julieta. Le había tocado el alma y no podía olvidar uno solo de los versos de esas páginas. Y Avdel y Eva encajaban muy bien en la piel de los personajes principales. ¿Y dónde estaba ambientada la obra? En Verona. En Italia. 
 
   Era quizá una estupidez, pero al fin y al cabo, como se suele decir, todos los caminos conducen a Roma. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Todos los músculos de su cuerpo se tensaron al escuchar aquellos pasos acercarse por primera vez. Eran pasos cortos, rápidos pero no apresurados. Sabía que no se trataba de Endika, quien se acercaba era alguien de muy poco peso. Era humano. Y no olía mal. No era capaz de identificar su aroma, pero le gustaba. 
 
   ¿Sería una trampa? ¿Iría esa persona a por él, a pesar de que posiblemente no midiera más de medio metro? De pronto sintió miedo. Quien quiera que fuese, había llegado hasta allí. Se había deshecho de Endika sin ninguna dificultad. O eso, o su amigo no estaba cuidando de alejarlo de los habitantes del castillo. Como había prometido. 
 
   Su amigo… ¿lo era realmente? Él lo consideraba como tal. Pero… ¿y Endika? ¿Calificaba su relación de amistad? ¿O se trataba más bien de una de esas “relaciones de negocios”? Todavía recordaba la conversación que había mantenido con él esa misma mañana, sobre sentimientos y amistad. Endika no parecía haberse sentido muy cómodo con aquellas declaraciones. ¿Sería capaz de abandonarle a su suerte a causa de ellas? ¿O su incomodidad se debía a que no sentía lo mismo? 
 
   Sácaros se puso en pie rápidamente, con mucho sigilo, y retrocedió, pegado a la pared, hasta alejarse de la rampa todo cuanto la sala daba de sí. Miró a su alrededor. No tenía nada con lo que defenderse. Podía enzarzarse en una pelea si era necesario, claro. Pero no parecía muy prudente alarmar a todo el castillo enfrentándose a uno de esos vengativos italianos. 
 
   Aquellas pisadas se acercaban cada vez más. El demonio tragó saliva, apoyado contra la pared con aprensión. No se había sentido tan inseguro y vulnerable desde que era un demonio. Los segundos se sucedieron con una interminable lentitud hasta que pudo ver a su visitante. 
 
   Lo primero que alcanzó a vislumbrar fueron las sombras de una luz titilante antes de que aquel humano recorriera los últimos metros de la rampa de caracol. La penumbra allí abajo era enorme y Sácaros tardó en habituarse a la luz de las velas del candelabro que portaba su invitado. 
 
   Entonces pudo ver que no mediría mucho más de un metro y medio. Se trataba de una muchacha. Tenía el pelo oscuro y recogido en una larga trenza que colgaba a su espalda. Vestía una larga túnica negra que le cubría prácticamente todo el cuerpo. Sus pies eran muy pequeños y Sácaros se dio cuenta de que iba descalza. 
 
   Alzó la cabeza para tratar de verle el rostro, pero no fue posible. Ella sostenía el candelabro justo ante él y el contraste tan fuerte entre luz y oscuridad le impedía distinguir sus facciones. Siguió caminando hasta el centro de la estancia y allí se detuvo. Sácaros contuvo el aliento. Todavía no sabía a qué atenerse. 
 
   La chica soltó una mano del candelabro y la luz comenzó a vibrar con el temblor de su pulso. Estaba asustada y el candelabro pesaba demasiado para sostenerlo con una sola mano. Introdujo en un bolsillo la mano libre y sacó un paquete. 
 
   Muy despacio, se agachó y lo depositó en el suelo cuidadosamente. Se puso en pie con movimientos igual de lentos, como si no quisiera sobresaltar al demonio. Comenzó a caminar hacia atrás una vez que volvió a sujetar el candelabro con ambas manos y no se dio la vuelta hasta que llegó a la rampa. Desapareció por ella en cuestión de segundos. 
 
   Sácaros todavía no había recuperado la compostura cuando volvió a quedarse a oscuras. Tardó varios minutos en ser capaz de reaccionar. Despegó las manos de la pared y se pasó una de ellas por el rostro. Tenía la frente perlada de sudor. No recordaba haber pasado tanto miedo como en aquellos minutos. Al menos siendo un demonio. 
 
   Poco a poco se separó de la pared y se acercó al centro de la sala. Se quedó mirando hacia la rampa y finalmente se agachó para recoger el paquetito que aquella extraña mujer había dejado en el suelo. Si su visita lo había sorprendido, no fue nada comparado con lo atónito que lo dejó el contenido del paquete. 
 
                 -¿Eh, qué ha pasado? ¿Quién era ésa pues? – Sácaros alzó la vista y vio a Endika detenerse al final de la rampa. Parecía preocupado. - ¿Te ha hecho algo y por ahí? ¿Qué quería? 
 
   Sácaros se encogió de hombros, todavía tratando de salir de su asombro. 
 
                 -Me ha traído comida. – dijo lentamente, mirando al vasco a los ojos. – Un trozo de pan y queso. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 
 
                 -¡Avdel! 
 
   El ángel se dio la vuelta. Eva corría hacia él. 
 
                 -¿Y la niña? – preguntó cuando ella se detuvo junto a él. 
 
                 -Está con mi hermano. Oye, he hablado con Marco. Dice que deberíamos entrar en el Vaticano esta noche. – el ángel asintió. – No conviene retrasarlo. De momento nadie sabe que estamos aquí, pero es cuestión de tiempo que alguien nos encuentre o que alguno de estos se vaya de la lengua. 
 
                 -Yo también lo había pensado. – admitió el ángel. 
 
                 -Ha convocado una reunión dentro de una hora. 
 
   Avdel asintió, pasándole el brazo por encima. Comenzaron a caminar y se dirigieron a la terraza del castillo. 
 
                 -No me puedo creer que Nasia haya dicho su primera palabra. ¿Cuánto tiempo tiene? 
 
                 -Casi dos meses. – dijo Eva. 
 
                 -Crece muy deprisa. No me lo puedo creer, ya comienza a hablar. 
 
                 -Lo que yo no me puedo creer es que su primera palabra haya sido el nombre de ese asqueroso. 
 
                 -Eva… 
 
                 -No, Avdel. En serio. – dijo ella, parándose en seco. Se quitó el brazo de Avdel de encima y lo miró con gesto serio. – Mira, me parece muy bien que os salvara la vida y todo eso. Y vale, admito que prefiero tenerlo de nuestro lado. Pero no puedes pedirme que me lleve bien con él ni tan siquiera que me caiga bien. Le odio. 
 
   Avdel suspiró. 
 
                 -De acuerdo. – dijo finalmente. Tomó a Eva de la mano y continuaron caminando. - ¿Sabes que el amor y el odio están a un solo paso, verdad? 
 
                 -¿Qué insinúas? – inquirió Eva, parándose bruscamente de nuevo. 
 
                 -Nada, nada. – se apresuró a contestar él, alzando los brazos. – Sólo era una observación. De verdad. Sólo un comentario. 
 
   Eva volvió a echarse a andar y Avdel resopló. La siguió y la cogió de la mano de nuevo. Estaba convencido de que Eva empezaba a tomarle cariño al duque y que por eso lo odiaba tanto. Sabía que iba a morir, justo ahora que comenzaba a quererlo. Y lo odiaba por ello. Al menos eso es lo que Avdel pensaba. Pero que Dios lo librara de decírselo a ella, tan sensible como estaba con el tema. 
 
   Por otro lado, no comprendía por qué, pero le molestaba que los sentimientos de Eva hacia Astaroth fueran tan fuertes. Se sentía algo amenazado por el duque, como si temiera que fuera a quitarle al amor de su vida. Al fin y al cabo, en lo que a experiencia se refería... él no podía competir con nadie. Ni con Endika, ni con Astaroth... Y dijera Eva lo que dijera, él se sentía menos humano que ninguno. Era el Ángel de los Muertos, la criatura más tenebrosa del universo. Y seguía despreciándose a sí mismo por amar a Eva, la humana más perfecta con la que se había cruzado. No dejaba de pensar que no era digno de su amor y se sentía culpable por ello a cada momento.
 
   Llegaron a la terraza y permanecieron de pie en silencio, cogidos de la mano, observando la estatua de Miguel. 
 
                 -Hace tiempo que quiero preguntarte algo, Avdel. 
 
   Dijo Eva lentamente, al cabo de unos minutos. Él volvió el rostro y la observó. Ella continuaba inmóvil, con la vista fija en la escultura. 
 
                 -Adelante, no tengas miedo. 
 
   Ella lanzó un hondo suspiro y al fin se movió. Se volvió hacia él y lo miró a los ojos durante unos segundos. 
 
                 -No quiero que pienses mal, ¿de acuerdo? No te voy a juzgar, ni quiero presionarte. Sé sincero, por favor. Sólo quiero saberlo. 
 
   El ángel asintió gravemente con la cabeza, devolviéndole la mirada. Eva tomó aire antes de preguntar. 
 
                 -Si hubieras sabido lo que iba a pasar… ¿hubieras pactado con Lucifer igualmente? 
 
                 -¿Para salvarte la vida? – Eva asintió. Avdel la miró en silencio. Alzó una mano y le retiró el flequillo de los ojos. Suspiró e hizo una mueca con los labios. No sabía si quería sonreír o ponerse serio. Finalmente optó por lo último, mientras acariciaba la mejilla de su novia. Hubiera dado cualquier cosa por ser capaz de mentir a aquella mujer, aunque sólo fuera por una vez, porque no quería que ella supiera la verdad. Una parte de sí mismo quería esconderle el monstruo que era, hacerle creer que era digno de ella y, tal vez, creérselo él mismo. Pero jamás podría mentirle, aunque eso le supusiera perderla para siempre. Él había vivido engañado toda su existencia, creyendo que no tenía alma, que no podía elegir. Dios le había mentido y también Lucifer. Y ambos le habían utilizado en su propio beneficio. Él jamás podría hacerle eso a nadie. Mucho menos a Eva. Tomó aire profundamente y apartó la mirada de ella unos segundos antes de hablar. -Lo cierto es que, aunque esté mal y debiera decir lo contrario… Sí, estoy seguro de que saberlo no hubiera cambiado nada. Sé cómo me sentí en aquel momento, sé lo que habría significado para mí tu muerte. 
 
                 -¿Cómo te sentiste? – susurró ella. 
 
                 -No sé explicarlo, todavía no me manejo bien con todo esto de los sentimientos. – dijo él, ruborizándose levemente. 
 
   Eva le sonrió con ternura. Dio un paso hacia el Ángel Negro y lo tomó de la mano. 
 
                 -Inténtalo. – insistió, dándole un apretón. 
 
                 -Sentí… una fuerte opresión en el pecho. – comenzó él tras un largo silencio, con gesto sorprendido. – Como si alguien me hubiera golpeado con todas sus fuerzas. Sólo que nadie lo había hecho. Y el dolor no sólo persistía, sino que empeoraba a cada momento. Con cada segundo que pasaba, tú estabas más cerca de la muerte. – Eva observó su rostro, desencajado por el sufrimiento y rememoró las imágenes del recuerdo que Nasia le había mostrado de aquel momento. – Tu vida se apagaba, a mí me faltaba el aire, de pronto todas las fuerzas me abandonaron, no podía ni mantenerme en pie, me mareaba. ¡Un mundo sin ti! La más horrorosa de todas las pesadillas. No podía pasarte nada, a ti no. Eras mi ángel, la luz de mis días, mi Julieta. ¿Qué iba a ser de mí si tú no estabas? ¿De qué servía el mundo? ¿Para qué iba yo a seguir existiendo? Nada me importaría jamás, no volvería a levantarme de ese frío suelo, no tendría razones para hacerlo. Y el demonio lo sabía. Sabía que prefería un mundo de caos, muerte y destrucción antes que un mundo sin ti. Y yo también. Lo supe en aquel instante y el miedo atenazó todos mis músculos. ¿Qué estaba dispuesto a hacer por ti? ¡Todo! Todo y más. ¿Podía confiar en aquel mensajero de Lucifer? Sabía que no, sabía que sería una trampa. Pero decidí creer. Al fin y al cabo, un mundo contigo, un mundo en el que fueras inmune al mal no sería tan trágico. 
 
                 -¿Sabías que esto pasaría? 
 
   Él negó con la cabeza. 
 
                 -Sabía que pasaría algo, que las cosas cambiarían. Tal vez miles de almas vagaran por la Tierra, sin nadie que acudiera a recogerlas. Pensé que sucedería lo que Dios se temía que iba a ocurrir si seguía viéndote. Pero jamás imaginé que el plan de Lucifer fuera otro, que su objetivo fuera hacerse con mis poderes para destruir el mundo. Te lo juro, yo eso no lo sabía.
 
   Eva permaneció en silencio. Se giró y se quedó inmóvil frente a la estatua del arcángel. Avdel tragó saliva observando su rostro. Ella no mostraba ningún tipo de emoción. Avdel se acercó a ella receloso y la tomó del brazo. 
 
                 -¿Eva? – Ella se volvió hacia él. Avdel pudo respirar de nuevo al ver que ella no repudiaba su mirada. Pero seguía sin leer uno solo de sus pensamientos en su mirada o en sus facciones y eso lo ponía tremendamente nervioso. – Dime lo que piensas, por favor. ¿Te he decepcionado? ¿Es eso? ¿Pensabas que era más valiente, más fuerte? Mírame, Eva, no soy ningún héroe. Soy alguien que se ha pasado los últimos dos mil años llevando almas de aquí para allá. Sólo soy un mensajero de muerte y destrucción. Soy... soy un monstruo. No soy lo que tú… 
 
   Ella lo hizo callar tapándole la boca con dos dedos y le chistó suavemente, negando con la cabeza. 
 
                 -Deja de decir tonterías. Deja de balbucear y de sentirte tan inseguro. Estoy enamorada de ti, ¿sabes? Y sigo aquí, a tu lado. Nada de lo que digas o hagas podría asustarme o alejarme de tu lado. Estamos juntos en esto. Nosotros lo empezamos. Y nosotros lo acabaremos… juntos. 
 
                 -Pero yo no… 
 
                 -Avdel. – exclamó ella, deteniendo su balbuceo de nuevo. Sonrió y lo tomó del rostro para acercarlo a sí. Le dio un beso en la frente y le sonrió con dulzura. – Sé que todo esto es nuevo, que no entiendes muchas cosas… Pero no tienes que analizarlo todo, los sentimientos no se pueden razonar. No tienes que saber en todo momento qué es lo que pienso. Y, desde luego, no debes dudar de mí por ello. – le acarició la mejilla y Avdel esbozó una tímida media sonrisa. – Mira, sólo estaba meditando tus palabras. En ningún momento he pensado que fueras un cobarde o una mala persona por lo que hiciste. Precisamente lo que me da tanto que pensar es que me alegro de que lo hicieras. Lo que me asusta es que no me he alegrado tanto de nada en mi vida como al oírte decir que lo soy todo para ti y que no podrías vivir sin mí. Es muy egoísta pensar así y no me gusta. Me da miedo. Porque por amor se hacen grandes locuras, pero también grandes atrocidades. 
 
                 -¿Como condenar a toda la humanidad o comenzar un Apocalipsis? – preguntó Avdel con cara de niño bueno. 
 
   Eva se echó a reír y se acurrucó entre sus brazos. 
 
                 -No seas tonto. – susurró ella. – Esto no se va a quedar así. Lo arreglaremos. 
 
                 -¿Juntos? 
 
                 -Por supuesto que sí, Romeo. 
 
                 -¡Aquí estáis! – dijo una voz a sus espaldas. Ambos se dieron la vuelta y vieron a Marco terminar de subir los últimos escalones. – Va a comenzar la reunión. – les avisó. 
 
                 -De acuerdo. Ahora mismo bajamos. 
 
   Marco asintió y volvió a marcharse por donde había venido. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -No me puedo creer que me hagas pasar por esto. – refunfuñó. 
 
                 -Échale arrauches[8] y deja de marmear,[9] ostia. – se quejó Endika, empujándolo para que caminase más deprisa. 
 
                 -Como me ensarten en un palo te juro que encontraré la forma de salir del Leteo y llevarte conmigo al Infierno. – murmuró el demonio. - ¿Por dónde es? 
 
                 -Pues la enfermería es la siguiente puerta a la izquierda. 
 
   Sácaros asintió y lo precedió hasta la entrada. Todos los presentes se los quedaron mirando al verlos aparecer. Todas las miradas parecían hijas de un mismo odio. Y todas tenían por objeto a la misma criatura. 
 
                 -Creo que debería volver a mi agujero. – susurró él, haciendo ademán de darse la vuelta, pero Endika se lo impidió. 
 
                 -Venimos a ver al otro demonio y tal. Tenemos que hablar con él, eh. – les explicó a los enfermeros. 
 
   Todos señalaron a un mismo tiempo hacia el fondo, hacia una colchoneta que había en una esquina, oculta por unas cortinas. 
 
                 -Aúpa, qué. – le instó el vasco. Sácaros tragó saliva y comenzó a caminar muy despacio entre los heridos. Endika lo siguió. – Vamos, ostia, que no muerden. 
 
   Sácaros le chistó. 
 
                 -No des ideas. – dijo en voz baja. 
 
   Fueron los segundos más lentos y agónicos de su vida. A cada paso que daba pensaba que iban a atacarlo con un bisturí, con una jeringuilla… o incluso con las propias uñas. No se sintió aliviado hasta que cruzaron las cortinas y estuvieron a salvo de las miradas de los italianos. 
 
                 -¿Más visitas? – gruñó Astaroth, observándolos con curiosidad. 
 
                 -Tenemos una reunión en cinco minutos con los italianos y tal. Vamos a entrar esta noche en el Vaticano, eh. – le informó Endika. El duque pareció sorprenderse por la noticia. 
 
                 -Te vas a perder la fiesta. – se burló Sácaros. 
 
                 -¿A qué habéis venido, queréis que os desee suerte? – gruñó Astaroth, con gesto huraño. 
 
                 -Marco ha estado todo el día con Jeliel y por ahí. Supongo que dentro de un rato me explicarán por qué y tal, pero el tema es que… 
 
                 -Astaroth. – dijo Sácaros, agachándose junto al duque, con gesto serio. – Cualquier información que tengas sobre los planes de Lucifer, cualquier pesquisa que tuvieran, cualquier idea… todo aquello de lo que pudiste enterarte antes de traicionarlos… Es muy importante que lo compartas con nosotros para que podamos detenerlos. Tú sólo quieres salvar al ángel y la chica, lo sé. Nosotros intentamos salvar el mundo y es muy posible que la mitad no sobrevivamos, pero Avdel tiene que seguir adelante. Y sin Eva y la niña tampoco lo hará. Por tanto, en última instancia nuestros objetivos son los mismos. – Sácaros inclinó la cabeza unos segundos y suspiró antes de continuar. – Toda ayuda que tengamos será poca. Estamos solos contra todo el Infierno. Los de arriba no nos van a tender una mano y lo sabes. Si quieres que tu sacrificio no sea en vano, necesitamos que nos ayudes. 
 
                 -Qui… quiere decir, en el caso de que murieras y tal. – se apresuró a decir Endika. – Que, por supuesto, no tiene por qué ocurrir, eh. 
 
   Ambos demonios se volvieron hacia él y se lo quedaron mirando. El vasco dio un paso atrás instintivamente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Marco estaba ya sentado a la cabeza de la larga mesa. A su alrededor había cuatro hombres más. El de su derecha era el grandullón que había liderado a su lado la última defensa del castillo la noche anterior. Le llamaban Cacciatore, porque antes de que el mundo se fuera al traste era cazador. Ahora su presa eran los demonios. Había que verlo en el fragor de la batalla, se había ganado a pulso mantener el mote. En realidad nadie sabía su verdadero nombre. El día que llegó se presentó diciendo simplemente: Ciao, Io sono il Cacciatore. Y nadie insistió. En realidad daba igual de dónde vinieras, cómo te llamaras o a qué hubieras dedicado tu anterior vida. Las puertas de Sant’Angelo estaban abiertas, sin preguntas, a todo aquel que no fuera un demonio. 
 
   A su lado se había sentado un ruso llamado Niko, más joven aún que el líder de la resistencia. La edad media de los habitantes del castillo tampoco era muy alta. Muchos de los hombres que luchaban cada noche apenas habían pasado la pubertad antes de que los demonios dominaran el mundo. Sin embargo, la crudeza de los acontecimientos los había hecho madurar drásticamente. Niko tendría unos diecisiete años, pero aparentaba más por la robustez de su cuerpo y sus grandes músculos. Miraba a Marco con sus dos ojos azules, como interrogándole con la mirada mientras esperaban a los demás, con cierta impaciencia. 
 
   Los dos hombres que había frente a Niko y Cacciatore eran dos italianos. De pelo moreno, ojos oscuros y nariz ganchuda. Eran muy parecidos, hermanos sin duda. 
 
   Adán ya había llegado y estaba sentado al lado del ruso, acunando a Nasia entre sus brazos. Avdel y Eva entraron por la puerta en ese momento y se sentaron al lado del cura después de saludar a todos los demás. 
 
   Unos segundos después Jeliel se materializó en la silla que había libre junto a uno de los dos gemelos italianos, que dio un respingo sobresaltado. Soltó un improperio y volvió a recostarse en la silla. A parte de eso, nadie dijo nada. Todos permanecían en silencio, esperando a los dos que faltaban. 
 
   Eva miró a Avdel y ambos se sonrieron con cariño. El ángel le tenía la mano cogida, con los dedos entrelazados, bajo la mesa. Le dio un pequeño apretón y ensanchó aún más su sonrisa. Eva movió los labios, vocalizando un dulce “Te quiero” que hizo que el ángel sintiera cómo se le hinchaba el pecho de aire y de orgullo. Desde el otro lado de la mesa, Marco los fulminaba con la mirada. 
 
                 -¿Astaroth va a venir? – preguntó Adán, mirando a unos y otros alternativamente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Endika y Sácaros salieron de la enfermería a grandes zancadas y echaron a andar apresuradamente por los pasillos del castillo. Llegaban tarde a la reunión. 
 
                 -¿Por qué has tenido que soltar esa estupidez antes? – inquirió Sácaros, volviéndose un segundo para mirarlo. 
 
                 -¿Qué estupidez pues? 
 
                 -“En el caso de que murieras que, por supuesto, no tiene por qué ocurrir” – lo imitó el demonio. - ¡Por Dios, todos sabemos que se muere! Y él también. 
 
                 -El tema es que no es de muy buena educación y tal ir a pedirle ayuda y luego recordarle, así, sin fuste, que se está muriendo, eh. 
 
                 -¿Qué no es de…? – exclamó Sácaros, abriendo la puerta de la sala donde los esperaban todos. - ¿Qué no…? ¿Tú eres tonto? ¿A quién le importan ahora los buenos modos? 
 
                 -Pues a mí, motrollón.[10] – insistió Endika. – Y es que seguro que ha colaborado gracias a mis “buenos modos”, eh. Ez horregatik.[11]
 
   Marco carraspeó, incorporándose levemente. Fuera lo que fuera lo que discutían, no era el momento. Tenían asuntos más urgentes que atender. Estaba a punto de anochecer y si querían entrar en el Vaticano, debía hacerse antes de que comenzara el ataque de aquella noche. 
 
                 -Oh, seguro. – ironizó Sácaros, sentándose en una de las dos sillas que había libres. 
 
   Endika se sentó a su lado, bajo la atenta mirada de todos los demás, que no les habían podido quitar el ojo de encima desde que habían entrado, discutiendo como un matrimonio. 
 
                 -Pues mira, yo en su lugar, es que después de tu falta de tacto y delicadeza, te hubiera dado una ostia como mi mano de grande, eh. Y  no te hubiera dicho nada y por ahí. – dijo Endika con altivez. 
 
                 -¿Podemos empezar? 
 
                 -Entonces es una suerte que fuera él y no tú quien tuviera la información que queremos. – le respondió Sácaros a su compañero. 
 
                 -¡Chicos! – exclamó Avdel con impaciencia. - ¿Queréis dejarlo ya? 
 
   Ambos se volvieron hacia el resto y se dieron cuenta de que todos los miraban con impaciencia. 
 
                 -Perdón. – dijeron al unísono, acercando sus sillas a la mesa. 
 
   Adán meneó la cabeza con una media sonrisa. Sí, señor. Ése era su Equipo A, su Liga de la Justicia, los compañeros con cuya ayuda salvarían el mundo, los valientes de los que dependía el futuro de la humanidad. 
 
   Tardaron tan sólo unos minutos en ponerse al día de lo principal. Niko era la nueva persona designada para dirigir las partidas de caza. Adán, que había disfrutado de la sesión del día, había decidido continuar trabajando con ese grupo mientras se prolongara su estancia en el castillo. 
 
   Cacciatore era algo así como la mano derecha de Marco, el líder de la resistencia. Los gemelos, Fabio y Luca, eran los coordinadores de todo lo demás. Aquellos cuatro hombres eran los que dirigían el castillo, por decirlo de alguna manera. Porque, como acababa de explicar Marco, allí cada uno era libre para irse tanto como para entrar. No obligaban a nadie a hacer nada. Pero sí había unas mínimas normas de supervivencia. Durante los ataques, todo aquel que no estuviera en disposición de luchar, debía esconderse en el interior del castillo, por su propia seguridad. Se pedía la participación de todo aquel que fuera capaz de plantar cara al enemigo. Contra más fueran, mayores oportunidades tenían de resistir. 
 
   También se buscaban voluntarios para las partidas de caza. Pero no se coaccionaba a nadie. 
 
   Había una parte de los hombres que sí eran, por decirlo de alguna manera, miembros permanentes de la lucha. Eran los más veteranos. Hombres como Cacciatore o Marco, que llevaban en el castillo desde el principio y que habían jurado defender aquellos muros y a la gente que tras ellos se cobijara, hasta su último aliento. 
 
   Endika sabía que Marco no era mala persona. Se preocupaba por las personas que tenía a su alrededor. Luchaba por ellas. Todavía asomaba a su mirada la bondad que debía haber caracterizado anteriormente su forma de ser. La ocultaba bajo una máscara de dureza, de responsabilidad y de preocupación. Eran muchas vidas las que quedaban bajo sus manos, bajo sus decisiones. No sólo estratégicas o bélicas. Era él, junto con los tres hombres que se sentaban a esa mesa a su lado, el que debía decidir quiénes pasaban hambre si no llegaba comida para todos. Por eso se le podía excusar un cierto mal humor o la reticencia a la hora de permitir la entrada en el castillo de Sácaros o Astaroth. 
 
   Después de las presentaciones de los anfitriones, tuvieron lugar las de los recién llegados. Todos los presentes dieron su palabra de no hablar de la identidad de los visitantes con nadie fuera de las paredes de aquella habitación. Todos comprendían la gravedad de la situación. 
 
   A pesar de haberlos aceptado en el castillo, Avdel pudo fijarse en que Marco lo miraba de diferente forma cuando se dirigían a él como el Ángel Negro. Era como si le resultara más humano cuando lo llamaban por su nombre y le odiara más cuando decían de quién se trataba. Avdel se preguntaba por qué. Todavía no había olvidado cómo se le había echado encima esa mañana al descubrir quién era. O, mejor dicho, qué era. 
 
   Fue el italiano el que lo sacó de sus pensamientos, golpeando la mesa con la mano mientras llamaba la atención del demonio. Se volvió también hacia Endika. 
 
                 -¿Qué sabéis? 
 
                 -Bueno. – comenzó Sácaros, algo incómodo al sentir tantas miradas fijas en él. – Endi y yo venimos de la enfermería. Hemos estado hablando con Astaroth, que es el que mejor nos puede hablar de los planes de Lucifer, ya que es el que más cerca ha estado de él. 
 
                 -Y durante la tira de tiempo o más. – añadió Endika. 
 
   Sácaros asintió. 
 
                 -Lucifer sabe de la existencia de la niña. Uno de los íncubos del duque escapó para informarle antes de que Astaroth pudiera detenerle. 
 
                 -También ha dicho que probablemente pensarán que los de arriba nos están ayudando… 
 
                 -Sí, porque los arcángeles dejaron un buen pestazo en mi casa. – añadió el demonio, arrugando la nariz. – Astaroth ha dicho que lo más lógico es que volvieran allí a buscarnos. Al no encontrarnos, rastrearían la casa. 
 
                 -Ahora deben estar buscándonos por todo el planeta. Lo más prudente sería que ninguno de los que puede llamar la atención se dejara ver mucho por ahí. 
 
                 -¿Cómo yo? – inquirió Avdel, algo contrariado. No le hacía ninguna gracia tener que esconderse, mientras los demás se jugaban el pellejo para arreglar lo que él había hecho. 
 
                 -O como yo. – le contestó Sácaros, mirándolo con dureza. No era el único que iba a permanecer bajo una piedra por un tiempo. Al menos a él no querían verlo muerto todos los habitantes de ese castillo. – Sólo será hasta que sepamos qué hacer. 
 
                 -¿No os ha dicho nada más? ¿No sabe qué planes tiene Lucifer? 
 
   Tanto Endika como el demonio negaron con la cabeza. El segundo fue el que habló. 
 
                 -Ha dicho que en la última reunión de lores en la que estuvo comenzaron a sospechar de él. Tuvo que marcharse antes de que concluyera. 
 
                 -Por aquel entonces los planes eran matarme a mí y tal y buscar la forma de esquivar el pacto que Lucifer había hecho con Avdel pa' matar a Eva también. 
 
                 -¡Será tramposo! – exclamó Eva. 
 
   Avdel le apretó la mano, tratando de sosegarla. 
 
                 -Eso quiere decir que les estábamos dando caña, eh. – la animó Endika sonriente. - ¿Qué quieres que te diga, txiki? ¡Éramos su apocalipsis, recopón!
 
   Eva sonrió finalmente, devolviéndole la mirada. Aquella complicidad no escapó a los ojos de Avdel, que observó al vasco con los ojos entrecerrados, ligeramente molesto. ¿Qué le estaba pasando? No podía enfadarse con cada hombre al que Eva dedicara una sonrisa. ¡Se volvería loco! 
 
   Pero ¿se trataba simplemente de la complicidad que existía entre ambos, o del hecho de que Endika fuera algo que él jamás sería: humano? ¿Lo que le molestaba era la relación que parecía existir entre Eva y el vasco o que él mismo nunca se sentiría merecedor de lo que lo unía a Eva? Una impertinente voz en su cerebro no dejaba de repetirle una y otra vez que ella sería más feliz lejos de él, que no podía seguir alargando lo inevitable, que debía dejarla marchar. Que si de verdad la quisiera, no la arrastraría a una relación maldita que después la llevaría al Infierno. 
 
                 -También ha dicho que Asmodeo ya había comenzado a movilizar legiones. – intervino Sácaros, volviendo al tema principal. – Por lo que Astaroth cree, planean un ataque a gran escala. 
 
                 -¿Cómo puede estar tan seguro de ello vuestro “amiguito”? – inquirió Marco con desconfianza. 
 
                 -¿Quizá porque lleva miles de años aquí? - exclamó Sácaros sarcásticamente. - ¿Tal vez porque fue uno de los que expulsaron del Cielo a Lucifer y sus seguidores? ¿Tal vez por eso sepa de lo que habla cuando dice que se está preparando un gran ataque? 
 
                 -Espera un momento. – terció Adán, alzando una mano. - ¿Astaroth expulsó a los ángeles caídos? Pero… ¿no es él también uno de ellos? ¿Cómo carallo…? 
 
                 -A él le cortaron las alas mucho tiempo después. – explicó Sácaros. 
 
                 -¿Por qué? – preguntó Marco con curiosidad. - ¿Qué hizo? 
 
                 -Si planean un gran y único ataque contra el Cielo, creo que deberíamos avisar a los de arriba. – dijo Sácaros, cambiando deliberadamente de tema, para el disgusto de muchos de los presentes. 
 
                 -Pero eso no tiene sentido. – dijo Jeliel, hablando por primera vez. – Si Lucifer estuviera reuniendo a todas sus legiones… alguien de arriba lo habría notado. ¡Vamos, intenta reunir a miles y miles de demonios en un mismo punto! Las temperaturas subirían como la espuma. 
 
                 -De no ser… 
 
   Todos se volvieron hacia Adán. Pero él se calló abruptamente y sacudió la cabeza. No, era una tontería. ¿Qué iba a saber él sobre todo eso? Él, que nunca había salido de su iglesia. 
 
                 -¿Qué ibas a decir? – le preguntó su hermana, al cabo de unos segundos. 
 
   Todos permanecieron en silencio, observando al cura. Adán finalmente suspiró, ruborizándose levemente. 
 
                 -¿Qué pasaría si se reunieran en un lugar… en el que las temperaturas ya son altas a dolor[12]? 
 
                 -No se puede plantear un ataque a gran escala contra los de arriba desde el Infierno. Es un suicidio y Lucifer lo sabe. – dijo Sácaros. – Se ha intentado muchas veces y es imposible. Son muchos demonios que movilizar a un tiempo y las puertas no son tan grandes. Si se teletransportan se desperdigan… Es todo un caos. 
 
                 -¿Y si se reunieran en la Tierra? 
 
                 -¿Dónde? – preguntaron varios a la vez. 
 
                 -¿En qué lugar son tan altas las temperaturas que nadie notaría uno o dos grados de más o de menos? 
 
                 -En el Sahara. – exclamó Avdel. 
 
   Endika sonrió con sorna. 
 
                 -¡Aúpa, chavales! Y parecía tonto cuando lo compramos, eh. 
 
   Avdel lo miró atónito, pero Eva le pasó el brazo por encima sonriendo y le susurró al oído que era una broma, que no debía tomársela al pie de la letra. Avdel se reclinó sobre la silla, pero siguió mirando a Endika, bastante ofendido, durante varios minutos. De pronto, aquel humano comenzaba a caerle realmente mal. ¿Por qué? 
 
                 -Bueno, yo si queréis me encargo de avisar a la Primera Esfera. – se ofreció Jeliel. – Partiré en cuanto terminemos la reunión. 
 
   Algunos asintieron. 
 
                 -Bien, y con lo de esta noche… ¿qué hacemos? – inquirió Marco, mirando a sus huéspedes con los brazos abiertos. – Supongo que seguiréis pensando en entrar en el Vaticano, ¿no? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Bael acababa de sobrevolar el puerto turístico de Ostia, cuando decidió descender a ras de suelo. Llevaba días sospechando que alguien lo seguía. Si era así, debía encontrar la forma de burlarle. Estaba ya cerca de Astaroth y no iba a guiar hasta él a nadie que pudiera hacerle daño. 
 
   Siguió volando, a poca distancia del suelo, zigzagueando entre los edificios, hasta que llegó al antiguo anfiteatro romano. Una vez allí se detuvo. Se escondió entre los árboles y permaneció varios minutos inmóvil, tratando de escuchar algo. Pero parecía ser el único que había por allí. 
 
   Al cabo de un rato volvió a salir y echó a volar por la orilla del río, de nuevo en dirección a la costa. Esperaba haber despistado a su perseguidor. Cuando llegó a la isla tiberina en la que se encontraba Cerbero hizo una segunda parada. Estuvo observando al gran perro de tres cabezas desde la distancia, agachado a un lado de la via Tancredi Chiaraluce. 
 
   Desde allí podía oler la sangre. La sangre del duque Astaroth. Aquel insensato se había enfrentado al portero del Infierno. Bael meneó la cabeza con desesperación. “¿En qué lío andas metido, Astaroth?”, pensó. Cerbero había perdido un ojo, pero a eso se reducían todas sus heridas. El duque, sin embargo, debía estar muy mal herido a tenor de la sangre que había perdido. 
 
   El rey-gato miró a su alrededor y, una vez convencido de que nadie lo seguía, olfateó una vez más el aire y siguió el rastro de la sangre de Astaroth, que le llevaba hacia Roma. 
 
   Unos minutos después, otra figura se apareció donde antes había estado Bael. También era un demonio, pero éste no tenía sangre real ni era un lord. Tan sólo era un demonio de sexto nivel, con unas alas algo más grandes que las de los íncubos, pequeñas no obstante. De cualquier modo, casi resultaban descomunales en comparación con la menudencia de su cuerpecito. Un demonio pequeño y raquítico, de brazos y piernas cortos, vestido todo de verde, como si llevara un uniforme militar. Camisa y pantalones, a juego con una pequeña gorra. Iba descalzo y tenía unas uñas extremadamente largas y rojas, algo más oscuras que el resto de su piel. Su rostro era temible. Se pasaba continuamente la bífida lengua sobre dos filas de dientes pequeños, cortos y afilados, medio ennegrecidos y picudos. Sus ojos eran amarillos como el ámbar y tenía unas pupilas tan rojas o incluso más que sus uñas. Su pelona cabeza relucía a la luz del sol que ya se ocultaba por el horizonte, y dejaba a la vista dos grandes y puntiagudas orejas. Tenía una nariz larga y ganchuda, cuyas aletas se ensanchaban cada vez que olfateaba el aire. 
 
   Sus sentidos estaban extremadamente desarrollados y era muy inteligente. Casi como un animal depredador. No podía ser de otra manera. Se trataba de Nergal, el Jefe de la Policía Secreta del Infierno, el mayor espía de Lucifer. 
 
   Alzó el rostro y olfateó el aire en profundidad. Sonrió satisfecho, todavía tomando nota de todas las fragancias que circulaban por la atmósfera. De pronto se echó a reír a carcajadas y al cabo de unos segundos, desapareció. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Sólo él parecía enfadado con las deliberaciones. Era el único al que las decisiones tomadas en la reunión no habían gustado. Ni siquiera se movió de su silla cuando se levantó la sesión. Los primeros en salir de la habitación fueron Sácaros y Endika, los más cercanos a la puerta. Los siguieron Fabio y Luca mientras Jeliel desaparecía. Por último, salió Cacciatore. 
 
   Adán permaneció en su asiento, con la niña en brazos, observando a Avdel con recelo. Se inclinó hacia delante, dispuesto a decirle algo, pero Eva, que se había puesto en pie, le puso una mano en el hombro y le hizo un gesto para que se marchara. El cura obedeció en silencio y los dejó solos. 
 
   Sólo quedaron Marco y ella. Avdel tamborileaba con las manos sobre la mesa, con la mirada perdida en la pared de enfrente. 
 
                 -Tienes que entender que no te deje participar en la batalla. – repitió Marco. 
 
   Avdel no contestó pero hizo una mueca. Eva suspiró y se sentó a su lado. 
 
                 -Avdel. – él no le hizo caso. – Mírame. – el ángel la ignoró de nuevo, así que Eva lo cogió de las manos y lo obligó a mirarla. – Haz el favor de no comportarte como un niño, ¿quieres? Sabes que es el momento de que permanezcas escondido. 
 
                 -Yo debo ir contigo. – exclamó él. 
 
                 -No y no puedes. – insistió ella. Avdel le retiró las manos y se cruzó de brazos. Eva resopló con exasperación. – Voy a ir con mi hermano y con los dos italianos. Y Endi también estará a mi lado para protegerme. 
 
                 -Sí, claro. – exclamó Avdel, poniéndose en pie. – Él puede ir contigo y yo no, ¿verdad? 
 
                 -¿Qué? – Eva lo miró asombrada, pero no tuvo tiempo de preguntar. El ángel abandonó la habitación a grandes zancadas, dejándola con la palabra en la boca. Eva se volvió hacia Marco y lo miró desconcertada. - ¿Y eso a qué viene? 
 
   El italiano se encogió de hombros. 
 
                 -¡Ángeles! ¿Quién los entiende? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Jeliel estaba nervioso. Entrelazó las manos a su espalda para que nadie viera cómo le temblaban. Esperaba callado y ligeramente encogido a que le dieran la palabra para hablar. 
 
   Frente a él había dos serafines, altos, vestidos de blanco, con el rostro y los pies cubiertos por sendos pares de alas, pues eran demasiado hermosos para ser contemplados por otro individuo que no fuera Dios. Los franqueaban los cuatro arcángeles. Gabriel, de pelo rubio, a su derecha y Miguel, el moreno, a su izquierda. A sus respectivos lados se encontraban Rafael, el de cabellos castaños, y Uriel, el pelirrojo. Todos ellos en la misma posición, serios, erguidos, con las alas plegadas y las manos enlazadas frente al estómago. 
 
   Sobre sus cabezas volaban cuatro Querubines. Los Querubines eran unos ángelitos de muy poco tamaño, como niños pequeños, de cabellos castaños y rizados. Con unas alas también muy pequeñas, descalzos y vestidos únicamente con una especie de pañales de seda. Eran muy hermosos y su piel era muy suave y bonita, tersa como la de un bebé. Pertenecían a la Primera Esfera, como los serafines, y estaban, por tanto, en muy buena sintonía con Dios. 
 
                 -Habla. ¿Qué has venido a contarnos? – dijo Gabriel al fin. 
 
   Jeliel dio un paso atrás asustado por la potencia de su voz. Todos lo observaban expectantes. El Ángel Guardián se inclinó levemente y comenzó a hablar en un hilo de voz, como si temiera disgustar a los presentes con un tono excesivamente fuerte. 
 
                 -Creemos que Lucifer planea un ataque masivo contra el Cielo. – dijo Jeliel, incapaz de andarse con rodeos ante tanta presión. 
 
                 -¿Cómo dices? – bufó Miguel, saliendo de su estado de calma impoluta. 
 
   El arcángel parecía el fiero guerrero que era. El corte de su mejilla derecha había cicatrizado, dándole una apariencia algo más temible. Y, desde que Astaroth le había roto la nariz, parecía mucho más fiero y varonil. Como el resto de criaturas celestiales, los arcángeles siempre habían tenido una apariencia de fragilidad que, sin embargo, se alejaba mucho de la realidad. 
 
                 -¿Qué significa que lo creéis? – preguntó Rafael, sin moverse de su sitio. - ¿Quiénes lo creéis? 
 
                 -Todos. – contestó Jeliel, alzando el rostro para mirar a los cuatro arcángeles alternativamente. – Eva, Avdel, los chicos… Astaroth nos ha contado que ya antes de que descubrieran su traición habían comenzado a reunir legiones. 
 
                 -¿Astaroth? ¿La base de todas estas suposiciones es Astaroth? – escupió Gabriel enfurecido. 
 
   La fiereza de su voz hizo que dos nubes próximas se resquebrajaran y que el suelo temblara bajo sus pies. 
 
   Los serafines se volvieron hacia él y, tras un gesto de cabeza, los querubines le advirtieron con la mirada que se sosegara. Gabriel alzó los brazos, en señal de sumisión, y permaneció callado. 
 
                 -Mirad. – intervino Jeliel de nuevo, armándose de valor para decir aquello. – Astaroth está de nuestro lado ahora. Puede que no quiera exactamente lo mismo que nosotros, pero el Ángel Negro y la chica sí. Y Astartoh luchará a su lado, por ellos, hasta el final. A mí no me miréis, vosotros sabéis la razón. Mejor que yo podéis valorar hasta qué punto nos será fiel. – Gabriel clavó su mirada en Jeliel y éste se vio obligado a inclinar la cabeza azorado. – Sea como sea, nos ha puesto al día de los planes de Lucifer. Y uno de ellos es un ataque a gran escala. – volvió a alzar la vista y miró a todos los presentes, uno a uno. – Creo que por una vez podríais dejar atrás vuestros principios y echar una mano de verdad. Mientras ahí abajo se reúnen todas las fuerzas del mal para destruir el mundo, nosotros estamos atrincherados en un castillo, siendo protegidos por humanos. ¿Y qué hacéis vosotros entretanto? Reuniros para burlaros de las únicas criaturas que están dando su vida por nuestra causa. ¡Son criaturas del Mal! Y ahí están, luchando por el Bien. ¿Y los despreciáis? Lo lamento, pero no os entiendo. Comprendo que Dios no pueda tomar partido. Me consta que podría destruir el mundo al tratar de salvarlo. ¡Pero vosotros! Preferís quedaros ahí quietos mientras todo se deshace. Miles y miles de ángeles guardianes han muerto en los últimos meses tratando de llenar a sus protegidos de esperanza. Podrían haber huido, pero decidieron quedarse, seguir al lado de esos pobres humanos. Lucharon por ellos, por mantener esa esperanza. Porque los humanos tuvieran fe. Porque creyeran que algún día, si aguantaban… todo acabaría y el mal volvería a su lugar: el Infierno. Pero en vez de honrar su sacrificio… decidís quedaros de brazos cruzados y no hacer nada. Me parece perfecto. De verdad. ¡Perfecto! – exclamó, alzando los brazos.
 
   Sacudió la cabeza y miró uno a uno a los arcángeles que tenía delante, estudiando sus rostros. Sabía que había hablado de más, que aquella forma de dirigirse a sus superiores era una enorme falta de respeto. Y esas conductas no se toleraban bajo ningún concepto. 
 
   Se la había jugado y lo sabía. Otros habían perdido las alas por mucho menos. Pero no podía hacer otra cosa. Estaban en guerra. Y no una cualquiera. Se enfrentaban al fin del mundo. A la destrucción total. Para Dios y la Primera Esfera era muy sencillo. Sólo tenían que dejar el planeta atrás y crear un nuevo mundo en otro planeta. Pero había muchas personas allí abajo que no contaban con aquella escapatoria. Muchos seres humanos que sólo tenían un planeta y una vida. 
 
   En la Tierra Jeliel había dejado una serie de criaturas que jamás podría olvidar, perdiera las alas o marchara a un nuevo mundo dejando atrás todo lo demás. Durante aquel viaje había hecho verdaderos amigos. No eran colegas, no podría convivir nunca con ellos. Probablemente ni siquiera le cayeran bien al cabo de un tiempo. No tenían por qué soportarse. Se trataba de esa clase de relaciones, ese tipo de personas a las que nunca recurres porque siempre tienes alguien más cerca de ti. Pero que sabes que están ahí. Sabes que dado el momento no te van a fallar, que son auténticos y darían su vida por ti. 
 
   Todas esas personas esperaban una buena noticia, una pequeña alegría, un último empujón. Una pizca de luz, de esperanza. Los habitantes del Sant’Angelo confiaban en él. Habían puesto sus esperanzas en dos caminos esa noche. Uno era el que él había tomado. Y el otro discurría por los pasadizos que conectaban el castillo con las dependencias del Vaticano. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -Ten mucho cuidado. – le pidió Sácaros, estrechándole la mano con solemnidad. 
 
                 -Tú también. – asintió Endika, mirándolo a los ojos. 
 
   No se dijeron nada más. El sentimentalismo no era lo suyo. 
 
   Por su parte, Adán le tendió la niña a Marco, que observaba con solemnidad al grupo que iba a abandonar el castillo esa noche. Tal vez no volvieran a verlos. Iban bien armados, Fabio y Luca eran buenos guerreros. Pero nunca se sabía lo que el exterior podía deparar. Los demonios podían esconderse en cualquier lugar. 
 
                 -Ellos te llevarán al Vaticano. – le dijo al cura. – Una vez dentro, tú serás quien dirija la orquesta. 
 
   Adán asintió con gravedad, concentrándose en su parte de responsabilidad dentro del grupo. Con cada día que pasaba, se alejaba más del sacerdote joven y miedoso que había salido de una pequeña iglesia de pueblo. Él había matado al Leviatán, había cruzado el Infierno y había vuelto con vida, había traído al mundo a una criatura semihumana, había luchado con demonios y, esa misma mañana, con zombies durante la excursión de caza. 
 
   Adán había cambiado mucho en los últimos meses y no sólo físicamente: vestía con ropa cómoda de calle y no con sotana, le había crecido el pelo y ahora ya le llegaba casi por los hombros. Ya no se movía tieso como un palo y también su personalidad se había relajado. Seguía creyendo en Dios, en la Iglesia y en todo lo que siempre había creído. Sin embargo, sus compañeros de viaje le habían inculcado otros valores nuevos, como el compañerismo, el valor, la amistad, la lealtad. La perseverancia, la persistencia, la obstinación. La unión de diferentes tipos de personas, con diferentes valores, procedentes de diversos orígenes, todos ellos luchando por un interés común. Eso era lo que de verdad debía importarle, y no cómo pensaran o cuál fuera su credo. Había aprendido a confiar en esas personas, a amarlas. Y todo ello hacía que tuviera una misión más, además de salvar el mundo: cuidar de esas personas, protegerlas y evitar que les pasara nada. Ya fueran humanos, ángeles o demonios. Todos formaban parte del mismo lote, todos remaban en la misma dirección y el barco no avanzaría si alguna de las piezas se quedaba atrás en el camino. 
 
                 -Confía en mí. – le dijo Adán, dándole una palmadita en el hombro. – Volveremos antes de que os deis cuenta. 
 
   Eva echó un último vistazo a su alrededor y suspiró. Adán la observó unos segundos y se acercó a ella. 
 
                 -¿Todo bien? – ella asintió rápidamente. – No te preocupes, sólo está molesto por no poder entrar en acción esta noche. Eso es todo. 
 
                 -Nunca se había enfadado así conmigo. – murmuró ella. Había algo más, podía notarlo. Pero no sabía de qué podía tratarse. Algo le pasaba a Avdel, no estaba bien. Y le preocupaba, porque era capaz de cometer cualquier locura. 
 
                 -Eva. – dijo Adán seriamente, tomándola de los hombros. La zarandeó levemente y clavó la mirada en sus ojos. – Ahora no puedes pensar en eso, ¿me oyes? Tenemos algo muy importante que hacer. Cuando volvamos podrás pelearte con él y hacer las paces todas las veces que quieras, pero ahora debes concentrarte en nuestra misión. – ella asintió lentamente, sin hacerle mucho caso. - ¡Eva, concéntrate, carallo! – exclamó Adán. - ¡El futuro depende de esta noche! 
 
   Aquellas palabras parecieron devolverla a la realidad. Sacudió la cabeza y le devolvió a su hermano una mirada cargada de decisión. Si algo le pasaba a Avdel, sólo había un culpable. Y era el mismo responsable de millones de muertes en todo el mundo. Su imperio del miedo tenía que llegar a su fin. 
 
                 -Vamos a buscar la forma de patearle el culo a Lucifer. – exclamó. 
 
   Todos los que estaban a su alrededor lanzaron exclamaciones de júbilo y entusiasmo. 
 
                 -Tened cuidado. – les gritó Marco, una vez que comenzaron a alejarse por el Passetto di Borgo, el pasadizo que unía el castillo con el Vaticano. 
 
   Una vez que hubieron desaparecido de la vista, Sácaros dijo que se volvía al atrio y también desapareció. Marco se quedó mirando a la niña con cierto recelo. Una pequeña parte de su ser deseaba hacerle daño para causarle al Ángel Negro todos los dolores que él había infligido al mundo. Le hubiera encantado vengarse y hacerlo sufrir. 
 
   Alzó una mano y le acarició el cabello a la niña. No, no podía hacer una cosa así. Podía ser muchas cosas, pero no era un bárbaro ni un asesino de niños. Marco no era el justiciero de la humanidad. Era sólo un chico que intentaba defender un castillo. Le dedicó una sonrisa llena de ternura mientras echaba a andar. 
 
                 -¿Qué tal si te llevo con tu papá? – preguntó suavemente. – Seguro que se alegra de verte. Creo que necesita… 
 
   De pronto enmudeció, parándose en seco. Se le cayó el alma a los pies. La niña, que un momento antes había estado entre sus brazos, había desaparecido. Se había esfumado. Ya no estaba. 
 
   Marco se volvió en todas direcciones, buscando a su alrededor a un ritmo frenético. ¿Dónde estaba? ¿A dónde había ido? ¿Y si se la habían llevado? No quería ni pensar en lo que diría su padre cuando supiera aquello. ¿Y si alguien había entrado en el castillo a escondidas para raptarla? Pero, ¿quién sabía que estaba en el castillo? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Sólo se escuchaba el sonido de sus propios pies resonando por los pasillos. Caminaban apresuradamente, como ladrones asustados. Todo estaba a oscuras y la única iluminación provenía del sol que entraba por los ventanales, que ya estaba a punto de ocultarse totalmente en el horizonte. Por supuesto, habían cogido linternas, pero no querían utilizarlas mientras no fuera estrictamente necesario. 
 
   Adán encabezaba la marcha, armado con una ballesta lista para ser disparada. A la espalda llevaba un carcaj con unas cuantas flechas más, todas ellas bañadas en agua bendita. Del cinturón llevaba una pequeña espada colgada y los italianos le habían prestado un chaleco antibalas. “No te protegerá de bolas de fuego, pero tal vez te salve la vida si te enfrentas a una pelea cuerpo a cuerpo”, le había dicho Marco. 
 
   Estaba atento a todos los rincones, a todas las sombras, siguiendo la dirección de su mirada con la punta de su arma. Se aseguraba de no encontrarse con ninguna sorpresa desagradable en su camino mientras trataba de recordar el camino a los Archivos Secretos Vaticanos. 
 
   Un paso por detrás iba Endika, por el lado derecho del pasillo, con su katana en guardia. Junto a él caminaba Fabio, que mantenía en alto un arco en el que cargaba una de las flechas que guardaba también en un carcaj a su espalda. El italiano y Endika avanzaban espalda con espalda, vigilando cada uno hacia un lado del pasillo. 
 
   El grupo lo cerraban Eva y el otro italiano, Luca. Ambos caminaban prácticamente de espaldas, escudriñando la oscuridad que se iba cerniendo tras ellos. Los dos iban armados con espadas y cuchillos y, como el resto de sus compañeros, protegían su torso con chalecos antibalas. 
 
   ¿Dónde iban a buscar? Ya habían entrado en la Biblioteca Vaticana, que se encontraba en el complejo de edificios formado por los Museos Vaticanos, que estaban a un lado de la basílica. Adán recordaba que la correspondencia de la Santa Sede se encontraba en el Segundo Piso Superior pero no creía que eso fuera de su interés. 
 
   Tenían una primera idea de qué buscar. Existía en aquella biblioteca el que se creía el más antiguo manuscrito de la Biblia, el Codex Vaticanus, probablemente del siglo IV. Era fácil que pudieran encontrar allí algo que pudiera ayudarlos. Adán se sabía la Biblia prácticamente de memoria y Eva también se había aprendido unos cuantos pasajes en los últimos meses. Pero sin duda aquel documento tan antiguo podría aportar más información que una de las miles y miles de copias impresas durante el último siglo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Marco cada vez estaba más desesperado. 
 
                 -¿Cómo se te puede haber perdido? – le preguntó Sácaros con cierta irritación. No quería ni pensar en la cara que pondría Avdel cuando le fueran con el cuento. – ¡Estamos en un castillo, por todos los demonios! ¡Es un bebé, no puede andar muy lejos! 
 
   Habían recorrido ya varias veces cada uno de los pisos del Sant’Angelo sin ninguna novedad. Marco suspiró. Ya estaba bastante alterado. Tal y como había recibido al ángel esa mañana, seguro que pensaría que había perdido a su hija a propósito. O lo que era peor, podría acusarle de haberla matado. ¡Por todos los cielos, no lo había pensado en serio! 
 
   Cacciatore se acercó a ellos y, tras mirar con reticencia al demonio, tomó a Marco del brazo y le susurró que ya era hora de preparar las defensas del castillo. El líder italiano se volvió hacia él, como si acabara de volver de un largo viaje y no supiera dónde se encontraba. 
 
                 -¿Defensas? ¿Castillo? 
 
                 -¡Sí! – exclamó Cacciatore. – Ya casi ha anochecido. Los demonios no tardarán en atacarnos. 
 
                 -Ya, claro… 
 
                 -¡Marco! – chilló con impaciencia. 
 
   Sácaros los miró alternativamente. ¿El italiano sería capaz de colgarle el marrón y marcharse con su compañero a luchar? Se quedó mirando al líder con aprensión, esperando su respuesta. Cacciatore también lo observaba expectante. 
 
   El italiano balbució. 
 
                 -¿Qué vas a hacer? – preguntó Sácaros finalmente, incapaz de aguantar por más tiempo la presión. 
 
   Marco se volvió hacia él y miró al grandullón una vez más. La niña. Las murallas. La hija del Ángel de la Muerte desaparecida. Los demonios a punto de atacar el castillo. Debía reaccionar, era el motor del castillo. ¿Qué iba a ser? ¿Defensa o búsqueda? 
 
                 -Marco, ¿qué hacemos? – insistió Cacciatore con impaciencia. 
 
                 -Está bien. – decidió finalmente. Tras un suspiro, recuperó la compostura y se concentró en lo que debía hacerse. – Tú dirigirás el ataque esta noche. Estás preparado y sabes lo que hay que hacer. Si surgiera algún contratiempo importante manda a buscarme. – Cacciatore asintió y se marchó corriendo. Entonces Marco se volvió hacia Sácaros y, poniéndole una mano en el hombro, le dijo – Tú y yo vamos a buscar al ángel. Tenemos que contárselo. 
 
   Sácaros le devolvió la mirada con cobardía. 
 
                 -Nos matará. 
 
   Marco tragó saliva pero echó a andar hacia la terraza del castillo, seguido por el demonio. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Endika y Eva se intercambiaron una mirada descorazonadora mientras a Adán se le escapaba una risita histérica. 
 
                 -¡Me cago el sos! – gimió el vasco, apoyándose contra la estantería. -¡Está en griego!
 
   Adán volvió a reírse y alzó la cabeza juntando las manos. 
 
                 -¿Es tanto pedir que nos eches una mano, carallo? – imploró, lagrimeando de la risa. – Intentamos salvar tu mundo, al fin y al cabo. 
 
   Eva lo miró unos instantes. No sabía si sentir compasión por su hermano, contagiarse de su risa o echarse a llorar por su mala suerte. Tenía el Codex Vaticanus entre sus manos, un manuscrito sumamente delicado y valioso… escrito en griego antiguo. 
 
                 -Ahora vendría bien tener a uno de esos demonios que saben hablar cualquier tipo de idioma. – suspiró. 
 
                 -No pueden entrar aquí, eh. Es suelo santo y todo eso. – le recordó Endika. 
 
   Los dos italianos, que habían estado dando una vuelta por la sala para cerciorarse de que no había ningún peligro, se acercaron a ellos. 
 
                 -Che cosa succede? – preguntó Fabio, mirándolos alternativamente. 
 
   Eva le dedicó una expresión desoladora. 
 
                 -El texto está en griego antiguo. No podemos leerlo. 
 
   El rostro del italiano se iluminó. 
 
                 -¡Eh, Luca! – llamó a su hermano sonriendo. El otro, que permanecía a varios metros vigilando a su alrededor con la ballesta de Adán, lo miró. – Tu sai greco antico, no? 
 
   El interpelado se dio la vuelta y se acercó a ellos a grandes zancadas. 
 
                 -Greco antico? – todos asintieron. – Io so, perché? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Astaroth permanecía tumbado bocarriba, pensando en sus cosas, con la mirada perdida. Su traición ya era algo irreversible. Iba más allá de un par de errores. Había traicionado totalmente la confianza de su emperador. ¿Y todo por qué? Por una vana ilusión. No podía creer que hubiera vuelto a caer en la misma trampa. Por segunda vez. Para que luego dijeran que de los errores se aprendía. 
 
   Entre recuerdos y pensamientos derrotistas andaba, cuando una pequeña sombra lo sobresaltó. Se volvió y se encontró con una oscura mirada. 
 
                 -¿Qué haces tú aquí? – murmuró sorprendido. 
 
   La niña soltó una carcajada y empezó a gatear hacia él. Astaroth se apresuró a incorporarse. Una vez más, le resultó imposible reunir las fuerzas suficientes. Puso su empeño de nuevo y al fin logró, apoyándose en la pared, enderezarse levemente con mucho dolor. La niña seguía avanzando hacia él y Astaroth se apartó cuanto pudo hacia la ventana. 
 
   La niña apreció el gesto y se detuvo, con el rostro serio. Astaroth, tenso por la cercanía del bebé, le devolvió la mirada en silencio. Ella alzó los brazos y, abriendo y cerrando las manitas, volvió a sonreírle. 
 
                 -¡Astaroth! – exclamó con alegría. 
 
   El duque se quedó perplejo. 
 
                 -¿Ya hablas? 
 
                 -¡Astaroth! – repitió la niña, por toda respuesta. 
 
   Apoyó las manos en el suelo y levantó el culo para ponerse en pie. Astaroth la observó en silencio mientras se movía. Nasia se levantó con los brazos extendidos y miró al duque riendo. Balbuceó una serie de palabras ininteligibles y volvió a repetir su nombre. 
 
   Astaroth trataba de mantenerse inmune a su presencia, aunque no apartaba la mirada de ella. Aquella criatura tan hermosa le llegaba al corazón y no podía permitirse más debilidades. Tenía que echarla de su vida, obligarla a dejarlo solo. Pero veía su sonrisa, los ojitos con los que lo observaba, y era incapaz de apartarla de su lado. 
 
   Nasia alzó un pie para caminar hacia él, pero se tambaleó. Agitó los brazos al desequilibrarse hacia atrás. Estuvo a punto de caerse y golpearse la cabeza en el suelo, pero el duque alargó el brazo y la cogió a tiempo. El dolor recorrió todo su cuerpo con aquel movimiento. 
 
   La niña se agarró a su brazo con sus pequeñas manitas y alzó el rostro para mirarle a los ojos. Lentamente dibujó una sonrisa en sus labios. 
 
                 -¿Qué diablos haces aquí? – preguntó Astaroth, algo contrariado aunque su mirada se había ablandado con la cercanía de la niña. – No deberías haber venido. 
 
   Ella caminó hacia él, agarrándose a su brazo, y se dejó caer sobre su regazo. Astaroth dio un respingo, conteniendo el aliento, pero no dijo nada. Nasia se dio la vuelta y se quedó mirando su pierna herida. Se volvió hacia Astaroth, al cabo de unos minutos, y le dedicó una mirada entristecida. 
 
                 -No duele tanto como parece. – mintió él, esbozando una débil sonrisa. 
 
   La niña gateó sobre su cuerpo y le puso ambas manos sobre la rodilla. Astaroth siseó de dolor pero cambió de expresión rápidamente al ver la preocupación en los ojos de Nasia. 
 
                 -Astaroth… 
 
   Él se inclinó hacia delante y la cogió en brazos. La miró durante unos minutos. Su expresión era prácticamente la de un adulto. Aquella niña intimidaba. Le había crecido bastante el cabello en los últimos días. Llevaba ya una melenita negra y rizada, larga hasta los hombros. Astaroth alargó una mano y estiró suavemente uno de los tirabuzones. Le sonrió con ternura. 
 
                 -Tienes los ojos de tu papá. – la niña se rió alegremente y Astaroth sonrió. – Pero eres más guapa. Gracias a Dios has salido a tu mamá. – se burló. La niña siguió sonriendo, sin llegar a entender del todo el comentario. - ¿Cómo has venido hasta aquí tú sola? 
 
   La niña cerró los ojos y un segundo después desapareció de sus brazos. Astaroth se quedó helado. Le asustó que Nasia pudiera haber desaparecido o, peor aún, que se la hubieran llevado. Y aquel sentimiento lo tomó por sorpresa. Al fin y al cabo, él no era su padre. Lo normal sería que le trajera sin cuidado lo que a aquella criatura le pasara. Sin embargo, prácticamente se le paró el corazón. Hasta que la vio aparecer de nuevo a sus pies. Entonces soltó una carcajada tras suspirar aliviado. 
 
                 -Así que has heredado los poderes de tu papá, ¿eh? – ella se rió. - ¿También puedes…? 
 
                 -¡Por todos los cielos! – exclamó Avdel, abriendo las cortinas. 
 
   Marco y Sácaros aparecieron tras él. Astaroth se volvió hacia ellos, que parecían atacados de los nervios. El ángel corrió hacia su hija y la tomó en brazos, apretándola contra su pecho con un resoplido de alivio. 
 
   Justo en aquel instante escucharon los primeros cañonazos al otro lado del castillo. El asalto había comenzado. Tan pronto como se oyó el primer disparo, comenzaron a retumbar por todo el castillo los primeros acordes de Shoot to thrill. Como Marco les había explicado al principio de la reunión, durante los ataques ponían música en el castillo a todo volumen. Por un lado, evitaban así que los niños que se escondían en el interior escucharan el fragor de la batalla. Dentro de lo posible, intentaban que no tuvieran que contemplar el horror que se desataba a su alrededor, tratando de darles una infancia lo más normal posible. Por otro lado, Marco y Cacciatore habían hecho varias recopilaciones con las que intentaban al mismo tiempo motivar a los guerreros del castillo para que no se dieran por vencidos. 
 
                 -¿No podías haber avisado de que estaba contigo? – le espetó Sácaros al duque. Parecía a punto de sufrir un ataque. 
 
                 -¿Avisar? ¿A quién, si yo no me puedo mover de aquí? ¿Acaso crees que cualquiera de éstos me haría el menor caso si les pidiera ayuda? – preguntó él, señalando hacia las cortinas. Miró al demonio con mal genio y entrecerró los ojos. - ¿Acaso se os había perdido? – le acusó. 
 
   Marco comenzó a blasfemar en italiano y Sácaros lo fulminó con la mirada. Sin duda no le gustaba lo que el otro estaba diciendo. El duque sonrió. En cambio a él le divertía. El único que parecía ajeno a la conversación era Avdel, que seguía con la atención fija en su hija. La acunaba entre sus brazos, acariciándole el cabello y besándola continuamente. 
 
                 -No, no se nos había perdido. Había desaparecido. – matizó Sácaros. 
 
                 -Pues deberíais vigilarla mejor. – les reprendió Astaroth. – Es una criatura poderosa y sin duda Lucifer querrá conseguirla. 
 
                 -Gracias, no se nos había ocurrido pensar en eso. – contestó Marco irónicamente. 
 
                 -¿Sabías que tiene alguno de tus poderes? – le preguntó Astaroth a Avdel, ignorando a los otros. 
 
   El Ángel Negro negó con la cabeza, observando al duque con curiosidad. 
 
                 -Puede viajar en el espacio. – le dijo éste. – Así es como ha llegado aquí. 
 
                 -¡Por eso desapareció de mis brazos! – suspiró Marco aliviado, que se había pasado la última media hora temiéndose ser el responsable de que alguien se la hubiera quitado. 
 
                 -Vais a tener que vigilarla con mucho cuidado. – les advirtió el duque. 
 
   Avdel asintió gravemente. Al cabo de unos minutos, y recuperada la sangre en sus venas y el aire en sus pulmones tras el susto, Sácaros y Marco salieron de la enfermería. Avdel miró a Astaroth. 
 
                 -Siento mucho si te ha causado alguna molestia. 
 
   El duque negó con la cabeza, quitándole importancia. Entonces recordó algo y alzó la vista. 
 
                 -¿Ha comenzado a hablar? Antes me ha llamado. ¿Ya es capaz de hablar? 
 
   Advel, todavía con su hija en brazos, esbozó una sonrisa al mirar al duque. 
 
                 -Sólo ha dicho tu nombre. 
 
                 -¿En serio? – preguntó el otro sorprendido. Avdel asintió. 
 
                 -Ya podías llevarte la mitad de bien con su madre. – comentó el ángel antes de marcharse y dejarlo solo de nuevo. – Cualquiera diría que mi hija te idolatra. 
 
   Astaroth no pudo evitar soltar una carcajada. Sin duda aquello era lo que Eva necesitaba para odiarlo aún más. 
 
   En cuanto Avdel se hubo marchado y pudo dejar de fingir, Astaroth se llevó una mano al pecho. El dolor cada vez era más agudo. Y la visita de Nasia, con los sentimientos que había despertado en él, no había hecho más que contribuir a empeorarlo. Volvió a tumbarse en el colchón y trató de hacerse un ovillo para mitigar el dolor del pecho. No pudo evitar soltar un siseo al doblar la rodilla. Por si fuera poco, esa misma tarde había dejado de notar la sensibilidad en su ala rota. 
 
                 -Estás acabado, Duque de los Estúpidos. – murmuró con los dientes fuertemente apretados. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Eva y Luca se habían sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra una estantería llena de documentos. Ambos estaban inclinados hacia delante, con el Codex Vaticanus frente a ellos, iluminándose con sus linternas. Luca iba traduciendo el texto al italiano y Eva escuchaba atenta, haciéndolo detenerse cada vez que escuchaba algo que les podía ser de ayuda. Tenía un bolígrafo y una libreta sobre sus piernas y de vez en cuando iba haciendo alguna anotación. 
 
   Endika y Fabio iban y venían entre las estanterías, atentos a cualquier movimiento ajeno a sus propias personas. Que los demonios no pudieran cruzar las fronteras de la Ciudad Vaticana no quería decir que no pudieran hacerlo cualquier otro tipo de criaturas que, igualmente, podían ser peligrosas. Así como simples humanos, como fanáticos, perturbados o, sin más, gente demasiado necesitada o hambrienta. 
 
   Adán se paseaba de un lado a otro, golpeándose una y otra vez con la linterna en la cabeza, tratando de recordar, pensando qué documentos podía haber en aquella biblioteca que les pudieran ser de ayuda. 
 
                 -Piensa, piensa, piensa. – murmuraba continuamente, cerrando los ojos fuertemente para volverlos a abrir un rato después. 
 
                 -¡Eh, Adán! – lo llamó su hermana. Éste se dio la vuelta y se acercó a ellos rápidamente. – Aquí faltan varias páginas. 
 
                 -¿Qué? – el cura se agachó junto a ellos y tomó el documento que Luca le tendía. 
 
                 -Mira. – dijo Eva, señalándole los números de páginas. – De la página 1519 a la 1536, el tipo de texto no es el mismo. 
 
                 -¿Esas páginas a qué corresponden? 
 
                 -De Hebreos al Apocalipsis. 
 
   Adán asintió. Se puso en pie y volvió a mirar en el interior del estuche en que se conservaba el documento. Las hojas estaban hechas de un pergamino demasiado fino, delgado y valioso para ser depositado en una estantería de cualquier manera. 
 
   Había unas notas en un margen del estuche. Esas páginas se habían perdido. Se reemplazaron por otras similares. Eva asintió y volvió a enfrascarse en la lectura con Luca. 
 
                 -Mirad esto. – dijo Luca lentamente. Marcando con el dedo las líneas que estaba leyendo. – Apocalipsis 4. 7. Si no voy mal encaminado, aquí está hablando de ángeles de la Primera Esfera. 
 
                 -¿Y qué significa? – inquirió Eva. 
 
                 -Creo que anuncian la llegada de Dios. “Aquel que era, que es y que va a venir”. – leyó. Eva y él se miraron en silencio. Después el italiano prosiguió con la lectura. – A grandes rasgos, por lo que puedo traducir, están alabando a Dios. Y luego… surgen miles y miles de ángeles. .. “Alabanza, honor, gloria y poder por los siglos de los siglos”… 
 
                 -Amén. – se mofó Endika, que pasaba en ese momento por su lado. 
 
   Adán lo miró con reproche, pero el vasco se echó a reír. 
 
                 -¿Pues? ¿De verdad creéis que Dios va a bajar aquí, con todos sus angelitos y tal, y se va a poner a repartir gallofas[13] a Lucifer? 
 
                 -¿A qué carallo mandamos a Jeliel ahí arriba, entonces? – le contestó Adán bastante dolido. 
 
                 -Ahora habla de los cuatro jinetes del Apocalipsis. – continuó leyendo Luca. – uno blanco, uno rojo, uno negro y uno verdoso. 
 
                 -¿Queréis que veamos en ellos a los cuatro arcángeles cabalgando, melena al viento y tal, hacia la batalla y por ahí? – prosiguió Endika, con la sonrisa bailándole en los labios. 
 
                 -Se trata de una serie de visiones proféticas. – dijo Luca, haciendo caso omiso de los comentarios jocosos del vasco. – Mirad, habla de todas las víctimas, que esperan que Dios haga justicia por ellas. Luego habla de un gran terremoto. Se oculta el sol, la luna se vuelve roja… “Ha llegado el gran día de su ira ¿y quién podrá sostenerse?” 
 
                 -Es que estoy aterrado, eh. – canturreó Endika, haciéndose el tembloroso. 
 
                 -¿Por qué no te vas a dar una vuelta por ahí? – le espetó Adán, dándole un empujón. 
 
   Endika tropezó con el estuche del Codex, que estaba en el suelo, y trastabilló hacia atrás. Alargó un brazo instintivamente para agarrarse a la estantería más cercana, pero no llegó a tiempo. Se cayó al suelo de espaldas y se le disparó la ballesta con la mala suerte de que la flecha fue a parar a la pierna del cura, que soltó una exclamación de dolor. 
 
                 -¿Podríais dejar de hacer el idiota? – exclamó Eva con enfado. – Por si no lo sabéis, tratamos de solucionar esto. 
 
                 -¡Me disparó, carallo! – se quejó Adán, analizando la gravedad de su herida. 
 
                 -Perdona, chaval. Ha sido sin querer, ostia. – dijo Endika, poniéndose en pie de nuevo. Se acercó al cura y se agachó a su lado. - ¿Sobrevivirás pues? 
 
                 -Si permaneces lejos de mí el resto de la noche, es posible. – le espetó el otro. 
 
   Endika lo miró ofendido. 
 
                 -Pues mira, de acuerdo. Agur. – dijo, poniéndose en pie. – ¡Me voy echando ostias! 
 
                 -¿A dónde vas? – exclamó Eva, alzando la vista. 
 
   El vasco agitó la mano echando a andar. 
 
                 -Me voy a hacer guardia por ahí y tal. 
 
   Eva se volvió hacia su hermano con recriminación. 
 
                 -Podrías no ser tan borde, ¿no? 
 
                 -¿Perdona? ¡Es a mí al que disparó! – exclamó el otro, completamente ofendido. - ¿Ves lo que tengo en la pierna? ¡Es una flecha! 
 
                 -No seas melodramático, Adán. Nadie se muere por eso. – dijo ella, volviendo a la lectura del Codex. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Sácaros oía la batalla desde el interior del castillo. Se encontraba en el atrio. Una vez más encerrado. Sólo. Lejos de los humanos, lejos de la acción. A salvo, pero sin nadie con quien hablar. En realidad siempre había sido así. Una de las consecuencias del pacto que había hecho para “librarse” de la Condenación Eterna era la soledad. Los de arriba no querían ni verlo y si los de abajo lo veían… lo matarían. Era un traidor, como Astaroth. 
 
   Siempre le había ido bien con ese modo de vida. Para él nunca había sido “soledad”. Siempre se había tratado de libertad, de tranquilidad. No respondía ante nadie. Hacía un par de buenas obras, mataba a un par de demonios por aquí, averiguaba otro par de cosas por allá. En eso consistía. A cambio lo dejaban tranquilo, en su casita de la costa. 
 
   Ahora sentía, cada vez más, que si volvía a su vida anterior, no le iba a llenar en absoluto. Era una vida vacía. ¿Tanto tiempo había pasado con Endika y Eva, con el loco del cura, el prepotente de Astaroth y el infantil de Avdel? ¿Tan hondo le habían calado en el alma que ya no se veía sin ellos? 
 
   Su mayor temor había dejado de ser que lo encontraran Nergal o algún otro espía de Lucifer y lo mataran. Ahora le aterraba que sus amigos se marcharan una mañana y se olvidaran de él, que lo dejaran atrás. Temía que lo abandonaran en el momento en que dejara de serles útil. Y en ese castillo se sentía cada vez menos útil.
 
   Estaba sentado en el suelo, apoyado contra la pared. Con las piernas recogidas y los brazos cruzados, meditando sobre todo esto cuando volvió a escuchar esos pasitos. Cortos y rápidos. Otra vez ese aroma tan suave, dulce y fresco. Era ella. 
 
   Sácaros se puso en pie inmediatamente y permaneció inmóvil esperando, conteniendo la respiración. Unos segundos después, las sombras que proyectaba la luz del candelabro comenzaron a bajar por la rampa, precediendo a la muchacha. 
 
   Iba vestida completamente igual. Una túnica oscura larga. Llevaba el pelo recogido en una trenza e iba descalza. Volvía a traer un paquete. Caminó hasta el centro de la habitación y se detuvo. Se disponía a dejar el paquetito en el suelo, como ya hiciera la primera vez, pero Sácaros dio un paso al frente y la llamó. 
 
   La muchacha se sobresaltó y retrocedió. 
 
                 -¡No! No tengas miedo. – dijo él rápidamente, alzando los brazos. – No voy a hacerte daño. 
 
   Ella se detuvo, mirándolo recelosa. 
 
                 -¿Eres italiana? – preguntó Sácaros. Ella negó con la cabeza. - ¿Me entiendes? – volvió a negar. Sácaros dio otro paso hacia ella y vio cómo la muchacha retrocedía un paso. El demonio volvió a levantar las manos, pidiéndole que no tuviera miedo. Entonces se señaló a sí mismo. Quizá convenía empezar por las presentaciones. – Soy Sácaros. Es mi nombre. Sácaros. – repitió, poniéndose una mano en el pecho. – Sácaros. – luego la señaló a ella. - ¿Y tú? 
 
   La muchacha lo observó en silencio, levemente encogida. “¿Tan terrorífico es mi aspecto?”, pensó el demonio, “Quizá debería dejarla ir, debe estar muerta de miedo”. 
 
                 -Irenka. – dijo ella muy despacio, en apenas un susurro. 
 
   Sácaros se quedó perplejo. No sabía si realmente había escuchado aquel maravilloso sonido salir de sus labios o si se lo había imaginado. 
 
                 -¿Irenka? – se atrevió a preguntar. La muchacha asintió tímidamente. El demonio meditó varios minutos. Ninguno de los dos hizo el más leve movimiento. – Irenka… - repitió él al cabo de un rato. Alzó la vista y miró a la muchacha. - ¿Eres polaca? – preguntó en ese idioma. 
 
   Ella contestó en el mismo idioma. 
 
                 -¿De qué parte de Polonia eres? 
 
                 -Varsovia 
 
   Sácaros asintió. Le hubiera gustado acercarse más a ella, para no tener que estar hablando de lado a lado de la habitación, pero prefirió no moverse para no asustarla. 
 
                 -Eso está un poco lejos de aquí, ¿no?
 
   Ella se limitó a asentir con la cabeza. No tenía intención de prolongar la conversación, Sácaros sabía captar una indirecta. Pasaron varios minutos sin que ninguno de los dos dijera nada. Finalmente fue el demonio el que rompió el silencio una vez más. 
 
                 -¿Por qué bajas aquí? – preguntó. 
 
   Ella tardó en contestar. Realmente parecía una estatua. De no ser porque le temblaba la mano con la que sujetaba el candelabro, lo que hacía que la luz titilara, Sácaros podría haber pensado que era una muchacha de piedra. 
 
                 -Te traigo comida. – dijo ella muy despacio. Su voz era muy fina y delicada, suave como un hilo que pudiera romperse. Un sonido maravilloso, pensó Sácaros. Demasiado para ser real. – Sé que nadie más va a hacerlo. 
 
   Sácaros asintió. 
 
                 -¿También le llevas comida a Astaroth a la enfermería? – ella negó con la cabeza. Sácaros no pudo evitar sonreír. No sabía por qué, pero había estado deseando que su respuesta fuera esa. – Te agradezco el gesto, de veras. Pero no debes molestarte, los demonios no necesitamos alimentarnos. 
 
   Ella asintió. Se guardó el paquete en un bolsillo de la túnica y se dio la vuelta para marcharse. 
 
                 -¡Espera! – exclamó Sácaros, dando un paso al frente. Ella se dio la vuelta y lo observó en silencio. - ¿Puedo verte la cara? 
 
   Pasaron varios minutos antes de que Irenka se decidiera a bajar el candelabro para mostrarle su rostro alargado. Su piel era bastante pálida y, sin embargo, tenía unos labios bastante rojizos y carnosos. Tenía una cara alargada y delgada, con los pómulos sonrosados. Sus ojos eran grises y estaban cubiertos por unas largas y negras pestañas. 
 
                 -Eres preciosa. – farfulló Sácaros, totalmente cohibido. 
 
   Vio cómo la muchacha se ruborizaba y después se daba la vuelta y echaba a correr por la rampa. Tardó unos segundos en desaparecer. 
 
                 -¡Vuelve cuando quieras! – le gritó Sácaros. Había tardado tanto en reaccionar, que estaba seguro de que ella no le habría oído. 
 
   Dio un paso atrás y trastabilló con sus propios pies, todavía con la mirada perdida en el lugar por el que la muchacha se había ido. Se apoyó en la pared con la mano y suspiró ensoñadoramente. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, apoyando cabeza en la fría piedra de la pared. ¿Aquella criatura era un ángel? ¿Podía un demonio enamorarse de algo tan hermoso? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán se detuvo jadeando. Llevaba un buen rato caminando sin rumbo fijo, cojeando entre las estanterías mientras murmuraba malhumorado. Hiciera lo que hiciera siempre era el malo de la película. A su hermana no le importaban los sacrificios que pudiera hacer por ella, le traía sin cuidado cuánto le costara entablar cierto grado de amistad con demonios o que arriesgara su vida por la Muerte y su bebé. Aunque al fin y al cabo lo hacía por ella, por su hermana. Pero, ¿por qué necesitaba su aprobación? Levantó la vista, con los ojos empañados y se volvió hacia la estantería que tenía a su derecha. En un súbito ataque de rabia, alzó el brazo y le dio un puñetazo a los libros con todas sus fuerzas. 
 
                 -¡Mierda! – exclamó, comenzando a saltar a la pata coja, encogiéndose de dolor. Los huesos de sus dedos habían crujido. Perfecto, más heridas de guerra. Se cogió el puño con la otra mano, alzando la vista con gesto suplicante. – Perdóname Señor, por la blasfemia y por… dejarme llevar por la ira. Sé que todo es una prueba de fe, pero a veces toda esta situación me supera y no puedo… 
 
   Enmudeció bruscamente agudizando el oído. Había escuchado algo, como el ruido de un metal al caer al suelo. Miró a su alrededor conteniendo la respiración con el corazón desbocado. No sabía dónde estaba. No había más que oscuridad en torno a sí. Se había alejado demasiado. No oía las voces de Luca y su hermana, ni los pasos de Endika y Fabio. Pero sí algo que cada vez sonaba más cerca de donde se encontraba. Eran como pies arrastrándose y parecía que algún objeto metálico también se arrastraba por el suelo, a tenor del ruido chirriante que cada vez se aproximaba más, acelerando los latidos de su corazón. 
 
   No podía ver nada, lo envolvía la penumbra. Adán pegó la espalda contra la estantería, abriendo bien los ojos, como si por ello fuera a ser capaz de ver en la oscuridad. Aquellos pasos arrastrados se escuchaban cada vez con más claridad. Adán también pudo apreciar una respiración jadeante. Aquel metal que rozaba el suelo tal vez fuera el filo de una espada. 
 
   El cura de repente se sintió como uno de esos adolescentes insensatos que protagonizaban las películas de terror norteamericanas y que acababan siempre muertos en una cuneta. Sacó lentamente un cuchillo de matarife del cinturón, conteniendo la respiración. Sólo un tonto se habría separado del grupo de aquella manera. 
 
   El metal chirrió contra el suelo cuando su dueño dobló la esquina. Adán se aferró al cuchillo con todas sus fuerzas, temblando ligeramente. Tenía la frente perlada de sudor y el corazón le latía desaforadamente. Estaba muerto de miedo. No sabía a lo que se enfrentaba. No podía ver nada, pero notó un hedor apestoso conforme aquella fuerte respiración se aproximaba más a su posición. Aquella criatura, fuera lo que fuera, parecía emitir alguna especie de gruñido gutural. 
 
   De pronto sintió un aliento rozando su rostro. Aquella criatura se encontraba ya frente a él. Y debía de tener su altura. Olía realmente mal y Adán sintió cómo se le revolvía el estómago. A duras penas aguantaba las náuseas que aquel olor pestilente le producía y no podía taparse la boca y la nariz con la mano, pues aquella criatura se encontraba demasiado cerca. 
 
   Antes de que pudiera hacer nada, la criatura se abalanzó sobre él y le hundió los dientes en la piel. Adán soltó un grito de dolor, tratando de quitarse a su agresor de encima. Forcejeando con la criatura se dio cuenta de que era humana. ¿Tal vez un zombie? 
 
   Comenzó a pedir auxilio mientras trataba de detener los continuos mordiscos de la criatura, sujetándola de la frente al tiempo que blandía el cuchillo en el aire en vanos intentos de acertar a su agresor. Se llevó un mordisco en la mano, ya previamente lesionada, por lo que retrocedió soltando brevemente a la criatura, que se le echó encima. 
 
   Sus propios gritos despertaron otros gruñidos que venían de la misma dirección de la que había partido la criatura que se cernía sobre él. Un escalofrío le subió por la columna vertebral. ¡Había más! Aquella criatura con la que estaba luchando volvió a morderle, esta vez en el brazo y sintió un dolor agudo y punzante en el bíceps. Enseguida notó algo caliente deslizarse hasta el codo. Estaba sangrando. 
 
   Su agresor también se dio cuenta de ello y comenzó a moverse con mayor fiereza, como si el olor de la sangre lo volviera loco. Adán logró alejarlo unos centímetros de su cuerpo y, antes de que volviera a abalanzarse sobre él, le clavó el cuchillo en el estómago. La criatura soltó un alarido de dolor. Fue un grito que hubiera helado la sangre del más pintado. Desgarrado y estremecedor. 
 
   En unos segundos, Adán se sintió agarrado de los hombros. Sacó el cuchillo y volvió a clavárselo en el torso. Apretó los dientes cuando la criatura le clavó las uñas, aferrándose con todas sus fuerzas a él. 
 
   Adán oyó el resto de gruñidos a tan solo unos metros de ellos cuando las manos de aquella moribunda criatura aún lo hacían preso, impidiéndole huir. Sus uñas le estaban desgarrando la piel a través de las mangas de la camiseta. Trató de zafarse, pero lo sujetaba con todas sus fuerzas. 
 
   El resto de zombies seguía acercándose a ellos cada vez más y Adán no veía forma de escapar. Estaba atrapado. ¿Podía ser ese su final? Después de todo lo que había pasado… ¿así iba a morir? ¿A manos de un puñado de despojos humanos? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¡Yo no tomaré parte en esa batalla! Nada se me ha perdido en ella. 
 
   Miguel dedicó varios minutos a mirar a su colega a los ojos. Entrelazó las manos sobre la mesa y finalmente se volvió hacia sus otros dos compañeros. 
 
                 -Puede que tengas razón, que nada nos empuje a jugarnos el pellejo en esa contienda. – comenzó lentamente, deteniendo la mirada en cada uno de los presentes. – Las órdenes de Dios son no atacar mientras ellos no lo hagan. Ni siquiera sabemos si son ciertas las palabras del duque Astaroth. – Gabriel soltó un bufido, como si para él fuera obvio que se trataba de una sarta de mentiras. Miguel alzó una mano levemente pidiendo silencio. – En cualquier caso, no estaría de más estar preparados. 
 
                 -En eso estamos de acuerdo. – dijo Rafael. – Sea verdad o no que Lucifer quiere destruir el Cielo, hace mucho tiempo que deberíamos haberlo fortalecido de cara a un posible ataque y no lo hemos hecho. Creo que hemos pecado de vanidad. 
 
                 -¿Vanidad? – escupió Gabriel contrariado. 
 
   Uriel asintió. 
 
                 -Ninguno cree posible que puedan vencernos. – admitió. – Es más, estoy seguro de que todos creemos que ni se atreverían a luchar contra nosotros en nuestra propia casa. 
 
                 -Nunca se ha hecho algo así. 
 
                 -¡Por eso mismo es tan peligroso! – exclamó Miguel, dando un golpe en la mesa. – No podemos basarnos en el pasado para saber qué puede pasar. Y ellos siempre han acabado perdiendo todas las guerras a lo largo de la historia. Quizá porque hasta ahora no se habían planteado atacarnos de esta manera. ¡Pensadlo! 
 
                 -Vale. – admitió Gabriel a regañadientes. – Supongamos que… Astaroth – pronunció el nombre del duque con un odio tan inmenso que le centellearon los ojos. – no nos está engañando, que Lucifer reúne al mayor ejército jamás visto sin que nadie se dé cuenta. Supongamos que consigue movilizar a todas esas legiones y lanzar un ataque frontal en el Cielo… 
 
                 -No estoy diciendo que vaya a conseguirlo. – terció Miguel pacientemente, pasándose la yema de los dedos por la cicatriz de su mejilla. – Sólo os transmito mi inquietud y sugiero que estemos preparados. 
 
                 -Nunca está de más prepararse ante cualquier eventualidad. – razonó Uriel. – No ser precavidos no es una opción en estos tiempos que corren. 
 
                 -¿Y para qué iba Lucifer a querer atacarnos teniendo los poderes del Ángel Negro? – insistió Gabriel. - ¿Por qué jugárselo todo a una carta con lo que ya tiene? 
 
                 -Siempre ha querido igualarse a un dios. ¿Por qué conformarse con los poderes de una simple criatura pudiendo conquistar el mundo entero? 
 
                 -Eso nos lleva a la otra cuestión. – intervino Rafael. – Ataquen o no el Cielo, ¿qué pasa con los humanos? ¿Vamos a intervenir? 
 
                 -Necesitamos que el Ángel Negro recupere sus poderes para restablecer el orden. Si no lo hace el mundo acabará ardiendo en el Infierno. – dijo Uriel. – Y eso sólo puede hacerlo él. 
 
                 -Sí. – corroboró Rafael, mirando a su compañero con la duda reflejada en los ojos. – Pero, ¿será capaz de lograrlo sin nuestra ayuda? ¿Por cuánto tiempo podrán ayudarlo los humanos que lo acompañan? 
 
                 -¿O hasta cuándo querrán hacerlo? Recordemos que la humana es una raza cruel y vengativa. – añadió Uriel. – Y a sus ojos, él los traicionó. ¿Lo ayudarán después de eso? 
 
                 -Pero en qué medida nos afecta esto a nosotros. Eso es lo que debemos preguntarnos. 
 
                 -¡En la medida en que Lucifer triunfe, Gabriel! – exclamó Miguel con exasperación. – Si nos vence, pereceremos todos, humanos y ángeles. El mundo entero arderá y será consumido por las llamas. Es como dijo el Ángel Guardián, Dios puede crear un nuevo mundo, unas nuevas criaturas. Pero si este mundo cae… nosotros caeremos con él. Si ataca el Cielo, ni la Primera Esfera podrá escapar. 
 
                 -Entonces… 
 
                 -Necesitamos que Avdel recupere sus poderes para que Lucifer cuente con la menor ayuda posible de cara a esa batalla final. 
 
                 -Si es que se produce. 
 
                 -¡Gabriel, por favor! – rugió Miguel, poniéndose en pie. - ¿Quieres dejar a un lado tus desavenencias con el maldito duque? Sabes tan bien como yo que esa batalla se va a producir porque es lo que Lucifer necesita. Así que deja de negar la evidencia sólo porque Astaroth la haya confirmado. 
 
                 -Depositad vuestra confianza en él y acabaréis muy mal. – les advirtió el arcángel Gabriel, poniéndose en pie para marcharse. 
 
                 -¿Adónde vas? – inquirió Miguel. 
 
                 -¿Creéis que va a haber batalla en los Cielos? Muy bien, estaremos preparados. Me encargaré de ello. – consintió. Tomó aire y miró a Miguel a los ojos con furia. Alzó las manos y negó con la cabeza.– Pero no cuentes conmigo para descender a la Tierra. No lucharé del lado de un demonio. 
 
   Dicho eso, el arcángel se desapareció. Miguel se volvió hacia sus dos compañeros. 
 
                 -¿Y vosotros qué decís? – preguntó. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Sácaros encontró a Avdel en la planta baja del castillo, en una sala que parecía ser una pequeña librería, aunque todavía guardaba la que debía ser su decoración original, con crucifijos y otros elementos religiosos. El demonio sintió un fuerte escozor por toda su piel cuando atravesó el portal, por lo que retrocedió siseando. 
 
   Avdel, que se encontraba de espaldas a él, se dio la vuelta y el demonio vio a su hija tras él, sentada sobre una mesa jugando con unas pinturas. El ángel comprendió al momento lo que había ocurrido y esbozó una leve sonrisa. 
 
                 -No puedes entrar, esto es una capilla. 
 
                 -¡Que bien! – ironizó el demonio. – Me encanta estar confinado en un castillo que fue propiedad de la Iglesia católica y rodeado de humanos sedientos de sangre demoníaca. 
 
                 -Cuando nos vayamos lo echarás de menos. – se rió Avdel. 
 
                 -Oh, sí. Seguro. – bufó Sácaros con ironía, sentándose en el suelo al lado de la puerta. Avdel le echó un vistazo a su hija y, tras asegurarse de que estaba bien, salió de la capilla y se cruzó de brazos, apoyando el hombro contra el marco de la puerta. - ¿Qué haces aquí? No creo que hayas bajado a esta capilla a rezar, ¿o sí? 
 
   Avdel sonrió con ironía y negó con la cabeza. 
 
                 -Ésta era la Cappella dei Condannati. Aquí era donde los condenados a muerte rezaban antes de ser ejecutados cuando este castillo servía como prisión. 
 
                 -Eres sutil, sí señor. – comentó Sácaros. Estudió el rostro de Avdel durante unos segundos. - Sabes que tú no eres un condenado, ¿verdad? Que Dios te creara para transportar almas no te hace un monstruo. - Avdel hizo una mueca, pero Sácaros siguió hablando. - No tienes nada de lo que arrepentirte. Salvaste la vida de Eva.
 
                 -Y he destruido el mundo. - murmuró el ángel.
 
                 -Tú no. - lo corrigió. - Ellos te obligaron. No lo digo porque sea un demonio, Avdel, es la verdad. Si los ángeles no os hubieran impedido estar juntos, nada de esto habría pasado. Son los únicos responsables de lo que ha pasado, le pusieron las cosas en bandeja a Lucifer. Él no iba a desaprovechar la oportunidad. 
 
   Avdel suspiró. Al cabo de unos minutos habló. 
 
                 -Ellos tenían razón desde el principio. Todo esto es una locura. Yo no debería...
 
   Sácaros soltó un taco que lo hizo callar. 
 
                 -¿Qué te crees, que Eva estaría mejor con cualquier humano debilucho? Diste tu vida por ella, éso no lo hace cualquiera. Si tú no la mereces... entonces nadie. ¿Crees que alguien va a amarla más profundamente que tú? Sé de lo que hablo, tuve la suerte de compartir los mejores años de mi vida humana con mi alma gemela. Cuando experimentas algo así... Nadie podría nunca llenar el vacío que tú dejaras. Jamás será lo mismo, ni para ti ni para ella. Aunque Eva encontrara al humano más perfecto sobre la faz de la tierra... no serías tú. Mal que te pese, su otra mitad eres tú, Avdel. ¿Me vas a decir que en todos estos años jamás has encontrado una pareja que se amara tan profundamente que ni tu llegada pudo matar su amor? - Avdel inclinó la cabeza. Inmediatamente había recordado a los abuelos de Eva. Él se quedó en la Planicie del Juicio esperando durante años a que su mujer falleciera. Se negó a ir más allá mientras no estuviera ella. Y juntos cruzaron las puertas del Cielo. Sácaros asintió, percibiendo su vacilación. - Si continúas con esa actitud derrotista, lo único que vas a conseguir es haceros daño. 
 
   No volvieron a hablar en un buen rato. Ambos alzaron la vista hacia el cielo de la noche, iluminado a intervalos por los ataques de la batalla. 
 
                 -¿Tú crees que servirá de algo? – preguntó Avdel, al cabo de unos minutos. 
 
   Sácaros se volvió hacia él y lo observó. El ángel continuaba con la vista en el firmamento, con aire ausente. 
 
                 -Bueno, dicen que la esperanza es lo último que se pierde, ¿no? Si continúan defendiendo el castillo quizá sobrevivan. 
 
                 -No me refiero a ellos. – dijo Avdel, inclinando la cabeza para mirar a su compañero. – Sino a nosotros. Jeliel hablando con los de arriba, Eva y tu amigo buscando información en el Vaticano, Astaroth arriesgando su vida por nosotros… ¿Crees que es necesario que todos continuéis a mi lado? ¿Y si sólo sirve para que vayáis cayendo uno a uno y yo ni siquiera logro salvar el mundo? ¿Y si Lucifer gana? ¿Acaso crees que se contentará con una muerte rápida para todos vosotros? ¿Piensas que será benevolente y os librará de cualquier sufrimiento después de cuánto le hemos aguado su fiesta? – lanzó un suspiro, con la vista clavada en el patio que tenían delante y al cabo de unos segundos se volvió hacia el demonio y lo miró a los ojos. – No quiero que me malinterpretes, os agradezco lo que hacéis. De verdad. Os aprecio a todos y precisamente por eso… 
 
   Sácaros se puso en pie y se acercó al ángel. Apoyó una mano en el marco de la puerta, a un lado de su cabeza y lo miró a los ojos con firmeza. 
 
                 -Ninguno de los que hemos venido hasta aquí vamos a retirarnos, Avdel. Quizá no todos tengamos los mismos motivos para luchar. Raro sería con lo variopinto de nuestro grupo. – comentó para sí. Sacudió la cabeza y se centró en lo que quería decir. – Sé que es frustrante estar aquí quietos sin poder hacer nada, pero debes confiar en ellos. Han llegado hasta aquí, al fin y al cabo. Y lo han hecho sin tu ayuda ni la mía. Endi es un gran combatiente. Esos italianos parecen saber lo que hacen y están bien organizados. El cura es un poco… cura. – acabó diciendo, sin saber cómo calificarlo. – Pero por lo que sé, se enfrentó él solo al Leviatán y lo venció. A Astaroth lo conoces, sabes muy bien de lo que es capaz. Está en las últimas y sigue reacio a rendirse mientras le quede un ápice de vida. Y en cuanto a Eva… - Avdel evitó la mirada del demonio con incomodidad y Sácaros sonrió. Había llegado al origen del problema. – No necesitas ser tan protector con ella. Ha sobrevivido durante meses ella sola. Salió viva de su enfrentamiento con Gabriel, aunque eso fue más obra tuya que otra cosa. Ha luchado con Astaroth y sus secuaces, con zombies y con cientos de demonios. Dio a luz a tu hija en medio de todo este caos. ¡Vamos, sabe cuidarse sola! 
 
   Avdel tragó saliva y se apartó del demonio. Se volvió hacia la capilla y observó a su hija desde la puerta. La niña seguía concentrada en sus dibujos. 
 
                 -No es que dude de ella, ¿vale? Pero se trata de Lucifer, de toda la furia del Infierno. Por no hablar de la divina, que caerá sobre nosotros en cuanto consigan lo que quieren de mí. Son demasiados peligros acechando a cada esquina y ella no es más que una humana. Lo que me corroe es no saber nada de ella. Si estuviera a su lado, seguramente estaría más tranquilo. Pero no saber cómo está… 
 
                 -Ni Endika ni Adán dejarán que le pase nada. Puedes estar seguro de ello. – afirmó el demonio, poniéndole una mano sobre el hombro. – Y si pudiera, yo mismo habría ido con ellos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Astaroth suspiró hastiado. Cada vez tenía más ganas de que todo acabara. Sus dolores se estaban volviendo insoportables. El agujero del pecho ya apenas le dejaba respirar y su ala rota le aguijoneaba como si le estuvieran clavando miles de agujas sin parar sobre la espalda. A pesar del pinchazo que le dio el corazón, se dejó llevar por los recuerdos y pensó en todo lo que había llegado a ser a lo largo de sus dos vidas. Una gran contraposición a la piltrafa en la que ahora se había convertido. 
 
   ¿Por qué se había embarcado en aquella causa perdida? ¿Por qué se había dejado seducir por ése rayo de luz que había visto en Eva y Avdel? ¿Por qué no podía enterrar el pasado sin más? ¿Por qué se dejaba dominar por él? El arcángel era más fuerte y lograba mantener la cabeza en el presente y los recuerdos en el pasado. Astaroth gruñó con amargura, acariciando el anillo de su mano. Si al menos pudiera mostrarle un ápice de corazón, aunque solo fuera por la amistad que los había unido en otro tiempo. 
 
   Una súbita aparición lo sobresaltó, sacándolo de sus pensamientos. Astaroth clavó la mirada en sus cuatro ojos de rasgos gatunos. Una de las dos cabezas de su visitante se volvió hacia su alrededor con expresión tensa. La otra, que siempre había sido la más alegre de las dos, lo miraba con el rostro más serio que Astaroth había visto jamás en el rey gato. 
 
                 -¿Cómo me has encontrado? – preguntó el duque, incorporándose no sin esfuerzo. – No, olvida eso. ¿Qué haces aquí? 
 
   Bael se acercó a él y se agachó a su lado. 
 
                 -Lucifer te está buscando, quiere tu cabeza. 
 
                 -¿Y por qué has venido? Si te descubre tú también acabarás muerto. 
 
   Bael se estremeció ante la afirmación que escondían las palabras del duque. Alzó una mano y le acarició el cabello, mirándolo lleno de tristeza. 
 
                 -Seguro que te recuperas, no tienes tan mal aspecto. 
 
                 -Debes volver al Infierno antes de que te descubran. – insistió Astaroth, apartando la mano del demonio. El rostro del rey reflejaba una desolación sin límite. – De verdad que no entiendo cómo se te ha ocurrido hacer semejante locura, Bael. Sabes lo vengativo que es el Emperador, si descubre que has venido tras de mí… 
 
                 -Fue él quien me encargó la misión de encontrarte. – exclamó el rey gato. Ahora sus dos cabezas estaban fijas en él. 
 
                 -¿Cómo dices? – exclamó Astaroth, incorporándose totalmente. 
 
                 -Le mentiré. – se apresuró a decir Bael. – No te preocupes, no voy a delatarte. No quiero que te maten. He venido a alertarte y a pedirte que entres en razón. Debes alejarte de estos humanos, mírate, te están consumiendo. 
 
                 -No son ellos los que… 
 
                 -¡Podemos huir! – dijo Bael, cogiendo a Astaroth de las manos. Se acercó a él impetuosamente y lo miró con ojos llameantes. – Huiremos juntos, nos esconderemos. Lucifer jamás nos encontrará. 
 
   Astaroth negó enérgicamente con la cabeza, tratando de soltarse del demonio. 
 
                 -Claro que lo hará. Y entonces ni tu sangre real podrá salvarte, Bael. De verdad, con todos los demonios que hay en el mundo, ¿por qué has tenido que fijarte precisamente en mí? – suspiró Astaroth, pasándose la mano por la frente. 
 
                 -Sólo un necio ignoraría todo lo que vales y te dejaría escapar. – murmuró una de las cabezas de Bael y ambas bajaron la mirada. 
 
   Astaroth lo miró durante varios segundos, con el rostro serio. Finalmente alargó los brazos y lo atrajo hacia sí, envolviéndolo en un abrazo que necesitaba más de lo que jamás hubiera admitido. 
 
                 -Mereces algo mejor. – gruñó Astaroth, apretando los ojos con fuerza. – Algo mejor que un demonio con el alma rota. 
 
                 -Sé que me quieres, Astaroth. A tu manera, pero… 
 
                 -No es justo que yo te ofrezca el último pedazo de mi corazón cuando tú me lo estás regalando entero. 
 
                 -A mí me vale, Astaroth. – le susurró Bael al oído. – Sé cuánto has sufrido. Eso le da aún más valor a todo lo que puedas ofrecerme y jamás te pediré más. 
 
                 -Te quiero, pero sigo… 
 
   Bael se separó de él y le puso los dedos sobre los labios para hacerlo callar. Negó con la cabeza y le dedicó una pequeña sonrisa con una de sus cabezas mientras ladeaba levemente la otra con una mirada llena de ternura. 
 
                 -Tienes un corazón tan grande que jamás debieron cortarte las alas. 
 
                 -Entonces nunca te hubiera conocido. – susurró Astaroth, inclinándose sobre él. 
 
                 -Creo que voy a vomitar. – exclamó una voz a sus espaldas. 
 
   Ambos se volvieron rápidamente hacia la figura que se erguía de pie junto a las cortinas, jugueteando con una bola de fuego entre sus manos. Era un demonio que inspiraba miedo y respeto, a pesar de su menudencia y la pequeñez de sus alas. Vestía completamente de verde e iba descalzo, como casi todos los demonios. Lo único que había de terrorífico en él era su rostro. Tenía los ojos amarillos como el pergamino y miraba a los dos demonios con sus dos pupilas rojas y llameantes. Tenía la irritante costumbre de pasar su lengua bífida sobre el borde de sus dientes puntiagudos. Ensanchó las aletas de su ganchuda nariz al olfatear a sus presas y sonrió de satisfacción. 
 
                 -Nergal. – murmuró Astaroth rechinando los dientes. 
 
                 -Duque Astaroth. – contestó el aludido, inclinando levemente la cabeza. Luego miró a Bael. – Ha sido un placer dejar que me llevara hasta él, Majestad. Ha facilitado enormemente mi trabajo 
 
                 -No te atrevas a ponerle una mano encima, ¿me oyes? – balbució el rey gato, señalándolo con el dedo. – Tendrás que pasar por encima de mi cadáver… 
 
                 -Eso no será problema. – dijo Nergal sonriendo de oreja a oreja. - ¿Cómo lo preferís? ¿De uno en uno o los dos a la v…? 
 
   Astaroth no lo dejó terminar. Empujó a Bael y le lanzó una bola de fuego a Nergal, que le impactó en todo el estómago. El rey gato rodó por los suelos mientras Astaroth trataba de ponerse en pie con todas sus fuerzas. Nergal bufó y alzó la cabeza lentamente, fulminando al duque con la mirada. 
 
                 -Ahora me has cabreado, traidor. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán empujó al zombie con todas sus fuerzas y logró deshacerse de él. Sin tiempo que perder, echó a correr justo en el instante en que el resto del grupo se lanzaba en picado sobre ellos. Si hubiera tardado dos segundos más en liberarse de su captor, Adán se hubiera convertido en el banquete de aquella noche. Pero el peligro no había acabado. Los zombies lo perseguían por los pasillos y Adán cojeaba lo más deprisa que podía, apretando los dientes ante el dolor que la herida de la pierna le producía. Sabía que estaba bastante malherido. Notaba la sangre deslizarse por su brazo y también por su rostro. El dolor de la mano también era demasiado agudo y los dedos, por entre los cuales goteaba la sangre, habían comenzado a hormiguearle. Huía a tientas sin saber adónde se dirigía. El único referente que tenía eran los gritos y gruñidos de los zombies, que le indicaban que cada vez se encontraban más cerca de él. 
 
                 -¡Socorro! – volvió a gritar, con la esperanza de que alguno de sus compañeros lo oyera. ¡Vamos, no podía haberse alejado tanto! - ¡Eva! ¡Endika! ¡Ayudadme! 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¡Astaroth! 
 
   Avdel y Sácaros se volvieron súbitamente hacia la niña. Nasia se había puesto de pie sobre la mesa y, todavía con una pintura de color rojo en la mano, miraba a través de la ventana con expresión de preocupación. Los dos entraron en la capilla, pero el demonio retrocedió de inmediato al sentir la quemazón de su piel. 
 
                 -¿Qué pasa, Nasia? – preguntó Avdel, cogiéndola en brazos. 
 
   La niña señaló hacia el edificio donde se encontraba la enfermería una vez que el ángel salió de nuevo a la puerta, junto al demonio. Nasia seguía con cara de preocupación y, sin bajar la mano, volvió a repetir el nombre del duque. 
 
                 -¿Qué ocurre con Astaroth? ¿Quieres ir con él otra vez? – preguntó Avdel sin comprender. 
 
   La niña negó con la cabeza. 
 
                 -Tiene obsesión con el duque, ¿eh? – bromeó Sácaros. 
 
                 -¡Bum! – exclamó Nasia, mirando hacia el castillo. - ¡Astaroth! 
 
   Comenzó a balbucir una serie de palabras sin sentido, cada vez más apresuradamente, cada vez más impaciente y con el semblante serio. Avdel y Sácaros se intercambiaron una mirada sin comprender y observaron el castillo de nuevo. 
 
   Entonces lo vieron. Apenas fue un destello. Con el ruido y las explosiones de la batalla no se oía ningún ruido procedente del interior del castillo y era difícil verlo si no se prestaba atención, pero una de las ventanas del castillo se iluminaba constantemente entre fogonazos. 
 
   Avdel se quedó pensativo unos instantes. 
 
                 -¡Es la enfermería! – exclamó al fin. - ¡Por todos los diablos, están atacando a Astaroth! Tenemos que ayudarle. 
 
   Sácaros lo sujetó del brazo cuando se disponía a correr hacia el interior del castillo. 
 
                 -Tú quédate aquí con tu hija. Iré yo. – Avdel lo miró entre sorprendido y ofendido, pero Sácaros parecía decidido. – Serán más efectivas mis manos libres que las tuyas sosteniendo a tu hija, ¿no? 
 
   Avdel le aguantó la mirada unos instantes pero finalmente suspiró, indicándole con un gesto que no perdiera más tiempo. Unos minutos después de su marcha, volvió a entrar con su hija en la capilla y la sentó sobre la mesa. No podía quitarle los ojos de encima. 
 
                 -¿Cómo lo has sabido, eh? 
 
   Le pasó una mano por la cabeza, alborotándole el cabello y, cuando la retiró, la niña se esfumó. Avdel miró a su alrededor asustado. Nasia había desaparecido de nuevo. Había vuelto a usar sus poderes, aunque su padre le había prohibido expresamente hacerlo. Advel resopló con impaciencia, echando a correr hacia el castillo. Esperaba que su hija dejara de escaparse para estar con Astaroth antes de llegar a la pubertad. Agitó la cabeza mientras corría, tratando de desechar esas imágenes de su cabeza. ¿Su hija y un demonio como él? ¡De ningún modo! Apreciaba al duque… pero no para que saliera con su pequeña. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Jeliel se materializó junto a Marco en la terraza del castillo. El italiano se sobresaltó, llevándose una mano al pecho. 
 
                 -Perdón. – murmuró el ángel, con una pequeña sonrisa. 
 
                 -Ahora no tengo tiempo, ángel. – dijo el italiano, apuntando al cielo con su arco. - ¡Disparad! – gritó a sus compañeros mientras hacía lo mismo. 
 
                 -Traigo noticias. – dijo Jeliel, parado tras él. – He hablado con los de arriba y van a prepararse por si hubiera una batalla en el Cielo. 
 
                 -Es muy interesante, de verdad. – dijo el italiano, corriendo hacia otro lado para disparar a un demonio que acababa de matar a uno de los hombres que defendían la puerta principal. - ¡Cacciatore, a las puertas! – gritó. El aludido llamó a tres hombres y corrió con ellos hacia allí. Marco disparó a otro demonio que se acercaba por su izquierda y se volvió fugazmente a mirar al ángel. – Pero en estos momentos me preocupa más la batalla que se está librando aquí abajo. 
 
   Pasó por su lado, empujándolo levemente y sacó otra flecha de su carcaj. Las siguientes palabras del ángel lo dejaron paralizado, inmóvil como una estatua en el momento en que tensaba la cuerda del arco. 
 
                 -Por eso he venido inmediatamente. Miguel va a traer un destacamento al castillo para luchar junto a vosotros. – Marco se volvió hacia el ángel y se le disparó la flecha, que golpeó en el trasero a uno de los demonios que sobrevolaban el castillo. – Debéis aguantar un poco más, tardarán uno o dos días en organizarse y venir. 
 
                 -¿Van a…? 
 
   Jeliel alargó el brazo rápidamente y cogió una flecha del carcaj de Marco, la cual clavó en la frente de un demonio que se acercaba por su espalda. El italiano se dio la vuelta, con la boca abierta, a tiempo de ver al demonio caer al suelo dolorido, un segundo antes de desintegrarse. Se volvió de nuevo hacia el ángel, todavía conmocionado. 
 
                 -Cuando acabe la batalla os lo contaré todo. – le prometió Jeliel. - ¿Dónde quieres que me ponga? 
 
                 -¿Qué? 
 
                 -¡Para luchar! ¿Dónde me pongo? 
 
   Marco, sin salir de su asombro, señaló el hueco que había unos metros más allá. Uno de sus hombres había caído hacía un rato y ese flanco estaba descubierto. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¡Santo Dios! – exclamó Adán, tropezando. 
 
   Un fogonazo de luz lo cegó de pronto y lo hizo detenerse. Resbaló y se cayó al suelo. 
 
                 -¡Bum! – gritó una voz aguda frente a él. 
 
   Alzó la vista y vio a una niña pequeña de pie, con aire decidido, alzando los brazos sobre su cabeza. La luz había surgido en torno a su pequeña figura, iluminando todo el pasillo. 
 
                 -¿Nasia? – balbució el cura, arrodillado ante ella. 
 
   Los zombies gritaron a su espalda y Adán se volvió un instante hacia ellos. Se apresuró a ponerse en pie para coger a su sobrina y sacarla de allí, cuando ella estiró los brazos y pegó una fuerte palmada frente a su pecho, provocando una fuerte onda expansiva. 
 
   Adán se vio golpeado hacia atrás y rebotó contra una estantería. La mayoría de los libros de ese pasillo volaron por los aires, hechos trizas, y los zombies salieron despedidos varios metros hacia atrás. Adán alzo la vista y volvió a mirar a su sobrina. Ella bajó los brazos lentamente y soltó una carcajada divertida. Sus ojos brillaban de emoción. 
 
                 -Buuuum. – río. 
 
                 -¿Eso… eso lo has hecho tú? – musitó Adán, poniéndose lentamente en pie. La niña asintió. - ¿Cómo? 
 
   La niña volvió a alzar los brazos con una sonrisa, dispuesta a repetir el movimiento, pero su tío la sujetó de las manos, negando con la cabeza. La cogió en brazos con cuidado y, al instante, apretó los dientes al sentir el dolor de sus heridas. Tenían que salir de allí antes de que los zombies se pusieran en pie y volvieran al ataque. 
 
                 -Vamos, hay que encontrar a tu madre. 
 
   La niña se rió, agarrando con fuerza a su tío. Al segundo siguiente habían desaparecido. Y los zombies permanecieron en el suelo. Completamente inertes. Por fin muertos en cuerpo, además de en alma. 
 
   Astaroth se encontraba acurrucado en el rincón, defendiéndose desesperadamente de los ataques de Nergal. A su lado, Bael yacía inconsciente. Una vez más parecía que había llegado su fin. El espía se reía a mandíbula batiente mientras le disparaba una bola de fuego tras otra. Astaroth se hubiera rendido y se hubiera dejado matar de no ser porque también estaba en sus manos la vida de Bael. 
 
   Trató de ponerse en pie una vez más y Nergal se dio cuenta. “¿Quieres alzarte?”, rugió. Alzó la mano y lo elevó con sus poderes. Astaroth apretó los dientes cuando el ala rota se le quedó colgando. Nergal levantó la otra mano y comenzó a formar una enorme bola de fuego que tenía intención de lanzar contra el pecho del duque. 
 
   Pero antes de que pudiera hacerlo, él fue atacado por la espalda. Sácaros había llegado por detrás y le había lanzado una bandeja de instrumental médico, dándole en el cogote. Astaroth cayó al suelo bruscamente cuando Nergal recibió el golpe. Soltó un quejido volviéndose hacia Bael y lo zarandeó. Un rato antes, Nergal había lanzado un ataque contra él con la fuerza de mil demonios. Mientras, a su espalda Nergal forcejeaba con Sácaros, que le impedía preparar una nueva bola de fuego. 
 
   El rey gato abrió lentamente los ojos y vio a Astaroth inclinado sobre él con cara de preocupación. 
 
                 -¿Estás bien? – preguntó el duque. 
 
   El otro asintió, tratando de incorporándose. Astaroth le chistó, intentando persuadirlo de que se volviera a recostar, pero Bael insistía en levantarse. 
 
   En ese momento apareció el Ángel Negro, deteniéndose junto a la puerta, desde donde vio a Nergal y Sácaros enzarzados en una violenta pelea cuerpo a cuerpo. Éste último se volvió hacia el ángel y Nergal aprovechó para asestarle un puñetazo en todo el estómago. 
 
                 -¿Y mi hija? – preguntó Avdel, mirando alrededor. - ¿Dónde está Nasia? 
 
   La enfermería se había vaciado por completo. Todos los humanos habían huido despavoridos en cuanto había comenzado la pelea entre los demonios. Sácaros y Nergal luchaban en el centro de la sala, entre los abandonados colchones. Por su parte, Astaroth y Bael seguían en un rincón todavía en el suelo. 
 
                 -Estaba contigo. – tosió Sácaros, inclinado hacia delante. 
 
   Nergal sonrió. Ya tenía más información de la que había ido a recoger. Sin embargo, sabía que en aquel momento no iba a matar a todos los presentes. Eran demasiados y no sabía cuántos más podrían seguir llegando y sorprenderlo por la espalda. No obstante, antes de escapar sí podía llevar a cabo la misión que se le había encomendado. Preparó una enorme bola de fuego y la lanzó contra la espalda de Astaroth. Bael, medio incorporado, lo vio y empujó al duque con todas sus fuerzas, justo a tiempo para apartarlo de la trayectoria del proyectil. Sin embargo, el impacto lo golpeó de lleno en el pecho. 
 
   Astaroth lo miró horrorizado desde el suelo. Las dos cabezas felinas le devolvieron la mirada, cuatro ojos humedecidos por la fragilidad con que se aferraban a la vida. El demonio esbozó dos débiles sonrisas y un instante después se desplomó sobre el duque. Éste lo agarró rápidamente para que no cayera al suelo. Miró al rey con una expresión de profundo dolor. Se dejó caer sobre el suelo, todavía sujetando su cuerpo. Parecía que le costaba respirar. Depositó el cuerpo de Bael sobre sus piernas y se arrancó los botones de la camisa con urgencia. Sentía un dolor tan intenso en el pecho que comenzó a boquear falto de aire. 
 
   Avdel y Sácaros se volvieron hacia Nergal, con la intención de acabar con él. Pero el demonio espía ya no se encontraba en la habitación. Había aprovechado la confusión para desaparecer. 
 
   Cuando Astaroth alzó la vista, su mirada estaba llena de ira y odio. Por primera vez desde que lo conociera en persona, Avdel se sintió intimidado por el duque. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán y Nasia se aparecieron frente a Eva, que seguía sentada en el suelo junto a Luca leyendo la Biblia. La muchacha alzó la vista y se quedó sorprendida al ver allí a su hija. 
 
                 -¿Qué…? ¿Cómo…? 
 
                 -No tengo ni la más remota idea. – admitió Adán, mientras su hermana se ponía lentamente en pie. – Me estaban atacando unos zombies y de repente apareció ella y les atacó. 
 
                 -¿Qué? – exclamó Eva escandalizada. 
 
   Adán asintió efusivamente. 
 
                 -Te lo juro. Hizo algo con las manos. Incluso yo salí volando por los aires. 
 
                 -Hai detto zombies? – inquirió Fabio, acercándose a ellos. 
 
   Eva se acercó a Adán y cogió a su hija de sus brazos. Entonces se fijó en el aspecto de Adán. Estaba hecho un asco. 
 
                 -Tenemos que volver al castillo. Ya lo intentaremos de nuevo otro día. 
 
                 -Ancóra non possiamo tornare. – dijo Fabio. – Non sappiamo se l’assalto è finito. 
 
                 -¿Y qué más da? ¡Aquí hay zombies! – exclamó Eva. 
 
                 -No es eso lo que debería preocuparos, eh, chavales. – dijo una voz a su espalda. 
 
   Todos se dieron la vuelta y vieron a Endika avanzar hacia ellos con las manos en alto. Lo seguía un grupo de hombres siniestros. 
 
                 -Tiren las armas, caballeros. – dijo uno de ellos con cierta chulería. – Y dama. 
 
   Luca comenzó a soltar una serie de improperios en italiano, cuya traducción quedó clara para todos. Fabio y él tiraron las espadas, chuchillos y demás armas y Eva los miró alternativamente, aunque finalmente los imitó. 
 
                 -¿Desde cuándo nos intimidan los simples humanos? – murmuró. 
 
   Fabio se acercó a ella. 
 
                 -Si trata di un sabba. – le informó, también entre susurros, mientras los humanos se acercaban a ellos. – Sono umani che adorano Satana. In cambio di piccoli lavori per i diavoli, vengono premiati. Il leader di questo sabba è chiamato Varsodiel. Lui è un uomo senza scrupoli.[14] 
 
                 -¡Qué bien! – ironizó Eva, mientras uno de los hombres de Varsodiel empujaba a Endika junto al resto del grupo. 
 
   El aquelarre los rodeó y su líder se paseó lentamente entre unos y otros, observándolos con detenimiento. 
 
                 -¿Qué hacéis aquí? ¿A qué habéis venido? 
 
                 -A matarte. – le espetó Eva envalentonada, fulminándolo con la mirada. 
 
                 -¿Ah, sí? ¿De veras? – preguntó Varsodiel, echándose a reír. – Eres guapa, querida. – añadió, acercándose a ella. Alzó la mano con intención de acariciarle la mejilla, pero ella la apartó de un manotazo y le dedicó una mirada desafiante. 
 
                 -Yo en tu lugar me iría por donde has venido. – le advirtió, apuntándolo con el dedo. 
 
                 -Eva, cállate. – le susurró Luca. 
 
                 -¿Eva? – inquirió Varsodiel, mirando a la chica con renovada curiosidad. - ¿Eres ésa Eva? – ladeó la cabeza y soltó una risotada. - ¿La Eva que Lucifer anda buscando? ¡No me digas! ¿Y éste es el bebé del Ángel de la Muerte? – preguntó señalando a la niña. 
 
                 -Ni te acerques. – bufó ella, dando un paso atrás. Aunque trató de disimularlo, el cambio de actitud de Varsodiel la inquietaba. Una vez que habían rescatado a Avdel del Infierno, los demonios eran libres de matarla, ¿qué impedía a estos humanos hacer lo mismo… o incluso algo peor? 
 
                 -¿No estáis muy lejos de casa? ¿Qué se os ha perdido por aquí? 
 
                 -Lo que hagamos aquí no es asunto tuyo, eh. – le espetó Endika, interviniendo por primera vez. 
 
   Uno de los hombres del aquelarre se acercó a él y le propinó una patada en el estómago. El vasco cayó al suelo de rodillas. Eva lo miró de reojo y lo vio toser antes de incorporarse. Sin embargo le volvieron a golpear, impidiéndole levantarse del suelo. 
 
                 -Oh, ya lo creo que sí. Hay una suculenta recompensa para quien entregue a la chica, al ángel o a su bebé. Además de inmunidad. – dijo Varsodiel, caminando alrededor de Eva. 
 
                 -¿Qué hacemos? – preguntó uno de sus hombres con impaciencia. 
 
   Varsodiel se detuvo. Justo detrás de Eva, que permaneció erguida, conteniendo la respiración con su hija firmemente sujeta entre sus brazos. Aunque su mirada era desafiante, la verdad era que estaba muerta de miedo. Asustada por sus amigos, por su propia vida. Pero sobre todo, temerosa de lo que aquellos desalmados pudieran hacerle a su hija. 
 
                 -A las chicas las llevaremos con Baal. – contestó lentamente. Después miró al resto durante unos segundos. – Los demás… podéis hacer con ellos lo que queráis. 
 
   El aquelarre entero prorrumpió en carcajadas. De pronto los rugidos de unos zombies se oyeron no muy lejos de donde se encontraban y las risas cesaron abruptamente. 
 
                 -Habrá que darse prisa. – dijo Varsodiel acercándose a Eva. La cogió del brazo y comenzó a tirar de ella para separarla del grupo. La chica intentó resistirse, pero no le quedó otro remedio que ceder. Varsodiel era mucho más fuerte que ella y otro de sus hombres la tomó del otro brazo para ayudarlo a arrastrarla con ellos. 
 
   Adán miró a su sobrina de reojo. Ella le devolvió la mirada asustada. No entendía lo que estaba pasando. No entendía que hubiera humanos malos. Para ella, los malos eran los demonios. Su cabeza concebía que pudiera haber demonios buenos, pero no que hubiera humanos malos. 
 
   Se volvió y miró a Varsodiel y luego a su madre, cuya expresión era seria y preocupada. Dos hombres los flanquearon y los demás se dirigieron a por el resto del grupo. 
 
                 -Bum. – susurró Adán. La niña se volvió rápidamente para mirar a su tío. – Bum. – repitió éste y le guiñó un ojo, sonriendo levemente. 
 
   Los miembros del aquelarre comenzaron a llevárselos, a los dos italianos en primer lugar y después a Endika y Adán, en la dirección opuesta. Golpearon al vasco para que se pusiera en pie y luego empujaron a Adán para que caminara tras él. El cura se volvió una vez más e intercambió una mirada con su sobrina, que seguía sin comprender lo que estaba pasando. Entonces tuvo una idea mejor. Se zafó del hombre que lo empujaba y le dio un grito a Nasia para que le prestara atención. Tanto Varsodiel como Eva y los otros dos hombres se volvieron hacia él. 
 
                 -¡Nasia, Astaroth! ¡Astaroth, bum! – exclamó el cura, rezando para que la niña se pensara que el duque estaba en peligro y quisiera ir en su ayuda. - ¡Astaroth, bum! 
 
   La niña negó con la cabeza lentamente y Adán asintió enérgicamente. 
 
                 -¡Matadlo! – exclamó Varsodiel con exasperación. Se dio la vuelta e indicó a sus hombres que continuaran. – Vámonos. 
 
   Eva miró a su hermano sin comprenderlo, hasta que la empujaron y la obligaron a darse la vuelta. Nasia se volvió entre los brazos de su madre y miró a su tío, al cual acababan de arrojar de rodillas al suelo. 
 
                 -¡Cacarraldos[15], dejadnos ir, ostia! – exclamó Endika, tratando de zafarse de los dos hombres que lo sujetaban. Intentaba alcanzar a Adán y a sus captores, que se encontraban a un par de metros de él. 
 
   Otro de los hombres de Varsodiel se colocó frente a Adán y sacó una pistola del cinturón. 
 
                 -¡Nasia! ¡Astaroth! ¡Corre, Astaroth bum! – gritó el cura por última vez mientras el hombre lo apuntaba en la sien con la pistola. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¿No habías controlado ya a esa mocosa? – gruñó Astaroth rabioso. 
 
                 -Si no llega a ser por ella no nos habríamos enterado de que te estaban atacando, ¿sabes? – le espetó Sácaros. – No te hubiéramos podido ayudar. 
 
                 -¡Qué gran ayuda! – exclamó el duque con sarcasmo. – Si no él no hubiera aparecido, Bael no habría muerto. 
 
                 -Eso no lo sabes. – razonó Sácaros. 
 
                 -No le ha disparado a él. – intervino Avdel comenzando a enfadarse con el demonio. – El rey Bael ha muerto porque te ha salvado la vida. 
 
                 -¿Insinúas que ha sido culpa mía? – preguntó Astaroth con chulería, poniéndose en pie con ayuda de Sácaros. Se acercó cojeando al ángel, taladrándolo con la mirada. 
 
                 -No insinúo nada. – dijo él, dando un paso al frente. – Me pregunto qué hacía uno de los Reyes del Infierno en este castillo y cómo ha dado contigo. 
 
                 -Eso no es asunto tuyo. – murmuró Astaroth, apoyándose en la pared tras tambalearse levemente. 
 
   Avdel se acercó al demonio hasta tenerlo frente a frente y lo señaló acusatoriamente. 
 
                 -Ya lo creo que es asunto mío. Todo aquel que traiga a un demonio tan perverso como Nergal al castillo donde mi hija se esconde es asunto mío. 
 
                 -¿Tu hija? ¡Ni siquiera sabes dónde está tu hija! ¿Cómo esperas protegerla si no eres capaz ni de controlarla? 
 
   Advel lo cogió del cuello de la camisa mientras Sácaros se llevaba una mano a la cabeza. Aquello se estaba descontrolando demasiado. 
 
                 -Chicos, ¿qué tal si nos calmamos? – sugirió acercándose a ellos. 
 
                 -Eres un desagradecido y un borde. – le espetó Avdel a Astaroth, acercando su rostro tanto al del demonio que sus narices casi se rozaban. 
 
                 -Y tú un inmaduro. – le contestó el otro, devolviéndole la mirada con la misma fiereza. - ¿Tú vas a salvar el mundo? ¿Tú, que no eres capaz de mantener a un bebé a salvo? 
 
                 -¡Vete al Infierno, Astaroth! – gritó Avdel, alzando el puño para golpearle. 
 
                 -¡Bum, bum, bum! 
 
   Los tres se quedaron inmóviles y se volvieron lentamente hacia Nasia, que se acababa de materializar entre los brazos de su madre, en el centro de la estancia. 
 
                 -Pero qué diablos… 
 
                 -¿Cómo he llegado aquí? – preguntó Eva sin dar crédito a lo que acaba de pasar. Todavía temblaba ligeramente, asustada por lo que había sucedido en los últimos minutos. Pero todos sus miedos se transformaron en inquietud al contemplar la escena que acababa de interrumpir. - ¿Qué ocurre? 
 
   Avdel soltó lentamente la chaqueta de Astaroth, bajando el otro brazo. Al cabo de unos segundos echó a correr hacia ellas. 
 
                 -¿Estáis bien? ¿Estáis heridas? ¿Qué ha pasado? 
 
   Los dos demonios se intercambiaron una rápida mirada, llenos de incertidumbre. Sácaros estaba nervioso y alterado. Todavía jadeaba y su corazón latía desbocado. Aún no se había recuperado de todo lo que había ocurrido en los últimos minutos. El duque también jadeaba, aunque en su caso se debía a la presión que sentía en el pecho. También echaba chispas por los ojos y estaba realmente enfadado. Sin embargo, permanecía inmóvil, apoyado en la pared, contemplándolos a todos con expectación como si esperara el momento para abalanzarse sobre todos ellos. 
 
                 -Tenemos que hablar inmediatamente con Marco. – dijo Eva recobrando la serenidad antes que nadie. – Saben que la niña y yo estamos en Roma. 
 
                 -Y también saben que Astaroth está aquí. – dijo Avdel. Eva los miró a los tres, cogida por sorpresa. – Así que ya han descubierto nuestro escondite. 
 
                 -¿Y los demás? – preguntó Sácaros. - ¿Están bien? 
 
   Al cabo de unos segundos Astaroth se volvió a tambalear, por lo que se apoyó en la pared con ambas manos, pero no se sentó. Nadie pareció darse cuenta de ello. Tanto el ángel como el demonio miraban a Eva y ella le devolvía la mirada al padre de su hija. 
 
                 -El aquelarre los capturó, tenemos que ayudarles. ¡Hay que volver al Vaticano! – exclamó, sobresaltándolos al alzar la voz más de la cuenta. – Mi hermano estaba herido, le han atacado los zombies. – Avdel y Sácaros se intercambiaron una mirada en silencio y Eva los miró desesperada. - ¡Hay que ayudarles! 
 
                 -¿Zombies y aquelarres? – inquirió Avdel. – De ningún modo. No dejaré que vuelvas allí. 
 
                 -¡Es mi hermano! – gritó ella cuando el ángel se acercó a ella. Se revolvió y le impidió abrazarla. – No lo dejaré morir, Avdel. ¡Nos salvó la vida! ¡No voy a abandonarlo! 
 
   Avdel resopló, tratando de acercarse a ella, que se lo impedía una y otra vez. 
 
                 -Eva, por favor. – le suplicó. – Lo siento mucho, pero no podemos. Sólo conseguiríamos… 
 
                 -¡Podemos pedir ayuda a Marco! 
 
                 -¿Ahora? – inquirió Avdel. – ¿Faltan hombres para defender estos muros y quieres pedirle que te ceda unos cuantos para emprender una misión que tal vez sea en vano? 
 
   Eva le soltó tal bofetón y tan de repente que Avdel se tambaleó sorprendido, retrocediendo levemente. 
 
                 -Si no haces algo por mi hermano, no te lo perdonaré jamás. – sentenció ella, rechinando los dientes. – Tenlo muy presente, Ángel Negro. 
 
   Avdel se quedó de piedra y ambos permanecieron inmóviles, sosteniéndose la mirada. En ese momento Astaroth se desplomó en el suelo. Nasia desapareció de los brazos de su madre y se materializó junto al duque. Le dio varios golpecitos en el pecho y miró a sus padres con cara de tristeza. 
 
                 -¡Astaroth! 
 
   Todo fue demasiado rápido para que apenas se dieran cuenta de lo que había sucedido. Los padres de la niña se volvieron hacia el duque y se sintieron brevemente aliviados al comprobar que la niña no había salido de la enfermería. Sácaros fue quien reaccionó más rápido. Corrió hacia Astaroth y se agachó a su lado. 
 
                 -Ha perdido el conocimiento. – informó, tras un breve análisis. 
 
   Avdel vio cómo su hija derramaba un par de lágrimas y se dispuso a cogerla en brazos para consolarla, pero su madre se adelantó. Ambos se intercambiaron una mirada, pero ninguno dijo nada. El ángel se volvió hacia Sácaros. 
 
                 -Voy a hablar con Marco inmediatamente. Si saben que estamos aquí, hay que abandonar el castillo ahora mismo. 
 
                 -¿En medio de una batalla? – inquirió Sácaros. Pero Avdel no contestó. Ya había salido por la puerta, dejándolos a todos allí. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¿Dónde ostias estás? 
 
                 -¡No te veo! 
 
   Y a penas escuchaban sus propias palabras entre aquel caos de disparos, gritos, rugidos y mordiscos. El pasillo se iluminaba tenuemente cuando alguno de los miembros del aquelarre disparaba, pero no era suficiente para hacerse una idea exacta de la situación. 
 
   Adán fue golpeado contra una estantería por algo blando y grande. Era un cuerpo, que cayó al suelo sobre él. No sabía si era uno de los zombies o uno de los humanos. Sólo sabía que era demasiado grande y pesado para poderlo levantar tan malherido como estaba. Aquel peso le cortaba la respiración. Iba a pedirle ayuda a Endika, donde quiera que estuviese, pero en ese momento lo oyó aullar de dolor. Un instante después sonó un golpe seco, como si algo grande hubiera caído al suelo. 
 
                 -¡Endika! ¿Endi, estás vivo? – gritó desesperado, tratando de llenar sus pulmones de aire. Pero no escuchó la voz de su amigo entre los rugidos de los zombies. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -No podemos trasladar a nadie ahora. En mitad de la batalla nadie puede salir del castillo, sería una masacre. 
 
   Comenzó a oír voces en la lejanía. No podía abrir los ojos, los párpados le pesaban demasiado. Había alguien a su lado. Alguien que le cogía firmemente la mano y le acariciaba el cabello suavemente. No sabía quién podía ser, estaba demasiado débil para intentar reconocer su olor. 
 
                 -¿Y qué hay del Passetto di Borgo? – inquirió una voz femenina con desesperación. – Los demonios no pueden entrar en el Vaticano, ¿no es cierto? Podríamos esconder a todo el mundo en la basílica y ellos ni siquiera se darían cuenta. 
 
                 -No me parece mala idea. – corroboró un hombre con un fuerte acento italiano. 
 
                 -¿Y qué hay de vosotros? 
 
                 -Nosotros tendremos que huir por otro camino. – dijo ella tras un breve silencio. – Dado que estos dos no pueden pisar tierra santa, debemos buscar… 
 
                 -A ése no podéis moverlo. – insistió el otro. Era Marco, finalmente había reconocido su voz. – Míralo. Si despierta, no será capaz ni de ponerse en pie. No podéis abandonar el castillo ahora. 
 
                 -¡Pero Lucifer se enterará de que estamos aquí! – exclamó una voz cargada de desesperación que enseguida reconoció. Se trataba de Avdel. 
 
                 -Eso si no lo ha descubierto ya. – asintió Sácaros. 
 
                 -En cuanto lo sepa, toda la furia del Infierno golpeará los muros de este castillo. 
 
                 -Muy bien. – dijo Marco suspirando. – Tenéis dos opciones: abandonar al duque aquí o quedaros todos. Pero no podéis moverlo ahora y menos bajo un ataque a cielo abierto. Acabaríais todos muertos antes de cruzar el puente. 
 
   Era muy cómodo seguir inmóvil sobre el suelo, con aquella persona acariciándole la cabeza, desentendiéndose de lo se debatía a su alrededor. Pero no podía hacerlo, su conciencia se lo impedía. ¿Su conciencia? ¿Qué clase de demonio se dejaba guiar por su conciencia? 
 
                 -¿Qué va a ser entonces? – preguntó Marco. 
 
                 -Da igual si salimos con o sin él. – dijo Sácaros, volviéndose hacia sus compañeros. – Es un suicidio. 
 
                 -Eva y la niña pueden huir con los demás al Vaticano. – dijo Avdel. – Yo me quedaré en el castillo con Astaroth. No lo abandonaré a su suerte… 
 
                 -¿A él no y a mi hermano sí? – bramó Eva. 
 
   Astaroth oyó el ruido de una silla y supo que la chica se había puesto en pie. 
 
                 -Es diferente, Eva. – oyó decir al ángel con desgana.
 
                 -¿Diferente? ¿En qué es diferente? ¿Te parece más fácil combatir al ejército de Lucifer en pleno que enfrentarte a media docena de humanos y zombies? 
 
   No oyó al ángel contestar y supo que no había encontrado una respuesta. Hizo un gran esfuerzo y parpadeó. Tras varios intentos abrió los ojos. Lo primero que vio fue la cara de Nasia, que estaba inclinada sobre él, con expresión entristecida. Era ella la que le agarraba la mano con tanto ímpetu como si quisiera transmitirle las fuerzas que necesitaba para seguir respirando. 
 
   Necesitó varios intentos y un par de carraspeos, pero finalmente logró alzar la voz y captar la atención de todos los presentes. 
 
                 -La idea de Eva es la mejor opción. – comenzó a decir lentamente. Todos se volvieron hacia él. – Debéis esconder a todos los refugiados en el Vaticano, donde ningún demonio podrá entrar. No obstante acordaos de zombies y aquelarres. También son peligrosos y sí pueden entrar en lugares santos. En cuanto a mí… no os preocupéis más. Debéis marcharos y seguir adelante. Si os quedáis aquí, os matarán y todo lo que hemos hecho no habrá servido para nada. 
 
                 -Astaroth, no podemos… 
 
                 -¡Avdel! – exclamó el duque con impaciencia. Se incorporó con la ayuda de Nasia y se sentó, apoyando la espalda en la pared. Trató de ignorar todos sus dolores mientras hablaba. - ¡Sí puedes y lo vas a hacer! 
 
                 -¡No! No voy a dejarte en manos de Lucifer. De ninguna manera. Sabes lo que te hará en cuanto te encuentre… 
 
                 -¡No… quiero… que… me… salves! – bramó Astaroth, con tanta rabia que las palabras se le atascaban en la garganta. 
 
   Avdel se sentó en la silla y se retiró el cabello de los ojos. La culpabilidad lo embargaba. Estaba cansado y desalentado, como si aquel barco comenzara a hacer agua por todos sus costados. Inclinó la cabeza suspirando. No quería mirar al duque a los ojos ni tampoco a Eva. Había dejado morir a Adán y Endika en un momento de debilidad, en un ataque de pánico. Sabía que podría haberlos salvado y no lo había hecho. No quería cometer el mismo error de nuevo. 
 
                 -No voy a dejarte morir aquí. – dijo al fin, sin alzar la vista. 
 
   Eva pegó una patada en el suelo y de nuevo se puso en pie enfurecida. Avdel la miró con el ánimo decaído pero con decisión en su mirada. 
 
                 -¡Eres… eres…! ¡Eres un…! – No encontraba las palabras lo suficientemente hirientes, por lo que, llena de rabia, le dio una patada a la silla, que golpeó a Sácaros en un brazo. El demonio no se atrevió a protestar, pero se pasó una mano por el codo dolorido haciendo una mueca. Eva se volvió hacia Avdel y lo señaló con el dedo, fulminándolo con la mirada. – ¡Quédate con tu amigo y ojalá Lucifer os arranque el corazón a los dos! 
 
   Eva se arrepintió al momento de lo que había dicho. No necesitó ver la mirada desamparada y sorprendida de Avdel para ello, pero se le quedó grabada a fuego en la mente. Sabía que acababa de partirle el alma, que acababa de decirle al hombre que había dado su vida por ella que deseaba su muerte, cuando no era cierto. En cualquier otro momento se hubiera arrodillado a su lado y le hubiera suplicado que la perdonara. Pero no entonces. Tenía el corazón tan entumecido por la pérdida de su hermano, tan lleno de dolor, que no era capaz de albergar más sentimientos punzantes al mismo tiempo. Era como si se hubiera alzado un grueso muro en torno a su corazón que impidiera el paso de sentimientos. 
 
   El rostro de Avdel estaba totalmente desencajado y había perdido todo el color. Astaroth los miró a uno y otro y sintió una punzada tan fuerte en su pecho que no pudo evitar soltar un gemido. Todos se volvieron hacia él. 
 
                 -No discutáis. – murmuró cerrando los ojos. Se llevó una mano al pecho y boqueó en busca de aire antes de seguir hablando. – No dejéis que la ira se interponga entre vuestros sentimientos. No dejéis que… 
 
   Astaroth se detuvo en cuanto oyó a Avdel ponerse en pie. Lo miró expectante, pero el ángel no dijo nada. Con la cabeza gacha y sin mirar a nadie, se dirigió a grandes zancadas a la puerta y abandonó la estancia, que quedó en el más tenso y profundo de los silencios. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Cuando Nasia se materializó a su lado ni siquiera se inmutó. Sentado tras la mesa, quizá en un intento de esconderse de todo y de todos, tenía la cabeza oculta entre los brazos. La niña comenzó a balbucear y a repetir una serie de palabras sin sentido que su padre ni siquiera escuchó, absorto en sus propios pensamientos, en el dolor que le atenazaba el corazón. 
 
   La niña suspiró y se arrodilló a su lado. Le dio unos toquecitos en el hombro, pero él no se movió. Tuvo que repetir la operación hasta cuatro veces para que él levantara la cabeza. Su aspecto la hizo retroceder, trastabillando con sus torpes gateos. Estaba pálido y demacrado, serio, abatido, y dos grandes ojeras surcaban sus ojos, enrojecidos e hinchados. 
 
                 -¿Qué quieres? – musitó en voz tan baja que la niña apenas pudo oírlo. No había ni un ápice de entusiasmo en sus palabras, ni una sola carga de emoción. 
 
   La niña volvió a repetir aquella retahíla de palabras incomprensibles y él negó con la cabeza sin entenderla. Entonces ella le tendió la mano. Avdel la observó en silencio durante varios minutos. Finalmente la aceptó y ambos desaparecieron. 
 
   Se materializaron en el atrio, donde Astaroth permanecía sentado en el suelo. Sácaros, Eva, Marco y cuatro hombres más esperaban junto a la rampa para marcharse. Iban cargados con mochilas y armados hasta los dientes. 
 
   Finalmente habían decidido evacuar el castillo. La mayoría de los refugiados ya se encontraban a salvo en la basílica del Vaticano. Mujeres, niños, ancianos… No obstante, se había dado la opción de permanecer en el castillo a quien así lo deseara. Bastantes muchachos habían decidido quedarse a luchar. Al menos aquellos cuyas madres no los habían obligado a huir junto a ellas o los que ya no tenían nada que perder. Sin embargo, Marco no dejó que se quedara a la batalla ninguno que fuera excesivamente joven. Lo mismo ocurrió a la inversa. De los voluntarios de más edad, solamente pudieron quedarse aquellos capaces de levantar un arma. 
 
   De los que huían, todos iban a permanecer escondidos en la basílica, salvo el pequeño grupo que ahora esperaba para abandonar el castillo. Marco tenía la misión de sacar a Eva y Nasia de Roma y escoltarlas hasta un lugar seguro. No había sido algo que hubiera decidido por gusto. Él estaba deseando quedarse en el castillo a luchar junto a sus compañeros y amigos. Pero había mantenido una conversación privada con Avdel un rato antes y el ángel le había pedido aquel favor. “¿Por qué iba yo a hacer tal cosa por ti?”, le había espetado el italiano. Aunque se había mostrado reacio a abandonar el castillo, sobre todo para hacer algo que pudiera hacer sentir mejor al Ángel Negro, finalmente y tras mucha persuasión, había accedido. 
 
   En el exterior seguía desarrollándose la batalla de aquella noche. Todavía faltaban unas cuantas horas para el amanecer. Marco había cedido el mando a Cacciatore. Aunque no era tan buen estratega como él, sí sabía defender el castillo y seguramente era el mejor preparado para asumir el cargo. 
 
   Cuando padre e hija se aparecieron en el centro del atrio, todos los observaron en silencio. Nasia hizo que su padre la depositara en el suelo y se dirigió hacia su madre gateando. Se detuvo frente a ella con los brazos extendidos y ella la cogió en brazos. Eva se fijó en Avdel y por un instante, ambos se sostuvieron la mirada. Sabía que debía sentir algo, lástima al menos, pero ningún sentimiento lograba penetrar en su corazón. Avdel leyó la indiferencia en su mirada y le dio la espalda rápidamente, incapaz de soportarlo. 
 
                 -Debemos irnos. – dijo Marco con impaciencia. - ¿Qué haces? 
 
                 -Me quedo. – sentenció Avdel, sin volverse de nuevo hacia ellos. 
 
   El italiano asintió e hizo un gesto con la mano. No era que le preocupara especialmente si el Ángel Negro vivía o moría, pero si realmente era el único que podía salvar el mundo, prefería que huyera del castillo y se escondiera en un lugar seguro. 
 
   Se dio la vuelta y todos le siguieron. Unos minutos después, duque y ángel se quedaron solos en el atrio. Astaroth quería decir algo, pero era incapaz de abrir la boca. Sabía cómo se sentía Avdel, por lo que estaba pasando. Él también había tenido que soportar la indiferencia y el rechazo de la persona amada y sabía lo duro que resultaba. La única diferencia era que Avdel había echado a Eva de su lado conscientemente y era el que había provocado que ella lo repudiara de aquella forma. Podía haberlo impedido, pero había preferido hacerse a un lado y dejarla marchar. Lo que el demonio no alcanzaba a entender era la razón por la que lo había hecho. 
 
   Avdel se sentó en el suelo, a un par de metros de él y apoyó la espalda contra la pared. Encogió las piernas y entrelazó los brazos alrededor de las rodillas. Astaroth estaba pensando qué decirle cuando lo petrificaron los repentinos sollozos del Ángel Negro, que ocultó el rostro entre los brazos. 
 
   Una punzada de dolor atravesó el corazón del demonio, que permaneció inmóvil y en silencio. Dejó que Avdel se desahogara durante un buen rato, evitando mirarle para no sentirse peor de como ya se sentía. 
 
                 -Lo lamento. – murmuró al fin. 
 
   El ángel alzó la vista tras unos segundos y lo miró. 
 
                 -¿Por qué? 
 
                 -Es culpa mía. – dijo el demonio. – Si yo no estuviera aquí, nada de esto… 
 
                 -Si no estuvieras aquí, habríamos muerto todos hace tiempo. 
 
   Permanecieron en silencio durante varios minutos. 
 
                 -Quiero contarte algo. – dijo Astaroth al cabo de un rato. Avdel lo miró. - ¿Puedo confiar en que no saldrá de aquí? – el ángel asintió gravemente. – No se lo cuentes a nadie, ¿de acuerdo? Ni siquiera a Eva. 
 
   Avdel hizo una mueca. 
 
                 -Dudo mucho que ella quisiera escuchar una sola palabra de mis labios. – murmuró apenado. Se sostuvieron la mirada y finalmente Avdel asintió de nuevo. – No diré una sola palabra, te lo prometo. 
 
                 -Quiero contarte… por qué os he estado ayudando. 
 
                 -¿Por qué? ¿Por qué a mí? ¿Y por qué ahora? – inquirió Avdel despacio, restregándose los ojos y secándose las lágrimas. 
 
   El demonio sonrió. 
 
                 -No lo sé. Tú me caes bien, ¿sabes? Realmente no sentía lo que te dije antes allí arriba. Sí que eres un inmaduro, pero todo lo demás… 
 
                 -Yo… tampoco quería decir lo que… 
 
   El duque asintió. 
 
                 -Estaba alterado. Habían matado a Bael y necesitaba culpar a alguien que no fuera yo, desviar el desánimo hacia otro lado. No creo que lo sepas, pero Bael era mi… amante. 
 
   Avdel se quedó perplejo. 
 
                 -¿En serio? – Astaroth asintió, esperando un comentario que nunca salió de los labios del ángel. – Vaya, eso explica algunas cosas. ¿Por qué me cuentas todo esto ahora? 
 
   Astaroth esbozó una perezosa sonrisa. 
 
                 -No sé por qué tratas de apartar a Eva de tu lado, pero te equivocas. Tienes una oportunidad que muy pocos tenemos y te juro que me gustaría arrancarte el corazón por desaprovecharla. - gruñó Astaroth. 
 
                 -Si no tuviera que enfrentarme a Lucifer, te pediría que lo hicieras. - murmuró Avdel y el duque sabía por qué. Dolía demasiado. Lo que no entendía era por qué lo hacía, por qué era así de masoquista, teniendo la felicidad delante de sus narices. 
 
                 -Sé que se acerca mi hora. - dijo Astaroth tras un largo silencio. - Quizá me de miedo desaparecer sin más. El único que me hubiera recordado sin odiarme ha muerto a manos de Nergal, así que… ¿Qué me queda? ¿Quién me recordará? ¿Quién sabrá realmente quién era yo y qué he hecho en esta vida o en la otra? – lanzó un hondo suspiro y permanecieron en silencio varios minutos. – Quiero que tú lo sepas. Quiero que sepas quién fui, por qué me cortaron las alas y por qué os he ayudado. Y espero que mi historia te haga recapacitar antes de que sea tarde. 
 
                 -De acuerdo. – asintió Avdel solemnemente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Los túneles del metro estaban completamente oscuros y silenciosos. Sólo se escuchaban sus propios pasos. Aquel transporte no funcionaba desde hacía meses. Y quizá eso era lo que hacía a aquellas “calles subterráneas” más peligrosas. Había sido una buena idea utilizarlas para evitar a las tropas de demonios que atacaban a los supervivientes de Sant’Angelo, pero otros peligros amenazaban bajo la superficie. 
 
   Un alemán grandote y corpulento encabezaba la marcha, armado con una escopeta de caza provista de balas bañadas en agua bendita. Caminaba despacio, iluminando con una linterna un par de metros por delante de sí mismo. Tras él iban dos jóvenes italianos, armados ambos con ballestas. Por supuesto, sus flechas también estaban bendecidas. Eva los seguía, con su hija en brazos y cogida de la mano de Marco. La retaguardia estaba cubierta por Mijail, el hermano mayor del ruso que había estado al mando de las últimas partidas de caza. Como él, era muy joven, de pelo rubio y ojos claros. Apenas sería un par de años mayor que Niko. Mijail también empuñaba una escopeta. 
 
   Eva comenzó a respirar con dificultad. Empezaba a sentir claustrofobia y era una sensación que nada tenía que ver con encontrarse en un túnel subterráneo sino con lo sucedido en las últimas horas. Había comenzado a tomar conciencia de lo que le había dicho a Avdel. El Ángel de la Muerte. Su ángel. Aquel por el que había recorrido medio mundo, por el que había estado dispuesta a morir y sin el que era incapaz de concebir los días. El Romeo de su vida. El padre de su hija. Le había culpado de la muerte de Adán. Había echado toda la responsabilidad sobre sus hombros para evitar reconocer lo que de verdad la atormentaba, para apagar aquel dolor en su corazón. No quería reconocer su parte de culpa en aquella tragedia y había puesto de por medio toda la tierra que había sido capaz de encontrar. Y para ello había condenado al otro hombre que había en su vida. Se había quedado sola. 
 
   Nasia observó el rostro pálido y ausente de su madre y le puso una manita suavemente en la mejilla. Ambas se miraron mientras avanzaban por el túnel. 
 
                 -Ma. – susurró la niña, con gesto preocupado. 
 
   Eva apartó la mirada de su hija, tratando de contener las lágrimas que luchaban por salir. ¿Cómo iba a explicarle que era ella la que había alejado a su padre de su lado? La niña estiró el brazo y le cogió la mano. Un segundo después la oscuridad del túnel desapareció y otra escena se formó ante los ojos de Eva. 
 
   Poco a poco apareció en el salón de su antiguo apartamento en una cálida noche. Pero no estaba sola. El Ángel Negro se encontraba ante ella, mirándola con ojos suplicantes. 
 
                 -Te amo, créeme por favor, porque es lo único que nos queda. 
 
   Ella lo fulminó con la mirada. Miró a su alrededor y, tras unos segundos abandonó la habitación a grandes zancadas y se dirigió a su dormitorio. Cogió su edición de Romeo y Julieta y regresó al pasillo al cabo de un momento. En el mismo instante que volvió junto al ángel, él reconoció el libro que traía entre sus manos. Pero no tuvo tiempo de hacer o decir nada. Ella se abalanzó sobre él, empujándolo hacia la puerta, completamente hecha una furia. 
 
                 -¡Márchate, insensible! – le gritó. Avdel, cogido totalmente por sorpresa, se golpeó la espalda contra la puerta de entrada. Alzó las manos, pidiéndole que se calmara, pero ella no le escuchó. - ¡No quiero volver a verte! ¡No quiero saber nada de ti! ¡Nunca! ¿Me oyes? ¡Nunca! 
 
   Lo hizo salir al rellano y Avdel le dedicó una mirada llena de súplica. 
 
                 -Por favor… 
 
   Ella sacó un mechero del bolsillo y prendió unas cuantas páginas del libro, ante la dolida mirada del ángel. Supo que aquel gesto le acababa de atravesar el corazón, pero no pareció importarle y quiso hurgar más en la herida. 
 
                 -Búscate otra Julieta. – añadió, tirando el libro al suelo, a sus pies. 
 
   La mirada de aquel hombre, fija en el libro ardiendo, se le clavó en el alma y cuando aquel recuerdo desapareció y se encontró de nuevo en el presente, en el túnel del metro, soltó un angustiado gemido. Se detuvo bruscamente, llevándose una mano al pecho. 
 
                 -¿Qué te sucede? – inquirió Marco, poniéndole una mano en el hombro, con preocupación. 
 
   Ella se dejó caer en el suelo de rodillas y rompió a llorar. Los demás también dejaron de avanzar y volvieron atrás, deteniéndose a su lado. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó el ruso, acercándose a ellos. - ¿Se encuentra bien? 
 
   Marco se agachó junto a Eva. 
 
                 -¿Estás bien, Chica Oscura? ¿Qué te sucede? 
 
                 -¡No puedo, no puedo! – gimió entre llantos, abrazándose a su hija. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Sácaros había decidido no acompañarlos fuera de la ciudad, si bien había sido su idea inicial. Se había echado atrás y, aunque no había explicado sus razones, había estado escoltando al grupo de refugiados del Sant’Angelo por el pasadizo que unía el castillo con el Vaticano. No había continuado hasta el final, sino que se había detenido en el límite de tierra santa. Allí permanecía montando guardia, vigilando que nadie utilizara el Passeto di Borgo para entrar en la basílica y acabar con las personas que allí se escondían. También había prometido salir todos los días al exterior y conseguirles comida. 
 
   Se alegraba de que Marco no hubiera hecho preguntas, pues no sabía qué le hubiera podido responder. Intuía que el italiano había dejado de buscar el sentido a los motivos que unían a aquel extraño grupo de héroes. 
 
   No dejaba de venir a su mente una y otra vez el desencajado rostro de Avdel. ¿Cómo podía Eva haber sido tan cruel? Lo había destrozado. Seguramente ya ni le importara salvar el mundo, había perdido todo lo que significaba algo para él. Y ni siquiera había hecho algo para merecerlo. Al menos eso opinaba Sácaros. 
 
   En estos pensamientos andaba el demonio cuando escuchó aquellos pasos acercarse por el pasadizo Vaticano. Era ella. Se volvió en su dirección y esperó impaciente. Unos segundos después, ella se detuvo junto a él. 
 
                 -Hola. 
 
   Sácaros le dedicó una sonrisa, incapaz de pronunciar palabra. Irenka sonrió bajando la mirada. A pesar de la oscuridad de la noche, el demonio notó cómo sus mejillas se teñían de rojo y dio un paso hacia ella. Se inclinó hasta encontrar su mirada y cuando ella alzó de nuevo la vista, se irguió e hizo ademán de ponerle una mano en el hombro, pero retrocedió un par de pasos. No quería asustarla. 
 
                 -¿Estáis bien? ¿Necesitáis algo? – preguntó tras ponerse serio. Ella negó con la cabeza. Sácaros la miró algo preocupado. - ¿Entonces… qué ocurre? ¿Por qué has venido? 
 
   Ella se ruborizó aún más y desvió la vista. 
 
                 -Quería ver si tú te encontrabas bien. – murmuró. 
 
   El demonio se quedó perplejo por su respuesta y volvió a enmudecer. Ante su silencio, Irenka lo miró con nerviosismo. 
 
                 -¿No debería haber venido? – preguntó débilmente. - ¿Te he molestado, verdad? 
 
                 -¡No! ¡Todo lo contrario! – exclamó él. – Me alegro mucho de verte. En serio. – añadió, tras verla poco convencida de su respuesta. 
 
                 -Pero te ha molestado lo que he dicho. 
 
                 -¡No! La verdad es que me ha encantado. – soltó. Tan pronto como las palabras brotaron de sus labios sintió cómo el calor subía por sus mejillas. De no haber sido un demonio, ella lo hubiera visto ponerse como un tomate. Pero era una suerte que su piel fuera rojiza. Ambos se miraron a los ojos durante varios minutos, en completo silencio. 
 
                 -¿Quieres que venga a verte otra vez? – preguntó ella, dando un paso hacia él. Sácaros balbuceó una respuesta ininteligible y la polaca se rió con timidez. - ¿Puedo venir de nuevo? – volvió a preguntar. 
 
   Sácaros se estaba muriendo de vergüenza. Era bochornoso estar comportándose de aquella manera, Irenka iba a pensar que era estúpido. 
 
                 -Puedes venir siempre que quieras. – masculló al fin. – Me gustaría mucho. 
 
   Ella asintió y se quedaron callados de nuevo. Poco a poco, aquel silencio se fue haciendo cada vez más denso, como si los dos quisieran aportar algo más a la conversación y no supieran qué. Como si ambos tuvieran miedo de decir algo que fuera a asustar al otro. 
 
   Entonces Sácaros oyó otros pasos acercarse, también desde el Vaticano. 
 
                 -¡Alguien viene! – susurró. - ¿Has avisado de que venías a verme? 
 
   Irenka negó con la cabeza. 
 
                 -Todos estaban durmiendo, menos los hombres que hacían la guardia. 
 
   Sácaros asintió y le indicó que se agachara tras él. Ella obedeció inmediatamente. Los pasos se oían ya muy cerca de ellos. Sácaros se irguió entre las dos paredes y desenvainó la espada que tenía al cinto, dispuesto a enfrentarse a cualquier enemigo que se acercara. 
 
   Pero no se trataba de ningún zombie, de ningún asesino ni aliado de Satán. Reconoció enseguida a uno de los gemelos italianos que Marco había puesto a disposición de Eva al inicio de aquella noche para investigar en el Vaticano. Iba armado con la katana de Endika y cojeaba. Le sangraba la ceja derecha y apremiaba a los dos hombres que lo seguían para que caminaran más deprisa. 
 
   Estuvo a punto de soltarles una estocada de la emoción. Uno de ellos era Endika. Y al muchacho que ayudaba a caminar era Adán, el hermano de Eva. Estaban vivos. El cura sangraba por la cara y por el brazo y avanzaba cojeando, apoyado sobre el vasco, que cargaba con casi todo su peso, apretando y rechinando los dientes. 
 
                 -¡Estáis vivos! – exclamó lleno de alegría. - ¡Estáis vivos! 
 
   Los tres se detuvieron frente a él, resoplando aliviados. Por un momento no lo habían reconocido, tan sólo habían visto un demonio frente a ellos. 
 
                 -¿Son tus amigos? – inquirió Irenka, poniéndose de pie lentamente. 
 
   Sácaros asintió sonriendo. 
 
                 -¿Cómo habéis logrado…? 
 
   Su pregunta fue interrumpida por un grito aterrador que venía del camino por el que los tres hombres habían aparecido. 
 
                 -Déjate de ostias. – exclamó Endika con impaciencia mientras Fabio, el italiano, metía prisa al demonio y a la polaca para que echaran a correr por el túnel. – Tenemos que llegar al castillo antes de que nos alcancen, eh. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Uriel y Miguel esperaban en completo silencio, de pie, ambos con las manos entrelazadas por delante. A pesar de su pose tranquila y relajada, ninguno de los dos podía ocultar completamente su impaciencia. Sus rostros marcados por la tensión los delataban. Además, los dos arcángeles se intercambiaban continuamente la mirada. 
 
   Miguel buscaba en los ojos de su compañero la confirmación de que no se habían vuelto locos, de que no iban a ser juzgados por aquella decisión. Uriel a su vez se preguntaba si no hubiera sido mejor hacerlo y punto, sin pedir permiso ni informar a la Primera Esfera de sus planes. Se hubieran enterado tarde o temprano, por supuesto. Pero quizá hubiera sido preferible más tarde que temprano. 
 
   Uriel, que siempre había sido el arcángel paciente por excelencia, era el que sobrellevaba la espera con mayor inquietud. Para Miguel, aquello no se trataba más que de un trámite por el que había que pasar. Eso no impedía que la impaciencia se extendiera por cada centímetro de su cuerpo. Si aceptaban, todo aquello no sería más que la pérdida de un precioso tiempo del que los humanos no disponían. Si por el contrario denegaban su propuesta, se acabó. Perderían sus alas y muy a su pesar, se convertirían en parte del ejército que iba a aniquilar a la raza humana. 
 
                 -¿Qué trae por estos derroteros a La Luz de Dios y al Jefe de Sus Ejércitos? 
 
   Ante los dos arcángeles se materializaron tres Serafines, tras una gruesa nube blanca que se fue disipando lentamente. Sobre las cabezas de todos los presentes comenzaron a rondar los cuatro Querubines, volando en círculos sin perder de vista a los arcángeles. Cada uno portaba una lanza de oro con la que amenazaban veladamente a los intrusos. 
 
   Ninguno de los recién llegados había hablado. Aquella voz pertenecía a alguien superior, alguien que encabezaba el primero de los coros celestiales. El Altísimo. Como divinidad, carecía de un cuerpo físico. Sin embargo, se valía de los tronos, la tercera categoría de la primera tríada divina. Eran los ojos y los oídos de Dios. Se decía poéticamente que eran las criaturas que sostenían su trono. De ahí vendría su nombre. Nadie salvo Querubines y Serafines los había visto nunca. Tampoco ninguna criatura, divina, infernal o humana había vislumbrado a su creador. Aquel era un privilegio sólo reservado a la Primera Esfera. 
 
   Uriel se acobardó al instante. Ninguno de los dos había esperado enfrentarse a Él en persona. Ambos habían previsto un simple encuentro con los Serafines. El arcángel pelirrojo dio un pequeño paso hacia atrás y Miguel, tras mirarlo de reojo, carraspeó y dio un paso al frente, armándose de valor. 
 
   Las únicas criaturas con las que podía fingir que mantenía una conversación eran los Serafines, a pesar de que ocultaran sus rostros tras aquellas pequeñas alas blancas. Así que fijó la vista en ellos. No obstante y a pesar del temor que atenazaba su corazón, habló con voz fuerte y decidida. Quería que todos los presentes le escucharan bien. 
 
                 -Acabamos de reunirnos los cuatro arcángeles para hablar de la petición del ángel guardián de Eva. – comenzó. – Como supongo que Gabrielus ya os habrá informado, estimamos prudente preparar las defensas aquí arriba. 
 
                 -El motivo de vuestra visita no es ése. – volvió a hablar aquella potente voz. 
 
   Uriel se estremeció levemente. 
 
                 -En efecto. – contestó Miguel. Carraspeó para aclararse la garganta y continuó. – Sabemos que la Primera Esfera no puede intervenir y no os vamos a pedir tal cosa. Los miembros de la Tercera Esfera no se ven sujetos en cambio por las mismas Leyes del Equilibrio. Si Lucifer lograra vencer aquí arriba, todos salvo vosotros desapareceríamos. Y eso a nosotros nos inquieta bastante… 
 
                 -¿Insinúas que a un Padre no le preocupan sus hijos, que tu dios es indiferente al hecho de que destruyan el mundo que él ha creado? – inquirió uno de los serafines. 
 
                 -¡No! Por… por supuesto que no. – se apresuró a decir el arcángel. – Lo que quiero decir es que… 
 
   
 
  

              -Lo que… hemos venido a decir – intervino Uriel, con voz temblorosa. – es que hemos decidido ayudar a los humanos. Todas sus opciones pasan por que el Ángel Negro recupere sus poderes. Sólo de esa manera podrá restablecerse el orden natural de las cosas. Les hemos dejado actuar solos y no lo han conseguido. 
 
                 -Ahora Lucifer planea un ataque a gran escala. Sabe que el Ángel Negro es el único que puede impedirle conseguir lo que quiere. – continuó Miguel. – Por ello golpeará con toda la fuerza de que dispone. Querrá eliminarlo a toda costa. 
 
                 -No podemos dejar que los humanos luchen solos contra todo el Infierno. Nosotros podemos ayudarles. – suplicó Uriel, avanzando hasta ponerse junto a Miguel. 
 
                 -Vaya, vaya. – dijo otro de los Serafines. – Siempre intercediendo por la humanidad, ¿eh, Uriel? Aún fuera de la Planicie del Juicio Final y lejos de Mefistófeles… sigues intentando salvarlos del Infierno. 
 
                 -Sólo necesitamos reunir a unos cuantos Principados. – pidió Miguel. – Yo mismo los guiaré a la batalla. Estoy dispuesto. – asintió e inclinó levemente la cabeza, con las manos cruzadas por delante. – Quiero hacerlo. – añadió con ímpetu. 
 
                 -¿Estás seguro? – preguntó la voz con firmeza. Más parecía un trueno que cualquier otra cosa. - ¿Morirías por ellos? 
 
   Uriel inclinó la cabeza en silencio, entrelazando de nuevo las manos. Miguel permaneció callado, observando a cada uno de los Serafines. Alzó la vista y miró a los Querubines que los sobrevolaban. De su respuesta dependía la decisión de la Primera Esfera. Pero sabía que no valía de nada mentir, Dios siempre sabía la verdad. Podía leer su alma y saber si sus palabras se correspondían con sus verdaderas intenciones. Por tanto, dio un paso al frente y, tras respirar profundamente, respondió con total sinceridad. 
 
                 -Lucharé por ellos, Mi Señor. Y si entregando mi vida puedo salvarlos… lo haré sin dudar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   El demonio se dio la vuelta lentamente y observó a los tres duques que permanecían erguidos al otro lado de la mesa. El de en medio tenía la fisonomía de un león, incluso una roja melena ondulada. Unos intimidantes colmillos asomaban entre sus labios y miraba al lugarteniente de Lucifer con sus dos ojos rojos, como inyectados en sangre. 
 
                 -El gran Miguel los guiará hacia la batalla. – volvió a repetir. – Todas las estrellas del cielo lo muestran. Han decidido intervenir. 
 
                 -¡Pero no pueden intervenir! – exclamó Ambduscias de nuevo. Su potente voz resonó en el interior de la tienda de campaña. – Violarían las Leyes del Equilibrio. 
 
                 -Creo que ese equilibrio se ha roto desde hace meses, amigo mío. – intervino el duque que permanecía a la derecha, con las manos entrelazadas a la espalda. Toda su vestimenta se reducía a unas mayas granates y la colección de cadenas de oro que colgaban de su torso y brazos, cosidas a su piel de demonio. También lucía numerosos piercings en la cara y los pectorales. A la espalda, entre las alas, llevaba un carcaj lleno de flechas y, colgado de su hombro, un arco negro. 
 
   Asmodeo desvió la vista de Alocerio a Barbatos. 
 
                 -Aún así. – le dijo a éste último. – No pueden intervenir, destrozarían el planeta. 
 
                 -¡De acuerdo! – exclamó el demonio con dotes adivinatorias. – Haced lo que queráis. Yo os advierto que los astros claman a gritos que el arcángel va a intervenir. Y no lo hará sólo. 
 
                 -Tal vez les hayan pedido ayuda. – dijo una voz cantarina, entrando en la tienda. Los cuatro se volvieron hacia el demonio que acababa de entrar. Era Nergal. – Los hemos encontrado y lo saben. 
 
   Ambduscias iba a replicar de nuevo, pero Asmodeo se apresuró a hablar antes que él. Aquella discusión no les llevaba a ningún lado. 
 
                 -Las órdenes del Emperador son claras: un ataque masivo contra el Castillo de Sant’Angelo, que no quede ni un ladrillo en pie. Con o sin arcángeles, es lo que vamos a hacer. – los tres duques asintieron gravemente y Nergal sonrió lleno de satisfacción. – Barbatos, quiero que reúnas a todas las legiones de arquería y las presentes ante mí inmediatamente. 
 
   El demonio asintió y, tras una breve inclinación, se dio la vuelta y abandonó la tienda de campaña. Asmodeo se volvió hacia los otros dos. 
 
                 -Quiero que sigas pendiente de los astros hasta que amanezca. – le dijo a Alocerio. – Si hay alguna novedad infórmame. – el duque asintió y también se marchó. – Tú búscame a Baal. Tenemos que preparar a todas las legiones. – Cuando sólo quedaron el espía y él en el interior de la tienda, Asmodeo se dio la vuelta. Se quitó la armadura y la dejó sobre la silla. – Tráeme a Lilit, hay que preparar el ataque al castillo. 
 
                 -¿Sin Baal y los demás generales? – inquirió el demonio, alzando una ceja. 
 
   Asmodeo se volvió hacia él y lo miró en silencio. Nergal le dedicó una malévola sonrisa. 
 
                 -¿Cuestionas mis métodos? – inquirió lentamente, dando un paso hacia él. - ¿Acaso te crees más cualificado que yo para ordenar los Ejércitos o para preparar una batalla? 
 
   El Jefe de la Policía Secreta del Infierno soltó una carcajada. 
 
                 -Me creo muy cualificado para informar al Emperador de ciertos asuntos privados que desconoce, ¿me equivoco? 
 
   Asmodeo palideció, si es que era posible que la piel de un demonio perdiera el color. 
 
                 -¿Co… cómo dices? – Tragó saliva y se acercó más al demonio, recuperando poco a poco la compostura. Su rostro era una máscara de furia cuando lo señaló con el dedo. - ¿Me estás acusando de algo, Nergal? ¿Te atreves a faltar al respeto a quien es la mano derecha de tu emperador? 
 
   Nergal volvió a reírse.               
 
                 -A mi Emperador le interesará saber que su lugarteniente traiciona su confianza cada noche, ¿no crees? ¿Qué opinas que hará con Lilit cuando descubra que le es infiel? 
 
                 -No sé de qué me estás hablando. – dijo Asmodeo, negando con la cabeza. Se dio la vuelta y se alejó de Nergal. 
 
                 -Oh, claro que lo sabes, mi querido Asmodeo. – sonrió y el aludido se dio la vuelta y lo miró con el miedo reflejado en sus ojos. Apoyó ambas manos sobre el respaldo de la silla y cerró los ojos unos instantes. – Te acuestas con la novia de tu Emperador por las noches y por el día corres a su lado como si nada, agasajándolo y sirviéndole como el más devoto de sus seguidores. Eres un impostor. ¡Traidor! 
 
                 -Por favor, Nergal. – suplicó Asmodeo, agarrándose con fuerza a la silla. – ¿Qué tengo… qué puedo hacer? ¿Qué quieres que haga para…? 
 
                 -¿Para que no le cuente a Lucifer que llevaste a su novia a la casa de la Chica Oscura a la que tanto odia? 
 
                 -¡Sí, por favor! – exclamó Asmodeo, rodeando la mesa. Se acercó a Nergal y lo cogió de la camisa. – Por favor, ¿qué tengo que hacer para que calles? ¿Cómo podría pagar tu silencio? 
 
                 -Algo muy sencillo. – dijo Nergal sonriendo. A Asmodeo no le gustó su expresión. El espía bajó la vista y miró las manos que lo sujetaban de la camisa, alzándolo varios palmos del suelo. Asmodeo se apresuró a soltarlo y lo observó con una mirada suplicante. – Aunque no te va a hacer ninguna gracia. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel y Astaroth se encontraban en el interior de la torre noroeste del castillo, el llamado bastión di San Marco. El duque se estaba abrochando de nuevo la camisa, con manos temblorosas. Llevaba la corbata colgando sobre los hombros. Su chaqueta andaba tirada por un rincón y sus zapatos por otro. Tenía la frente perlada de sudor y una expresión de dolor todavía surcaba su rostro. Aún se veía el recorrido de sus lágrimas al rodar por sus mejillas y tenía los ojos ligeramente enrojecidos. 
 
   Avdel permanecía de pie a unos metros de él, todavía con la espada ensangrentada en la mano. A sus pies yacía el ala rota que acababa de cortarle al demonio. No podía apartar la vista de ella, al igual que era incapaz de borrar los alaridos de dolor que minutos antes había proferido el duque. Durante el proceso le había gritado y suplicado que parara, le había rogado entre lágrimas que detuviera el filo de la espada o que le matara. 
 
   Y había sido idea suya. “Córtame ese ala o el dolor acabará conmigo”, eso había dicho el duque. El problema era que no había sido tan rápido como ambos pensaban. Los huesos que unían el ala a la espalda eran tan duros y resistentes como el esqueleto de un demonio, por lo que había sido como cortar una barra de metal con un cuchillo. 
 
   Tras concluir aquella tortura, el propio demonio había cauterizado su herida con fuego. Una vez terminado el trabajo, Avdel se había separado del demonio. Como si así pudiera borrar las imágenes de los últimos minutos. Pero estaban grabadas a fuego en su mente. 
 
   Astaroth sacó un puro del bolsillo de la camisa y se lo encendió, todavía temblando. Alzó la vista y miró al Ángel Negro. 
 
                 -No te atrevas a contarle esto a nadie. 
 
   Avdel se volvió hacia él y le devolvió la mirada. 
 
                 -Tú no me vuelvas a pedir que haga algo así… nunca. 
 
   Ambos se miraron en silencio durante varios minutos. Finalmente Avdel asintió gravemente. El duque le dio otra calada a su puro y sonrió débilmente. 
 
                 –Ya puedes soltar eso. 
 
   Como si acabara de darse cuenta de que agarraba un hierro candente, Avdel abrió la mano y la espada cayó al suelo. En ese mismo instante un fuerte golpe en la puerta de la izquierda los sobresaltó. Se oyeron gritos y más golpes contra la madera. Avdel y Astaroth se intercambiaron una rápida mirada. El primero sólo necesitó un segundo para agacharse y recoger de nuevo la espalda. Desplegando las alas, se puso en guardia frente a la puerta. Era la entrada al Passeto di Borgo. 
 
                 -¿Quién eres? ¿Qué buscas aquí? – exclamó Avdel, a un par de metros de distancia de la puerta. 
 
   Astaroth se puso el puro entre los labios y alzó ambas manos, preparado para disparar si era preciso. 
 
                 -¡Somos nosotros, carallo! 
 
                 -¡Abrid la puerta, me cago en la ostia! 
 
                 -¡Soy Sácaros! ¡Abridnos, rápido! 
 
   Avdel miró fugazmente al duque antes de echar a correr hacia el cerrojo de la puerta. Los cinco fugitivos se le tiraron encima literalmente cuando les dejó pasar. Tropezaron y la mayoría acabó en el suelo. Sácaros fue el más rápido en reaccionar. Se puso en pie y se apresuró a cerrar la puerta, justo cuando algo la golpeaba con fuerza desde el otro lado. Se entreabrió de nuevo y Sácaros puso todo su empeño en volver a cerrarla. Sólo con la ayuda de Avdel lo consiguió y no respiró aliviado hasta que todos los cerrojos estuvieron echados. 
 
                 -¿Qué diablos era eso? – preguntó Astaroth cuando los gruñidos del otro lado de la puerta comenzaron a apagarse. 
 
                 -Zombies. – resopló Adán, apoyando la espalda y la cabeza en la pared. 
 
                 -¡Vivos! ¡Estáis vivos! – exclamó Avdel, alzando los brazos. Era la primera buena noticia en horas y se notaba en su desbordante alegría, en su sincera sonrisa de felicidad. Se tiró al cuello del cura, que gimió de dolor, y lo estrechó entre sus brazos riendo. - ¡Cuánto me alegro de volver a verte! 
 
                 -Sí, yo también. – balbució el otro, entre sorprendido y avergonzado. 
 
                 -¿Se puede saber qué ostias nos hemos… - comenzó a decir Endika. Entonces vio el ala que había en el suelo, junto a un gran charco de sangre y se volvió hacia el duque Astaroth. - … perdido? 
 
                 -¿Prefieres la versión larga o la extra larga? – le contestó el duque, con una sonrisita traviesa. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Entre Avdel y los demonios fueron poniendo a los recién llegados al día mientras atendían sus heridas. El Ángel Negro se encargó de Adán, ya que ninguno de los demonios podía tocar su piel. Le limpió la sangre de la cara y trató de limpiarle las heridas del mordisco que uno de los zombies le había dado. Aquello dejaría cicatriz. La herida, justo donde la criatura había hundido sus dientes, iba desde el puente de la nariz y seguía por parte de la mejilla derecha. De la otra fila de dientes del zombie solo había quedado marca en el labio superior derecho. 
 
   “No te preocupes, a las chicas les gustan las cicatrices”, había dicho Astaroth riendo. El duque parecía haber recuperado su peculiar e hiriente buen humor. Después de las confesiones de aquella noche, Avdel estaba convencido de que su comportamiento no era más que fachada, una forma de ocultar sus verdaderos sentimientos. 
 
   El cura estaba hecho un cromo. Avdel tuvo que vendarle el hombro y desinfectarle la herida de la pierna antes de vendársela también. Después le entablilló la mano con un trozo de madera que arrancó de una silla. Estaba seguro de que se había roto todos los dedos, pero no podía asegurarlo. Al fin y al cabo, no era médico. Sólo tenía experiencia en heridas y enfermedades mortales. Y ninguna de las del cura era de tal magnitud. 
 
   Fabio permanecía sentado en un rincón, abrazándose con las piernas encogidas. No lloraba, pero su expresión era desconsolada. Su hermano Luca había caído. Había muerto mientras intentaban escapar de los zombies. 
 
   Endika se había dislocado el hombro izquierdo. Sácaros estaba con él, intentando que le dejara colocárselo. 
 
                 -¡Por mis cojones! ¿Sabes lo que me va a doler, eh? 
 
                 -¿Y no te duele ya? No puedes ir con el hombro así. 
 
                 -Bueno, pues deja que me prepare psicológicamente primero y tal. 
 
   Astaroth se rió y el vasco lo fulminó con la mirada. 
 
                 -Entonces, ¿no habéis encontrado nada en los archivos? ¿Tanta historia para nada? 
 
   Endika miró furioso a su compañero. 
 
                 -¿Y qué ostias has hecho tú en todo este tiempo pues, si puede sa…? 
 
   No llegó a terminar la frase. Tan pronto como Sácaros lo vio enfadarse y olvidarse por completo de su hombro, hizo el movimiento preciso para recolocarle el brazo. El vasco soltó un gritó de dolor y Sácaros lo sujetó firmemente para que no se dejara caer en el suelo. Cogió la chaqueta de Astaroth y, tras rasgarla, la utilizó para ponerle el brazo en cabestrillo. 
 
                 -¡Eh! Gracias por pedir permiso. – exclamó Astaroth ofendido por el agravio. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Ese día los demonios se retiraron antes de lo habitual. Había amanecido, era cierto. Pero los demonios solían tardar un poco en despejar el cielo que rodeaba el castillo. De hecho, siempre había algún grupo rezagado al que los humanos acribillaban frente al puente del ángel. 
 
   Sin embargo, aquel día todos se retiraron a un mismo tiempo. Los italianos se sorprendieron, pero no era cuestión de protestar. Al fin y al cabo, mejor para ellos si los demonios se replegaban antes y todos a la vez. 
 
   Adán y Endika no parecían muy entusiasmados con nuevo orden de cosas que se había establecido en el castillo. No comprendían cómo podían haber cambiado tanto las cosas en su ausencia. Era como si en lugar de una noche se hubieran perdido un mes entero de acontecimientos. 
 
                 -¿Cuál es el plan? – preguntó Adán. Estaba sentado en el suelo frente a la estatua, sujetando su cuchillo entre las piernas mientras lo afilaba con su mano izquierda, la que tenía sana. 
 
   Se encontraban en el patio del ángel, en el tercer piso. Astaroth estaba sentado en el banco de piedra que había frente a la sala de Clemente VIII, apoyado contra la pared, jadeando mientras miraba fijamente la escultura de Raffaelo de Montelupo, que representaba al arcángel Miguel. 
 
   En otro banco, situado a la derecha del primero, justo al otro lado de la estatua, estaban sentados Endika y Fabio. 
 
   Sácaros era el más alejado del grupo. Se había sentado sobre el bloque de piedra situado en el vano semicircular que había entre los dos tramos de escaleras que llevaban a aquel patio, junto a las habitaciones del papa Clemente. Tenía una pierna doblada y el codo apoyado sobre la rodilla. Trataba de prestar atención a sus compañeros, sin embargo su mirada se posaba una y otra vez en la muchacha polaca sin que pudiera hacer algo por remediarlo. Ella permanecía inmóvil junto a la estatua del arcángel. 
 
   Avdel bajó por la escalera del otro lado, acompañado por todos los hombres que quedaban en el castillo, a excepción de media docena que permanecían apostados en las torres como vigías. 
 
   El Ángel Negro caminó hasta el centro de la estancia y suspiró mirando a su alrededor. La mayoría de los hombres de Marco permanecieron inmóviles al pie de la escalera, pero algunos se sentaron al otro lado del patio, junto a los demonios. 
 
   Cacciatore había muerto durante la batalla, lo que había dejado el castillo sin alguien que lo dirigiera. Fabio, que era uno de los más veteranos que quedaban, le había pedido a Avdel que se quedara a luchar y los dirigiera en la batalla, pero no parecía muy convencido. El Ángel Negro no había dado una respuesta. 
 
   Desde que había vuelto, Fabio lo veía triste y alicaído, taciturno y callado. 
 
   La otra opción era poner al mando al duque Astaroth, el habitante del castillo que menos confianza inspiraba a los hombres, un demonio perverso cuya fama le precedía. Buen soldado y con grandes conocimientos bélicos, sí, pero ruin y traicionero. Por no mencionar el hecho de que estaba en las últimas. Era posible que ni siquiera llegara a la batalla con vida. 
 
   Por veteranía, podría liderar él mismo el castillo, pero Fabio no se veía capacitado para ello. No tenía don de mando ni una mínima mente estratega. No podía dejar de preguntarse cómo podía Marco haberlos abandonado en un momento tan inoportuno, justo cuando todo el peso del infierno iba a caer sobre ellos. 
 
                 -Bien. – comenzó Avdel y carraspeó aclarándose la garganta. – El arcángel Miguel va a venir a luchar a nuestro lado. – inmediatamente sus palabras fueron apagadas por una ovación de alegría y aplausos de los italianos. Se miraban unos a otros y sonreían alegremente, soltando exclamaciones y alzando los puños en señal de victoria. Algunos incluso se abrazaban, como si la victoria fuera algo ya hecho. Sin embargo, ni Avdel ni ninguno de sus amigos sonrió. Alzó las manos pidiendo calma y continuó hablando. – Escuchadme. Esto es importante. Va a venir, pero aún tardará. Tiene que reunir tropas y hasta entonces tendremos que defender este castillo nosotros solos. – la alegría que había iluminado los rostros de los italianos se fue apagando lentamente. – Eso no es todo, chicos. Hemos decidido evacuar el castillo porque creemos que Lucifer va a lanzar un ataque a gran escala contra estos muros. 
 
                 -¿Y por qué no huimos de aquí? – preguntó uno de los italianos. Varios hombres que había a su alrededor se mostraron de acuerdo con él. 
 
   Astaroth volvió la vista al Ángel Negro y éste le devolvió la mirada en silencio. Sabía lo que el duque estaba pensando en aquel momento, pero no iba a abandonarlo en aquel castillo. Además tenía algo parecido a un plan. 
 
                 -Escuchadme, por favor. – pidió, alzando levemente la voz. – Creo que más de uno de vosotros se preguntará quién soy o, más bien, qué clase de criatura soy. Bien, soy el único que puede arrebatarle a Lucifer unos poderes que no le pertenecen… mis poderes. Soy el Ángel de la Muerte.
 
   Una serie de murmullos siguió a sus palabras y, tanto Endika como Sácaros se pusieron en pie, dispuestos a cortarle el cuello a cualquiera que intentara atacar al ángel. Irenka se volvió hacia el demonio y se acercó a él con pasos cortos pero rápidos al leer tal determinación en su mirada. Le puso una mano en el pecho y Sácaros bajó la vista y la miró. Ella negó con la cabeza, con el rostro completamente serio, y el demonio no supo qué hacer. 
 
                 -¿Pretendes que nos quedemos aquí a morir por algo de lo que sólo tú tienes la culpa? ¿Pretendes erigirnos como tus mártires? – preguntó uno de los hombres en italiano. 
 
                 -¡Eh! Nadie va a obligaros a quedaros, eh. – le espetó Endika, dando un paso hacia ellos. 
 
   Avdel dio un paso al frente y lo sujetó del brazo, pidiéndole calma. Se volvió hacia los italianos y vio de reojo cómo Adán también se ponía en pie, mirando a los italianos con seriedad. Avdel alzó una mano para indicarle que se quedara donde estaba y dio un par de pasos hacia los hombres de Marco. 
 
   Sácaros inclinó la cabeza y vio que la mano de Irenka continuaba sobre su pecho. ¿Cómo podría explicarle lo que aquel contacto significaba para él? ¿Cómo decirle la importancia que tenía el hecho de que fuera capaz de tocarlo sin sentir repulsión? Por un momento se olvidó de todo lo que sucedía a su alrededor. Alzó la vista y cuando observó el rostro de la muchacha se le cortó la respiración. Ese par de ojos grises le atrapó la mirada y fue incapaz de no retroceder lentamente cuando ella le empujó con suavidad, negando con la cabeza. 
 
                 -Sois libres de iros si así lo preferís. Es a mí a quien Lucifer quiere. 
 
                 -¿Y por qué no te marchas tú? – le espetó uno de los italianos. 
 
                 -Lucifer ya sabe que estamos aquí. – comentó Astaroth, encogiéndose de hombros. 
 
                 -¿Y si os ensartamos en un palo y os clavamos en el puente? ¿Creéis que así no atacarán el castillo? – sugirió otro de los italianos y hubo varias exclamaciones de corroboración. 
 
                 -Escuchad, chicos. – exclamó Avdel, pidiendo silencio con las manos alzadas. – Yo sería el primero en abandonar el castillo si creyera que es lo mejor. Pero tengo un plan y estoy convencido de que saldrá bien. Mirad, Lucifer me quiere a mí y sabe que estoy aquí, por lo que él mismo vendrá en persona a la batalla. Yo necesito enfrentarme a él para recuperar mis poderes. 
 
                 -¿Y eso en que nos concierne a nosotros? – inquirió el italiano que había hablado antes. 
 
                 -Si tengo alguna posibilidad es tras estos muros. Si salgo fuera estoy perdido, no puedo enfrentarme yo solo a todos los ejércitos del Infierno. Y menos a cielo abierto. - lanzó un hondo suspiro y continuó hablando, evitando la mirada de Astaroth. - Estoy dispuesto a morir, pero no para nada. Lo que necesito es que este castillo presente una última batalla, que entretengáis a las fuerzas del Mal mientras yo busco a Lucifer. 
 
                 -¿Pretendes que medio centenar de hombres se enfrente a toda la furia del Infierno? 
 
                 -Sólo hasta que Miguel venga. – contestó Avdel. – Los de arriba están de nuestra parte, vienen a ayudarnos. El problema es que necesitan más tiempo del que podemos esperar. La batalla tendrá que comenzar sin ellos. Sólo debemos resistir hasta que lleguen. Entonces nuestras fuerzas se equilibrarán. 
 
                 -¿Y si no aguantamos hasta que lleguen los refuerzos? 
 
                 -Aguantaremos. – dijo Adán con decisión. 
 
                 -¿Cómo estás tan seguro, si puede saberse? – le espetó uno de los italianos, dando un paso hacia él. 
 
                 -Porque no nos rendiremos ahora que los arcángeles se pusieron de nuestro lado, brindándonos una oportunidad de vencer. – contestó Adán, con valentía. – Al menos nosotros no, carallo. 
 
   Endika se colocó a su lado, poniéndole una mano en el hombro, y miró a los italianos con resolución. Astaroth hizo un gran esfuerzo y se puso en pie. Apretando los dientes con rabia, se apoyó en la pared y caminó lentamente hasta ellos. Su expresión también era decidida. Avdel sonrió para sus adentros observando a sus amigos y se volvió hacia los italianos, cruzándose de brazos. 
 
                 -Sólo os pido tiempo. Tiempo para que los ángeles vengan en nuestra ayuda. Una vez que cojamos por sorpresa a los demonios y creemos el caos, podré hacer mi parte y todo esto se acabará. 
 
   Los italianos se miraron entre si durante unos minutos, sopesando las palabras del variopinto grupo. Finalmente, uno de ellos dio un paso al frente y puso los brazos en jarras, mirando al Ángel de la Muerte con expectación. 
 
                 -¿Y cuál es tu plan exactamente? ¿Quieres que combatamos a todo el Infierno a pedradas? ¿O quizá crees que cuando nos vean con intención de plantarles cara, ellos mismos se morirán de la risa? 
 
   Avdel esbozó una sonrisa traviesa. 
 
                 -Tengo una idea mucho mejor. 
 
   Fabio también sonrió, cruzándose de brazos. Parecía que la cuestión del alto mando había quedado solucionada. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán estaba de pie tras la mesa de madera, que hacía las veces de altar. Habían extendido un mantel sobre ella y, tras depositar la vieja Biblia de Eva, unos candeleros con velas encendidas y una copa de plata sobre ella, el cura había colocado un crucifijo en el sitio correspondiente. Había devuelto a la vida la antigua Capilla de los condenados, que se encontraba junto al bastión de San Lucas, en el primer piso del castillo. 
 
   A la puerta de la capilla se iba formando una larga fila de hombres que portaban todas las armas que habían encontrado. Endika caminaba entre ellos, analizando las armas y dándoles consejos. 
 
                 -Sacad las balas de las pistolas. – dijo. – Sólo hay que bendecir la munición. 
 
                 -Si bendecimos las armas, siempre podemos usarlas para dar algún mamporro a los demonios. - dijo un italiano y los que estaban a su alrededor asintieron riendo.
 
   Avdel llegó por la izquierda, seguido por media docena de hombres. Todos llevaban grandes cubos llenos de agua. Saludó al vasco con un gesto de la cabeza y éste asintió levemente. Avdel entró en la capilla y los demás le siguieron. Depositaron los cubos a un lado del “altar” y salieron de nuevo. El ángel, sin embargo, se quedó dentro. 
 
                 -¿Cómo van los preparativos? 
 
   El cura se volvió hacia él. Se había puesto una especie de camisón blanco, largo hasta los tobillos, de mangas largas y cuello alto. Se llamaba alba y simbolizaba la pureza del sacerdote. Debajo ya llevaba el ámito, una pieza rectangular de lino blanco colocada alrededor del cuello y sobre los hombros, que iba atada por unas cintas cruzadas en torno a la cintura. 
 
   Estaba ciñéndose el alba con un cordón blanco con borlas en sus extremos cuando se volvió hacia el ángel. Le costaba trabajo hacerlo con una sola mano.
 
                 -¿Necesitas que te ayude con algo? – preguntó Avdel. 
 
                 -Sí, por favor. Coge esa casulla morada de allí. – contestó el cura, señalándole otra prenda que había sobre una silla. Se dio la vuelta y comenzó a recitar mientras Avdel terminaba de anudarle el cíngulo. – Praecinge me, Dómine, cíngulo puritatis, et extingue en lumbis meis humorem libídinis, ut maneat in me virtus continentiae et castitatis.[16]
 
   Avdel se volvió y cogió una especie de poncho de color morado y lo remangó para ponérselo al cura por encima. Éste se acercó a él y extendió los brazos. Mientras el ángel le ayudaba a ponérselo, siguió recitando en latín. 
 
                 -Dómine, qui dixísti: Jugum meum suáve est et onus meum leve: fac, ut istud portáre sic váleam, quod cónsequar tuam grátiam. Amén.[17] 
 
                 -¿Necesitas algo más? – preguntó Avdel, una vez que Adán estuvo listo. 
 
   Éste negó con la cabeza y le indicó con la mano que saliera de la capilla. Entonces abrió La Biblia y comenzó la misa. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -Entiendo como te sientes, pero deberíamos seguir adelante. – dijo Marco, sentándose junto a Eva. Le tendió un poco de agua y la observó mientras bebía. – Está a punto de amanecer y los demonios comenzarán a retirarse. No nos conviene que nos vean a plena luz por la ciudad. 
 
   Seguían bajo las calles de Roma, en los túneles del metro. Se habían detenido tras la crisis que había sufrido Eva. Mientras ella se recomponía nuevamente, los cuatro hombres comían algo, vigilando a ambos lados de las vías, a varios metros de ellos. Nasia gateaba riendo entre su madre y Marco. 
 
                 -Lo siento. Lo siento mucho. – susurró Eva. Le devolvió la cantimplora y se tapó la cara con las manos. – Creo que no debería haberme ido. Al menos no así… 
 
                 -Claro que sí, Eva. Si Lucifer entra en el castillo y se enfrenta al Ángel Negro es mejor que no estéis ni tú ni tu hija a su alcance. No queremos que tu chico vuelva a pactar con él para salvarte, ¿verdad? 
 
   Marco trató de hacerla reír, pero Eva apartó las manos y lo miró con expresión desolada. 
 
                 -¿Cómo podría hacerlo después de lo que le he dicho esta noche? Le he arrancado el corazón con mi envenenada lengua, lo sé. Estoy segura de que en el Infierno no sufrió ni… 
 
   El italiano le tapó la boca con la mano, arrodillándose frente a ella. Le volvió el rostro para obligarla a mirarlo a los ojos. 
 
                 -Alguien que hace lo que él hizo por ti no deja de amar por cuatro palabras mal dichas. Sus sentimientos son puros, sinceros y fuertes. Jamás dejará de amarte. Y eso te hace peligrosa como una bomba, sobre todo en un lugar que va a llenarse de demonios. 
 
                 -¿Acaso no viste su mirada? – exclamó ella, quitándole la mano con brusquedad. Se inclinó levemente, alzando los brazos y Marco se echó hacia atrás. – ¿No viste el dolor? Mis palabras le hirieron como… 
 
                 -No está mal que sufra un poco. – dijo Marco, cruzándose de brazos mientras se sentaba en el suelo frente a ella. – Después de todo lo que le ha hecho al mundo, algún precio debía pagar. 
 
   Eva lo miró ofendida. No sabía si enfadarse o echarse a llorar de nuevo. Finalmente optó por lo primero. 
 
                 -¿Se puede saber por qué lo odias tanto? Ni siquiera lo conoces. 
 
                 -Conozco lo que me hizo su ‘pacto’. – murmuró él, inclinando la cabeza. 
 
                 -¿Qué? 
 
                 -Nada, déjalo. – contestó él, agitando la mano. Volvió el rostro hacia otro lado, con expresión torturada. Eva lo observó durante unos segundos. 
 
                 -¿Qué te hizo? Yo te veo sano y salvo. – dijo ella, señalándolo con la mano. – No sé de qué tienes que quejarte, estás perfectamente. 
 
                 -Sí, perfectamente viudo. – le espetó él, volviéndose hacia ella con cierta brusquedad. Eva lo miró sin saber qué decir. - ¿Sorprendida? ¿Ahora sentirás lástima de mí? ¿Me consolarás acaso? 
 
                 -¿Quieres que lo haga? – preguntó Eva, mirándolo a los ojos. 
 
   El italiano se puso en pie maldiciendo y se alejó a grandes zancadas. Pero ella también se levantó y lo siguió, llamándolo para que se detuviera. Como él seguía soltando tacos e ignorándola, Eva lo cogió del brazo y lo obligó a detenerse. 
 
                 -Marco, ¿qué pasó? 
 
                 -¿Y qué más da? No es asunto tuyo. 
 
                 -Si a ti te importa, lo es. – dijo Eva muy seriamente, mirándolo fijamente. – Estamos juntos en esto. Yo también he perdido a gente importante para mí. Mi hermano ha muerto sin que pudiera hacer nada por ayudarlo. 
 
                 -¿Quieres saber lo que es perder a alguien sin poder ayudarle? Mi esposa, la madre de mi hijo, se convirtió en un zombie cuando un maldito demonio le quitó su alma sin haberla matado. Porque, desde que tu chico entregó sus poderes, no hay nadie que pueda impedir esas atrocidades y se repiten cada día en todo el mundo. Esa joven muchacha que había sido el amor de mi vida se comió a su propio hijo de dos años, incapaz de reconocerlo. – El dolor se filtraba a través de la entrecortada voz del italiano. Eva se llevó las manos a la boca horrorizada. - ¿Sabes lo que es oír a tu hijo gritando de dolor mientras su madre se come a bocados sus entrañas? ¿Sabes lo que es asistir a esa escena sin poder mover un músculo porque el monstruo que está devorando a tu pequeño es la persona a la que más quieres en el mundo? – continuó Marco, con los ojos anegados en lágrimas. – ¿Sabes lo que es tratar de apuntarla con una pistola y ser incapaz de apretar el gatillo aún cuando sabes que esa ya no es Martina? ¿Qué tu pequeño, ensangrentado, te mire y levante la mano pidiéndote ayuda, incapaz de comprender por qué su madre le hace eso? Y mientras tú estás ahí delante, con las rodillas clavadas en el suelo. Y no puedes hacer nada. No puedes moverte, no puedes actuar… 
 
   Eva se acercó al italiano y, sin decir nada, lo rodeó en un fuerte abrazo. Él no se negó. Se aferró a ella, rompiendo a llorar. No había vuelto a derramar una lágrima por su familia desde hacía muchísimo tiempo. Era una de las cosas que había tenido que dejar a un lado para mostrar la fuerza y entereza propia de un líder. Había estado bien porque el dolor no lo había consumido, pero había echado en falta tener un hombro sobre el que llorar, un amigo con el que desahogarse. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Niko llegó corriendo a la puerta de la capilla, de donde Avdel salía en aquel momento con un par de cubos de agua. Se los tendió a dos muchachos que esperaban en la puerta y los envió a ambos al bastión de San Mateo. Volvió a entrar y salió unos segundos después con otros dos cubos, que fueron entregados a dos chicos que se dirigieron inmediatamente a la fachada que daba al puente de S. Angelo. 
 
                 -¡Ángel Negro! – exclamó el ruso jadeando, deteniéndose junto a la capilla. 
 
   El aludido se volvió hacia él, indicando a los dos siguientes de la fila de aguadores que esperaran. A la derecha había otra fila con los hombres que seguían entrando para que Adán bañara sus armas y municiones en agua bendita. De esta forma esperaban que sus ataques fueran mortíferos para los demonios. 
 
                 -¿Qué ocurre, Niko? – inquirió Avdel, poniéndole una mano en el hombro. - ¿Alguna novedad? 
 
   Él asintió y al cabo de unos segundos consiguió hablar. 
 
                 -Han comenzado a llegar. Al otro lado del río, se están alineando junto a la barandilla. Ya han formado una veintena de líneas. Son las legiones de arqueros y siguen llegando más. Al frente hay un tipo muy feo con el cuerpo cubierto de cadenas cosidas a su piel y unas alas bien grandes. 
 
                 -El duque Barbatos. – murmuró Avdel, rascándose la barbilla distraídamente. – Eso serán unos doscientos mil arqueros, por lo menos. 
 
                 -¿Qué? – exclamó Endika alarmado, acercándose a ellos. 
 
                 -¿Qué hacemos? – preguntó el ruso con aprensión. 
 
                 -Nada. – dijo Avdel, concentrándose de nuevo. Agitó la cabeza y miró a Niko. – Vuelve a tu puesto y sigue manteniéndome informado. Quiero saber exactamente con qué legiones piensan atacarnos. 
 
                 -De acuerdo. – musitó el ruso, dándose la vuelta. 
 
                 -¿Es que no has oído lo que ése acaba de decir y por ahí? – exclamó Endika, señalando el lugar por el que Niko había desaparecido. - ¿Doscientos mil arqueros del Infierno? ¿Y ni te inmutas? 
 
   Avdel se volvió hacia él, pero antes de mirarlo se dio cuenta de que todos los hombres de la fila los observaban con gestos serios y asustados. 
 
                 -¿Acaso esperabas que Lucifer viniera sólo con media docena? – le sonrió, dándole una palmada en la espalda al vasco. – Después de todo lo que hemos pasado, ¿te vas a amedrentar ahora? ¡Vamos, tengo un plan! 
 
                 -¿Otro? 
 
                 -¡Sí! – sonrió Avdel con entusiasmo. 
 
   Volvió a entrar y salió con dos cubos más de agua. Uno de ellos se lo tendió al vasco, que le devolvió la mirada, todavía conmocionado. 
 
   Un rato después apareció Sácaros con media docena de hombres. Traían carretillas cargadas hasta arriba con munición de los cañones del castillo. 
 
   Avdel trabajaba cada vez más deprisa, enviando hombres con cubos de agua para que bañaran todos y cada uno de los muros externos del castillo, así como las almenas. El único punto del castillo que escapaba a este nuevo sistema de defensa era el bastión de San Juan, en el que se iban a apostar Sácaros y Astaroth. 
 
   El duque ya se encontraba allí, vigilando los movimientos de las legiones demoníacas que se seguían formando al otro lado del puente. Pronto Sácaros se reunió con él. Ya no podía hacer mucho más para ayudar con los preparativos de la batalla de no ser que quisiera chamuscarse una mano. 
 
                 -¿Qué opinas de todo esto? – le preguntó al duque, cruzándose de brazos junto a él. - ¿Crees que funcionará? ¿Resistiremos hasta que llegue Miguel? 
 
                 -Bueno. – Astaroth se encogió de hombros. Ya estaba levantado. Le habían dado una buena dosis de calmantes. Tantos como para tumbar a un elefante. Los italianos se sorprendían de verlo en pie. – El Ángel está decidido. Y, de todas formas, él es el único que debe resistir hasta que lleguen los refuerzos. 
 
   Sácaros se volvió hacia él con contrariedad, repentinamente enfadado. 
 
                 -¿Sabes una cosa, duque? No todos tenemos el sueño de morir a cada paso. A algunos nos gustan nuestras vidas y querríamos que continuaran. Harías bien en recordarlo durante la batalla. Sé que te sientes solo, que todos a los que has querido te han abandonado y que hasta tú mismo te desprecias. Quizá deberías preguntarte por qué te ha ido así la vida. A veces hay que mirarse al espejo para descubrir a los culpables de nuestras desgracias. – le espetó con brusquedad. Separó los brazos y lo señaló con el dedo acusatoriamente. – Hasta ahora te he defendido porque sentía lástima de ti, pero eso se acabó. 
 
                 -¿Y se puede saber qué ha cambiado? – preguntó Astaroth con desdén, sin apartar la vista del puente. 
 
   Pero Sácaros no contestó. En aquel momento vio a una chica caminando junto al muro de la fachada principal, directa hacia ellos. Al principio no la reconoció. Llevaba unas botas militares y un pantalón negro de cuero, a juego con una camiseta ajustada de tirantes. Sin embargo, seguía llevando el cabello recogido en una trenza y su rostro era el mismo rostro angelical de siempre. 
 
   Hasta ese momento Sácaros no se había dado cuenta de las curvas tan sensuales que poseía aquel cuerpo. La muchacha caminaba con cierta decisión y cargaba una gran espada sobre el hombro. 
 
                 -Vaya. – murmuró el demonio, dirigiéndose a la escalera para bajar a su encuentro. Tenía la boca completamente abierta. 
 
   Astaroth se volvió hacia él y entonces vio a la chica. Lanzó un suspiro poniendo los ojos en blanco. 
 
                 -¡Por todos los demonios! – exclamó. – ¿Acaso no hay un solo hombre en este castillo que no piense con el pito? No me extraña que estemos a punto de ser masacrados. 
 
   Sácaros terminó de bajar las escaleras corriendo y se detuvo ante la muchacha, que le devolvió la mirada con aprensión. 
 
                 -¿Qué…? ¿Qué haces…? – Irenka sonrió azorada, inclinando la cabeza. Le resultaba encantadora la forma que tenía aquel demonio de aturullarse al hablar. – Creía que ibas a volver a la basílica. 
 
   Ella negó con la cabeza y el demonio se encogió de hombros. Era obvio que no había vuelto. Irenka alzó la cabeza y lo miró a los ojos con timidez. 
 
                 -Me quedo. 
 
                 -Pe… pero… aquí va a haber una batalla muy dura. Es posible que… que ninguno salgamos con vida… Todo el Infierno va a golpear estos muros y… 
 
   La muchacha alzó la mano y le tapó la boca con un par de dedos. El demonio enmudeció abruptamente y al cabo de unos segundos tragó saliva con dificultad, intentando deshacer el nudo que se había formado en su garganta. 
 
                 -Entonces cuantos más seamos mejor. – dijo la muchacha, dedicándole una sonrisa que hizo que el corazón del demonio latiera desbocado. - Me quedaré a tu lado y no me haré la valiente, ¿de acuerdo? – recitó, alzando una mano como si estuviera haciendo un juramento. El demonio asintió lentamente, incapaz de hacer cualquier otra cosa. – Pero debo pedirte un pequeño favor. – la muchacha se puso seria y el demonio la observó en silencio, con una mirada llena de curiosidad. - ¿Podrías darme un cursillo acelerado de lucha contra demonios? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Jeliel se materializó junto al Ángel Negro y todos los humanos que había a su alrededor se sobresaltaron. Avdel sonrió para sí, ya acostumbrado a las idas y venidas de su compañero. Una vez que comprobaron que se trataba de uno de los suyos y no de un sanguinario demonio, los italianos volvieron a sus quehaceres, que no eran otros que seguir llevando armas y municiones a la Capilla de los Condenados y distribuirlas por el castillo una vez bendecidas. 
 
                 -Creo que recelan de nosotros por nuestros poderes. – susurró Avdel y Jeliel se echó a reír con él. 
 
   Endika los miró con seriedad. 
 
                 -Te recuerdo que tú no tienes poderes, eh. – le espetó a Avdel. 
 
                 -¿Se puede saber qué te pasa a ti? – preguntó el aludido, tomándolo del brazo. – Llevas toda la mañana de un gruñón que no hay quien te aguante. 
 
                 -Bien. Hablemos, pues. – contestó el vasco enfurecido. 
 
   Avdel lo llevó a la capilla, arrastrándolo del brazo, y le pidió a los italianos que esperaran fuera. Éstos se quedaron inmóviles en la fila. Jeliel les dedicó una sonrisa de ánimo. Era obvio que no había un humano en ese castillo que no sintiera miedo ante la batalla que se avecinaba. 
 
                 -¿Qué pasa contigo? – inquirió el ángel. 
 
   Adán los miró alternativamente, sorprendido por aquella interrupción. 
 
                 -¿Cómo puedes estar tan tranquilo y tal? ¿Cómo puedes bromear y reírte, ostia? Al otro lado del puente nos espera medio infierno, eh. Y es que tu brillante plan consiste en… ¡poner a un monaguillo a bendecir agua sin más! 
 
                 -¡Eh! – se quejó el cura. 
 
                 -No es brillante, pero es un plan. ¿Tienes alguno mejor? 
 
                 -¡Arrearse, ostia! – exclamó Endika abriendo los brazos. Avdel lo miró sin comprender lo que había dicho. - ¡Huir! – se explicó el vasco. – Mientras podamos. 
 
                 -¿Y tú eres un demonólogo? 
 
   Ambos se sostuvieron la mirada. Avdel parecía decepcionado y Endika se encogió avergonzado. Adán los miraba a uno y otro con aprensión. 
 
                 -Soy humano y por ahí, ¿eh? – susurró Endika. – Y eso significa que es perfectamente normal que me arree al ver cómo una anchetada de demonios se prepara para tirar abajo hasta el último ladrillo de este castillo, eh. 
 
                 -Creía que el entusiasmo, el ánimo… ¡que la fe en la victoria era contagiosa entre los humanos! 
 
                 -También lo es el miedo, recopón. – contestó Endika con sencillez. 
 
   Avdel suspiró y se dejó caer sobre una silla. Se pasó la mano por el cabello y miró al vasco. Él le devolvió la mirada en silencio. El rostro del ángel, una vez que había perdido el arrojo que mostraba ante todos los habitantes del castillo, era la total personificación del cansancio y el agotamiento. 
 
                 -De veras intento comprenderos. – se lamentó. – ¡Pero sois tan complicados! Decís una cosa y pensáis otra. Si tenéis miedo, ¿por qué no lo decís en lugar de enfadaros y poneros a la defensiva? No lo entiendo. Yo también estoy asustado, ¿sabes? No quiero ni pensar en lo que me hará Lucifer si esto sale mal. Y aún me asusta más lo que podría pasarle a mi hija. Sé que muchos vamos a morir aquí, pero trato de alentarme pensando que nuestro sacrificio servirá para salvar al resto de la humanidad. Me da fuerzas pensar que mi sacrificio servirá para que mi hija pueda crecer feliz y en paz. 
 
   Endika lo miró sorprendido. 
 
                 -¿Tu… sacrificio? – balbuceó. - ¿No vas a intentar sobrevivir y tal? 
 
                 -¡Claro que lo voy a intentar! – exclamó el ángel, poniéndose en pie de un salto. – Pero hay que ser realistas, Endi. Lucifer es una criatura inmortal y yo no. 
 
                 -¿Y aún así quieres enfrentarte a él? 
 
                 -No quiero, pero debo hacerlo. – matizó el ángel, señalándose el pecho. Lanzó un hondo suspiro y extendió los brazos con impotencia. – ¿Qué otra cosa puedo hacer? Tengo que recuperar mis poderes. 
 
                 -¿Y cómo piensas hacerlo si no puedes matarlo, ostia? – exclamó Endika, alzando los brazos con enfado. - ¿Por qué no nos habías dicho esto, eh? Podríamos haber huido antes y tal. 
 
                 -¿Y cuál es tu idea? ¿Pasarnos la vida huyendo de un lugar a otro? – le espetó el ángel. – Así jamás acabaremos con él y más gente seguirá cayendo tras su estela. 
 
                 -¡Por eso mismo, ostia! Avdel, si es cierto que eres el único que puede arrebatarle los poderes del Ángel Negro no puedes sacrificarte así sin más, sin ningún plan, sin una estrategia… ¡o algo, recopón! – gritó Endika, señalándolo con el dedo. Le brillaban los ojos de rabia y Adán salió de detrás del altar para acercarse a ellos. 
 
                 -Te he dicho antes que tenía un plan. No voy a salir allí afuera con una diana en la frente para enfrentarme a él. 
 
                 -Basta, chicos. Vais a terminar de asustar a los de ahí fuera. – intervino el cura, señalando la puerta, que permanecía abierta. 
 
                 -¿Y en qué consiste tu brillante plan pues? – le preguntó Endika al Ángel Negro, todavía con enfado. 
 
   Adán les puso la mano en el hombro a los dos, pero ellos parecían ignorarle por completo. Los miraba alternativamente, pero ninguno de los dos le prestaba atención. 
 
   Avdel se apartó de ellos y les dio la espalda. Se apoyó sobre la mesa y los dos humanos permanecieron inmóviles, observándole las alas. 
 
                 -No es brillante, ¿vale? Ninguna de mis ideas lo es. Hay que aguantar en este castillo hasta que lleguen los refuerzos y conseguir que Lucifer venga hasta mi. Todas nuestras oportunidades pasan porque él venga aquí y no yo allí. Y también por descubrir una forma de hacerlo mortal. Quizá los arcángeles puedan ayudarnos en eso. 
 
   Avdel se dio la vuelta y miró al vasco, que le devolvió la mirada con perplejidad. 
 
                 -¿Me estás diciendo que tu plan es resistir y por ahí… y confiar en que los de arriba sepan y quieran decirnos cómo matar a Lucifer? ¿Eh?  
 
   El Ángel Negro extendió los brazos, con las palmas hacia arriba. 
 
                 -Lo siento, Endika. – susurró con sinceridad. – Pero no sé qué más puedo hacer. No tengo constancia de que nunca antes haya pasado algo como esto, tengo unos mil quinientos años y en todo ese tiempo Lucifer no había llegado tan lejos. ¿Qué más quieres que te diga? Sé de todo esto poco más que tú. 
 
   Endika miraba al ángel. Sabía que tenía razón, que todo lo que habían hecho hasta entonces se debía a la improvisación. Caminaban a ciegas, sin saber cuál iba a ser el siguiente paso. Hasta ese momento lo había llevado bien, con humor incluso. Pero la posibilidad de morir masacrados nunca antes había sido tan real. Al menos hasta entonces no había tenido que lidiar con una larga espera antes de enfrentarse a una muerte segura. Y quizá era el pánico lo que le hacía perder todas las esperanzas que había mantenido hasta aquel momento. 
 
   El gritito que profirió Adán los sobresaltó a los dos. 
 
                 -¡Oh, Dios mío! – exclamó. Se dio la vuelta y comenzó a quitarse la indumentaria litúrgica ante la sorpresa de sus compañeros. 
 
                 -¿Qué haces? – preguntó Endika. 
 
   Adán no contestó. Una radiante sonrisa iluminaba su rostro. Dejó las prendas sobre la mesa que hacía las veces de altar y cogió el enorme pozal de agua que había a un lado. Se la tendió al vasco y le sonrió. 
 
                 -Toma, está ya bendecida. Y el agua que hay en el otro cubo que hay detrás del altar también. Terminad de bañar el resto de armas. Creo que tendréis suficiente. 
 
   Se dirigió a la puerta y Endika y Avdel se intercambiaron una mirada de inquietud. Éste último se apresuró a salir tras el cura. 
 
                 -¿Adónde vas? ¡Adán! ¿Qué ocurre? ¿Adónde vas? – exclamó alarmado, corriendo tras el cura, que se dirigía a gran velocidad a las escaleras para subir al piso superior. Lo alcanzó finalmente cuando corría por la muralla, en dirección al bastión de San Marco. Lo cogió del brazo y lo hizo detenerse. Ambos jadeaban. - ¡Adán! ¿Qué ocurre? 
 
                 -Voy al Vaticano. Vosotros seguid con lo vuestro. 
 
   Avdel lo miró horrorizado. 
 
                 -¿Abandonas? ¿Huyes de la batalla? 
 
   Adán se quedó sorprendido. Tras unos segundos se echó a reír, dándole palmaditas en el hombro a su cuñado no oficial. 
 
                 -¡No, claro que no! Te doy mi palabra de que estaré de vuelta antes de que comience la batalla. 
 
                 -¿Entonces? – inquirió Avdel sin comprender. - ¿Por qué te marchas? 
 
                 -Tengo una idea, me acordé de una cosa. – dijo el cura, sin dejar de sonreír. – Si quieres que vuelva a tiempo no me entretengas más. Sigue con tu plan, preparad las defensas del castillo. No debería faltaros agua bendita. Prepara una estrategia para la batalla, organiza a los hombres. Yo volveré lo antes posible. ¡Ánimo, Avdel, ahora sí que estoy convencido de que venceremos! 
 
   Dicho esto, se dio la vuelta y echó a correr hacia la entrada al Passeto di Borgo, dejando a Avdel petrificado en el sitio. Quería creerlo, que no los abandonaba. Que realmente tenía un plan. Su sonrisa, esa renovada alegría, ese entusiasmo y esa animosidad parecían respaldar sus palabras. ¿Pero por qué no le había explicado por qué se iba? “Ahora sí que estoy convencido de que venceremos”. ¿Por qué? ¿Qué había cambiado? ¿De qué se había acordado? Fuera lo que fuera, y si realmente era tan importante, sólo esperaba que estuviera de vuelta en el castillo a tiempo. 
 
   Preparar una estrategia. Avdel se echó a reír, asustando a Endika, que acababa de detenerse a su lado. Fue una risa nerviosa, histérica incluso. 
 
                 -¿Ha huido y eso? – preguntó Endika en voz apenas audible. 
 
                 -Dice que no. – contestó el ángel, poniendo los brazos en jarras. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   A lo largo de toda la muralla había hombres cargados con cubos de agua. Junto a ellos, otros sujetaban unas gruesas cuerdas de las que colgaban otros compañeros. Éstos últimos recorrían el muro exterior de arriba abajo, untándolo de agua bendita con largos rodillos de pintor. Estaban protegiendo su principal línea de defensa para que no cayera al primer ataque. 
 
   Una cuadrilla de italianos recorría el muro, impregnando las almenas y cañoneras del muro con unos botes de jabón en spray que habían rellenado de agua bendita. Los seguía un muchacho alto y desgarbado, con el rostro lleno de pecas, que pasaba la mano por cada losa de piedra, asegurándose de que el agua se repartía bien para no dejar una sola grieta sin mojar. 
 
   El resto de hombres iba de aquí para allá repartiendo armas y municiones ya bendecidas por todos los puestos de defensa. Las torres y el muro delantero constituían la defensa principal. Pero también la terraza superior del castillo. Todo orificio que se viera en los muros (ventanas, cañoneras, simples agujeros…), todo resquicio en el que un hombre pudiera apostarse para defender la fortaleza, se consideraba un punto estratégico importante. Allí se colocaban las armas. Según la capacidad de maniobra del puesto, la distancia frente al enemigo, el tamaño de la apertura… se dejaba un arma u otra. Disponían de ballestas, arcos, pistolas, revólveres, escopetas, arcabuces, lanzas, tirachinas, cañones, espadas y cuchillos. 
 
   Los cañones estaban situados en los cuatro bastiones del castillo. Los arqueros iban a colocarse en la terraza superior, que era la que mayor visibilidad y capacidad de maniobra permitía. Las ballestas se habían desplegado a lo largo del muro principal. Las armas de fuego de largo alcance, como escopetas o arcabuces se extendían entre las almenas del resto de muros del castillo. 
 
   Avdel se encontraba en el bastión de San Juan, observando las legiones del Infierno que aumentaban de número lentamente, allá al otro lado del río. Astaroth estaba a su lado y también en silencio, observaba el continuo movimiento de las líneas enemigas. Lucifer iba a golpear con todo. No era una forma de hablar o una exageración. Era la realidad. 
 
   Endika, que había ido a revisar cómo iban los preparativos, se acercó a ellos corriendo. El ángel se dio la vuelta y lo observó, esperando noticias. Él se apoyó sobre el muro de piedra mientras recuperaba el aliento. Para cuando comenzó a hablar, Astaroth también se había vuelto hacia él y lo observaba. 
 
                 -Más o menos están todas las armas repartidas y tal. En la armería, los dos polacos siguen fabricando flechas con la madera que hemos sacado de todo el castillo y por ahí. 
 
                 -¿Bendecidas? – inquirió el ángel. 
 
                 -Por supuesto. – dijo el vasco rápidamente. – Están repartiéndolas en unos carcajs que han hecho con tela de las cortinas y tal. 
 
                 -¿Las defensas están preparadas? 
 
   El vasco asintió. 
 
                 -¿Se sabe algo del cura? 
 
   Negó con la cabeza. 
 
                 -He hecho correr la voz para que se reúnan todos en la terraza superior, como me has dicho y tal. 
 
                 -Muy bien. – asintió el ángel satisfecho. 
 
   Era obvio que tendría que dirigirse a todos los hombres antes de la batalla y explicarles cuál era el plan. Por eso quería tenerlos a todos reunidos un momento. El vasco se rascó el cogote con nerviosismo y ambos lo miraron. 
 
                 -¿Qué pasa? – le preguntó Avdel. 
 
                 -Están asustados, eh. Todos. – dijo al fin. – Han visto los demonios que se están preparando al otro lado y por ahí. Son demasiados y lo saben. Creo que quieren rendirse, eh. 
 
                 -Serían muy tontos quedándose aquí. – dijo Astaroth y tanto Avdel como Endika se volvieron hacia él. - ¿Qué? 
 
                 -Pues es que creía que estabas con nosotros. 
 
                 -Sigo aquí, ¿no? – contestó el demonio con impaciencia. Sacó un puro del bolsillo y lo encendió. Le dio una calada ante la atenta mirada de sus compañeros y expulsó el aire muy lentamente. – Sólo digo la verdad. No seáis hipócritas, vosotros pensáis lo mismo. 
 
   Justo después de pronunciar estas palabras, el duque se atragantó con el humo de su puro. Tras un escalofriante y breve acorde de guitarra se escuchó un unánime rugido desde el otro lado del río. Se repitió el sonido de la guitarra y, cuando comenzó a sonar la melodía de Highway to hell, atronadora por los alrededores del Ponte Sant’Angelo, se escuchó coreada por la voz de los miles de demonios que había congregados frente al castillo. 
 
   Astaroth y Avdel se intercambiaron una mirada. Se trataba de una táctica de guerra psicológica. Pretendían minar la confianza de los asediados infundiéndoles aún más temor del que ya sentían. 
 
                 -Hay que hacer esa reunión ya. – dijo Avdel rápidamente, dirigiéndose a la escalera. Se volvió y miró a Endika. – Quiero un hombre apostado en cada bastión para vigilar. El resto a la terraza. 
 
                 -Yo me quedo aquí. – dijo Astaroth y Avdel asintió. 
 
                 -Que Fabio venga inmediatamente. – le dijo al vasco. – Tengo que hablar con él antes de la reunión. 
 
   Endika se marchó rápidamente y Avdel iba a salir tras él, pero Astaroth lo llamó. 
 
                 -¿Qué piensas decirles? 
 
   El ángel se detuvo sin llegar a darse la vuelta. 
 
                 -No lo sé. – admitió. – Ya sabes que me gusta improvisar. 
 
   Alzó un pulgar en señal de victoria y desapareció escaleras abajo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel y Fabio fueron los últimos en subir a la terraza. Todos los demás ya los esperaban allí. Únicamente Astaroth, en el bastión de San Juan, y otros tres hombres más, uno por cada bastión, permanecían en sus puestos vigilando el horizonte. 
 
   Cuando el ángel apareció se hizo el silencio en la estancia. Caminó entre los hombres, observándolos, seguido por el gemelo italiano. Se detuvo delante de la estatua del arcángel y se volvió hacia todos los allí congregados. 
 
   Fabio se cruzó de brazos, erguido a su lado. Poseía la misma firmeza y determinación de Marco. Era valiente y estaba dispuesto a luchar al lado del Ángel Negro hasta el final. Sin duda había librado muchas batallas en aquel castillo y ello se notaba en su templanza. 
 
   Durante varios minutos reinó el silencio. Todos miraban al ángel y él observaba sus rostros. Estaban asustados, tenían el corazón encogido de miedo. Highway to hell seguía desgarrando el cielo y haciendo añicos sus esperanzas. Si quedaba en el castillo algún hombre con un mínimo de confianza… había desaparecido por completo. 
 
   Avdel veía chicos jóvenes, adolescentes a los que en cualquier otra ocasión hubiera mantenido alejados de la batalla que se avecinaba. También se habían quedado a luchar hombres muy mayores. Demasiado para levantar una espada y enfrentarse a un demonio, aunque fuera de nivel inferior. Incluso veteranos de Marco habían decidido plantar batalla por última vez. Hombres cansados, heridos y hambrientos. 
 
   Avdel hizo un recuento aproximado. No habría allí más de mil hombres. Y todos lo miraban expectantes. Aun asustados habían decidido quedarse. Sabían que aquella batalla no podrían ganarla. Con suerte ofrecerían algo de resistencia antes de ser masacrados. Sólo había que observarlos un momento para leer en sus miradas que ninguno de ellos esperaba otra cosa que la muerte. 
 
   ¿Por qué se habían quedado, entonces? Porque no tenían otro lugar al que ir. El mundo se resquebrajaba a su alrededor. Ya no había lugares a los que huir, refugios en los que esconderse. Al menos allí caerían con honor. Era como si se hubiera extendido entre ellos aquel viejo sentimiento del valor y el honor en la batalla. ‘Espartano, vuelve con tu escudo o sobre él’. Otros simplemente preferían morir acompañados. Tal vez ya les daba igual dónde sucediera. Lo habían perdido todo y no tenían por qué luchar. Pero el Ángel Negro iba a darles un motivo. 
 
                 -Agradezco de veras que hayáis decidido quedaros a mi lado. – dijo al fin, poniendo los brazos en jarras. – Sé que estáis asustados. Y sería de locos no estarlo. – los muchachos se miraron unos a otros murmurando entre ellos. - ¡Es verdad! Allí abajo – dijo señalando al río. – Lucifer está extendiendo todas sus legiones. Nosotros apenas sumamos un millar de combatientes. Y vamos a enfrentarnos a todo el Infierno. ¿Creéis que no debéis estar asustados? El valor no es ausencia de miedo. Valor significa hacer frente a ese miedo, mirarlo a los ojos y decirle: “Estoy aquí, voy a luchar y tú no vas a ser quien me detenga”. – Avdel dejó de hablar y observó a sus hombres. Habían dejado de murmurar pero no parecían mucho más animados. – Aunque venzamos, no todos viviremos para contarlo. – les advirtió – Estamos aquí para librar la última batalla. Aunque quede mal decirlo, lo importante no es que uno u otro salga con vida de aquí, sino que venzamos. Por una vez no vamos a luchar solos. Los ángeles vendrán a la batalla. ¡El mismísimo Arcángel Miguel los guiará contra las hordas de Satanás! ¿Y vamos a rendirnos ahora? ¿Vamos a decirles a esos malnacidos que pueden hacer con nosotros lo que quieran? ¡Yo digo que no! Es cierto que solos no podemos con ellos, pero sólo tenemos que resistir. ¡Hay que defender este castillo hasta el último aliento! – hizo una breve pausa para dejar que su mensaje calara en los corazones de los hombres. Comenzó a pasearse lentamente, mirándose los pies. Al cabo de unos minutos alzó la vista y miró las nubes negras que se acercaban por el este. – Yo he estado en el Infierno. ¿Y sabéis quiénes me sacaron de allí? ¿Sabéis quiénes surcaron el Aqueronte, plantaron cara a Cerbero y atravesaron el Valle del Lamento y el Manantial de Fuego? ¡Dos hombres! Dos simples humanos burlaron a las legiones de Asmodeo y Lilith y me sacaron de allí sin ninguna ayuda. 
 
                 -Lo ha exagerado un poquito y tal, ¿eh? – le susurró Endika a Sácaros. 
 
   El demonio sonrió, sin apartar la vista del Ángel Negro. 
 
                 -Esta gente necesita oír hazañas imposibles para creer en la victoria. – le contestó él, también en voz muy baja para que nadie los oyera. 
 
                 -Fue un simple humano también el que destrozó al Leviatán para que pudiéramos llegar aquí. ¡El mismo duque del Infierno ha traicionado a Lucifer para unirse a nosotros! ¿Qué más queréis, amigos míos? – exclamó extendiendo los brazos – ¿Qué queréis oír? ¿Qué vamos a vencer? – de pronto desplegó las alas, sobresaltándolos a todos. Los hombres de las primeras filas retrocedieron, sobrecogidos por el tamaño de sus alas desplegadas. Ninguno había visto nunca un par de alas tan grandes, pues sólo las de Lucifer las superaban. – ¡Vamos a vencer! Somos fuertes y valientes y tenemos algo de lo que ellos carecen. ¡Tenemos por qué luchar! Ellos sólo están aquí porque Lucifer se lo ha ordenado, porque es un avaricioso ebrio de poder. Pero a vosotros nadie os ha obligado a quedaros. – Avdel hablaba cada vez con más fervor y sus palabras sonaban más altas conforme continuaba con su discurso. – Estáis aquí porque así lo habéis decidido. Estáis aquí para luchar por vuestros hermanos, por vuestros amigos. – conforme hablaba, los rostros de los hombres iban perdiendo el pesimismo inicial. La pasión de Avdel, su fe inquebrantable y su temple se contagiaban lentamente entre las filas de combatientes. – Y puede que deis vuestra vida. Pero será por una causa mucho más grande que todos nosotros. ¡Vais a luchar por la libertad! ¡Vais a luchar por el amor! ¡Luchareis por vuestro derecho a vivir! – sus palabras fueron secundadas por un gran griterío. Avdel los observó satisfecho, con la emoción reflejada en sus ojos, aunque mantenía el rostro serio. Fabio, que se había ausentado unos momentos sin que nadie se diera cuenta, volvió a ponerse al lado de Avdel. – ¡No vamos a llorar como bebés! ¡No nos vamos a rendir! No nos vamos a amedrentar porque Lucifer escuche AC-DC… ¡Nosotros también lo tenemos! – en ese momento comenzaron a resonar por todo el castillo los primeros acordes de Shoot to Thrill. Los hombres que iban a defender aquellas paredes prorrumpieron en gritos. Avdel alzó un puño al aire y los miró con decisión. – Es el rey del Infierno y cree que nos puede asustar con una panda de demonios cantando Highway to hell. ¿Sabéis que le digo yo a eso? ¡Que vengan! – gritó alzando el puño de nuevo. Los hombres lanzaron un grito enrabietados, levantando las armas hacia el cielo. – ¡Que vengan aquí y les enseñaremos lo que es una carretera al infierno! – gritó Avdel con todas sus fuerzas. 
 
   Tras estas palabras, incluso desde el otro lado del río, allí donde Asmodeo lideraba las legiones de demonios que iban a asediar la fortaleza, se escuchó un potente grito unánime de guerra. Sabían que no había muchos hombres en el castillo, pero aquel grito resonó como si hubiera muchos más y algunos demonios se intercambiaron miradas nerviosas. 
 
   Fabio y Avdel se sonrieron. El italiano asintió devolviéndole la mirada. Había sido una gran idea utilizar la música para motivar a los hombres. Al escuchar la canción de los demonios, Avdel había recordado que Marco solía utilizarla para evitar que los refugiados en el castillo escucharan los ruidos de las batallas. Solían poner canciones que al mismo tiempo motivaran a los soldados. Si Lucifer lo utilizaba para minarles el ánimo, él le daría la vuelta para utilizarlo en su favor. Había visto el repertorio que tenían en el castillo y era precisamente lo que necesitaban. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Se habían puesto en marcha de nuevo. Marco y Eva, con su hija entre sus brazos, eran los que encabezaban la marcha, seguidos muy de cerca por el resto, que permanecía atento a cualquier ruido. Ahora que el italiano se había desahogado por fin y estaba mucho más calmado, Eva trataba de convencerlo de que Avdel no era el verdadero culpable de todo lo que había pasado. No el único responsable, al menos. No dejaba de repetirle cuánto le había insistido ella para seguir viéndolo a pesar de que el Ángel Negro puso todo su empeño en negarse, cómo de reacio era a continuar visitándola en los primeros momentos de su relación. Que él había tratado de advertirle que era peligroso, que no podía seguir viéndola. Pero ella no había aceptado un ‘no’ por respuesta. Ella lo había empujado a los brazos del diablo al no dejarlo libre. 
 
                 -¿Cómo se entabla una relación con el Ángel de la Muerte? – preguntó el italiano con curiosidad. – Qui… Quiero decir… ¿Os conocisteis en la panadería y sufristeis un flechazo? ¿Os apuntasteis a una empresa de citas? ¿Cómo una humana…? – de pronto Marco se volvió hacia ella y la miró. – Porque eres humana, ¿no? 
 
   Eva se echó a reír. 
 
                 -Completamente. – contestó. Marco asintió, también sonriendo. Al cabo de unos segundos volvió a mirarla con curiosidad y ella respondió a su pregunta. – Verás, por lo visto, el de arriba quiso jugar a los destinos y provocó un encontronazo entre nosotros. Y bueno, todo lo demás surgió a partir de ese primer encuentro. 
 
                 -¿Dios? ¿Todo esto lo provocó Dios? – inquirió Marco estupefacto. Eva asintió en silencio y el italiano soltó un improperio. – Y yo que pensaba que el irresponsable era Lucifer… 
 
                 -No parece que pasearse por aquí sea muy responsable, ¿no crees? – inquirió una voz a su espalda. 
 
   Todos se volvieron rápidamente con las armas en alto, al tiempo que un foco los iluminaba, obligándolos a cerrar los ojos. Antes de que pudieran acostumbrarse a la iluminación, una docena de hombres los rodeó. 
 
   Eva apretó a Nasia contra su pecho y Marco se interpuso entre ellas y quienes los rodeaban. Sus hombres se erguían delante de ellos para protegerlos. El que había hablado, que era quien sostenía el foco, lo bajó lentamente para descubrirse. 
 
                 -Varsodiel. – rugió Eva temblando de rabia. 
 
   Marco se irguió delante de ella para protegerla. 
 
                 -Volvemos a encontrarnos, Chica Oscura. – saludó él. – Esta vez no intentes escapar o tus compañeros morirán. 
 
                 -Deja que la chica se vaya, por favor. – le pidió Marco interviniendo. – Quédate con nosotros. 
 
                 -¿Y por qué iba a hacer eso? Es a ella a quien los demonios buscan. Tus hombres no valen nada. De hecho… - el líder del aquelarre hizo un gesto con la mano y todos sus hombres dispararon a la vez. Los cuatro muchachos que escoltaban a Eva y Marco cayeron al suelo acribillados. 
 
                 -Huid. – le susurró Marco a la chica. – Transportaos al castillo, usa a tu hija. 
 
   Eva negó lentamente con la cabeza. Tenía la vista clavada en Varsodiel. No iba a irse a ningún sitio sin arrancarle la cabeza primero. Su hermano sería vengado como merecía. Sin embargo, no estaba dispuesta a arriesgar la vida de su hija. La apretó entre sus brazos y le habló entre susurros para que nadie pudiera escucharla. 
 
                 -Nasia, ve con Astaroth. Vuelve al castillo y quédate con Astaroth. 
 
   La niña la miró asustada y negó rápidamente con la cabeza. 
 
                 -Marchaos. – insistió el italiano, que seguía erguido ante ellas con los brazos en alto. 
 
                 -¿Lo matamos a él? – preguntó uno de los miembros del aquelarre. 
 
   Varsodiel negó con la cabeza. 
 
                 -Es el líder de la resistencia. – dijo con una radiante sonrisa. – Los demonios estarán encantados de ponerle la mano encima. Ahora vas a saber lo que es sufrir, Marco Pisani. 
 
   Aquella amenaza no amedrentó al italiano, que ya había visto de todo durante su corta vida. Sin embargo, Eva se puso tensa. No iba a dejar que entregaran a Marco a los demonios. No después de haberles ayudado. Se acercó a su hija y volvió a susurrarle que se marchara. Ella negó efusivamente con la cabeza. 
 
                 -Por favor, Nasia. Ve al castillo y protege a Astaroth. 
 
   Marco retrocedió y se acercó a Eva. 
 
                 -Marchaos de aquí las dos. 
 
   Ella negó con la cabeza. 
 
                 -Me quedo contigo. – dijo con decisión. – Nasia, por favor. Hazlo por mi, ve con Astaroth. 
 
   Varsodiel se acercó a ellos e hizo una seña para que apresaran a los dos adultos. Marco y Eva se intercambiaron una mirada alarmada. No podían dejar que Nasia fuera entregada a Lucifer. Varsodiel sonrió al ver a la pequeña. Era mejor de lo que esperaba. La mujer, la niña y el líder de la resistencia. Lucifer iba a coronarlo por aquello. Pero justo cuando alargaba los brazos para coger a Nasia, ésta se esfumó de allí. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel se encontraba entre Astaroth y Endika. Los tres observaban las líneas enemigas desde el bastión de San Juan. Todas las legiones de infantería ligera formadas por simples miletes se estaban movilizando. Cruzaban el río por el Ponte Umberto I y se alineaban en la explanada que se extendía al este del castillo. El resto de la infantería, aquella formada por íncubos, súcubos y otros demonios de nivel superior que, a diferencia de los miletes sí que poseían alas, permanecía inmóvil al otro lado del río, allí donde se habían colocado al principio. Sin duda Asmodeo pretendía hacerlos atacar por el cielo. E
 
                 -Sabe muy bien lo que se hace, eh. – dijo Endika refiriéndose al lugarteniente de Lucifer. Señaló a las unidades formadas por los miletes que ya estaban prácticamente alineadas frente al muro este del castillo. Estaban lo suficientemente lejos para que no pudieran alcanzarlos los disparos provenientes del castillo. – Es que si hubiera tratado de hacerlos llegar por el Ponte Sant’Angelo los habríamos acribillado antes de que llegaran a nuestra orilla y eso, eh. 
 
   Avdel asintió. 
 
                 -Por algo es el Jefe de los Ejércitos de Lucifer. – dijo Astaroth. Se volvió hacia el puente y señaló a las legiones de infantería. – Son éstos los que deben preocuparnos. Los miletes no pueden volar ni lanzar bolas de fuego. Son como simples soldados humanos, con la diferencia de que debemos atacarlos con artillería bendecida. No dejan de ser inmortales a las armas comunes. – Avdel asintió, teniendo en cuenta los consejos del duque. – Supongo que los lanzarán contra nosotros los primeros. Son los más vulnerables y los menos importantes. Pelearán con armas rudimentarias como nosotros. 
 
                 -¿Y qué hay de los de allí, pues? – preguntó Endika dubitativo, señalando al resto del ejército de Lucifer, que todavía seguía engrosando sus líneas, al otro lado del Ponte Sant’Angelo. 
 
                 -Pueden volar y lanzar bolas de fuego. Son mucho más peligrosos. Sus puntos débiles son los mismos, pero son mucho más fuertes. En un combate cuerpo a cuerpo con un humano… ellos siempre ganarán. A esos es primordial atacarlos desde la distancia en la medida de lo posible. Sería mejor no malgastar balas con los miletes y reservarlas para el resto del enemigo. 
 
                 -¿Con qué unidades cuentan, además de la infantería y la arquería? – preguntó Avdel, escudriñando las líneas enemigas desde la distancia. 
 
                 -He visto a Alocerio, el jefe de la caballería, por lo que detrás de las líneas de infantería, sin duda, habrán apostado las de caballería. Ésas son mucho más peligrosas, utilizan toda clase de monturas, que son tan peligrosas como los propios jinetes. Rezad para que no nos ataquen antes de que lleguen los refuerzos. – Endika tragó saliva con expresión acobardada. – Si Asmodeo decide lanzar la infantería y la caballería a un tiempo contra nosotros… estamos perdidos. 
 
                 -¿Y cuáles son las buenas noticias, pues? – inquirió el vasco en un hilo de voz. 
 
                 -La distancia que nos aporta el río. Gracias a él, podemos prepararnos y atacarles antes de que nos den alcance. Tienen que sobrevolar el Tíber antes de llegar aquí y eso nos da unos minutos para lanzar nuestra ofensiva. Mientras, estaremos bien protegidos por los muros del castillo gracias a la idea de Avdel. 
 
   El Ángel Negro sonrió. Sabía que rociar las paredes de agua bendita no había sido una pérdida de tiempo. Endika no parecía convencido. 
 
                 -¿Y cuando crucen, pues? ¿Qué pasará con los que consigan llegar hasta aquí y tal? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Nasia se apareció en la enfermería del castillo, pero allí no había nadie. Estaba completamente desierta. Todo había sido abandonado apresuradamente en la huída. No quedaban más que colchones y bandejas de medicinas medio vacías. Nasia cerró los ojos y trató de sentir los pensamientos de su padre. No muy lejos de allí, reconoció unas conocidas frases que se repetían en una mente atormentada y decidió dirigirse hacia allí. 
 
   “Soy bufón del destino”, murmuró Asmodeo, dejándose caer sobre la silla. Estaba en su tienda de campaña. Tiró el libro de Romeo y Julieta sobre la mesa y se pasó la mano por el cabello. No sabía de dónde iba a sacar las fuerzas para hacer lo que Nergal le había pedido. 
 
   “Protesto porque nunca te he injuriado”, siguió murmurando para sí, con la vista perdida, “al contrario, te aprecio como nunca podrás imaginar…”. Se tapó el rostro con las manos y lanzó un gruñido de rabia. 
 
                 -“¡Buen Capuleto, nombre que yo estimo como el que llevo yo, ya estás pagado!” 
 
   Pegó un puñetazo en la mesa, maldiciendo su existencia. Entonces lo sobresaltó una súbita aparición frente a él. Al principio pensó que era una alucinación. Una niña pequeña se erguía de pie frente a él, con las manos entrelazadas frente al estómago y el rostro serio. Su mirada era triste y, a la vez, tan profunda que un escalofrío le recorrió la espalda. Lo miraba como si comprendiera el tormento que se desarrollaba en su interior. Había una mezcla de cariño y compasión en su expresión. 
 
   Quizá ya había comenzado a perder la cabeza. ¿Pudiera ser esa criatura un reflejo de su alma? Su rostro expresaba todo aquello que en su interior luchaba por salir. Pero cuando habló, supo que era una criatura de verdad, una niña de carne y hueso. De entre una interminable retaíla de palabras sin sentido, logró distinguir “¡bum!”, “¡ma!” y “Astaroth”. 
 
   Se incorporó tan súbitamente que la niña dio un paso atrás y trastabilló. Su mirada era demasiado adulta para una niña de su edad, pero su cuerpo todavía se movía con la inseguridad de quien acaba de aprender a andar. Se cayó hacia atrás y se quedó sentada sobre el pañal. 
 
   Asmodeo alzó las manos en señal tranquilizadora y se acercó lentamente a ella. Se agachó a su lado y enseguida reconoció su mirada. Era la hija del Ángel de la Muerte. Pero, ¿cómo había llegado hasta allí? 
 
   Podía entregársela a Lucifer. Sólo tenía que llamarlo. Sin embargo, algo en su interior le decía que no lo hiciera. Las palabras de Nergal continuaban resonando en su cabeza con una brutalidad aplastante. No pudo evitar hacer una mueca y la niña alzó la mano con la mirada triste. Asmodeo dio un respingo cuando Nasia le acarició la mejilla. 
 
                 -¿Bum? – inquirió. 
 
   El demonio hubiera deseado saber qué trataba de decirle. Lanzó un largo suspiro y apartó la mano de la niña. Tenía que entregarla, por lo que no le convenía cogerle cariño. Pero al tocar su mano pasó algo. 
 
   Se asustó durante un segundo en que se quedó completamente a oscuras. Por un momento pensó que se había quedado ciego, pero entonces reconoció el lugar. Estaba en medio de un túnel de metro. Vio a la Chica Oscura y a un alto y delgado muchacho de pelo oscuro. En un primer momento pensó que se trataba del Ángel Negro. Vio cómo un grupo de humanos los rodeaban y, segundos después, cuatro hombres caían muertos al suelo. Eva fulminaba con la mirada a uno de sus atacantes. No era santo de su devoción, por lo visto. 
 
   Los muchachos comenzaron a acercarse a ella y el chico que la acompañaba. La hija del Ángel Negro se encontraba acurrucada entre sus brazos. Iban a apresarlos. Entonces la imagen se desvaneció y volvieron a la tienda del Jefe de los Ejércitos del Infierno. 
 
   Asmodeo observó a Nasia durante unos segundos. Acababa de comprender lo que había pasado. Un aquelarre había capturado a Eva. Y él tenía a la niña. El Ángel de la Muerte acababa de perder todo lo que le importaba en el mundo y probablemente ni lo supiera. Mediante un increíble golpe de suerte acababan de vencer al Cielo y al mundo de los humanos. El Ángel Negro se entregaría por aquellas dos mujeres y ya no habría nadie que pudiera derrotar a Lucifer. 
 
   Asmodeo sonrió, acariciando el cabello de la pequeña. La tomó en brazos y la sentó sobre su silla. Todavía quedaba pendiente lo que debía hacer por Nergal, pero primero se encargaría de esto. Su sonrisa se amplió aún más. Lograr la victoria para Lucifer podía conseguirle el prestigio que hiciera a Nergal echarse atrás. Tal vez después de esto pudiera matar al Jefe de la Policía del Infierno y acabar así con la amenaza. 
 
   Se agachó junto a la niña y la miró a los ojos. Le aseguró que iba a ayudarla. Le pidió que se quedara allí escondida, donde estaba a salvo, mientras él iba a rescatar a su mamá. No quería que nadie le hincara el diente por el momento. Era su baza, su oportunidad. La niña asintió solemnemente. 
 
   Nasia decidió confiar en Asmodeo. Todavía no llegaba a comprender por qué había demonios buenos y malos, pero estaba segura de que aquel era bueno. Al fin y al cabo, recitaba los mismos versos que su padre. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   En el castillo, la música continuaba sonando atronadora. No había cesado desde la arenga del Ángel Negro. El nuevo líder de la resistencia no estaba dispuesto a dejar que la moral de sus hombres disminuyera un ápice. Acababa de subir a la terraza del ángel, donde se encontraban ya preparados en sus puestos todos los arqueros, a la espera de que se iniciara la batalla. Comenzaba a ocultarse lentamente el sol por el horizonte cuando comenzó a sonar Back in Black de AC/DC. 
 
   Endika subió las escaleras corriendo, casi sin aliento y se detuvo frente a él. 
 
                 -¿Qué ocurre? 
 
                 -Tienes… tienes que verlo. – jadeó, señalando al oeste. 
 
   Avdel miró hacia allí. No podía creer lo que veía. Una gran muchedumbre de gente se dirigía al castillo. Al principio pensó que los refugiados del Vaticano regresaban y el pánico lo sobrecogió. Se apresuró a bajar y Endika lo siguió resoplando. Corrieron por la muralla y se detuvieron en el centro del muro oeste del castillo. Había cientos de personas dirigiéndose hacia ellos con paso decidido. Los dirigía alguien de muy baja estatura. Avdel pensó que era un niño, hasta que se detuvieron a unos metros del muro del castillo. Al verlo más de cerca lo reconoció. Pero no podía creer que estuviera allí. 
 
                 -¡La ostia! ¡Es Andras! – exclamó Endika radiante de felicidad. Avdel se volvió hacia él arqueando una ceja. El vasco lanzó un suspiro mientras meneaba la cabeza. – Bueno, sí. Zafiel. Pero yo lo llamo Andras. – El ángel seguía mirándolo con curiosidad así que él hizo un gesto con la mano, como queriéndole quitar importancia. – Es una larga historia y tal. 
 
   Entonces comenzó a reconocer a muchos de los que llegaban tras él. La mayoría eran demonólogos. Se detuvieron frente al castillo y el querubín miró a Avdel. Un hombre que había junto a él también lo miró. Fue quien habló. 
 
                 -Hemos oído que va a haber tormenta por aquí. – gritó. 
 
   Avdel se había quedado sin habla. 
 
                 -¿Habéis venido a la batalla y por ahí? – preguntó Endika esperanzado. 
 
                 -¿Contra todo el Ejército del Infierno? – inquirió uno de los hombres de las primeras líneas, con el rostro serio. Endika lo miró dubitativo. - ¡No nos lo perderíamos por nada del mundo! 
 
                 -¡Abrid las puertas, canallas! – exclamó el que había hablado primero. 
 
   Avdel los miró sobrecogido. Estaba henchido de orgullo. No podía creer aquello. Allí habría cientos de hombres, armados y listos para luchar a su lado. Se volvió hacia los hombres que había apostados en la muralla sur y alzó una mano. 
 
                 -¡Abrid las puertas! ¡Han llegado refuerzos! – se volvió hacia los demonólogos y les hizo un gesto para que se dirigieran a la puerta principal. – ¡Daros prisa, entrad al castillo! 
 
   Los muchachos obedecieron enseguida. Todos sabían que no era muy conveniente tener las puertas abiertas durante mucho rato. Tardaron unos minutos en entrar todos. Endika y Avdel se intercambiaron una esperanzada mirada. 
 
                 -¿Ahora estás más tranquilo? – inquirió el ángel. 
 
   Endika asintió sonriendo y bajó a la entrada para saludar a sus viejos conocidos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Asmodeo apostó un par de miletes ante su tienda para que no dejaran a nadie entrar y así descubrieran a la criatura que escondía dentro. Iba a dirigir un destacamento a los túneles del metro para buscar al aquelarre que había capturado a Eva, pero Baal lo llamó. 
 
                 -¿Qué ocurre? Llevo prisa. – protestó. 
 
                 -Tienes que verlo. – le advirtió el duque, arrastrando a Asmodeo por el campamento. 
 
   Atravesaron las líneas de sus legiones y se detuvieron frente al Ponte Sant’Angelo. Baal señaló hacia el castillo y Asmodeo pudo ver a la gente que entraba en el castillo rápidamente mientras Back in Black seguía sonando atronadora al otro lado del río. 
 
   Asmodeo entrecerró los ojos con rabia. 
 
                 -Han conseguido refuerzos. – dijo Baal, como si fuera necesaria una explicación. - ¿Cómo han logrado enviar mensajeros fuera del castillo? No hemos visto a nadie salir en todo el día. 
 
                 -Puede que pidieran ayuda hace tiempo. – dijo Lilit, que se había acercado a ellos sin que se dieran cuenta. 
 
   Asmodeo se puso rígido ante su presencia, pero no dijo nada. 
 
                 -No podían adivinar que íbamos a atacarlos aquí. Ni siquiera nosotros lo sabíamos hasta hace unas horas. – dijo Baal, con la incertidumbre pintada en el rostro. - ¿Han estado entrando y saliendo del castillo delante de nuestras narices? ¿Cómo es posible? 
 
                 -¡Maldita sea! – exclamó Asmodeo, interrumpiendo a su segundo. Tanto él como Lilit lo miraron. El Jefe del Ejército parecía enfadado consigo mismo. - ¿Alguno de los dos sabía que existe un pasadizo secreto que comunica ése castillo con la basílica del Vaticano? – Ambos demonios negaron con la cabeza. – Lo construyeron para que los altos mandos de la religión cristiana, que se encuentran en el Vaticano, pudieran refugiarse en el castillo si había guerras o ataques. 
 
                 -¿Los Papas? – inquirió Lilit. 
 
                 -Principalmente. – contestó Asmodeo, mirando fijamente la fortaleza que se erigía al otro lado del puente. – Es el Passetto de Borgo. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? – se lamentó, pasándose la mano por el cabello. Resopló con desesperación. Si no empezaba a concentrarse iba a acabar muy mal. Lilit tenía razón. Era el Jefe de todos los Ejércitos del Infierno, de él dependía aquella batalla y tenía que poner toda su mente en ello. Se volvió hacia Baal y lo miró con decisión. – Quiero que cojas unos cuantos soldados y voléis por los aires ese pasadizo. Sólo Dios sabe cuánta gente habrá entrado y salido por allí sin que nos diéramos cuenta. 
 
                 -¿Y si abren fuego? – inquirió Baal. 
 
                 -Si atacan responderemos, pero sólo con el destacamento que envíes allí. No quiero que la batalla se inicie todavía. – ordenó Asmodeo gravemente. Baal asintió con una leve inclinación de cabeza. – Ahora debo encargarme de un asunto, te quedas al mando en mi ausencia. – Baal volvió a inclinar la cabeza ante su jefe. – No me importa si perdemos algunos soldados, pero ese pasadizo tiene que caer. 
 
   Baal se dio la vuelta y se perdió rápidamente entre las tropas. Asmodeo se volvió de nuevo hacia el castillo y lo observó en silencio durante unos segundos. Su expresión era reservada. Realmente estaba preocupado por el daño que aquel pasadizo podía haberles causado sin saberlo. Lilit se acercó a él y se detuvo a su espalda. 
 
                 -¿Hay algo que pueda hacer, mi señor? 
 
   Asmodeo inclinó la cabeza con los ojos cerrados. Respiró hondo y volvió a alzar la vista hacia el castillo. 
 
                 -Ten a tus súcubos preparadas. 
 
   Dicho esto, se dio la vuelta y también se perdió entre la marea de demonios que formaban frente al puente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán se encontraba en el segundo piso superior de la Biblioteca Vaticana, donde estaba la correspondencia de la Sante Sede, guardada en unos armarios del siglo XVII. Había tardado cerca de un par de horas encontrar aquello que estaba buscando. 
 
   Con el corazón desbocado, a punto de salírsele por la boca de la emoción, abrió una gran carpeta. Comenzó a pasar las cartas que había allí archivadas con menos delicadeza de la que unos documentos tan antiguos requerían. No pudo reprimir un grito cuando encontró la que buscaba. La arrancó del archivo y se la guardó en el interior de la chaqueta antes de echar a correr por los pasillos. 
 
   Esperaba que la batalla no hubiera comenzado aún. No podía creer que no se hubiera acordado antes de aquel documento. Se había tropezado con él hacía bastantes años, mientras preparaba su tesis doctoral. Obviamente entonces no le había dado ningún valor a lo que la carta decía. Pero después de todo lo que había pasado, no entendía cómo no había vuelto a su memoria antes. 
 
   Se quedó paralizado al doblar una esquina. Media docena de zombies caminaban por el siguiente pasillo. Soltó una palabrota al darse cuenta de que, con las prisas, había salido del castillo totalmente desarmado. “¿Y ahora qué?”, murmuró. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -Viene hacia aquí. – dijo uno de los hombres. 
 
   Eva y Marco estaban sentados a un lado de las vías, atados de pies y manos. 
 
                 -No te preocupes. – le susurró el italiano. – No sé cómo, pero saldremos de esta. 
 
   Varsodiel sonrió cuando su subordinado se detuvo a su lado, trayéndole las buenas nuevas. Se encontraba de brazos cruzados frente a los prisioneros, vigilándolos con entusiasmo. 
 
                 -¿Baal? 
 
                 -No, señor. – dijo el muchacho. Varsodiel se volvió hacia él, hecho una furia. El hombre retrocedió acobardado. – Estaba muy ocupado y en su lugar ha venido otro. 
 
                 -¿Dijiste de qué se trataba? – el muchacho asintió. - ¿Y Baal no lo ha considerado lo suficientemente importante para venir él mismo aquí? 
 
                 -No hablé con Baal, señor. El que me recibió fue… 
 
                 -Buenas tardes, Varsodiel. – dijo una siseante voz a su espalda. 
 
   Eva miró al recién llegado con repugnancia. Su raquítico y delgado físico era nauseabundo. Sus puntiagudos dientes amarillentos, sobre los que paseaba una y otra vez su lengua bífida, no contribuían a mejorar su aspecto. Había restos de sangre y comida entre ellos. Y sus pupilas rojas y ardientes no inspiraban ninguna confianza. 
 
   Eva no había visto nunca a Lucifer, y después de ver a aquel demonio que acababa de aparecer no podía imaginarse cómo podía ser. Su cabeza no concebía a una criatura aún más abominable que esa. Tal vez una versión gigante de la que tenía delante. 
 
                 -Es Nergal. – le susurró Marco al oído. – Es el Jefe de la Policía Secreta del Infierno. Algo así como el Super-Espía de los espías del Infierno. 
 
   Eva asintió, mirándolo de arriba abajo. Aquel demonio la aterraba. Estaba tentada de ponerse en pie y pedir que la dejaran quedarse como prisionera del aquelarre antes que ir con él. 
 
   Varsodiel se inclinó ante el demonio sumisamente. 
 
                 -Mi señor, hemos capturado para vosotros a la Chica Oscura y al líder de la resistencia humana. – dijo rápidamente. – No ha sido un trabajo fácil pero estamos seguros… 
 
   Nergal alzó una mano y Varsodiel enmudeció. 
 
                 -Por supuesto, humano. Seréis recompensados por esto. – dijo el demonio, paseándose lentamente alrededor del líder del aquelarre, que lo miraba de reojo, ligeramente encogido. 
 
                 -¿Queréis que los llevemos a vuestro campamento…? 
 
                 -Oh, no es necesario, Varsodiel. – dijo Nergal lentamente, alargando cada ese que pronunciaba. – Yo me encargaré. No me gustaría que la chica volviera a escaparse, Lucifer no te concedería otra oportunidad. 
 
   Varsodiel tragó saliva, clavando la mirada en Eva. Ella le devolvió la mirada desafiante. Su expresión era claramente prepotente. Sin lugar a dudas, le alegraba ser la causante del sufrimiento de aquel hombre. Él alzó una mano e hizo un gesto a sus hombres, que se acercaron a los prisioneros y los pusieron en pie. Los empujaron frente a Nergal y éste sonrió mirando a la chica. 
 
                 -Por fin nos conocemos, querida Eva. 
 
                 -Si te atreves a tocarme un pelo, lo pagarás. – le advirtió ella, con más valentía de la que realmente sentía. 
 
                 -Eso ya lo veremos, querida. – gruñó el demonio riendo mientras cogía a los dos prisioneros del brazo para transportarlos al campamento.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Los recién llegados al castillo se pusieron inmediatamente bajo las órdenes del Ángel Negro. Algunos lo miraban con menos simpatía que otros, pero ninguno rechistó o puso en duda su liderazgo. Avdel los dividió en función de las armas que traían y los repartió por todo el castillo. 
 
   Andras se quedó junto a Endika, que no podía dejar de sonreír. Se veía mucho más motivado ahora que se habían engrosado las defensas del castillo. No le había dirigido una sola palabra al querubín, pero estaba claro cuánto se alegraba de su llegada. Si no fuera por sus prejuicios y su terquedad, hubiera sido capaz de estrujarlo en un abrazo. 
 
   Los tres se dirigieron de vuelta al bastión de San Juan, donde Sácaros seguía practicando la lucha a espada con Irenka. Astaroth se había sentado en el suelo, simulando que los observaba. En realidad boqueaba, tratando de recoger todo el aire que no terminaba de llegar a sus pulmones. Tenía una mano en el pecho y Avdel lo vio cerrar los ojos unos segundos antes de detenerse junto a él. Se agachó a su lado y le puso una mano en el hombro. 
 
                 -¿Cómo te encuentras, duque? 
 
                 -Cuando empiece la batalla avísame y me pondré en pie. – le aseguró el demonio, manteniendo los ojos fuertemente cerrados. Tenía que hacer tal esfuerzo para hablar que le temblaba la voz. – No te dejes engañar por mi aspecto, nunca he estado mejor. 
 
                 -Está bien. – dijo Avdel, dándole un apretón en el hombro antes de ponerse en pie. 
 
   Por supuesto, no se había creído una sola palabra, pero no iba a contradecirle. El demonio estaba decidido a luchar, moriría por él si hacía falta. Aunque quisiera no podría hacerle cambiar de opinión. Pero ahora que sabía su historia y comprendía por qué lo hacía, no podía sino respetar su decisión y apoyarlo. Sólo dejándolo morir de aquella noble manera podría salvar al menos su alma. Como amigo, no podía hacer menos. 
 
   Intercambió una breve mirada con Endika al ponerse en pie. Entonces empezó a sonar We will rock you y, en unos segundos, por todo el castillo retumbó el ritmo de la canción. Los hombres daban zapatazos en el suelo, golpeaban los palos de las lanzas contra el suelo, contra los escudos y armaduras… 
 
   Avdel se volvió hacia el interior del castillo y se acercó al borde del bastión. Barrió con la mirada a todos los hombres que podía observar desde aquel punto y alzó ambas manos. Poco a poco los hombres dejaron de hacer ruido para escucharle. Comenzó a oírse por los altavoces el solo de guitarra de Queen. 
 
                 -¡Valientes! – gritó y los hombres rugieron. Esperó a que el silencio se hiciera de nuevo para volver a hablar. – Los espartanos no preguntan cuántos son los enemigos, ¡sino dónde están! 
 
   Un gran rugido y una gran algarabía se extendieron por toda la fortaleza y Avdel sonrió. Endika se acercó a él por detrás y le puso una mano en el hombro, bajo el ala izquierda. 
 
                 -Pues mira, tú si que tienes madera de líder, eh. 
 
   Avdel lo miró y ambos sonrieron. 
 
                 -Imagínate lo que conseguiría si en lugar de improvisar continuamente, tuviera un plan desde el principio. 
 
   El vasco soltó una carcajada. En ese momento se dio la alarma desde el muro oeste del castillo. Desde el bastión de san Mateo gritaban que los demonios se acercaban. Avdel bajó de la torre de San Juan y echó a correr por la muralla sur. Endika, Zafiel y Fabio lo siguieron. Sácaros también iba a hacerlo, pero maldijo al recordar que no podía salir de aquel bastión. El resto del castillo estaba fuertemente impregnado de agua bendita y corría el riesgo de hacerse pedazos a cada paso que diera. 
 
   Se detuvieron en el siguiente bastión y el hombre que estaba al mando de él señaló hacia el Ponte Vittorio Emanuele II. Al menos unos cincuenta íncubos lo sobrevolaban. Al frente de ellos iba Bebal, uno de los hijos del rey infernal Paimón. 
 
   Avdel se estremeció ante la incertidumbre de aquel inesperado ataque. Como Astaroth había dicho, él esperaba que Asmodeo lanzara contra ellos en primer lugar a los miletes. Por otro lado, no entendía cómo mandaban al frente del ataque a un príncipe infernal. Las grandes personalidades solían quedarse atrás en las batallas, al menos en los primeros compases. 
 
   Entonces se dio cuenta de que no volaban en dirección al castillo. Un escalofrío le bajó por la espalda al darse la vuelta y ver adónde se dirigían. 
 
                 -¡A las armas! – gritó inmediatamente. - ¡Muchachos, atacad! 
 
   Endika y Fabio lo miraron sin comprender por qué quería abrir fuego antes de que ellos atacaran. Si debían resistir hasta que llegaran los refuerzos del Cielo, era mejor retrasar el inicio de la contienda cuanto fuera posible. Fue el pequeño querubín el que se dio cuenta de lo que ocurría. Alzó el brazo y señaló la gran muralla que simulaba el Passetto di Borgo. 
 
                 -¡Atacad! – siguió gritando Avdel, corriendo a lo largo de la muralla este para llegar al bastión de san Marco. - ¡No dejéis que lo destruyan! 
 
                 -Il passaggio! – gritó Fabio comprendiéndolo todo también y corrió a lo largo de la muralla arengando a los hombres. – Vogliono distruggere il Passetto de Borgo! Uccideteli![18] 
 
   Endika se volvió hacia la terraza del ángel y alzó ambos brazos gritando al líder de los arqueros para llamar su atención. Señaló a la nube de demonios que volaban hacia el pasadizo, ya a la altura de la via della Conciliazione. 
 
   Todas las filas de arqueros se giraron a un tiempo y abrieron fuego a la vez. Muy pocas flechas alcanzaron al enemigo. Se encontraban muy lejos de su alcance. Sin embargo, Bebal envió a la mitad de sus soldados hacia el castillo. Con ello, tuvo entretenidos a los humanos mientras el resto de demonios se concentraban en hacer volar por los aires el pasadizo secreto. 
 
   El propio Avdel, presa de la desesperación, cogió una escopeta y abrió fuego contra los demonios que se le ponían a tiro. Cuando los demonios estuvieron suficientemente cerca, se oyó un grito de ‘¡Fuego!’ desde la terraza y de nuevo una lluvia de flechas cayó sobre ellos. Desde la muralla continuaban lloviéndoles disparos. Una treintena de aquellos demonios cayó presa de aquella primera escaramuza. 
 
   Decenas de explosiones de luz iluminaron el anochecer. Marco tenía razón, la lucha nocturna favorecía a los humanos. Cada vez que un demonio se hacía pedazos iluminaba el cielo descubriendo las posiciones de sus compañeros. 
 
   Avdel no perdió de vista al líder. Éste pretendía volver a su campamento con lo que quedaba de su tropa, pero no pudo reprimir el impulso de ser quien acabara con el Ángel Negro. En cuanto vio a Avdel, luchando desde la primera línea de la muralla, se dirigió hacia allí a toda velocidad, obcecado por la avaricia. El ángel ni siquiera tuvo que alzar un dedo para defenderse. Prácticamente toda la muralla dirigió sus armas contra el príncipe infernal, que se volatilizó en mil pedazos alumbrando el cielo de la noche. 
 
   El resto de demonios que seguían con vida huyó en desbandada. La mayoría de los hombres lanzaron gritos de alegría ante aquella primera victoria, pero muchos se dieron cuenta de que los demonios habían logrado su objetivo. El centro del Passetto estaba destruido. Ya no había manera de entrar o salir del castillo si no era por las puertas, ante la atenta mirada del enemigo. 
 
   Cuando Avdel, Endika, Fabio y Zafiel volvieron al bastión de San Juan, Astaroth se había puesto en pie. Miró al ángel y trató de animarlo, mirando el lado positivo. 
 
                 -Lo que me sorprende es que no lo hicieran antes. Deben estar muy atontados para no haberse dado cuenta hasta ahora. – le dijo. – Al menos pudimos evacuar el castillo antes. 
 
                 -No es eso lo que me preocupa. – dijo Avdel. – Ni siquiera que nosotros no podamos huir por allí. 
 
                 -¿Pues? – inquirió Endika, sin comprender por qué el ángel estaba tan sombrío de pronto. – ¿Cuál es el problema, eh? 
 
                 -Que Adán aún no ha vuelto y ése pasadizo era el único camino que tenía para hacerlo. 
 
   No añadió que probablemente el cura había descubierto lo que podía salvarlos a todos y que todo dependía de que trajera esa información al castillo, donde pudiera serles de ayuda. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán se dio la vuelta lentamente y se alejó de aquel pasillo. No había otro camino para llegar al pasadizo y no podía volver al castillo por otro lado. Pero necesitaba algo con lo que defenderse para poder pasar entre los zombies. Echó a correr con desesperación. ¿Dónde iba a encontrar armas en una biblioteca, en un museo eclesiástico? 
 
   Dejó atrás largos pasillos de libros y armarios y llegó a una sala de antiguas reliquias. Aquellos suntuosos objetos, recargados en diamantes, joyas y otros metales preciados, se encontraban expuestos en enormes cristaleras. Dio marcha atrás lentamente y se detuvo frente a un crucifijo de oro. Mediría medio metro y los bordes de la cruz estaban acabados en forma estrellada. Lo estudió detenidamente unos segundos. Con aquello podía rebanar alguna que otra cabeza o, al menos, podía clavárselo en las tripas a aquellos odiosos zombies. 
 
   Ahora sólo le faltaba averiguar cómo abrir la urna. Se dio la vuelta mirando a su alrededor. No había nada, ni siquiera una miserable silla con la que golpear el cristal. Entonces se fijó en el extintor de la pared. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Alzó la mirada hacia el techo y sonrió. 
 
                 -Gracias, señor. Sabía que velarías por mi. 
 
   Se santiguó rápidamente y cogió el extintor con una mano. Cuando volvió frente al crucifijo permaneció un momento quieto ante él. Parecía una estupidez, dada la situación, pero no podía evitar sentirse como un ladrón, como un vulgar saqueador de tesoros. 
 
                 -Señor, no tengas en cuenta lo que voy a hacer. – murmuró. – Te prometo que te lo compensaré. 
 
   Tomó aire y alzó el extintor, ayudándose como pudo con la mano entablillada. Soltó un grito de rabia cuando golpeó el cristal con todas sus fuerzas. Este se hizo añicos y Adán se cortó levemente en las manos al caer sobre los cristales por el ímpetu del movimiento. Se retiró rápidamente y se sacudió la camiseta. Metió la mano con cuidado y cogió el crucifijo. Pesaba un poco. Pasó el dedo por una de las esquinas. No eran afiladas como cuchillos, pero servirían para enfrentarse a los zombies. 
 
   Iba a dejar el extintor en el suelo, cuando reparó en él. También podría resultarle de ayuda. Miró a su alrededor durante unos instantes y dejó las cosas en el suelo para dirigirse a una de las ventanas. Había tenido una idea. Arrancó el cordón de una de las cortinas y lo ató a los lados derecho e izquierdo del crucifijo. La forma estrellada de las puntas impediría que la cuerda saliera por los extremos. Se la pasó por encima del cuello y un brazo, colocándose el crucifijo a la espalda como si fuera una guitarra o una mochila bandolera. Entonces cogió el extintor con su mano buena y echó a correr de nuevo hacia la salida. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -No deberías quedarte por aquí. – dijo Astaroth, mirando fijamente a Avdel. 
 
                 -¿Y cómo quieres que dirija el ataque? ¿Escondiéndome en el castillo? 
 
   Endika señaló la terraza del ángel, donde estaban apostados todos los arqueros. 
 
                 -Pues mira, desde allí arriba puedes dirigirnos a todos, eh. Y estarías algo más resguardado que en uno de los bastiones de la muralla exterior, ostia. 
 
                 -Estoy completamente de acuerdo. – dijo el duque asintiendo. 
 
                 -Yo también. – intervino Sácaros, alzando una mano. 
 
                 -Io voto a favore. – se unió Fabio. 
 
   Avdel los miró a unos y otros. Luego fijó la vista en el duque. 
 
                 -Me gustaría tenerte cerca durante la batalla. 
 
                 -No voy a morirme hoy. – le aseguró Astaroth. 
 
   El ángel lanzó un suspiro de exasperación. Tal vez acabara matándolo él mismo para no tener que aguantar su ácido humor. 
 
                 -Cuento con tus conocimientos, Astaroth. – dijo finalmente, lanzándole una mirada suplicante. – Te necesito cerca para que me eches una mano. Has sido soldado, sé que como arcángel expulsaste a muchos ángeles caídos del Cielo. Y en el Infierno también tuviste tus hazañas. – el demonio parecía incómodo ante el recordatorio de sus pasadas vidas, pero Avdel lo ignoró. – Necesito tu experiencia y tus conocimientos del enemigo. 
 
                 -Hace un rato has despachado a uno de los príncipes del Infierno sin mi ayuda. 
 
                 -Eso no era más que una pequeña escaramuza. – se defendió el ángel, alzando el brazo hacia el lugar del enfrentamiento. – Ni siquiera venían a atacarnos a nosotros. 
 
                 -Yo no puedo abandonar este bastión. – dijo Astaroth con firmeza. – Y tú no vas a quedarte aquí, en la primera línea de fuego. 
 
                 -Mi viene un’idea! – exclamó Fabio. 
 
   Se dio la vuelta y echó a correr hacia el interior del castillo. Volvió al cabo de unos minutos con algo en las manos. En su ausencia, Endika y Sácaros habían seguido intentando convencer al Ángel Negro de la importancia de mantenerse a salvo aunque participara en la batalla. 
 
                 -¿Qué ostias es eso? – preguntó el vasco, señalando lo que Fabio había traído. 
 
   El italiano sonrió y extendió una mano hacia Astaroth y otra hacia Avdel. Ambos cogieron lo que les tendía, primero recelosos, después sorprendidos. 
 
                 -Abbiamo alcuni walkie-talkie conservata. – dijo Fabio sonriente. – La verità è che abbiamo dato poca utilià finora. 
 
   Avdel alzó la vista y se encontró con la inquebrantable mirada del duque. 
 
                 -Ahora no hay nada que te retenga aquí. – dijo lentamente pero con firmeza. El ángel alzó los brazos en señal de rendición y se dio la vuelta, en dirección a la terraza del ángel. 
 
   Fabio, que más o menos se había convertido en el segundo de Avdel, se marchó tras él. Lo acompañó hasta la terraza del ángel y luego se marchó a repartir el resto de walkie-talkies por los diferentes puestos de defensa del castillo. 
 
                 -Bueno, pues. – dijo el vasco, volviéndose hacia la muralla para escudriñar las líneas enemigas. Ya se había hecho completamente de noche y la única iluminación provenía de las antorchas encendidas en el campamento demoníaco y de las luces del castillo. El resto estaba a oscuras. – Creo que ya estamos preparados para la batalla y tal. 
 
                 -Estamos dispuestos. – matizó el duque, levantando una ceja con expresión arrogante mientras se encendía un puro. – Te aseguro que, para lo que nos espera esta noche, ninguno de nosotros está preparado. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán tomó aire antes de doblar la esquina y echar a correr hacia los zombies con el extintor en alto y preparado para abrir fuego en cuanto los tuviera a tiro. Previamente se había asomado para asegurarse de que los malnacidos seguían donde los había dejado. Así era. 
 
   Con un gran grito de guerra, alzó el extintor corriendo por el pasillo. Todos los zombies se giraron lentamente hacia él. Adán se aferró al extintor, sin dejar de gritar, mientras los zombies se le acercaban. Cuando los tuvo delante abrió la llave del extintor con ciertas dificultades, y los roció sin detenerse. Ganó unos segundos preciosos con aquella estratagema. Los zombies, cogidos por sorpresa, retrocedieron tratando de cubrirse. Así dejaron un estrecho paso para Adán, que lo aprovechó sin dudar. 
 
   Al doblar la siguiente esquina dejó caer el extintor y siguió corriendo, como alma que llevara el diablo. Pudo escuchar los gritos de los zombies, que parecían haberse recuperado de la sorpresa inicial. Sabía que seguirían sus pasos, tratando de darle alcance, pero no le preocupaba. Tardó un par de minutos en llegar al Passetto di Borgo. Sin detenerse, se echó a correr por él, ya comenzando a sonreír orgulloso. 
 
   Había recorrido casi la mitad cuando se encontró con algo que no había previsto. El pasadizo estaba sellado. Un buen montón de rocas y escombros obstruían el paso. Se encontraba en un callejón sin salida. Los zombies gritaron. Todavía estaban lejos, pero no tardarían ni cinco minutos en darle alcance. Estaba atrapado. El pasadizo era demasiado estrecho para luchar contra ellos. Además se echarían sobre él enfurecidos. La maniobra del extintor no les había hecho gracia precisamente. 
 
   Adán miró adelante y atrás alternativamente. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a salir de allí? Si al menos pudiera… De repente tuvo una idea. Una idea descabellada. Tanto que tal vez funcionara. Era una locura. Pero era su única posibilidad de salir vivo de allí. Adán rezó para que saliera bien. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Nergal se materializó en su tienda con sus dos prisioneros. Lanzó a Eva contra la cama y se volvió hacia Marco, que había tratado de soltarse de su brazo para impedir que maltratara a la muchacha. El demonio le lanzó una mirada de advertencia y Marco dio un paso atrás dócilmente. Sólo y con las manos atadas a la espalda no estaba en condiciones de enfrentarse a aquel terrorífico demonio. 
 
   Nergal lo soltó y salió de la tienda. Marco se acercó a Eva y se agachó a su lado. 
 
                 -¿Te encuentras bien? 
 
   Ella asintió. Ambos se volvieron hacia la entrada de la puerta cuando oyeron a Nergal llamar a alguien. Unos segundos después, el Jefe de la Policía Secreta volvió a entrar acompañado de dos íncubos. Marco se puso inmediatamente en pie. 
 
                 -Llevaos al humano. – les ordenó, señalando a Marco. – Es el líder de la resistencia del Castell Sant’Angelo. Podéis hacer con él lo que queráis. 
 
   Los dos demonios miraron al italiano relamiéndose de gusto ante las atrocidades y torturas que ya estaban imaginándose. Lo cogieron cada uno de un brazo y se dirigieron a la salida. 
 
                 -¡No! ¡Dejadlo! – gritó Eva poniéndose en pie. Nergal la empujó y ella cayó de nuevo sobre la cama. - ¡Marco! ¡Marco! ¡Soltadle! 
 
   El italiano volvió el rostro y la miró por encima del hombro. 
 
                 -Tranquila, Eva. No sé cómo, pero saldremos de esta. 
 
   Las palabras de Marco fueron coreadas por las carcajadas de Nergal. Eva lo fulminó con la mirada cuando Marco y los dos íncubos se marcharon. 
 
                 -¿Y conmigo qué piensas hacer? ¿También vas a hacer lo que quieras? – le espetó. 
 
   Nergal se volvió hacia ella con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
                 -Oh, no querida. El simple hecho de entregarte a Lucifer, me va a reportar unos beneficios y una satisfacción que no puedes ni imaginar. 
 
                 -Maldita sabandija avariciosa. – escupió Eva, incorporándose para sentarse al borde de la cama. 
 
                 -A mi no me hables de avaricia, mi querida Eva. – le dijo el demonio, dedicándole una asquerosa sonrisa. – Tú eres la responsable del fin del mundo. Y tu amado ángel volverá a arrodillarse ante el Emperador otra vez. 
 
   Eva se levantó hecha una furia y se lanzó de cabeza hacia el demonio, pero éste la sujeto con una mano y volvió a lanzarla sobre la cama riendo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Cerró los ojos y trató de concentrarse en dejar su mente en blanco. Cuando consiguió relajarse desvió sus pensamientos a tratar de contactar con la mente del Ángel Negro. Pero no con el verdadero Ángel de la Muerte ni con quien le había arrebatado sus poderes. Ninguno de los dos podía hacer nada por él. 
 
                 -Nasia, por favor. – murmuró. – Nasia, pequeña. Aparécete ante mí y ayúdame. Nasia, por favor. Te necesito. 
 
   Siguió invocando a su sobrina durante varios minutos más, tratando de conseguir que sus llamadas llegaran hasta ella de alguna manera. Si era hija del Ángel Negro y había heredado sus poderes aquello debería funcionar. 
 
   Los zombies rugieron a su espalda y Adán se volvió rápidamente para enfrentarlos. Se arrastraban hacia él, a tan solo unos metros de distancia. El cura los miró aterrado. 
 
                 -Nasia, por favor. ¡Ayúdame! – exclamó con desesperación. 
 
   Quizá la pequeña no controlara todavía todos sus poderes. Apenas había empezado a utilizarlos. Adán se pasó una mano temblorosa por el pelo. Sacó lentamente el crucifijo y lo empuñó retrocediendo lentamente. Se chocó con los fragmentos de muro que había a su espalda, allí donde acababa el pasadizo. Si al menos hubiera podido entregar la información al Ángel Negro… 
 
   El primer zombie se abalanzó sobre él y tuvo serias dificultades para detener sus ataques en un espacio tan reducido. Apenas podía maniobrar con el crucifijo, que resultaba más pesado de lo que había imaginado. Vio con desesperación cómo los demás comenzaban a amontonarse a su alrededor. 
 
                 -¿Por qué me haces esto? – gritó desconsolado, dirigiéndose a Dios. 
 
   Como si se tratara de una contestación, Nasia se apareció a su lado justo después de sus palabras. Adán se volvió hacia ella durante un instante y fue tiempo suficiente para que uno de los zombies clavara sus dientes en su muñeca. Soltó un grito de dolor. La sangre comenzó a fluir con profusión por la herida. Nasia miró a su alrededor con sus dos grandes ojos negros. No tardó en comprender lo que ocurría. Abrió los brazos lentamente y Adán trató de apretarse contra la pared cuanto pudo, recordando la fuerza con la que iba a producirse la onda expansiva. 
 
   Unos segundos después, cuando Nasia juntó las manos, todos los zombies salieron volando por los aires. La mayoría rebotaron contra las paredes, haciendo temblar la estructura, y cayeron al suelo. Adán también chocó de espaldas contra el montón de rocas. Rebotó contra ellas y se dio de bruces en el suelo soltando una maldición. 
 
   La piedra comenzó a desplomarse a su alrededor y Nasia gateó hasta su tío. 
 
                 -Hay que salir de aquí. – dijo él entrecortadamente. 
 
   Nasia lo cogió de la mano asintiendo y ambos se quedaron mirando la abundancia con la que sangraba su brazo derecho. Podía moverlo sin problemas, por lo que Adán supuso que el mordisco no había dañado ningún nervio o tendón. Pero era una herida aparatosa y también algo dolorosa. Y estaba perdiendo mucha sangre. 
 
   Se agachó rápidamente cuando el techo se les vino encima, pero un segundo después ya no se encontraban allí. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Todos vieron cómo se venía abajo parte del Passetto di Borgo que aún se mantenía en pie. La voz se corrió rápidamente por el castillo. En el campamento demoníaco, los dos íncubos que llevaban a Marco se detuvieron para ver cómo varios metros de muro del pasadizo se hacían pedazos. 
 
   El italiano contempló la imagen horrorizado mientras los demonios estallaban en carcajadas. No podía creer que hubieran destruido el Passetto di Borgo. Le consoló el hecho de que ya hubieran evacuado a los refugiados, pero no pudo evitar preguntarse qué pasaría si la resistencia era derrotada antes de que llegara Miguel. ¿Cómo iban a escapar los que aún permanecían en el castillo? La fortaleza acababa de convertirse en una trampa mortal. Una ratonera sin salida. 
 
                 -¿Quién es éste? – preguntó Ambduscias con su grave voz, deteniendo a los demonios. 
 
                 -Es el líder de la resistencia, señor. – contestó uno de ellos. – Nergal lo ha capturado. Se lo ha entregado a las tropas, señor. 
 
   El duque sonrió. Se acercó lentamente al muchacho y lo cogió del pelo obligándole a levantar la cabeza. Lo observó en silencio durante unos minutos. Marco, sin dejarse intimidar, le devolvió la mirada desafiante. 
 
                 -¿Tú eres quien nos ha estado aguando la fiesta aquí, en Roma? ¡Si no eres más que un crío! 
 
                 -Soy lo bastante bueno para que no hayáis podido penetrar en el castillo ni atrapar al Ángel Negro. – le espetó él, apretando los dientes con rabia. 
 
                 -Bueno, todo es cuestión de tiempo. – dijo el duque, como si no tuviera la mayor importancia. 
 
   Soltó a Marco con desdén y les hizo un gesto a los demonios para que se lo llevaran de su vista. Uno de ellos empujó al italiano con fuerza para que avanzara y él trastabilló. Incapaz de detener la caída con las manos que mantenía atadas a la espalda, se dio de morros contra el asfalto, ante las carcajadas de los demonios que había a su alrededor. Ambduscias hizo una mueca y se alejó de allí mientras uno de los íncubos se agachaba junto al humano. Lo agarró del pelo y tiró de él para obligarlo a levantarse. Los demonios se rieron al ver su aspecto. Se había rasgado la camiseta y tenía un gran rasponazo en la mejilla derecha. La expresión de Marco, lejos de asustarse, estaba llena de odio y rabia. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Nasia y Adán se aparecieron en la terraza del ángel. Avdel dio un respingo cuando se materializaron a su lado. Varios arqueros de la primera fila los apuntaron inmediatamente, pero Fabio alzó las manos pidiendo calma en cuanto reconoció a los recién llegados. 
 
                 -¿Pero cómo…? 
 
   Avdel los miró perplejo. Adán se agarró con una mano a la pared cuando sintió un mareo. Entre el Ángel Negro y el italiano se apresuraron a sostenerlo. El cura estaba pálido y parecía débil. 
 
                 -¿Qué le ocurre? – inquirió Avdel preocupado. 
 
   Nasia comenzó a balbucear y señaló la muñeca de su tío. 
 
                 -Cazzo![19] – exclamó Fabio, quitándose la camisa para hacerle un torniquete. 
 
   Avdel hizo sentar al herido en el suelo y ambos se agacharon junto a él. Nasia seguía hablando sin parar a su espalda, pero como siempre, era imposible entender nada de lo que decía. 
 
                 -No te preocupes. – dijo Avdel, poniéndole la mano en la frente al cura. En aquel momento vendrían muy bien los conocimientos médicos de Eva. – Todo saldrá bien. – le aseguró. 
 
   El cura abrió los ojos y metió la mano tamblorosamente en el interior de la chaqueta. 
 
                 -Estate quieto, fanculo! – le ordenó Fabio, hablándole en español para que pudiera entenderlo. – No puedo curarte si no dejas de moverte. 
 
                 -Adán, por favor. – le suplicó Avdel. – Hazle caso. 
 
                 -¡No! – exclamó el cura débilmente. – Esto es más importante. – dijo, sacando un trozo de pergamino de un bolsillo interior de su chaqueta. Miró al Ángel Negro y sonrió. – Lo he conseguido. 
 
   Avdel cogió el documento y le devolvió la mirada con preocupación. Un segundo después el cura se desmayó. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Eva se puso en pie en cuanto el demonio abandonó la tienda. Se volvió hacia un lado y otro frenéticamente, buscando algo con lo que cortar sus ataduras. Necesitaba salir de allí cuanto antes. Nergal había ido a buscar a alguien importante, probablemente Lucifer. Sabía que el demonio tenía razón. Si Avdel descubría que era su prisionera… haría lo que fuera por salvarla. Incluso entregarse. Sería el final de todos los que continuaban en el castillo. No podía permitirlo. Tenía que hacer algo. Debía encontrar el modo de escapar. 
 
   Se acercó a la mesa, buscando un abrecartas o algo parecido. En lugar de eso se topó con un plano de Roma. Lo observó detenidamente y descubrió que estaban anotadas las posiciones de todas las legiones de Lucifer. También había unas flechas que supuso que serían el plan de ataque, aunque no fue capaz de interpretarlas. Sonrió llena de satisfacción. Aquella información sería muy, muy útil en el castillo. Se concentró en memorizar todo cuanto pudo. 
 
                 -Te aseguro que te vas a quedar de piedra. – oyó la voz de Nergal al otro lado de la tienda. 
 
   Eva se dio la vuelta y corrió hacia la cama. 
 
                 -No estoy para juegos, Nergal. – dijo otra voz con impaciencia. – Tengo que hacer unas cuantas cosas antes de la batalla. 
 
   Eva se lanzó contra el colchón justo cuando el raquítico demonio espía abría la cortina y entraba en la tienda. 
 
                 -Espero que una de ellas no fuera ir por este gran tesoro. – dijo lentamente mientras se acercaba a la muchacha. Otro demonio entró justo tras él. En cuanto reconoció a Eva, su expresión cambió de la seguridad a la desesperación y la angustia. – Porque me ha dado la impresión de que intentabas salir del campamento a hurtadillas. No quisiera pensar que tratabas de jugármela. 
 
   Se quedó helado, justo tras cruzar la entrada, con una mirada llena de pánico clavada en Eva. Ella no lo había visto nunca. Era alto y fornido. Quizá incluso atractivo para ser un demonio. Vestía unos pantalones negros de cuero y unas botas militares oscuras. Sobre una camiseta también negra, de manga corta, llevaba una armadura metálica. Todo el torso estaba decorado con motivos geométricos de oro y esmeralda. No llevaba ningún escudo ni estandarte pero era obvio que era una figura importante. Algo en su porte, en su presencia, así lo revelaba. 
 
   Sus ojos rojos llameaban. Su expresión era seria y parecía cansado. Se pasó una mano levemente temblorosa por el oscuro cabello. Los mechones de pelo liso se desplegaban en completo desorden. 
 
                 -¿Cómo has…? – logró balbucear al fin. Se volvió hacia Nergal y Eva tuvo la impresión de que se encogía ligeramente ante la mirada del espía. - ¿Lucifer lo sabe? ¿Le has dicho que la tienes? 
 
   Nergal sonrió, lo que hizo tragar saliva al general. Eva los miraba alternativamente, entrecerrando los ojos ligeramente. Se moría por saber quién era el recién llegado. Debía ser uno de los demonios de las altas jerarquías para no llevar ningún símbolo de Lucifer encima. Y, sin embargo, Nergal lo intimidaba. 
 
                 -Lo sabrá en cuando venga. – dijo éste lentamente. – Ahora contesta a mi pregunta. – ordenó, endureciendo el tono. - ¿Intentabas jugármela? 
 
   Asmodeo hizo un amago de retroceder, pero finalmente se irguió y dio un paso al frente con la cabeza bien erguida. 
 
                 -Tengo una batalla que preparar, Nergal. No voy a darte explicaciones de lo que un general debe o no hacer. No eres quién para pedírmelas. Te recuerdo que yo soy el lugarteniente de Lucifer y no… 
 
                 -Y yo te recuerdo que si no haces lo que te he dicho, yo le contaré a Lucifer lo de Lilit. – si un demonio podía palidecer, Eva fue testigo en aquel momento. La expresión de Asmodeo se tornó aterrada. 
 
                 -¡Lo que me pides es alta traición! 
 
                 -Tú ya eres un traidor, Asmodeo. – le espetó Nergal. Hablara con más o menos dureza, no dejaba de exhibir aquella gran sonrisa de superioridad. – Deja de jugar al gato y al ratón. Prometiste hacer cualquier cosa por salvaguardar tu secreto. – lo señaló acusatoriamente con el dedo y ensanchó aún más su sonrisa. Asmodeo había retrocedido, pero Nergal seguía echándosele encima. Eva los miró alternativamente. ¿Qué era lo que Asmodeo había prometido hacer? No, mejor dicho: ¿por qué el demonio más poderoso, después de Lucifer, se amedrentaba ante Nergal? ¿Cuál era su secreto? ¿Y qué tenía que ver Lilit con todo ello? – Quiero que cumplas tu palabra antes de que Lucifer tenga ocasión de enfrentarse al Ángel Negro. 
 
   Asmodeo le devolvió la mirada durante unos segundos más. Finalmente se dio la vuelta y salió a grandes zancadas de la tienda. Eva se quedó observando la cortina tras la que había desaparecido. Si Avdel aún mantuviera sus poderes, hubiera creído que Asmodeo pretendía matarlo para quedarse con ellos. Quizá Nergal los codiciara pero no se atreviera a enfrentarse a él personalmente. Tal vez Asmodeo era el único lo bastante bueno como para hacerlo y salir indemne. Al fin y al cabo se suponía que era el mejor guerrero del Infierno. 
 
   Pero había algo que no terminaba de cuadrar en aquella historia. Eva se inclinó hacia atrás y apoyó la cabeza contra la lona de la tienda. Tenía que averiguar lo que tramaban aquellos dos antes de que fuera demasiado tarde porque, fuera lo que fuera, Avdel iba a verse implicado. Y no podía dejar que volvieran a mandarlo al Infierno. O peor aún, al Leteo. Porque si había un lugar del que nadie podía regresar era el río del olvido, en cuyas aguas se perdían las almas por toda la eternidad. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán seguía tumbado en el suelo allí donde se había desplomado, en la terraza del ángel. Fabio trataba de curarle la herida cuidadosamente mientras Avdel examinaba a su hija con preocupación. 
 
                 -¿Estás bien? ¿Estás herida? – preguntó por enésima vez. 
 
   La niña negó con la cabeza y miró a su padre con una sonrisa. 
 
                 -¡Bum, Dan! ¡Bum, bum! ¡Uuh, bum, au! ¡Dan, bum, bum! ¡Pam, Dan, bum! 
 
   Nasia continuó hablando durante varios minutos más, pero ninguno de los presentes era capaz de entenderla. 
 
                 -Penso che avremo che aspettare finché il tuo amico si sveglia per scoprire che cosa è successo. – dijo Fabio. Alzó la vista y señaló el documento que Avdel todavía llevaba en la mano. – Che cos’è? 
 
                 -Ángel, aquí San Juan. ¿Me recibes? – dijo una voz a través del walkie-talkie. 
 
   Avdel soltó a su hija pero la miró fijamente. 
 
                 -Quédate aquí, ¿entendido? No vuelvas a marcharte, quédate a mi lado. – la niña asintió enérgicamente. Avdel la observó durante unos segundos y finalmente se puso en pie. Se dio la vuelta y se asomó a la barandilla de la terraza. – Aquí Ángel. Te recibo, San Juan. Dime, Astaroth, ¿qué pasa? 
 
                 -Hemos visto mucho alboroto hace un rato. ¿Qué ocurre ahí arriba? 
 
                 -Han aparecido Adán y mi hija. Por lo visto traen un pergamino que puede resultarnos útil. 
 
   Astaroth tardó en contestar. 
 
                 -Más vale que empieces a controlar a esa niña o será nuestra perdición. 
 
                 -Lo sé. – contestó el ángel, lanzando un hondo suspiro. – Pero es pequeña y no entiende el peligro que corre. Si tuviera mis poderes podría controlarla, pero… 
 
                 -Si tu hija sigue suelta por ahí usando sus poderes sin ningún tipo de control… Estamos todos en peligro, no solo ella. Así que haz el maldito favor de acabar con esto, Avdel. 
 
   Fabio alzó la vista mientras vendaba el brazo de Adán. No acertaba a comprender cómo le habían mordido en la misma muñeca que aún llevaba entablillada. 
 
   Miró al Ángel Negro, que en aquel momento le daba la espalda. ¿Cómo pretendía el demonio que controlara a la niña? 
 
   Avdel suspiró de nuevo. Se volvió y, tras encontrarse con la mirada del italiano, observó a su hija en silencio. La niña sonreía y miraba a su padre con emoción. Avdel volvió a alzar la vista hacia el Ponte Sant’Angelo. 
 
                 -Avísame si hay alguna novedad. Corto y cierro. 
 
   Apoyó ambas manos sobre la piedra e inclinó la cabeza. Fabio lo oyó resoplar. Terminó de vendar al cura y se puso en pie. 
 
                 -Tutto bene, Generale? – inquirió, poniéndole una mano en el hombro. 
 
   Avdel asintió lentamente, con la mirada perdida en el horizonte. 
 
                 -¿Cómo se encuentra Adán? 
 
                 -Bene. Penso che non è un grave infortunio, anche sé un poco drammatico. Ha perso abastanza sangue e quindi ha perso i sensi. Ma presto si riprenderà. – Avdel asintió, resoplando aliviado. – Che cosa farai adesso? 
 
   El Ángel Negro se dio la vuelta y se agachó frente a su hija. Lo primero y más importante era acabar con sus escapadas. 
 
                 -A ver, Nasia. – dijo muy despacio, mirándola con el rostro muy serio. – No quiero que uses más tus poderes si no te lo digo yo. ¿De acuerdo? – La niña miró a su padre haciendo un puchero. Aquello no parecía gustarle. – Nasia, por favor. Es muy importante. Se acabó usar tus poderes, ¿me entiendes? – ella dio una patada en el suelo y cruzó los brazos sobre el pecho con expresión disgustada. – Te lo digo muy en serio, es peligroso. Soy tu padre y te prohíbo que vuelvas a usar tus poderes. ¿Me has entendido? – Avdel permanecía completamente serio. Aquello no era una broma y Nasia le dedicó una mirada suplicante. Pero él negó lentamente con la cabeza. – Es muy peligroso. Hay gente muy mala y si usas los poderes te los quitarán. – le advirtió. Nasia retrocedió un par de pasos. Parecía algo cohibida por aquellas palabras. – Si te roban los poderes no podrás salvar a nadie. Guárdalos y podrás usarlos cuando yo te lo pida. – le prometió su padre. - ¿De acuerdo? – miró fijamente a Nasia y ella le devolvió la mirada con expresión triste. Finalmente asintió con contrariedad. Avdel iba a ponerse en pie, pero se acordó de otra cosa. Agarró a su hija del brazo y la miró fijamente a los ojos. – Y nada de transportarte a otro lugar, ¿entendido? Se acabó eso de viajar de un lado a otro, es muy peligroso, Nasia. Muy peligroso.- la niña asintió contrariada. Aquella orden parecía indignarla aún más. Dedicó a su padre una mirada fulminante. Él alargó el brazo y le revolvió el cabello con una sonrisa. Ella le apartó la mano con enfado y Avdel se echó a reír. La tomó entre sus brazos y la miró con cariño. – ¿Sabes lo preocupados que estamos todos cada vez que desapareces? – Nasia giró el rostro para no mirarlo y Avdel le acarició la cabeza sonriendo. Había heredado el genio de su madre. - ¿Te acuerdas de Marco? – preguntó y la niña asintió, todavía sin mirar a su padre. – La última vez que te escapaste casi se muere del susto. Pensó que te habían secuestrado y que era culpa suya. 
 
   La niña se volvió rápidamente y miró a su padre con culpabilidad. Él le sonrió y la estrechó entre sus brazos. 
 
                 -¡Pa! 
 
                 -Sé buena, ¿de acuerdo? – le pidió él, cerrando los ojos. Sintió el calor que la pequeña desprendía mientras la abrazaba. Aquella sensación era maravillosa. Era una criatura muy poderosa y, sin embargo, parecía tan vulnerable ahí entre sus brazos. Sabía que cuando la batalla comenzara no podría estar pendiente de ella. Sólo esperaba que obedeciera, que se mantuviera quieta y a salvo hasta que todo terminara. ¿Dónde estaba su madre? ¿Y Marco? ¿Por qué habían dejado que volviera al castillo, al lugar más peligroso del mundo? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Asmodeo se detuvo a mitad de campamento. Un grupo de demonios reía a carcajadas alrededor de un humano. Se acercó a ellos para ver qué ocurría. El humano, un joven muchacho de pelo y ojos oscuros, estaba colgado de dos cadenas con los brazos extendidos a ambos lados. Mantenía las rodillas clavadas en el asfalto y la cabeza inclinada hacia adelante. 
 
   A pesar del dolor de los golpes que recibía de los demonios, conservaba una dura expresión. No se dejaba intimidar. Algunos de ellos le disparaban pequeñas bolas de fuego contra el cuerpo. 
 
                 -¿Qué ocurre aquí? – inquirió Asmodeo, casi en un rugido. Su humor empeoraba por momentos. La captura de Eva por parte de Nergal había sido un duro revés. 
 
                 -Es el líder de la resistencia del Sant’Angelo, mi señor. – dijo uno de los demonios, inclinándose levemente ante Asmodeo. – Nergal lo capturó y nos lo entregó. 
 
   Asmodeo miró al humano con sorpresa. Marco alzó la vista y le devolvió la mirada con fiereza. El general se acercó a él lentamente y los demonios se echaron hacia atrás. Asmodeo lo agarró del cabello y lo obligó a levantar la cabeza para mirarlo más de cerca. 
 
                 -¿Tú, miserable humano? ¿Tú eres quien nos ha mantenido en jaque durante todo este tiempo? – preguntó con mofa. – No eres nada. 
 
   Marcó le escupió en la cara y lo miró desafiante. Aquella no fue la mejor decisión que había tomado. No era el momento oportuno para enfadar a Asmodeo, al que las emociones estaban a punto de hacer estallar. El demonio le dedicó una mirada que hubiera hecho retroceder al más pintado. Sin soltarle la cabeza, alzó la otra mano y le atestó un buen puñetazo en la cara. 
 
   Marco no dio ninguna muestra de dolor. Cogió aire durante unos segundos y alzó la cabeza de nuevo, con un hilillo de sangre goteando de su nariz. Su mirada era más desafiante aún si cabe. Asmodeo se limpió el escupitajo y dio un paso atrás, colocándose en posición para atacar. 
 
   Marco esperó sin mostrar otra emoción que no fuera el odio. Recibió una patada en las costillas, seguida de una buena tunda de puñetazos y patadas por todo el cuerpo. Asmodeo lo atacó lleno de rabia, convirtiéndolo en el chivo expiatorio de todos sus males. La composición mucho más dura de los huesos del demonio se notaba en cada golpe. Durante toda aquella paliza, Marco no emitió un solo quejido. Mantenía los dientes fuertemente apretados y, cuando el dolor cesaba levemente, abría los ojos y le dedicaba al demonio una fulminante mirada de odio. 
 
   A su alrededor, los íncubos reían a carcajadas. Asmodeo se separó del prisionero y lo observó con curiosidad. 
 
                 -Eres valiente. Eso tengo que concedértelo. – comentó, limpiándose el sudor de la frente. 
 
   Marco tomó aire y alzó la cabeza para mirar al lugarteniente de Lucifer. Estaba tan magullado y malherido que le costaba respirar. Quería echarse a llorar del dolor que sentía, pero se negaba a darles esa satisfacción a los demonios. Miró fijamente al demonio y volvió la cara a un lado para escupir sangre. 
 
                 -¿Eso es todo lo que sabes hacer? – le espetó. 
 
                 -Valiente pero estúpido. – dijo Asmodeo, formando una bola de fuego entre sus manos. 
 
   Dio un paso atrás y apuntó al humano. Si no hubiera sido por él y su estúpida resistencia, habrían tomado el castillo hacía meses. El Ángel Negro no habría tenido dónde esconderse y Lucifer habría acabado con él. Se habría hecho tan poderoso que Nergal no se habría atrevido a ponerlo a él entre la espada y la pared. 
 
   Los demonios comenzaron a aullar de emoción mientras Asmodeo se preparaba para lanzar la bola. Ésta golpeó con fuerza el estómago de Marco, que se encogió de dolor. Cerró con los ojos, apretando los dientes con todas sus fuerzas para no gritar. No fue capaz de alzar la cabeza de nuevo. Le ardía el lugar donde había recibido el impacto. Arrastró las piernas, tratando de hacerse una bola para evitar el dolor. Era insufrible. 
 
                 -Haced con él lo que queráis. – oyó la voz de Asmodeo mientras se alejaba de allí. 
 
   Los demonios vieron sus esfuerzos por moverse y varias bolas de fuego le golpearon en las piernas. Marco no pudo aguantar más. Gritó de dolor cuando éstas le fallaron y se quedó colgando de las cadenas. Los demonios se acercaron a él entre risas. Comenzó a verlo todo borroso. Una mano lo tomó de la barbilla para obligarlo a alzar la cabeza, pero no vio nada. Las lágrimas le nublaban la vista. Sintió un puñetazo en el estómago, justo donde había recibido el impacto de la bola de fuego. Se encogió de dolor con un grito que desgarró el cielo. Fue incapaz de soportarlo en silencio cuando varios íncubos comenzaron a golpearlo y patearlo de nuevo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Asmodeo se apareció en el Infierno, en el norte, mucho más allá del Leteo. Este largo y sinuoso río de aguas tranquilas y silenciosas separaba la parte más caliente, de fuego devorador, al sur, de la parte norte, desierta, fría y oscura. Ambas zonas resultaban igual de abrasadoras, una por frío, otra por calor. Al norte el frío era tan fuerte que producía los mismos efectos que el fuego y el aire que se respiraba quemaba y abrasaba la garganta lo mismo que las altas temperaturas del sur. 
 
   En este territorio, al norte del Leteo, golpeado constantemente por tempestades, diluvios, granizos y los peores fenómenos atmosféricos que se pudieran imaginar, era donde se erigía el gran Palacio del Hades, el castillo del Infierno, la casa de Lucifer. 
 
   Frente a él se materializó el líder de las tropas imperiales. Era una construcción monstruosa. Podría compararse quizá a una catedral gótica de dimensiones colosales. Muy sobrecargada de esculturas y relieves demoníacos y grotescos. Estaba construido en piedra, pero todo el material se había oscurecido y deteriorado hasta el punto de que toda la fachada era absolutamente negra. Las puertas medían más de seis metros de altura y los picaportes tenían forma de garras. Estaban decoradas con relieves de cuerpos retorciéndose de dolor mientras eran consumidos por el fuego. 
 
   Asmodeo hubiera deseado materializarse dentro para que su visita pudiera pasar desapercibida. Sobre todo quería evitar a Baalberit, el Secretario General de los Infiernos. Algo difícil teniendo en cuenta que había ido allí para consultar sus archivos. Sin embargo, aquella era la casa de Lucifer, por lo que estaba bien defendida. El único que podía aparecerse y desaparecerse en el interior del Palacio del Hades era el propio emperador. De esa forma no cabía la posibilidad de recibir una visita no deseada. 
 
   El soldado cogió el picaporte y llamó tres veces. La puerta se abrió enseguida. Tras ella apareció un demonio alto y delgaducho, sin alas. Era un simple miles. De nariz aguileña y mirada perdida. Únicamente vestía una especie de trapo andrajoso que le cubría todo el torso. Iba descalzo y se le marcaban todos los huesos del cuerpo. Era Mullin, algo así como el mayordomo del palacio. 
 
                 -¡Señor Asmodeo! – se inclinó el demonio. Su voz carecía por completo de cualquier tipo de entonación y arrastraba las palabras como si le supusiera un gran esfuerzo pronunciarlas. – No esperábamos recibirle hoy. El Amo no está en casa. 
 
   Asmodeo asintió. 
 
                 -No vengo a hablar con él. – dijo, dando un paso al frente. Mullin se apartó rápidamente y abrió la puerta para dejarle pasar. – No tardaré mucho, necesito un par de cosas. 
 
                 -¿Para la gran batalla, mi señor? – inquirió Mullin empujando las puertas. 
 
   Asmodeo se sobresaltó cuando las puertas se cerraron con fuerte ruido. Se volvió hacia el mayordomo y lo miró. 
 
                 -Puede ser, quizá ayuden. 
 
                 -¿Desea mi señor que le acompañe? ¿Precisará que llame a alguien para que le ayude? – preguntó Mullin inclinándose ante él. 
 
   Asmodeo negó con la cabeza. 
 
                 -No es necesario. Puedes volver a tus asuntos, yo no me demoraré mucho tiempo. 
 
                 -Muy bien, señor. 
 
   Tras una breve inclinación, Mullin se dio la vuelta y desapareció de la vista. Asmodeo suspiró aliviado. Entonces se dio la vuelta y permaneció unos segundos observando el oscuro y sombrío vestíbulo. Incluso allí dentro el frío era tan intenso que de las respiraciones del demonio emanaba un pequeño vaho. 
 
   No había ningún mobiliario allí. El suelo estaba formado de baldosas cuadradas, blancas y negras, tan sucias y desgastadas que prácticamente todas parecían negras. Los altos ventanales estaban cubiertos por gruesas cortinas rojas de terciopelo con borlas doradas. La mayoría de las paredes, completamente negras, estaban desconchadas. La única decoración provenía de los arcos y soportes para las cúpulas y algunos macabros relieves que parecían sacados de las peores pesadillas de Goya. 
 
   Al otro lado del pasillo había una gran escalera que más arriba se dividía en dos, paralelas, una hacia la izquierda y otra hacia la derecha. En otro tiempo había sido blanca. Pero Asmodeo no se dirigía hacia allí. Cruzó el vestíbulo hacia la derecha y atravesó un arco que lo llevaba al sótano por una escalera de caracol. Antes de comenzar a bajar cogió una antorcha que había colgada de la pared. 
 
   Accedió a una gran sala rectangular, abarrotada de estanterías llenas de pergaminos y libros antiguos. La sala estaba tenuemente iluminada por varias antorchas. Asmodeo colgó la que había utilizado en una arandela que había preparada junto a la puerta. Eran los Archivos del Infierno. Allí se conservaba cualquier tipo de documento escrito relacionado o redactado por demonios. 
 
   Asmodeo se sintió aliviado al comprobar que Baalberit no se encontraba allí. No sabía cómo le hubiera explicado lo que buscaba sin que el Secretario descubriera lo que tramaba. Comenzó a pasearse por las estanterías, pasando el dedo por el lomo de los ejemplares que iba mirando. 
 
   Quería acabar con aquello cuanto antes. Aunque estaba solo, no podía dejar de sentirse inquieto. Baalberit podía regresar en cualquier momento. Si le descubrían estaba perdido. Si había algo que Lucifer realmente no toleraba, y había muchas cosas que no perdonaba, era la alta traición. Y en aquel momento, por esconder su relación con Lilit, se había convertido en el mayor traidor de todo el Infierno. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Varsodiel se detuvo frente a las escaleras. Ante ellos se erigía la gran basílica del Vaticano y, a su espalda, los restos de la plaza de San Pedro. Aquellos muros habían sido bombardeados por los demonios varios meses atrás. Si bien no habían podido echar abajo la basílica, sí gran parte de los arcos de la plaza. Incluso el largo obelisco del centro. Ahora descansaba hecho pedazos sobre el suelo. 
 
   El jefe del aquelarre se dio la vuelta y miró a sus hombres. 
 
                 -¿Qué estáis sugiriendo? – exclamó alzando los brazos. 
 
                 -Yo sólo digo que no nos han recompensado. – dijo uno de ellos. Era el más bajito de todos. Iba armado con una metralleta y vestido casi como un SWAT, al igual que el resto de sus compañeros. – Después de todo lo que hemos hecho, no nos han recompensado ni una sola vez. 
 
   Los demás asintieron, coreándolo. 
 
                 -Les hemos entregado a la Chica Oscura y tampoco por ello nos han dado una miserable recompensa. – intervino otro muchacho mucho más joven, pelirrojo, pálido y pecoso. Tenía acento inglés y era alto y delgado. 
 
                 -Nos mantienen con vida. – dijo Varsodiel, poniendo los brazos en jarras. – No han tocado nuestras almas, tampoco. 
 
                 -No es eso lo que prometieron. – se quejó el pelirrojo. – Además, ¿por cuánto crees que nos mantendrán con vida? 
 
                 -Mientras demostremos que les somos útiles, no nos harán nada. – exclamó Varsodiel, paseándose de un lado a otro con nerviosismo. 
 
                 -¿Y cuando la batalla acabe? – inquirió el primero que había hablado. - ¿Qué crees que harán con nosotros cuando hayan vencido al Ángel Negro y ya no nos necesiten? 
 
   El resto del aquelarre los miró alternativamente a uno y otro. Sus rostros mostraban el miedo que aquellas preguntas acababan de sembrar en sus cuerpos. 
 
                 -¿Qué queréis? – inquirió Varsodiel deteniéndose. Alzó los brazos y miró a sus hombres con escepticismo. - ¿Uniros a la gente del castillo? Ellos están muertos, no tienen nada que hacer. 
 
                 -Yo sólo digo que es el momento de huir. – dijo el hombre bajito. – Antes de que las cosas se pongan feas. Marchémonos de aquí. 
 
   Varsodiel miró a sus hombres uno por uno. Todos parecían de acuerdo con el que había hablado. ¿Acaso no se daban cuenta de cuál era la realidad? Lanzó un hondo suspiro, con la cabeza inclinada, antes de mirarlos de nuevo y hablar. 
 
                 -No hay mundo lo suficientemente grande para huir de ellos. Nos encontrarán donde quiera que vayamos. Nuestra única posibilidad es permanecer a su lado, seguir sus órdenes y no causarles ningún problema. 
 
                 -Tú haz lo que quieras, Varsodiel. – dijo el pelirrojo, tirando su arma al suelo, justo ante los pies del líder del aquelarre. – Pero yo no voy a entrar ahí a matar a mujeres y niños. 
 
                 -Si realmente se han refugiado en la basílica, como Asmodeo ha supuesto, ahí no hacen ningún daño a nadie. – intervino el bajito. 
 
                 -En el castillo se han preparado para luchar. – habló otro hombre. – Puede que estén locos, pero piensan plantar cara a Lucifer. Quienes se hayan refugiado en el Vaticano son gente incapaz de luchar. 
 
                 -Puedo ser un cobarde y un asqueroso aliado de las alimañas del Infierno, Varsodiel. – dijo el pelirrojo. – Pero me niego rotundamente a hacer esto. 
 
   Se dio la vuelta y abandonó el aquelarre. Los demás lo observaron mientras cruzaba la plaza con la cabeza bien alta, sólo pero decidido. 
 
                 -¡Entonces estás muerto, Peter! – le advirtió Varsodiel. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Cuando Adán recuperó el conocimiento, Avdel y Fabio lo marearon a preguntas. Se morían por saber lo que había pasado. Él les contó cómo había logrado escapar de los zombies y llegar hasta allí. Avdel miró a su hija detenidamente. 
 
   Ella parecía más que entretenida soltando una perorata intraducible por el walkie-talkie. Al otro lado contestaba Astaroth que, si bien no entendía una sola palabra, se dirigía a la niña con voz tranquila y afectuosa. Nadie parecía entender aquella relación. Nasia parecía ser la única persona en el mundo por la que Astaroth mostraba algún tipo de sentimiento cariñoso y ella lo respetaba y reverenciaba a él casi más que a su propio padre. 
 
   Avdel era el único que podía intuir el origen de aquella relación, aunque no estaba completamente seguro. Sí lo estaba en cuanto a los poderes de Nasia. Estaba desarrollando exactamente los mismos que él había poseído. Y éstos crecían mucho más rápido que su propio cuerpo. Su mente en parte se desarrollaba con sus poderes, si bien iba un paso por detrás. 
 
   En resumen, Nasia podría disfrutar de sus plenos poderes en cuestión de días, mientras que ni su mente ni su cuerpo estarían preparados para controlarlos. La niña ni siquiera sería capaz de comprender la magnitud de los poderes que tenía ni lo que sería capaz de hacer con ellos. Era como haberle dado a un bebé, travieso e irresponsable, los poderes de un dios. 
 
                 -¿Habéis leído la carta que traje? – inquirió Adán, devorando un trozo de queso reseco que le había tendido Fabio. 
 
   Ambos negaron con la cabeza y él los miró interrogante. 
 
                 -Está en latín. – se excusó Avdel, devolviéndole el documento. 
 
                 -Creía que tú sabías todas las lenguas del mundo. 
 
                 -Todas las que se hablan. – matizó el ángel. – Cuando me crearon el latín hacía ya tiempo que era una lengua muerta. 
 
   Fabio parecía sorprendido. 
 
                 -Creía que eras una de las criaturas más antiguas que existían. – dijo siguiendo la conversación en español. – Incluso anterior a los humanos. 
 
                 -Mis predecesores, sí. Yo fui creado en 1793, después de que el anterior Ángel Negro muriera. 
 
                 -¿Cuántos ha habido antes que tú? – inquirió el italiano con curiosidad. 
 
   Avdel se encogió de hombros. Lo poco que sabía de antes de su nacimiento lo había aprendido durante los años. El cura carraspeó para llamar su atención. Se incorporó y abrió la carta. 
 
                 -Es muy importante, chicos. – dijo terminando de comer. Parecía emocionado. – Es una carta de un cardenal datada a finales de la Edad Media. Hace unos cuantos años estuve varios meses aquí en Roma, realizando un trabajo de investigación, y me topé con ella. Obviamente, no le di ninguna importancia. Pensé que lo que contaba era una simple leyenda, pero ahora creo que tal vez fuera cierto. 
 
                 -¿Y qué cuenta? – inquirió Fabio con impaciencia. 
 
   Avdel también miraba al cura con ansiedad. 
 
                 -La carta habla de Lucifer y quién es en realidad. 
 
                 -¿Qué? – inquirieron al unísono. 
 
   Adán asintió con la cabeza, sonriendo de oreja a oreja. 
 
                 -El cardenal dijo que se le había aparecido una criatura y le había contado la historia. Nadie le creyó, como es normal, porque la criatura en cuestión fue un demonio. Esto lo sé porque fue acusado y ejecutado por blasfemo y adorador del diablo. Eso se dice en los archivos de la orden. 
 
                 -¿Cuál es la historia? – preguntó Fabio, zarandeando levemente al cura. 
 
   Avdel se volvió hacia su hija y cogió el walkie-talkie, haciendo un gesto a Adán para que no continuara. 
 
                 -San Juan, ¿me recibes? 
 
                 -Aquí San Juan, dime Avdel, ¿qué pasa? 
 
                 -Adán se ha despertado. Quiero que oigáis vosotros también la información que nos ha traído. 
 
                 -De acuerdo, os escuchamos. 
 
   Avdel sujetó el walkie ante Adán y le hizo un gesto para que prosiguiera. El cura carraspeó antes de comenzar. 
 
                 -El demonio le contó a nuestro cardenal que, miles de años atrás, antes incluso de que Dios creara a Adán y Eva, antes de que creara el mundo, uno de los lores del Infierno se entrevistó con uno de los serafines de Dios. Trataban de negociar una tregua durante la Primera Guerra Celestial. Por aquel entonces, todas las criaturas de Dios podían tener sexo masculino o femenino. Este serafín encargado de las negociaciones era precisamente una hembra. – Adán abrió la carta y comenzó a leerla en voz alta. 
 
   “Enseguida cayó prendada del demonio. A pesar de su malévolo origen, era educado, afable. Parecía hastiado de los enfrentamientos entre ángeles y demonios y realmente quería la paz tanto como ella, de corazón amable y bondadoso. 
 
   Alargaron las negociaciones más de lo necesario para continuar viéndose y, a pesar de que el aristócrata del Infierno no había visto el rostro de la serafina, se enamoró perdidamente de ella. Finalmente reunió el valor para declararle su amor y ella, conmovida por la sinceridad de sus sentimientos, accedió a mostrarse ante él, confesándole que lo amaba. En una noche de pasión consumaron su amor. 
 
   De aquella mágica noche surgió una criatura. Mitad demonio, mitad semidios, ya que el coro de serafines es parte de Dios. Le dieron el nombre de Lucifel y, durante un tiempo, lograron mantenerlo en secreto tanto como su relación. 
 
   Lucifel creció en el Cielo, como un ángel más. Sin embargo, los demás recelaban de él. Guardaban las distancias y eran muy reservados ante su presencia. Su parte demoníaca siempre afloraba y pronto se convirtió en una grave amenaza. 
 
   La serafina y el demonio fueron descubiertos en pecado y la Primera Esfera no tardó en averiguar su parentesco con el joven e indomable Lucifel. El demonio fue capturado, juzgado y condenado al olvido. Fue enviado al Leteo, el río del Infierno del que nadie regresaba jamás. La serafina, por ser esencia divina, no podía ser ejecutada, pero la pena la consumió al conocer la suerte de su amado. Creó un arma que pudiera dañarla y se quitó la vida. 
 
   Dios estableció una nueva norma: desde aquel momento todas las criaturas celestiales serían de sexo masculino para evitar que volviera a repetirse algo parecido. 
 
   Cuando Lucifel se enteró de lo ocurrido montó en cólera. Logró reclutar a un grupo de poderosos ángeles, arcángeles y principados y se rebeló contra el resto de la Jerarquía Celestial. Sólo ansiaba la venganza pero atrajo a muchos a su causa, que se alzaron contra la nueva norma, que suponía una férrea forma de control sobre ellos. 
 
   Los arcángeles Miguel, Gabriel y Astaroth dirigieron el mayor ejército celestial jamás reunido y lograron expulsarlos del Cielo. Les fueron cortadas las alas y, en señal de repudia ante Dios y todo lo que representaba, Lucifel cambió el nombre con el que había sido bautizado por el de Lucifer. 
 
   Los arcángeles por sí solos no podían derrotar a Lucifer, un semidios con poderes de demonio. Por ello, la Primera Esfera decidió crear una nueva criatura. Una que fuera capaz de absorber su alma para así arrebatarle esos poderes que lo hacían indestructible. Fue así como surgió la figura del Ángel Negro. 
 
   Éste, efectivamente, utilizó el arma que había forjado la madre de Lucifer, la única capaz de separar el alma celestial de la demoníaca. Así, Lucifer se convirtió en una criatura vulnerable. Los arcángeles lograron derrotarle. Sin embargo, al ser parte de Dios, por línea materna, Lucifer nunca puede morir. En lugar de eso, se reencarna una y otra vez en el mismo cuerpo.” 
 
   Todos permanecieron en silencio durante varios minutos. Finalmente, a través del walkie-talkie, oyeron a Endika increparle al duque. 
 
                 -¿Astaroth? ¿Es que tú estuviste metido en esto, ostia? ¿No se te ha ocurrido que tal vez pudiera ser de ayuda, eh? 
 
                 -Yo no… 
 
                 -¡Maldito asqueroso traidor! – exclamó Endika. 
 
   Avdel se incorporó rápidamente y echó a correr hacia el bastión de San Juan. Cuando llegó allí, se encontró al vasco, alzando a Astaroth un palmo del suelo. Lo tenía agarrado de la camisa y le gritaba lleno de rabia, golpeándolo una y otra vez contra el muro. Con cada golpe Astaroth apretaba los dientes, tratando de ignorar el dolor punzante en el nacimiento de su ala rota. Sácaros intentaba calmar los ánimos, sin atreverse a acercarse a ellos por si Endika la tomaba con él también. 
 
                 -¡Basta! – gritó Avdel, agarrando al vasco de la chaqueta. – Basta, Endika, basta. 
 
                 -¡Es un traidor, ostia! ¡Podía habernos contado esto antes y…! 
 
                 -¡No! – exclamó el ángel, empujándolo hacia atrás. El vasco se zafó de él y trató de alcanzar de nuevo al demonio. - ¡No podía, Endika! Suéltalo y déjame que te lo explique. 
 
   Astaroth volvió la vista hacia Avdel. 
 
                 -Di una sola palabra y será la última. – le advirtió. 
 
   Avdel lo señaló acusadoramente con el dedo, con el rostro muy serio. 
 
                 -Astaroth cierra el pico. – le advirtió. Se volvió hacia Endika y también lo señaló. – Tú haz el favor de separarte y tranquilizarte. 
 
                 -¡Pero es que él…! 
 
                 -¡Ya basta! ¡Todo tiene su explicación! 
 
                 -Como le cuentes lo que te dije, Ángel Negro… 
 
                 -¡Callaos los dos! – bramó Avdel lleno de furia, alzando los dos brazos. 
 
   Endika retrocedió un paso y se cruzó de brazos. El duque también adoptó la misma postura, aunque las miradas que lanzaba al ángel eran desafiantes. En ese momento Nasia se materializó junto al demonio y se abrazó a su pierna, mirando a su padre suplicante. Avdel le devolvió la mirada perplejo. Se llevó ambas manos a la cabeza y cerró los ojos, tratando de relajarse. Fue inútil. No sabía con cuál de los tres estaba más enfadado. 
 
   Abrió los ojos lentamente, al cabo de unos minutos y bajó las manos, cerrándolas en dos puños. Éstos temblaban a sus costados de la excesiva fuerza con que los apretaba. Dio un paso al frente y señaló a Astaroth con el dedo. 
 
                 -Te di mi maldita palabra, duque. Antes moriré que desvelar tu secreto. – dijo con los dientes apretados, acercando su rostro al de él. – Puesto que soy el único amigo que tienes, harías bien en confiar en mí. – le sostuvo la mirada durante unos segundos más y se volvió hacia Endika. Éste retrocedió cuando vio al ángel acercarse a él lentamente, con la expresión más terrible que le había visto nunca. – Y tú, va siendo hora de que dejes a un lado todos tus prejuicios. – intimidado por la mirada del ángel, agachó la cabeza y permaneció en silencio, mirándose los pies. – Astaroth no sabe prácticamente nada de la expulsión de Lucifer porque sucedió cuando a él le cortaron las alas. Dejó de ser un arcángel y se convirtió en el maldito duque que todos conocemos. – Endika se mostró claramente sorprendido por aquella revelación. Alzó el rostro y miró al demonio, que apartó la vista rápidamente. Era toda una caja de sorpresas, ¿por qué le habrían cortado las alas? No debía tener nada que ver con la rebelión de Lucifer. Si le avergonzaba tanto que se supiera, debía ser otra cosa. Y tenía que ser una historia brutal si ni siquiera sabía cómo se había producido la rebelión de Lucifer, la más conocida de todos los tiempos. Avdel se volvió hacia su hija y la cogió en brazos. Ella se resistió a separarse del demonio, pero Astaroth ayudó al ángel a quitársela de encima. – Y tú. – le dijo, mirándola fijamente a los ojos. La niña se sonrojó y se encogió asustada. Ya sabía qué había hecho mal. – Creía que habíamos dejado claro que nada de poderes. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Asmodeo dio con el documento que buscaba. Tenía varios miles de años y estaba escrito en un papiro muy deteriorado. Incluso resultaba difícil de leer. Lo sacó de su estuche y lo desplegó sobre una mesa que había al fondo de la habitación. Se inclinó sobre el documento, iluminándose con una antorcha. 
 
   Estaba escrito en un dialecto muy antiguo, pero no tuvo dificultades para traducirlo. Comenzaba hablando de una vieja leyenda, el amor prohibido entre una serafina y un lord infernal, fruto del cual surgió el poderoso Lucifer. El papiro hacía especial incapié en el arma que la serafina creó para quitarse la vida tras conocer la muerte de su amado. 
 
   Era una espada forjada en piedra divina. Esto era, piedra tomada del Cielo, un material que cualquier criatura demoníaca era incapaz de tocar. Aquella espada podía matar a cualquier serafín o devolver la mortalidad a cualquier individuo con esencia divina. Sin embargo, ninguna criatura del mal podría empuñarla jamás debido a su origen celestial. De hecho, sólo dos tipos de criaturas podían empuñarla. Uno eran los serafines que, por orden de Dios, tenían prohibido intervenir directamente en el destino de la humanidad. El otro era el Ángel de la Muerte que, en su origen, fue creado con el único propósito de derrotar a Lucifer. Tarea que, con el tiempo, fue relegada a un segundo plano. 
 
   Asmodeo alzó la vista pensativo. Permaneció así durante varios minutos, reflexionando acerca de lo que acababa de leer. Se preguntaba cómo nadie había descubierto todo eso antes. ¡Claro! Baalberit. Él era el protector de todos aquellos documentos. De hecho, más le valía no ser descubierto curioseándolos. Se agachó de nuevo sobre el papiro y continuó leyendo. Tenía que terminar cuanto antes para poder marcharse sin ser visto. 
 
   “El arma fue escondida allí donde nadie la buscaría, pues su poder sería tan desastroso como el de una plaga. Varios fueron los lugares donde permaneció oculta durante siglos. Incluso fue llevada a la Santa Sede. Finalmente vio la conciliación y acabó en la férrea mano que dirigió al ejército más victorioso de todos los tiempos. Allí donde todos se creían a salvo en tiempos difíciles, justo a la vista de miles de ojos, donde nadie esperaría que estuviera tan valioso artilugio. Allí descansa en paz, aunque siempre rodeada de guerra. Allí es desenvainada por su portador, lista para ser usada en cualquier momento.” 
 
   Asmodeo frunció el ceño. Parecía una adivinanza. Quizá eran las pistas para encontrar aquella espada. Pero ¿por qué tanto misterio con aquella espada? ¿y por qué tanto secretismo en aquel documento si los demonios, los únicos que podían leerlo, eran incapaces de tocar la espada? 
 
   Ahí había algo que no encajaba. Asmodeo se inclinó de nuevo y continuó leyendo. Soltó una exclamación cuando logró descubrirlo todo. Ahora entendía por qué Lucifer tenía tanto en empeño en destruir el castillo de Sant’Angelo hasta sus cimientos. El único arma capaz de derrotarlo se encontraba allí. Destruida ella, Lucifer se volvería invencible. 
 
                 -¿Qué haces aquí? – sonó una voz extremadamente aguda. 
 
   Asmodeo alzó la vista de inmediato. Todos sus temores se confirmaron. Junto a la puerta vio la alta figura de un íncubo serio y sombrío. Vestía una larga túnica negra y llevaba unos anteojos sujetos a una pequeña cadena de oro. Su rostro estaba surcado de marcas de edad, pero se veía fuerte y enérgico. 
 
                 -Yo… sólo… estaba… 
 
                 -¿Sabe Lucifer que estás aquí? – inquirió Baalberit, mirándolo con suspicacia. Cruzó el umbral de la puerta y se detuvo en el centro de la estancia. 
 
                 -¡Por supuesto! – exclamó Asmodeo rápidamente. – Él me envió aquí para… 
 
                 -No creo que fuera para leer eso. – le interrumpió Baalberit, señalando el papiro que Asmodeo tenía extendido ante él. Éste se puso tenso y el secretario sonrió. – No importa. En seguida lo comprobaremos. 
 
                 -¿Qué vas a hacer? – farfulló el general, separándose del documento. 
 
   Baalberit ensanchó su sonrisa. 
 
                 -Si estás bajo sus órdenes no tienes de qué preocuparte. – dijo tranquilamente. Aquello era más que una sutil amenaza. Asmodeo vio con horror cómo alzaba la vista, con las manos entrelazadas frente al estómago. – ¡Luc…! 
 
   No pudo terminar de pronunciar aquel nombre. En cuanto Asmodeo supo que pretendía invocar a Lucifer abrió fuego. Baalberit no esperaba un ataque por su parte. Sin duda las cosas se pondrían aún más feas para el general en cuanto se descubriera aquel asesinato. Pero por el momento, había conseguido algo más de tiempo. 
 
   Al principio Baalberit lo miró con sorpresa, pero no tardó en reaccionar. Se dispuso a preparar su propio proyectil, pero antes de tenerlo listo, Asmodeo le había lanzado el segundo. Una tercera bola de fuego impactó sobre su pecho, haciéndolo trastabillar. 
 
   El general aprovechó esa ventaja. Se subió a la mesa de un salto y desplegó las alas. Miles de hojas y documentos volaron por los aires cuando emprendió el vuelo. La habitación era pequeña para una criatura tan grande, pero Asmodeo sólo necesitaba llegar junto a Baalberit, al que alzó de la túnica. 
 
   El gran secretario del Infierno lo miró atónito. Había sabido desde el principio que Asmodeo estaba haciendo algo que no debía, pero no imaginaba que fuera algo tan grave. El lugarteniente de Lucifer recogió las alas lentamente, mirando al otro demonio a los ojos. 
 
   Agradeció encontrarse en el Palacio del Hades. En cualquier otro lugar, Baalberit se habría esfumado corriendo a avisar a Lucifer. Por suerte allí no era posible aparecerse o desaparecerse. El otro parecía pensar lo mismo. 
 
                 -Jamás hubiera pensado que tú fueras a traicionarlo de esta manera. – le escupió. 
 
                 -Yo no quería que esto pasara. – murmuró Asmodeo, negando con la cabeza. El dolor se veía reflejado en su rostro, pero Baalberit no reparó en ello. Para él, el gran general se había convertido en el peor de los enemigos y no merecía misericordia alguna. – No tengo alternativa. 
 
                 -Pagarás por esto, Asmodeo. – dijo Baalberit, apretando los dientes. – Traidor… 
 
   El demonio bajó la cabeza para ver la daga del general clavada en su estómago. Asmodeo la empujó hasta la empuñadura y la giró hacia un lado para abrir aún más la herida. El demonio rugió. Alzó la vista y se encontró con su mirada. Por un momento no se podría decir cuál de los dos padecía un mayor dolor. Un instante después, el alma de Baalberit desintegró en mil pedazos, creando una honda expansiva que empujó a Asmodeo hacia atrás mientras el cadáver del secretario infernal caía al suelo. Los pocos documentos que quedaban en las estanterías echaron a volar por la habitación. El demonio rebotó contra la mesa y cayó al suelo de rodillas, todavía con la daga fuertemente sujeta en la mano derecha. Bajó la vista y la miró. El filo estaba manchado de sangre. En aquel momento, el demonio se sintió como el peor de los gusanos, como el más vil de los traidores. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Una vez en el interior del castillo, Nasia se puso a balbucear y sonreír a su padre con expresión inocente y juguetona. Pero él seguía enfadado. La niña continuó intentándolo pero fue en vano. La llevó hasta la desierta enfermería. La dejó suavemente sobre un colchón y se sentó a su lado. 
 
   Pasaron varios minutos sin que dijera nada. Simplemente la miraba. Una parte de su alma se encogía al observarla. Se parecía mucho a su madre. Su cara, aunque obviamente mucho más juvenil, tenía todos sus rasgos. Y sin embargo había algo, además de su mirada, que había heredado de él. No sabía con exactitud qué era, pero la hacía hija suya. 
 
   Sabía que sería una chica muy inteligente. Y eso sin duda lo había heredado de su madre. Y valiente. Sin haber cumplido un año de edad ya había acudido al rescate de algunos de sus amigos. Comprendía muchas cosas, pero no las suficientes. Todavía no podían dejarla sola, al menos con aquellos poderes. 
 
   Avdel sabía cuál era el periodo de desarrollo de un Ángel Negro. Desde su creación, tan sólo pasaban unas semanas hasta que se convertía en adulto, con plenas facultades y listo para desempeñar su trabajo. El caso de Nasia era diferente, al ser medio humana. Su herencia materna ralentizaba el proceso, pero Avdel era incapaz de predecir cuánto. Ojala pudiera saber cuándo sería capaz de ser lo suficientemente responsable para quedarse sola. 
 
   La niña se acercó a su padre gateando y se apoyó con ambas manos sobre su pierna. Alzó la cabeza y sus miradas se encontraron. Nasia esbozó una débil sonrisa. Sabía que su padre estaba aún enfadado y no se atrevió a sonreír del todo. Incluso parecía querer echarse a llorar. Él la tomó en brazos y la sentó sobre sus piernas. Le pasó la mano suavemente por la espalda mientras la observaba. Su mirada era cálida pero firme. 
 
                 -No puedes seguir haciendo esto, Nasia. Los demonios no son buenos. Astaroth y Sácaros lo son, pero todos los demás son muy malos. – le advirtió. – Y hay un gran ejército de malvados demonios al otro lado del castillo. Y todos ellos han venido para cogernos a ti, a mamá y a mí. – dijo lentamente, señalándolos a ambos para dar énfasis a la frase. La niña se encogió asustada y Avdel la estrechó entre sus brazos. No estaba seguro de que Nasia fuera a entender todo lo que le decía, pero tenía que intentarlo. – Y quieren matar a todos nuestros amigos. Cada vez que usas tus poderes corres el peligro de que te atrapen. – Avdel tomó a su hija del rostro y la obligó a mirarlo fijamente. – Escúchame, cariño. No dejes nunca que te cojan. ¡Nunca! Si ves a algún demonio que no sea Sácaros o Astaroth huye de allí rápidamente. 
 
   La niña comenzó a hablar sin parar. Avdel la miró confuso. ¡Cómo desearía poder entenderla! Ella le apartó las manos y siguió hablando, pero él se encogió de hombros sin comprender. Entonces Nasia le tendió la mano derecha y no tuvo dudas. Aquel gesto lo conocía muy bien. Avdel le tomó la mano y enseguida se sumergió en los últimos recuerdos de Nasia, desde que abandonara a Marco y Eva, apresados por el aquelarre en el túnel del metro, pasando por la tienda de Asmodeo, en medio del campamento demoníaco, hasta que salvó a Adán de los dientes de los zombies en el Passetto di Borgo. 
 
   Nasia miró a su padre con una sonrisa orgullosa. Intentaba demostrarle que se equivocaba. Quería decirle que había más demonios buenos, que Asmodeo había sido bueno con ella. Pero el júbilo se quedó congelado en su interior al ver la expresión de su padre. Avdel se quedó petrificado al volver a la realidad. Palideció y su rostro se ensombreció. Estaba aterrado por lo que acababa de ver. Por Eva, por Marco. Por lo que podría haberle pasado a Nasia, que había estado en la boca del lobo. 
 
                 -¡General! – sonó en aquel momento por el walkie-talkie, que Avdel llevaba en el bolsillo. Éste no pareció escucharlo. Seguía con la vista clavada en su hija, inmóvil como una roca. - ¡Avdel! ¿Me oyes? ¡Aquí San Juan! 
 
                 -Pa… - murmuró Nasia, poniéndose de pie sobre sus rodillas. Tocó la cara de su padre con ambas manos y le acarició las mejillas con expresión preocupada. - ¡Pa! Astaroth…. Pa. 
 
                 -Avdel, ¿me recibes? Soy Astaroth, ¿puedes oírme? Siento lo de antes, ¿de acuerdo? ¡Quieres contestar de una maldita vez! – se oyeron suspiros, palabrotas y varios ruidos más. Las siguientes palabras ya no las pronunció el demonio, sino que habló Endika, como si le hubiera arrebatado el walkie. – Me da igual dónde estés o qué  estés haciendo, eh, pero ven echando ostias, Avdel. 
 
                 -¡Pa! – gritó Nasia desesperada. 
 
   Quería coger a su padre y transportarlo a la torre donde se encontraban Astaroth, Endika y Sácaros, pero no se atrevió. Una vocecita en su cabeza le dijo que era mejor no hacerlo. En lugar de eso, lo tomó de los brazos y lo zarandeó con todas sus fuerzas. 
 
                 -Asmodeo… - murmuró el ángel. Nasia volvió a agitar a su padre al ver que comenzaba a reaccionar. – Asmodeo… 
 
                 -¡Papá! – chilló Nasia, dándole un bofetón. Avdel volvió en sí bruscamente y se quedó mirando a la niña durante unos instantes. – Papá. – susurró ella, todavía asustada. 
 
                 -¡Avdel! ¿Dónde diablos estás? – rugió Astaroth de nuevo, al otro lado de la línea. 
 
   El ángel tardó unos segundos en recopilar y asimilar toda la información. Entonces se puso en pie y cogió a su hija al vuelo con una mano mientras sacaba el walkie-talkie con la otra. 
 
                 -Aquí Avdel. – dijo echando a correr. – Lo siento. ¿Qué ocurre? 
 
                 -Ven inmediatamente al bastión de San Juan. – le ordenó Astaroth. 
 
   Mientras recorría el castillo, Avdel miró a su hija de reojo. Ella le rodeaba el cuello con los brazos y lo miraba asustada y preocupada. Todavía esperaba que dijera algo de lo que le había mostrado. Él tragó saliva. Fuera lo que fuera tan importante para Astaroth, tendría que esperar hasta que aclarara las cosas con ella. Corrió por la muralla y se detuvo antes de cruzar la entrada al bastión. Allí mismo se agachó y dejó a su hija en el suelo frente a él. 
 
                 -Nasia, no quiero que vuelvas a escaparte fuera de este castillo, ¿me has entendido? – dijo lentamente, agarrando a la niña de la mano. Ella asintió con la cabeza agachada. Avdel le tomó la barbilla con la otra mano y la obligó a mirarle. La niña tenía el morro apretado. – Nasia, por favor. Es muy peligroso. No quiero que salgas de este castillo ni que te separes de mí si no te lo digo. – inclinó la cabeza suspirando y la volvió a levantar al cabo de unos segundos. Ahora su mirada era menos firme. Le brillaban los ojos y su rostro era una máscara de preocupación. Nasia alargó la mano y pasó un dedo lentamente por una de sus ojeras. – Escucha, Nasia. – le pidió él. – Ése demonio con el que estuviste en la tienda… - la niña asintió rápidamente con una sonrisa. Iba a romper a hablar, pero lo que su padre dijo la hizo enmudecer. – es muy malo. ¿Entiendes? Es el jefe de todos esos soldados que quieren matarnos. – Nasia lo miró confusa. Asmodeo había sido muy amable con ella, le había sonreído. No podía ser un demonio malo. – Escúchame, Nasia. – insistió Avdel, acariciándole el cabello. – Te engañó. Si no te hubieras marchado de allí… él te habría hecho mucho daño y… 
 
   Se le quebró la voz y fue incapaz de continuar. Inclinó la cabeza y se tapó el rostro con la mano izquierda. Nasia lo observó sobrecogida. Le daba un vuelco el corazón cada vez que veía a su padre así. Se puso de rodillas delante de él y soltó la mano que todavía tenía agarrada. Avdel la usó para cubrirse el rostro, pero Nasia se tiró entre sus brazos un segundo después. 
 
                 -¡Papá no bum! – exclamó, aferrándose a él, rodeándole el cuello con sus pequeños bracitos. 
 
   Avdel se vio cogido por sorpresa por aquel gesto que, además, le llegó a lo más profundo del corazón. Abrió los brazos lentamente y le devolvió el abrazo lleno de ternura. 
 
                 -Te lo prometo, cariño. Papá no bum nunca más. – le aseguró, cerrando los ojos con fuerza, tratando de evitar que sus sentimientos lo desbordaran. – Pero tienes que prometerme que obedecerás. A partir de ahora no más poderes ni más escapadas fuera del castillo. Si eres buena, papá no bum. 
 
                 -Sí. – sollozó la niña entre sus brazos, hundiendo la cabeza en su hombro. Advel notó el roce de sus manitas sobre sus alas y aquello le hizo sentir un escalofrío. Todavía no se había acostumbrado a que lo tocaran sin miedo o repulsión, sobre todo las alas. - ¡Sí, sí, sí! No bum no pam. Papá sí. 
 
                 -¿Me lo prometes? – preguntó el ángel, separándose lentamente de ella. 
 
   Ambos se miraron a los ojos. Avdel, todavía preocupado, la observaba esperanzado. Ella se mantenía levemente cabizbaja, con las mejillas húmedas por las lágrimas que todavía derramaba. Asintió muy despacio pero con actitud solemne. 
 
                 -Sí, papá. 
 
                 -Muy bien. – sonrió él, limpiándole las lágrimas con la mano. 
 
                 -¿Has terminado ya? ¿Te importaría venir aquí y hacernos caso? – exclamó Astaroth, observándoles de brazos cruzados, al otro lado del bastión. 
 
   Avdel cogió a su hija en brazos y se puso en pie para dirigirse hacia él. 
 
                 -¿Qué ocurre? ¿Qué es tan importante que no puede esperar? 
 
   Astaroth señaló al otro lado del río, donde se desplegaban las líneas enemigas. 
 
                 -Hay mucho movimiento en el campamento, eh. – dijo Endika. 
 
   Avdel intercambió una breve mirada con el duque antes de mirar a los otros. Astaroth asintió lentamente. Aprobaba lo que el ángel acababa de hacer. Sin duda era más importante mantener controlada a Nasia que cualquier otra cosa. Sácaros se acercó a ellos y señaló hacia los demonios. 
 
                 -Y si te fijas, las legiones se han organizado. No había visto un ejército tan inmaculado y bien ordenado desde… ¡hace siglos! 
 
                 -Eso sólo puede significar una cosa. – dijo Astaroth encendiéndose un puro. – Él ya está aquí. 
 
                 -Yo también tengo noticias que daros. – resopló Avdel, que no sabía cuáles eran peores, si las suyas o las de Astaroth. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -Las tropas están listas, mi señor. – dijo Baal, inclinándose ante su emperador. 
 
   Lucifer se erguía ante él, justo en la línea imaginaria que separaba el campamento de las legiones formadas de su ejército. Echó un vistazo hacia ellas. Le gustaba lo que veía. Al fondo, al otro lado del río, una pequeña fortaleza se alzaba, simulando ser inexpugnable. “Ya veremos”, pensó sonriente. 
 
   Se dio la vuelta y miró al General en Jefe. 
 
                 -¿A qué esperamos para atacar? – inquirió con impaciencia. 
 
   Baal dio un apenas perceptible paso atrás. 
 
                 -Mi… mi señor. – balbució, inclinando la cabeza. – Asmodeo no está. No ha dado orden alguna de que ataquemos antes de su regreso… 
 
                 -¿Y dónde está, si puede saberse? – rugió Lucifer. Sus pupilas llamearon de furia. Tenía un carácter tan voluble que todo el mundo temía tan solo saludarle. - ¿Dónde diablos se mete el jefe de mis ejércitos justo antes de la batalla? 
 
   
 
  

              -Mi señor. – se acercó Nergal, por detrás. Lucifer se volvió hacia él hecho una furia. Nergal se apresuró a inclinarse ante él, pero lo hizo muy despacio. Se irguió de nuevo y miró a su emperador con una pequeña sonrisa. – La Chica Oscura está presa en mi tienda. El general Asmodeo pensó que tal vez la niña o el Ángel Negro andaran cerca de donde la encontramos. Ha ido a rastrear la zona. 
 
                 -¿Él solo? – bramó Lucifer, al que aquella explicación no había aplacado ni un ápice. - ¿No podía mandar a un grupo de íncubos y quedarse él al frente de mi ejército? 
 
                 -Quería ocuparse personalmente de algo tan importante, mi señor. – continuó mintiendo Nergal, inclinando la cabeza ante Lucifer. 
 
   El emperador se volvió hacia Baal, fulminándolo con la mirada. 
 
                 -¿Por qué no me has informado de la captura de la chica en cuanto he llegado? 
 
                 -Yo… yo no lo sabía, mi señor. – balbució el militar. 
 
   Lucifer rugió con tanta fuerza que lo oyeron incluso en el castillo. Avdel y Astaroth se intercambiaron una breve mirada. 
 
                 -¿Qué puede cabrearlo así? 
 
                 -Creo que han descubierto que tu hija se ha escapado de su campamento. – dijo el demonio sonriendo con jovialidad. 
 
   Endika se le quedó mirando con cierto asombro. 
 
                 -Ostia. No sabía que pudieras poner esa cara de alegría, eh. – le dijo y Astaroth lo fulminó con la mirada. – Vale, ahora sí que eres el demonio que todos conocemos, eh. Así me gusta, rudo y aterrador. Ahí. – comentó con sarcasmo, dándole unas palmaditas en el hombro. 
 
                 -Vete al infierno, humano. – gruñó él, echándole el humo del puro en la cara. 
 
                 -Dejadlo ya. – se quejó Avdel cruzándose de brazos con impaciencia. – Tenemos que decidir qué hacer. 
 
                 -Tú no te vas a mover de aquí. – dijo Astaroth inmediatamente, señalándolo con el dedo. 
 
   El ángel alzó los brazos con cara inocente. 
 
                 -Lo sé. – su voz sonó exasperada. – Pero alguien tiene que ir a rescatarlos. 
 
                 -Deberíamos ir Astaroth y yo. – dijo Sácaros. Los demás se volvieron hacia él. El duque se cruzó de brazos, apoyando un hombro contra la pared. Estaba ansioso por escuchar el plan del demonio. – Escuchad. – les pidió, alzando las manos con paciencia. – Si cualquier humano entra en el campamento lo olerán al instante. Ni Avdel ni Nasia pueden presentarse allí tampoco, es obvio. Yo digo que vayamos Astaroth y yo. Somos demonios, nuestra presencia pasará inadvertida. 
 
                 -Salvo por el hecho de que sois traidores y han puesto precio a vuestras cabezas. – dijo Avdel seriamente. 
 
                 -Si nos presentamos allí moriremos antes de saber de dónde nos llueven los disparos. 
 
   Sácaros caminó entre sus amigos y apoyó una mano sobre el hombro del duque. Miró a sus compañeros con una sonrisa. 
 
                 -Eso si nos reconocen, mi querido amigo. 
 
                 -¿Qué pretendes? ¿Qué nos disfracemos de súcubos? – inquirió Astaroth con sarcasmo. 
 
                 -Algo así. – contestó Sácaros con diversión. Parecía tener una confianza ciega en su plan. Astaroth meneó la cabeza con incredulidad. El demonio estaba loco si pensaba que él se iba a poner una falda. Todavía le quedaba orgullo, todo tenía un límite. 
 
                 -¡Esperad! – intervino Avdel, alzando una mano. – Olvidáis las defensas del castillo. Si salís de aquí no podréis volver a materializaros dentro. Tendríais que volver a pie y cruzar las puertas como humanos. Y quizá ya no podáis hacerlo. Seréis un blanco claro. 
 
                 -Nadie dijo que esto fuera a ser un paseo. – comentó Astaroth con total tranquilidad. 
 
                 -Y con el enemigo ahí fuera y tal. – añadió Endika preocupado. – No tardará en comenzar la batalla, eh. 
 
                 -Razón de más para que nos pongamos en marcha, ¿no creéis? – exclamó Sácaros con excitación. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Cuando Eva lo vio entrar en la tienda supo al instante quién era. Vestía únicamente unas apretadas mayas granates y una chaqueta blanca que dejaba su pecho al descubierto. Un largo rabo, terminado en forma de flecha, se agitaba tras él. Tenía dos grandes alas negras, gigantescas, con una forma similar a las de un murciélago. Iba descalzo y Eva sintió nauseas al ver la suciedad de sus amarillentas y largas uñas. No tenía el típico color de piel de los demonios, moreno rojizo, sino que era más bien ennegrecido como el carbón. Su cabeza era redonda y carecía completamente de pelo. En su lugar, dos cuernos rojos coronaban su frente. Eva retrocedió instintivamente al encontrarse con aquella ardiente mirada. Tenía las pupilar rojas y sus ojos parecían inyectados en sangre. Aunque mostraba una amplia sonrisa y alzaba los brazos, como si fuera un viejo amigo de toda la vida, no inspiraba otra cosa que terror. Era Lucifer. 
 
   Lo seguían Nergal y Baal. Ambos permanecieron a cierta distancia de él, cada uno a un lado de la entrada a la tienda. 
 
                 -Eva, querida. – exclamó Lucifer con simpatía. – Disculpa mis modales. Habría venido a saludarte de haber sabido antes de tu presencia. 
 
   Sus ojos llamearon al volverse fugazmente hacia sus subordinados. Eva los vio encogerse levemente. Lucifer dio un paso hacia ella y entrelazó las manos sobre su pecho. No dejaba de sonreír. 
 
                 -Él no sabe que estoy aquí. – le espetó ella con valentía. – No vendrá a buscarme. Tendrás que echar el castillo abajo si quieres enfrentarte a él. 
 
   Lucifer se echó a reír. 
 
                 -Puede. Pero lo sabrá. – le aseguró. Comenzó a pasearse por la tienda, con las manos a la espalda. Eva se sintió tentada de abalanzarse sobre él, pero notó el cuerpo entumecido. El miedo dominaba su cuerpo, aunque su genio hablaba por él. Quería creer que, de no tener las manos atadas a la espalda, podría haberle atacado. – Todavía no puedo matarte, Eva. Es una lástima. 
 
                 -¿Qué? – ella dio un paso al frente y miró a Lucifer sin comprender. – Pero sacamos a Avdel del Infierno. El trato se rompió… ¿o no? 
 
   Lucifer soltó una carcajada que le heló la sangre. Se detuvo frente a Eva y le acarició la mejilla con la mano derecha. Le hizo un corte con una uña y sonrió cuando ella le dedicó una envenenada mirada. Hacía mucho tiempo que no tenía delante a alguien que no sólo se atreviera a mirarlo a los ojos, sino que además lo hiciera con valentía. 
 
                 -Me entregó su alma, no su vida. Su alma inmortal, la cual sigo poseyendo. – le explicó con impaciencia, como si estuviera explicándole a un retrasado una cosa demasiado obvia. No obstante, le animó descubrir que todos pensaran que se había roto el pacto. – De otra forma, ya habría perdido sus poderes. 
 
                 -Entonces no puedes hacerme ningún daño. – medio preguntó ella. Se irguió ante Lucifer y lo miró con satisfacción. – Me tienes aquí delante de tus narices y no puedes tocarme ni un pelo. ¿Cómo te hace sentir eso, Señor Emperador de los Infiernos? – Baal y Nergal se intercambiaron una mirada aterrados ante la osadía de la humana. – Aún con los poderes del Ángel de la Muerte sigues atado de pies y manos. No puedes hacer aquello que más deseas, Lucifer. No puedes matar a la insignificante humana que ha estado estropeando todos tus planes. 
 
   Los ojos de Lucifer ardieron durante unos segundos. Eva percibió cómo se ponía rígido y lo vio apretar los puños con furia. La expresión de regodeo de Eva sólo servía para enfadarlo aún más. Tardó varios minutos en lograr contener las ansias de estrangularla allí mismo. Finalmente comenzó a sonreír, lo que sorprendió a Eva. Cuando el demonio se echó a reír a carcajadas, la muchacha lo miró confusa. 
 
   -No puedo hacerlo… aún. – rugió Lucifer en voz baja. Empleó un tono gutural que hizo que Eva sintiera cómo se le erizaban todos los pelos de su cuerpo. – Tú atraerás al Ángel Negro hasta mí. Cuando me haya deshecho de él, seré libre de matarte a ti. Y puedes estar segura de ello. – le advirtió, agarrándola con fuerza de la barbilla. Clavó su mirada en los azules ojos de la muchacha y ésta se asustó. A aquella distancia, los ojos de Lucifer eran aún más aterradores. Cuando volvió a hablar, lo hizo despacio, poniendo énfasis en cada palabra, con un tono de voz grave y sosegado que hizo estremecer a Eva. – Lo haré lentamente. Y disfrutaré con cada golpe. 
 
   La soltó bruscamente y se dio la vuelta. Baal y Nergal se apartaron rápidamente para dejarle pasar y salieron tras él. Eva se tambaleó hasta dar con la mesa. Se apoyó sobre ella lentamente, tratando de acompasar su respiración. Sentía el corazón a punto de salírsele por la boca. No recordaba haber pasado tanto miedo en toda su vida. 
 
   Tardó unos minutos en recomponerse, pero finalmente sonrió. Así que no podían hacerle daño. Eso lo hacía todo mucho más interesante. Eva se relamió de gusto. Podría aguarles la fiesta un poco más a aquellos miserables. Se iban a arrepentir de tenerla tan cerca. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -Escuchad. – les advirtió Avdel antes de que desaparecieran. – No puedo garantizaros inmunidad a la vuelta. – Astaroth y Sácaros se intercambiaron una breve mirada. – Si alguno de mis hombres os confunde con los soldados de Lucifer os atacará. 
 
   Sácaros vio a Irenka observándolo con el rostro muy serio. Había permanecido todo el tiempo al otro lado del bastión. Aunque no había entendido una sola palabra de lo que allí se había dicho, se hacía una idea de lo que se proponían ambos demonios. 
 
                 -¿Dónde está tu hija? – preguntó Astaroth, clavándole la mirada a Avdel. 
 
   Éste cogió el walkie y contactó con la terraza del ángel. Sácaros se separó disimuladamente del grupo y se acercó a la polaca. 
 
                 -Aquí Fabio. 
 
                 -¿Está mi hija contigo? 
 
                 -Afirmativo. – contestó el italiano. – No se ha movido de mi lado. 
 
                 -Gracias. Mantente alerta. Corto y cierro. 
 
   Avdel miró al duque y éste asintió. Endika, que estaba entre ambos, les dio un golpe en el hombro a cada uno. Había seguido a Sácaros con la vista y lo que vio lo dejó perplejo. Los tres observaron al demonio. Éste se había detenido frente a la muchacha, que se encogió levemente. No parecía asustada por él, sino más bien avergonzada o cohibida. Él la tomó suavemente de la barbilla y le hizo alzar el rostro para mirarlo. Habló en voz tan baja que ninguno de los tres pudo escuchar la conversación. 
 
                 -¿Sigues deseando quedarte para la batalla? Puedo sacarte del castillo antes de ir con Astaroth y… 
 
   La muchacha negó lentamente con la cabeza. Lo miró con los ojos brillantes y el demonio sintió una punzada en el corazón. No fue capaz de discernir si el dolor provenía del golpe de aquella mirada o del que sus sentimientos descargaban sobre su alma demoníaca. 
 
                 -Vas a ir donde los demonios, ¿no es cierto? – preguntó ella. Sácaros quiso mentirle. Abrió la boca para decirle que se equivocaba, que tenían una misión demasiado fácil como para que se preocupara. Intentó pronunciar las palabras pero le falló la voz. No podía mentirle mientras la miraba a los ojos. Su silencio fue toda la respuesta que ella necesitaba. – Sólo prométeme que tendrás mucho cuidado. 
 
   Sácaros observó aquel rostro angelical mientras le acariciaba la mejilla. Quería grabar cada rasgo a fuego en su memoria. No había conocido jamás a nadie tan dulce, con un alma tan bondadosa. Ni siquiera Endika había sido nunca tan amable con él, a pesar de la extraña amistad que mantenían. 
 
                 -Prométeme que no harás ninguna estupidez. – le pidió el demonio a su vez. – Lucha si eso te hace feliz, pero no te arriesgues más de lo necesario. 
 
                 -¿Harás tú lo mismo? – Sácaros tragó saliva ante la pregunta de la muchacha. Sabía muy bien cuál era la respuesta. Y ella también. 
 
                 -Eres… Te mereces… Si conseguimos un mundo libre del mal, donde puedas vivir feliz… Por ti me sacrificaría cuantas veces fuera necesario, Irenka. 
 
   Astaroth, Endika y Avdel se habían quedado boquiabiertos observando la escena. Completamente inmóviles como si el tiempo se hubiera congelado. Tanto Endika como Avdel tenían cara de tontos, con la boca abierta como un buzón. Astaroth, por su parte, la mantenía entreabierta, con un puro entre los labios. Sí, sospechaba que a Sácaros le atraía la humana. Pero nunca hubiera dicho que el sentimiento fuera mutuo y, mucho menos, que estaban tan acaramelados. 
 
   Irenka dio un paso hacia Sácaros y le pasó los brazos muy despacio por los hombros. El demonio tuvo un primer impulso de echarse hacia atrás, pero mantener la mirada fija en los ojos grises de la muchacha lo detuvo. Se sentía como si todo su cuerpo fuera de plomo. Irenka lo tenía capturado con aquella mirada. 
 
   Cuando ella se acercó aún más se le cortó la respiración. Sintió que el corazón iba a salírsele del pecho cuando la vio comenzar a cerrar los ojos. En el momento en que perdió el contacto con ellos se sintió solo y abandonado. Fue apenas un segundo. Él también cerró los ojos, casi sin darse cuenta, y un instante después sintió los labios de Irenka sobre los suyos. Cálidos, suaves. Todo el peso desapareció de su cuerpo. Cuando sus lenguas se encontraron, traviesas y juguetonas, sintió que flotaba. Rodeó el cuerpo de la muchacha con sus brazos y la apretó contra el suyo. Irenka enredó sus dedos entre su cabello, regalándole el beso más tierno y cariñoso que Sácaros había recibido jamás. 
 
   Astaroth abrió la boca completamente y el puro se cayó al suelo. No hubiera vuelto a la realidad si no le hubiera caído en el pie. Soltó una maldición, encogiendo la pierna, y Endika y Avdel también salieron bruscamente de aquel trance. 
 
                 -Increíble. – susurró el vasco, pasándose la mano por el cabello. 
 
                 -¡A las armas! – gritó Fabio a través del walkie-talkie. 
 
   Tanto Avdel como Astaroth y Endika se volvieron hacia el puente. Una gran nube negra se alzaba hacia el cielo, al otro lado del río. Era un gran contingente de íncubos cogiendo altura antes de poner rumbo al castillo. La batalla había comenzado. 
 
                 -Rápido, marchaos ya. – le dijo Avdel a Astaroth, empujándolo hacia donde estaba Sácaros. - Traedla sana y salva, por favor. - Se volvió hacia Endika brevemente. – A tu puesto, compañero. ¡A las armas! – gritó, dirigiéndose a todo el castillo mientras abandonaba el bastión a grandes zancadas para ocupar su lugar en la torre del ángel. - ¡Comienza la batalla! ¡A las armas! 
 
   Astaroth agarró al otro demonio del brazo y lo separó de la muchacha sin muchos miramientos. 
 
                 -Es hora de irse, Don Juan. – le apremió. – La batalla ha comenzado. 
 
   Sácaros se excusó con la mirada e Irenka le dio un rápido beso en la mejilla antes de correr hacia su puesto, al lado de Endika. Los dos demonios se miraron brevemente. Un instante después habían desaparecido. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Marco se dio de bruces con el asfalto cuando los demonios le quitaron las cadenas. Sólo deseaba que acabaran de una vez. Le dolía todo el cuerpo. Tenía el ojo derecho tan hinchado que casi no podía abrirlo y la sangre de la nariz se le había quedado reseca. Le habían partido el labio y probablemente tuviera alguna costilla rota. También le sangraba la ceja derecha y tenía numerosas heridas, quemaduras y magulladuras por todo el cuerpo. Algunas se veían y otras permanecían medio ocultas por su ropa, que había quedado hecha jirones. 
 
                 -¿Y si lo arrastramos por todo el campamento? – rió un demonio. 
 
   Lo corearon los otros dos que todavía seguían torturándolo. Los demás se habían ido a luchar a la batalla, aunque alguno se había marchado antes, aburrido de aquello. 
 
                 -¿Y si… te arranco la cabeza? 
 
   Aquella voz devolvió la vida al alma de Marco. Alzó lentamente la cabeza y vio, a través de su ojo bueno, a Eva golpeando a los demonios con una espada larga de doble filo. Volvió a dejar caer la cabeza resoplando. Trataba de coger aire. Con mucha fuerza de voluntad, logró ponerse a cuatro patas y volvió a mirar a Eva, que luchaba con dos demonios a la vez. Parecía que ya se había deshecho del tercero. Quería ayudarla, ponerse en pie y devolverles los golpes a aquellos malnacidos. Pero le fallaron las fuerzas y volvió a desplomarse sobre el asfalto. 
 
   Sentía como si su mente navegara entre la consciencia y la inconsciencia. Oía ruidos y voces, pero no tenía fuerzas para abrir los ojos. La cabeza comenzó a darle vueltas. Se giró y se puso boca arriba muy despacio. Una gran mancha gris se extendió ante sus ojos, borrosa, cuando trató de abrirlos de nuevo. Por un momento pensó que eran los puños de los demonios, pero no llegó a sentir nuevos golpes. ¿Qué era aquella mancha borrosa? ¿Era real? ¿O estaba delirando? Todo se volvió oscuro. Y de repente lo golpeó un fogonazo de luz. 
 
                 -¿Me oyes? 
 
   Negó lentamente con la cabeza mientras la oscuridad volvía a cernirse sobre él. Una fuerte punzada en el costado lo distrajo de desmayarse. Estaba incorporado. Abrió lentamente el ojo bueno y vio el suelo pasar lentamente ante él. Llevaba los pies a rastras. Y le dolían enormemente las costillas dañadas. Alguien lo sostenía del costado izquierdo, haciendo aquel dolor insoportable. 
 
                 -Para. Para, por favor. Para. – balbuceó débilmente. 
 
                 -No podemos parar. – contestó la voz, jadeante. – Debemos escondernos. 
 
   Echó la cabeza hacia atrás y volvió a sorprenderlo otro gran fogonazo. Un instante después todo estaba oscuro. La otra persona tropezó y ambos estuvieron a punto de caer al suelo. Se detuvieron y notó cómo lo cogían a corderetas. 
 
                 -¿Quién eres? – murmuró. Apenas se había escuchado a sí mismo. - ¿Dónde estamos? ¿Qué ocurre? 
 
                 -La batalla ha empezado. – dijo la voz. Le costaba caminar soportando su peso pero, lejos de desanimarse, continuó con tenacidad. – Tenemos que salir de aquí ahora que están distraídos atacando el castillo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¡Cargad! – exclamó Avdel, dirigiéndose a los arqueros que tenía a su espalda. - ¡Fuego! 
 
   Una docena de íncubos se hicieron pedazos en el cielo. Cientos de ellos se acercaban volando al castillo. Algunos trataron de transportarse directamente al interior, pero tan pronto como se materializaron tras los muros de la fortaleza se hicieron pedazos. 
 
                 -¡Funciona! – exclamó Endika dando un salto. Empujó a Irenka emocionado. - ¡Funciona! ¡La loca idea del ángel funciona, ostia! 
 
   La muchacha se alejó un paso de él, observándolo de arriba abajo. No sabía si tomarlo por un pirado o contagiarse de su entusiasmo. Era una lástima no poder entender lo que decía. 
 
                 -¡Apuntad! – gritó el jefe de la muralla principal. Tanto la polaca como el vasco volvieron a concentrarse en la batalla. Se acomodaron en sus huecos del muro y prepararon sus ballestas. – ¡Listos! Esperad… esperad… ¡Fuego! 
 
                 -¡FUEGO! – gritó Avdel desde la terraza, con todas sus fuerzas, al tiempo que bajaba el brazo. 
 
   Los arqueros volvieron a lanzar una descarga de flechas hacia el cielo. Los demonios caían como moscas, sin tiempo de lanzar su ofensiva. Les llegaban los disparos antes de encontrarse lo suficientemente cerca para atacar. Los íncubos, desesperados, seguían intentando materializarse en el interior del castillo y seguían desintegrándose uno tras otro. 
 
                 -¿Estaba previsto que fuera tan fácil? – inquirió Adán, observando el desarrollo de la batalla. 
 
   Avdel negó con la cabeza mientras alzaba el puño de nuevo, pidiendo a los arqueros que se prepararan. 
 
                 -¡Fuego! – gritó bajando el brazo. Se volvió hacia Adán encogiéndose de hombros. – Pensábamos que iban a atacarnos primero con los miletes de allá a la izquierda. – Adán se dio la vuelta y escudriñó en la escuridad. Tras un fogonazo de luz, pudo ver la formación de miletes que se extendía en una explanada junto al castillo. Se quedó paralizado de miedo. Eran demasiados. Nunca lograrían contenerlos. – Hubiera sido lo más inteligente por su parte. La verdad es que no entiendo la estrategia de Asmodeo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¿Por qué no han acabado ya con ellos? – rugió Lucifer con impaciencia. Tras varias horas de asedio no habían logrado ninguna mejora. 
 
   El alto mando se encontraba en primera línea frente al río, parapetado tras el muro de cemento que bordeaba la orilla del Tíber. 
 
                 -El castillo está bien protegido, mi señor. – explicó Baal, encogiéndose acobardado. – Nos está resultando muy difícil superar sus defensas. 
 
                 -¿Cómo es posible? – bramó Lucifer. - ¡Son sólo humanos! 
 
                 -Pero les asesoran dos demonios. 
 
                 -¡Quiero sus cabezas! – rugió Lucifer, dándose la vuelta. 
 
   Baal resopló algo más tranquilo cuando el emperador lo dejó sólo. 
 
                 -¡Lilit! 
 
   Ella se presentó inmediatamente ante él. 
 
                 -A tus órdenes. 
 
                 -¿Tienes a tus súcubos preparadas? – ella asintió. Baal suspiró. No estaba seguro de que fuera a funcionar, pero necesitaba enviar más tropas al cielo. Quizá la superioridad numérica equilibrara la balanza a su favor. – Bien, quiero que salgan. 
 
   Lilit asintió de nuevo. Ella no opinaba lo mismo. Sabía que iba a ser una carnicería pero, en ausencia de Asmodeo, era Baal quien tomaba las decisiones. Se inclinó respetuosamente ante él y, justo tras darse la vuelta, se quedó allí parada en el sitio. Baal se volvió hacia ella. 
 
                 -¿No me has oído? Te he dicho que… 
 
                 -¿Cómo habéis organizado semejante desastre? ¿Quién ha mandado a los íncubos como cabeza de ataque? – Baal vio a Asmodeo acercarse a ellos y lo miró como si fuera su más ansiado salvador. Éste caminaba a grandes zancadas entre la formación de demonios, con la vista clavada en el cielo. Aquello no era una batalla, sino una masacre. Se detuvo entre su segundo y la líder de las súcubos. Su expresión era muy poco amistosa. - ¿Quién ha dado la orden de entrar en combate? 
 
                 -He sido yo, Asmodeo. – dijo Lucifer, apareciéndose a su lado. Habló con tanta lentitud que parecía querer retar a su lugarteniente a contestarle. Éste le hizo una reverencia y se irguió para mirarlo. – Tal vez si hubieras estado aquí, la victoria ya sería nuestra. 
 
                 -Había un plano con la estrategia de la batalla sobre mi mesa. – se defendió Asmodeo. - ¿Por qué nadie lo ha cogido? 
 
                 -En tu tienda no había nada. – dijo Baal. – Fui a mirar antes de la batalla y no había nada. 
 
                 -¿Nada? – inquirió Asmodeo aterrado. 
 
                 -Absolutamente nada. – exclamó Baal. 
 
                 -¿Y qué más da? – gruñó Lucifer, alzando los brazos hacia el castillo. - ¡Arréglalo! – rugió enfurecido. 
 
   Asmodeo miró a Nergal por el rabillo del ojo. El demonio sonreía de oreja a oreja. Así que había sido él. Había entrado en su tienda y había cogido el mapa. Y si había entrado en la tienda… ¡la niña! Asmodeo lo miró directamente y se puso tenso al instante. Nergal sonreía con tal satisfacción que era evidente que todo estaba saliendo como él quería. 
 
                 -¿Qué hacemos, Asmodeo? – inquirió Baal con nerviosismo, mirando de reojo a Lucifer, que parecía a punto de estallar. Asmodeo no pudo evitar pensar en los motivos del emperador. Quería entrar en combate cuanto antes para vencer a la resistencia humana y así poder destruir el castillo antes de que llegaran los refuerzos de Miguel. 
 
   El general se las arregló para concentrarse en la batalla y tratar de ignorar todo lo demás. 
 
                 -¿Cuál es la situación? – preguntó. 
 
                 -Nos atacan con munición bendecida. Los nuestros caen como moscas y ni siquiera han llegado a acercarse lo suficiente al castillo como para resultar una amenaza. Y no sé qué le han hecho al castillo, pero somos incapaces de entrar. Es como materializarse en el interior de una iglesia. Hemos perdido a muchos ya así. 
 
                 -Bien. – dijo Asmodeo pensando rápido. Comenzó a pasearse en paralelo a la orilla del río, con la vista fija en el otro lado. Juntó las manos ante su pecho y crujió los nudillos. – No volváis a intentar transportaros directamente, está claro que eso ya lo han previsto. Habrá que penetrar esos muros de otra forma. Quiero que retires a los íncubos inmediatamente. No deberías haberlos enviado en primer lugar. ¿A quién tenemos al mando de los miletes? 
 
                 -A Buno, señor. 
 
                 -Bien. Manda un mensajero y dile que ataque el castillo. Él sabe cómo hacerlo. Mientras, quiero un recuento de bajas. 
 
                 -Sí, señor. Inmediatamente. – dijo Baal, marchándose a toda velocidad. 
 
   Asmodeo se cruzó de brazos observando el castillo. “Esto sólo acaba de empezar, Ángel Negro”, pensó. Lilit se irguió a su lado. Estuvo a punto de ponerle la mano en el hombro en señal de apoyo, pero su brazo se congeló en el aire. Lucifer seguía allí. Cerró el puño y volvió a bajar el brazo. 
 
                 -¿Me necesitas, Asmodeo? – preguntó servilmente. 
 
   Él evitó mirarla pero asintió en un gesto casi imperceptible. 
 
                 -Manten a tus súcubos preparadas. Seréis las próximas en entrar en combate. 
 
   Lilit asintió y se retiró rápidamente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel ordenó a todos que dejaran de disparar en cuando los demonios comenzaron a retirarse, ya bien entrada la madrugada. Todos los habitantes del castillo prorrumpieron en gritos de triunfo y alegría. Avdel, sin embargo, frunció el ceño con preocupación. 
 
                 -¿Crees que se rinden y tal? – le preguntó Endika, a través del walkie-talkie. 
 
                 -Lucifer no se rendiría aunque su vida dependiera de ello. – contestó él. 
 
                 -¿Pues? ¿Qué ostias ocurre? ¿Por qué se arrean, eh? 
 
                 -Te aseguro que no entiendo nada. – dijo el ángel, restregándose los ojos con la mano. – No sé a qué están jugando. 
 
   Pero la tregua no duró mucho tiempo. Unos minutos después se dio la alarma desde el muro este del castillo. Avdel echó a correr por la terraza y se asomó hacia aquel lado. Los miletes avanzaban. Eran muy numerosos. Iban protegidos por armaduras, portaban lanzas y espadas. Llevaban consigo torres de asalto y, al fondo de la formación, preparaban varias catapultas. 
 
                 -Esto se pone ‘chungo’, eh. – dijo Endika, observando intimidado el movimiento de las líneas enemigas. 
 
                 -No sé lo que significa ‘chungo’. – contestó Avdel, corriendo hacia el otro lado de la terraza. Hizo gestos a los hombres que había apostados en el muro oeste del castillo y les indicó que se dirigieran a reforzar el otro flanco. – Pero creo que ahora va a comenzar la batalla de verdad. 
 
   Una descarga de flechas llovió contra los miletes. Estos detuvieron la marcha y se agacharon, cubriéndose con los escudos. Desde el castillo vieron algún fogonazo de luz, pero no demasiados. Los demonios se protegían bien. Volvieron a ponerse en camino y Avdel ordenó un nuevo disparo contra ellos. 
 
   Endika veía a los demonios acercarse lentamente pero con firmeza. Aquello era como una gigantesca ola roja a punto de romper contra los muros del castillo. 
 
                 -Mantenere le posizioni! – gritó el italiano que dirigía la defensa de aquel lado. 
 
   Durante un buen rato la dinámica fue la misma. Los demonios no parecían tener prisa por alcanzar el castillo y se detenían continuamente para protegerse de las flechas que les llovían desde la fortaleza. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, comenzaron a levantar escalas hacia la fachada del castillo. 
 
                 -¡No los dejéis! – gritó Avdel inmediatamente, casi subiéndose al muro de la terraza. Alzó un puño, preparando a los arqueros. - ¡Disparadles! 
 
   Varias escalas se apoyaron contra el castillo y los miletes comenzaron a subir por ellas. Los humanos del muro los apuntaron con sus armas y abrieron fuego contra ellos. Desde las líneas enemigas contraatacaron y varios hombres fueron alcanzados. Cuando los primeros demonios llegaron al final de las escalas, los hombres se subieron a las almenas y sacaron sus espadas para abatirlos. Entonces los demonios de la retaguardia abrieron fuego contra ellos. 
 
                 -¡FUEGO! – gritó Avdel y una lluvia de flechas cayó a su vez contra el enemigo. 
 
   No pudieron guardar las espaldas de todos los que intentaban impedir la llegada de los miletes. Muchos hombres cayeron abatidos desde lo alto del muro. Con la llegada de los refuerzos del otro lado del castillo lograron ralentizar el avance del enemigo durante varias horas. 
 
   Endika se subió al muro y, acompañado por varios hombres, empujó una de las escalas, que se vino abajo sobre los demonios que corrían hacia el castillo. Los primeros miletes que pisaron la piedra del Sant’Angelo rugieron de dolor. Retrocedieron, cayendo por el precipio con sus pies humeando. 
 
   Sin embargo, otros saltaron desde las escalas directamente al otro lado de la pared. A lo largo del muro este comenzó una refriega entre demonios y humanos. Endika echó a correr, saltando entre las almenas, gritando a los otros que echaran abajo las escalas. 
 
   Los demonios habían descubierto que no podían tocar los muros del castillo. Se apresuraban a trepar por las escalas y saltar al interior tratando de esquivar la piedra. No sabían a qué se debía, pero los muros externos los destruían. Cada vez había más de ellos en el interior, luchando cuerpo a cuerpo con los humanos, que se afanaban por defender el castillo. 
 
   Dispararon un cañonazo desde el bastión de San Juan que, tras un gran fogonazo de luz, provocó una decena de bajas entre los demonios que venían corriendo por la explanada. Los que corrían, justo detrás de los que habían recibido el impacto, cayeron atropellados en el cráter que se había formado en el asfalto. 
 
   Avdel miró a su alrededor, buscando de dónde sacar hombres para reforzar el flanco izquierdo, que comenzaba a verse sobrepasado. No podía retirar a gente de las otras posiciones. De hecho, los miletes comenzaban a extender su asedio por el muro principal. 
 
   Volvieron a disparar cañonazos, esta vez desde el bastión de San Lucas también. Pero no era suficiente. Avdel se llevó ambas manos a la cabeza con desesperación. ¿Qué iban a hacer? No podrían contenerlos durante mucho más tiempo. 
 
   Asmodeo llamó a Lilit y ella acudió junto a él rápidamente. 
 
                 -Ahora. Envía a las súcubos al castillo. – le ordenó. 
 
   Ella asintió encabezando a sus guerreras. Ya había comenzado a amanecer cuando emprendieron el vuelo en dirección al castillo. Asmodeo las observó en silencio, con los puños apretados a los costados. Hubiera rezado para que su líder no sufriera ningún daño. La presencia de Lucifer a su lado le había impedido rogarle que no se arriesgara hasta que supieran qué fortalecía los muros del castillo. 
 
   Avdel distinguió a Lilit, erguida, batiendo las alas en el cielo. Ella se había quedado en la retaguardia de su formación, fuera del alcance de las flechas, desde donde arengaba a sus tropas. No era estúpida a pesar de todo. 
 
   El Ángel Negro miró a su alrededor con desesperación. La mayor parte de los guerreros del castillo trataban de frenar el avance de los miletes desde el muro este y el bastión de San Juan. El resto de las defensas se encontraba bajo mínimos. Y las súcubos se acercaban a toda velocidad desde el otro lado del río. Tan sólo tardarían un par de minutos en llegar. No sabía qué hacer. Empezaba a temer que las defensas del castillo habían caído. No se explicaba si no cómo podían los demonios cruzar los muros. 
 
                 -Avdel. – exclamó Endika a través del walkie-talkie. – Avdel, ¿qué ostias hacemos? ¡Nos están desbordando, eh! 
 
   Fabio miró al ángel, sólo para descubrir que se había quedado paralizado. Avdel se volvió lentamente hacia el italiano, con los ojos abiertos como platos. Realmente creía que podían haber vencido. Nasia se acercó a su padre por detrás y le tironeó del pantalón. Él se agachó y la tomó en brazos con expresión apenada. Iba a sugerir a los hombres que abandonaran el castillo y trataran de huir de las hordas de demonios, cuando los gritos se extendieron a lo largo de toda la muralla este. 
 
   Los demonios que habían cruzado el muro y luchaban desde dentro del castillo, echaban humo por todo el cuerpo. Gritaban con todas sus fuerzas mientras sus cuerpos comenzaban a arder en llamas. Todos ellos se estaban prendiendo fuego progresivamente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Sácaros y Astaroth se materializaron tras el campamento demoníaco, a la altura de la Piazza Chiesa Nuova. Todos los edificios que se extendían hacia el norte, desde allí hasta la Piazza Navona, habían sido derribados. No quedaba ninguna construcción en pie desde Vittorio Emanuele hasta el Ponte Sant’Angelo. En su lugar y hasta la altura de la Via dei Coronari, los demonios habían levantado cientos y cientos de tiendas de campaña con lonas oscuras. Aunque eran de muy diversos tamaños y formas, estaban todas dispuestas de forma ordenada, como una cuadrícula perfecta. Casi parecía un auténtico campamento romano. 
 
   Astaroth inspiró una gran bocanada de aire mientras se llevaba una mano al pecho. Sácaros lo miró y le puso una mano sobre el hombro. 
 
                 -¿Lo has notado, verdad? Había un calor asfixiante en ese castillo. – comentó. – Parecía que me faltaba el oxígeno… 
 
                 -Son las defensas. – dijo Astaroth, todavía recuperando el aliento. Sácaros lo miraba sin comprender. – Creo que si hubiéramos continuado mucho tiempo más en ese castillo hubiéramos muerto. El agua tarde o temprano se evapora, bendecida o no. Se ha debido crear algún tipo de efecto invernadero con el paso de las horas. 
 
                 -¿Me estás diciendo que el castillo se ha convertido en una iglesia? 
 
                 -Algo así. – contestó Astaroth encogiéndose de hombros. Ya recuperado, se anudó correctamente la corbata y, tras comprobar que iba bien vestido con su desgastado traje, sacó un puro y lo encendió ante la atenta mirada de su compañero. – El efecto se irá desvaneciendo progresivamente, conforme el agua se evapore, pero les dará algo de tiempo. 
 
                 -Pero hasta que no desaparezca por completo no podemos volver a entrar, ¿verdad? – Astaroth asintió. Sácaros lo observó darle una calada a su habano con total tranquilidad. - ¿Lo sabías? – el duque volvió a asentir. - ¿Por qué no lo dijiste? ¡Podríamos habernos quedado allí! 
 
                 -Y seguramente habríamos sufrido una autocombustión. – Astaroth se llevó una mano a la cadera y lo señaló con la otra en la que llevaba el puro. – Te he salvado la vida, demonio. 
 
                 -¡Sólo has cambiado el escenario de mi muerte! – se quejó él. 
 
                 -Tienes la oportunidad de ser útil antes de morir. – dijo Astaroth con seriedad. Dio un paso hacia el otro y lo miró de frente. Su expresión no era muy amistosa. – Has evitado que el Ángel Negro venga aquí y comprometa todo el plan. Vas a salvar a la chica y, si no mueres en el intento, matarás a unos cuantos demonios antes de caer. Y de esa forma les darás aún más tiempo a los humanos que se atrincheran al otro lado del Tíber, tu amigo entre ellos. En cualquier caso, harás más por ellos muriendo aquí que prendiéndote fuego en el castillo. 
 
   Sácaros parecía haberse quedado sin réplica. El duque continuaba con la mirada clavada en él. Alzó una ceja mientras le daba una nueva calada a su puro. 
 
                 -Bueno, no tiene por qué gustarme, ¿no? – murmuró Sácaros. – Recuerda que no todos tenemos tantas ganas de morir como tú. Me hubiera gustado poder… 
 
                 -Alégrate de que esa frágil polaca no tenga que verte arder como una cerilla. 
 
                 -Gracias por tu compasión, oh, sí, gran duque. – ironizó él, dándose la vuelta. Puso los brazos en jarras y miró a su alrededor. Tras un largo suspiro miró a su compañero. – Bueno, ¿cuál es tu plan? 
 
                 -Salvar a la chica, matar a los malos, morir como héroes… En resumen, salvar el mundo. 
 
                 -¿Alguna sugerencia sobre cómo hacer todo eso? – gruñó Sácaros con impaciencia. Comprendía que todo el infierno quisiera a aquel demonio muerto, conseguía sacar de quicio a cualquiera. En cuanto una pequeña muestra de su bondad asomaba a la superficie, enseguida la volvía a entrerrar tras una serie de mordaces y crueles comentarios. 
 
                 -Por aquí no creo que encontremos otra cosa que demonios. Si encontramos un rastro humano daremos con Eva. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel se volvió hacia Fabio sobrecogido cuando un coro de voces comenzó a extenderse a través de los altavoces del castillo. Toda una orquesta las secundaba. Tras el estruendo inicial, las voces comenzaron a cantar al unísono desde una tesitura mucho más grave, casi siniestra. Aquel sonido le heló la sangre. Sobre todo cuando la orquesta comenzó a sonar con fuerza y, junto con las voces, aumentó la intensidad de la pieza. 
 
                 -¿Qué demonios está sonando? 
 
                 -Si chiama Oh, fortuna. – contestó el italiano, sorprendido de que no conociera la obra. 
 
                 -Parece un presagio de mala suerte. 
 
   Fabio sonrió ante la expresión del ángel. 
 
                 -Credimi. Questa canzone motiva gli uomini. 
 
                 -Parece salida de las entrañas del infierno. 
 
                 -Giusto. – contestó el italiano. – Ora è quello che necessitiamo. 
 
   Avdel observó las murallas, donde los demonios se desintegraban tras las llamas. Era una imagen aterradora bajo aquella banda sonora. Un escalofrío le recorrió la espalda y se estremeció de arriba abajo. 
 
   Los hombres y mujeres del castillo aprovechaban para acuchillar y rebanar el pescuezo de los demonios que tenían a su alrededor. Éstos se dejaban caer de rodillas entre gritos agónicos, envueltos por nubes de llamas que los consumían lentamente. 
 
   Pero los humanos no se apiadaban de ellos. Se abalanzaban sobre sus cuerpos medio calcinados para darles muerte antes de que pudieran sobrevivir a aquella combustión espontánea. 
 
   Ya había dejado de sonar Oh, fortuna, aunque el grotesco espectáculo seguía extendiéndose a lo largo de toda la muralla este. Sin un instante de descanso, comenzaron a sonar los acordes iniciales más conocidos de Europe por los altavoces del castillo. Avdel pudo sentir cómo una especie de ola de energía recorría a todos sus hombres. Un grito unánime se oyó por todo el castillo cuando Joey Tempest comenzó a cantar We’re leaving together… La violencia con la que se deshacían del enemigo invasor se recrudeció. 
 
   El sol despuntaba ya cuando el estribillo de The Final Countdown hizo temblar el castillo hasta los cimientos. Lilit dio orden a sus súcubos de que retrocedieran. No estaba dispuesta a engrosar el número de bajas sin más. Las guerreras permanecieron en el aire, sobrevolando el Puente del Ángel. Lilit tenía una expresión atroz. No le gustaba perder. Odiaba que la inmovilizaran de aquella manera. No podía dar un paso al frente, los rebeldes del castillo habían encontrado la forma de repeler a los demonios. Pero tampoco iba a volver tras las faldas de Asmodeo. Lilit no era de las que se amedrentaban y, desde luego, su orgullo no le permitía volver con las manos vacías. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Marco parpadeó lentamente. Estaba tumbado en el suelo. A lo lejos se escuchaba el ruido de la batalla. Al abrir los ojos, vio a Eva inclinada sobre él. Jadeaba sudorosa y con aspecto cansado. Estaba humedeciéndole la cara con un trozo de tela. 
 
   Marco le sujetó la mano y trató de incorporarse. Ella le pidió que no lo hiciera. Le empujó suavemente de nuevo hacia atrás, pero le dejó permanecer sentado. Continuó limpiándole las heridas del rostro en silencio. 
 
                 -¿Dónde estamos? 
 
                 -Escondidos. – contestó ella. Se inclinó sobre él y le quitó la camiseta. 
 
                 -¿Qué haces? – inquirió el italiano tratando en vano de impedírselo. 
 
   Eva suspiró con impaciencia. 
 
                 -Curarte las heridas antes de que nos pongamos en marcha. – respondió. – Estamos en lo que queda del Palazzo Madama. Está medio derruido, así que no deberíamos quedarnos mucho tiempo. 
 
                 -¿Y adónde vamos a ir? – preguntó Marco desolado. - ¿Qué vamos a hacer? 
 
                 -Tenemos que salir de aquí y llegar al castillo. 
 
                 -¿Al castillo? ¿Cómo pretendes abandonar el campamento sin que nos vean? 
 
   Eva le chistó inmediatamente para que no alzara la voz. 
 
                 -Creo que te prefería inconsciente. – murmuró. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Lucifer se volvió hacia Asmodeo enseñando los dientes. Echaba fuego por los ojos. 
 
                 -No puede ser cierto. – rugió. 
 
   Con mucha fuerza de voluntad, su lugarteniense se mantuvo sereno e imperturbable. Había dirigido las suficientes batallas a lo largo de los siglos para desesperarse por una primera tentativa de ataque fallida. Si bien era cierto que esperaba haber vencido a los humanos en una noche, sabía que aquello no había acabado. Ni mucho menos. 
 
                 -No podemos superar sus defensas. – le dijo a Lucifer con calma. – Mientras seamos incapaces de entrar en el castillo, es inútil seguir mandando tropas. 
 
                 -¡No quiero ver a mis ejércitos retirarse! – bramó Lucifer, colérico. – Me da igual si no pueden pisar esa fortaleza. La quiero destruida. ¡Toda! No quiero que quede un solo ladrillo en pie. ¡Mándalos de nuevo allí! – gritó, señalando el castillo. 
 
   Asmodeo respiró hondo y se volvió hacia él alzando las manos. 
 
                 -No va a servir de nada. – insistió con paciencia. – Sé lo que hago. Nadie puede comandar estas legiones como yo. ¿Confías en mí? 
 
   Lucifer le devolvió la mirada con expresión amenazadora. 
 
                 -¡Quiero que destruyas ese castillo hasta sus cimientos! 
 
   Asmodeo suspiró. Sabía por qué Lucifer tenía tanto interés en echarlo abajo. En el Castell Sant’Angelo se encontraba el único arma capaz de acabar con él. Baalberit sabía lo que había en el pergamino que él mismo había leído y, por descontado, Lucifer también. Ese arma era su mayor temor. 
 
   Aunque todavía no había decidido si haría lo que Nergal le había ordenado, Asmodeo sabía que no disponía de mucho tiempo para tomar una decisión. En cualquier momento, Lucifer descubriría la muerte de su secretario. Y también que había descubierto su punto débil. Y eso sólo podía significar una cosa. Si Lucifer lo descubría antes de que tomara una decisión, lo ejecutaría. Jefe de los Ejércitos del Infierno o no, lo que había hecho suponía alta traición. 
 
   Empezaba a temer que, de una forma u otra, iba a tener que hacer lo que Nergal quería. 
 
                 -Confías en mí, ¿o no? – insistió. – Déjame hacer mi trabajo. Esto no ha hecho más que empezar. 
 
                 -Son humanos, Asmodeo. – dijo Lucifer, rechinando los dientes. – Deberías haber acabado con ellos en unas horas. 
 
                 -Son humanos. – asintió él. – Pero no están solos. Y están bien preparados. Déjame hacerlo a mi manera. 
 
   Lucifer le lanzó una mirada furiosa. Asmodeo la sostuvo con entereza y, tras varios minutos, el emperador del Infierno lanzó un rugido irritado. 
 
                 -¿Qué hacemos ahora, entonces? – preguntó a regañadientes. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   En cuanto Marco trató de ponerse en pie, soltó un grito de dolor. Tenía varias costillas rotas y le costaba la misma vida no gritar lo bastante fuerte para que los demonios llegaran a escucharlo. 
 
   Eva lo ayudó a recostarse de nuevo y suspiró desalentada. No sabía cómo iban a salir de allí si el italiano no podía moverse. Él parecía estar pensando en lo mismo porque alzó la cabeza y la miró a los ojos. 
 
                 -Vete. 
 
                 -¿Qué? – inquirió ella con incredulidad. 
 
                 -Déjame aquí y vuelve al castillo. 
 
                 -¡Ni hablar! – exclamó tajantemente. 
 
   Marco suspiró con exasperación. 
 
                 -Tienes que alejarte de aquí, Eva. – insistió. – Yo no puedo ponerme en pie. Déjame atrás. Sálvate y sálvalos a todos. Sabes lo que pasará si Lucifer le dice a tu chico que estás aquí… 
 
                 -No voy a dejar a nadie atrás, Marco. – casi rugió ella. – No volveré sin ti. Aunque tenga que arrastrarte por toda Roma. Tú y yo volveremos juntos a ese castillo. 
 
                 -Eva, piensa en la humanidad. Piensa en las vidas que puedes salvar. 
 
                 -No salvaré una sola vida a costa de otra. 
 
   Marco se tumbó en el suelo y lanzó un hondo suspiro. Desde luego, era tan cabezona como su novio. Ella se sentó a su lado y lo tomó de la mano. 
 
                 -Al menos, - dijo él, mirándola con una mueca que pretendía ser una sonrisa. – será un placer morir a tu lado. 
 
   Ella le devolvió la mirada y sonrió con ironía. Le encantaba estar rodeada de hombres optimistas. Así daba gusto ir a la guerra. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Los hombres y mujeres que continuaban defendiendo la fortaleza prorrumpieron en gritos de júbilo. Los demonios se estaban retirando. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Adán, que permanecía sentado en el suelo, apoyado contra la pared. Había perdido bastante color y dos grandes ojeras oscurecían sus ojos claros. El pedazo de tela con el que le habían vendado la muñeca se había teñido completamente de rojo. 
 
                 -Los miletes retroceden. – le dijo Fabio, sonriendo ampliamente. – Y las súcubos se retiran. 
 
                 -¿Hemos ganado? 
 
   Lo preguntó con tal incredulidad que todos los que estaban a su alrededor se le quedaron mirando. 
 
                 -Hemos sobrevivido a la primera noche. – matizó el Ángel Negro, escudriñando el horizonte con gesto serio. 
 
                 -Pero se retiran, ¿no? – insistió Adán, mirando alternativamente al italiano y al ángel. 
 
                 -Esto no ha hecho más que empezar. – le advirtió éste último, volviéndose hacia ellos. – Mientras Lucifer y Asmodeo sigan vivos, ese ejército no se detendrá. 
 
   Fabio asintió, dándole la razón. 
 
                 -Che cosa facciamo adesso? – preguntó. 
 
                 -Quiero un recuento de hombres y heridos. – dijo Avdel inmediatamente. – Que los médicos que nos queden se ocupen de ellos en la enfermería. – Fabio asintió. - ¿Cuánta comida tenemos? 
 
                 -Non molto. – admitió el italiano desalentado. 
 
                 -Coge a unos cuantos hombres y que la repartan entre todos. – el italiano lo miró con espanto, como si al ángel se le acabara de ocurrir una locura. – No sabemos por cuánto tiempo durará la tregua o si nos darán otra. Si los hombres no se alimentan mientras puedan, no podrán defender el castillo. Y entonces, no servirá de nada haber guardado comida. 
 
                 -D’accordo. – asintió, aunque no parecía muy conforme. Marco siempre se había negado a gastar todas sus provisiones. 
 
   Avdel le dio una palmadita en el hombro y sonrió con esperanza. 
 
                 -No hay tiempo que perder. Debemos prepararnos para el segundo asalto. 
 
   En cuanto el italiano se hubo marchado para cumplir sus órdenes, Avdel se volvió de nuevo hacia el Tíber. Se apoyó sobre la piedra, con la mirada perdida entre las numerosas filas de demonios que se extendían al otro lado. Permaneció en silencio, inmóvil como una estatua. Sólo su respiración acelerada daba muestras de su agitación interior. 
 
                 -Está bien. – dijo Adán. El ángel inclinó la cabeza para mirarle. – No pueden hacerle ningún daño. Ahora mismo, lo último que Lucifer quiere es devolverte tus poderes. 
 
                 -No estaré tranquilo hasta que la vea a salvo entre estos muros. – murmuró él. 
 
   El sacerdote pudo leer la inseguridad y el miedo en su rostro. 
 
                 -Ni Astaroth ni Sácaros descansarán hasta traerla de nuevo. – le aseguró. – No podrías elegir dos personas mejores para rescatarla. 
 
   Avdel agachó las alas levemente. Apretó los puños sobre el muro, inclinando la cabeza. 
 
                 -Si le pasa algo… Nunca me lo perdonaré. – musitó, cerrando los ojos con fuerza. – Yo… la eché del castillo como un idiota… Dejé que se marchara, pude habérselo impedido pero… 
 
   Adán se puso en pie con mucho esfuerzo. Se apoyó sobre el muro y le puso la mano sobre el hombro para darle ánimo. 
 
                 -No le pasará nada. Antes de que te des cuenta estará de nuevo aquí y… 
 
   El ángel abrió las alas lo suficiente para apartarlo y se encerró en sí mismo. Adán dio un paso atrás y se mantuvo varios minutos a su lado, observando con abatimiento la bola de plumas en que se había convertido. 
 
   Avdel se inclinó hacia delante y apoyó la cabeza sobre los puños. Sentía tal opresión en el pecho que le dolía respirar. Deseaba con toda su alma abrir las alas y volar hasta el campamento enemigo, buscar a Eva y traerla de vuelta él mismo. Ya había muerto por ella una vez y estaba más que dispuesto a hacerlo de nuevo. Jamás podría vivir sin ella. En aquellos momentos lo único que le impedía alzar el vuelo era su hija. Ni siquiera defender el castillo le importaba tanto como salvar a Eva. Su Eva. Su Julieta. La luz de sus días, su vida, su corazón. 
 
   Había sido un tonto, lo único que quería era que ella estuviera a salvo y fuera feliz. Y se había equivocado al hacerla huir. Astaroth tenía razón. Le había roto el corazón, ahora ella le odiaba con toda su alma y Lucifer la había cogido. Y todo por su culpa. 
 
   Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas. “Astaroth, por favor, encuéntrala”, murmuró. Sabía que si algo le ocurría, no podría soportarlo. Jamás se lo perdonaría. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Cogieron los cadáveres de las muñecas y los arrastraron hacia el interior de la tienda. Una vez dentro, se quedaron mirando a los dos íncubos. Astaroth hizo una mueca al estudiar su vestimenta. El duque no lucía ni por asomo su tradicional aspecto impecable. A pesar de todo, detestaba vestir como un soldado de rango inferior. La soberbia era uno de sus rasgos distintivos. 
 
   Sácaros se agachó junto a uno de los demonios muertos y comenzó a quitarle las ropas. 
 
                 -Esto es humillante. – dijo el duque entre dientes. Cogió aire y lo imitó. 
 
   Al cabo de unos minutos, ambos demonios iban completamente vestidos como soldados de Lucifer. Astaroth observó con melancolía los restos de su elegante traje desparramados por el suelo. Levantó el casco que sujetaba con la mano derecha e hizo una mueca. Verse denigrado de aquella manera le esocía como una patada en la entrepierna. 
 
   Sácaros le dio una palmadita en la espalda y el duque siseó de dolor. 
 
                 -Vamos. Hagamos lo que hemos venido a hacer y salgamos de aquí cuanto antes. – dijo, poniéndose el casco y dirigiéndose a la salida. – No quisiera que estos desalmados me pusieran la mano encima. 
 
   Astaroth puso mala cara, pero se cubrió el rostro con el casco y lo siguió. No podía dejar de pensar en lo bajo que estaba cayendo. Jamás, en todos sus siglos de vida, había imaginado que podría acabar de aquella manera. Era un arcángel caído, convertido en lord del Infierno, uno de los favoritos de Lucifer. Y allí estaba, convertido en un traidor, repudiado por el Cielo y el Infierno, a punto de morir, vestido como un soldado de cuarta clase, tratando de salvar la vida de una humana que lo odiaba más que a nada. 
 
   Antes de salir de la tienda, cogió dos gladius y le cedió una a su compañero. Las envainaron y echaron a andar por el campamento. Caminaban con pasos lentos, cuidando de no ser reconocidos por nadie, a pesar de sus disfraces. 
 
   Siguieron el olor humano hasta la tienda de Nergal. Agazapados a un par de tiendas, pudieron ver que había varios centinelas vigilando la entrada. Sin embargo, nadie custiodiaba la parte posterior de la tienda. 
 
   Con mucho sigilo, se deslizaron hasta allí y descubrieron una gran raja en la lona. 
 
   Astaroth miró a su alrededor y, tras comprobar que nadie pasaba por allí, le hizo un gesto a su compañero para que se colara por la rendija. Sácaros desenvainó su espada y lo precedió al interior. 
 
   La tienda estaba completamente vacía. Ambos se descubrieron el rostro y miraron a su alrededor. 
 
                 -Ha estado aquí. – confirmó Astaroth, olfateando el aire. 
 
   También percibió los olores de Lucifer y Asmodeo, lo que lo inquietó terriblemente. 
 
   Sácaros se acercó a un gran arcón que había abierto en un extremo. Parecía que alguien lo había revuelto. Había algunas armaduras, pero ninguna espada. 
 
                 -Apuesto a que Eva ha hecho esa raja. – dijo, señalando la rendija por la que habían entrado. – Y ha huído armada con las espadas que faltan. 
 
   Astaroth asintió con una media sonrisa. Conociendo su temperamento, era lo más probable. Aquello lo tranquilizó visiblemente. Sabía que si mataban a Eva, Avdel recuperaría sus poderes, lo que Lucifer no estaba dispuesto a permitir. Sin embargo, Astaroth no las tenía todas consigo. El diablo no se había convertido en Emperador del Infierno por su falta de astucia. Hasta que no encontraran a Eva y la tuviera delante de sus narices, Astaroth no se quedaría tranquilo. 
 
                 -Creo que había un rastro humano hacia el otro lado. Vamos a seguirlo, a ver a dónde nos lleva. 
 
   Volvieron a cubrirse antes de salir de nuevo. 
 
   Sácaros se fijó en que Astaroth andaba con pasos poco firmes y que jadeaba con cada uno de ellos, señal del soberano esfuerzo que estaba haciendo para mantenerse en pie. Admiraba al duque por su fuerza de voluntad. Su larga existencia no había sido un camino de rosas precisamente y, a pesar de todo, se estaba dejando la piel por hacer realidad un sueño que para él se había convertido en pesadilla. Un sueño que él jamás disfrutaría. 
 
                 -Déjame tu espada. – dijo el duque, sacándolo de sus pensamientos. 
 
   Sácaros vio cuatro miletes caminar deprisa entre las tiendas en su dirección. 
 
                 -¿Qué vas a hacer? 
 
   Por toda respuesta, Astaroth le lanzó una fiera mirada. Sácaros desenvainó su espada y se la dio. No aprobaba lo que el duque iba a hacer, pero obedeció con resignación, reduciendo el paso para quedarse detrás de él. 
 
   En cuanto los miletes estuvieron a un metro de ellos, Astaroth desenvainó su propia espada con la otra mano y rebanó el cuello de los dos primeros demonios. Cuando los otros dos quisieron hacer algo, Astaroth ya se encontraba ante ellos, alzando de nuevo ambas gladius. Se las clavó en el pecho a los demonios y las hundió hasta la empuñadura. Los pobres demonios lo miraron con ojos llorosos, con la sorpresa pintada en el rostro. 
 
   Retorció las espadas para abrirles las heridas y luego dio un paso atrás, desensartándolos rápidamente. Con un solo movimiento alzó las espadas de nuevo y les rebanó el pescuezo. Los dos demonios cayeron al suelo a sus pies. Astaroth se dio la vuelta y se levantó la careta metálica del casco para mirar a Sácaros. Sonreía de oreja a oreja, como si aquello fuera lo más divertido del mundo. 
 
                 -Sería mejor que no dejaras cadáveres a nuestro paso como si fueran migas de pan. – le reprendió el otro. 
 
                 -Ya hay cuatro menos a los que combatir desde el castillo. – dijo él con simpleza. 
 
   Se bajó la máscara del casco y continuó andando como si nada. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Adán se tambaleó violentamente antes de desplomarse en el suelo. Varios italianos que había cerca corrieron hacia él. 
 
                 -¡Papá! – chilló Nasia histérica, tirándole de las plumas. 
 
   Avdel abrió las alas con cuidado de no golpear a su hija y se volvió hacia ella. La cogió en brazos y ella señaló a su tío con expresión asustada. 
 
                 -¡Dán, bum! 
 
   Entonces lo vio. El cura estaba inconsciente en el suelo, blanco como el papel. Uno de los italianos le quitó la venda de la muñeca, sólo para descubrir que la herida seguía sangrando sin cesar. 
 
                 -Se ha desmayado. 
 
                 -Hay que hacer algo. – dijo otro. – Está perdiendo mucha sangre. 
 
                 -Llevadlo a la enfermería. – dijo Avdel inmediatamente. 
 
   Entre un par lo cogieron a hombros y lo trasladaron. El Ángel Negro los siguió en silencio. No dijo nada durante todo el tiempo que los médicos estuvieron examinando a Adán. Estaba inquieto. Era difícil decir quién de los dos estaba más preocupado, si él o su hija. 
 
   Fabio llegó junto a ellos mientras cosían la herida de Adán para que se cerrara. Le habían hecho un torniquete y, por lo que Avdel pudo escuchar, querían saber el grupo sanguíneo del cura para hacerle una transfusión de sangre cuanto antes. 
 
                 -Che cosa succede? – preguntó el italiano, deteniéndose junto al ángel. 
 
                 -Está perdiendo mucha sangre. – contestó él, negando con la cabeza. No parecía muy optimista. – Debimos traerlo aquí en cuanto llegó. – se lamentó. 
 
   Se pasó la mano por el cabello y se aferró a su hija. Fabio suspiró angustiado. 
 
                 -Eravamo nel mezzo di una battaglia. Perfino i medici stavano combattendo. [20]– razonó.  
 
   Aunque estaba en lo cierto, no era un consuelo para ninguno. Avdel no quería perderlo de nuevo. Ya lo había dado por muerto una vez y no iba a volver a hacerlo. 
 
                 -Busca por todo el castillo, pregunta hasta el último hombre. Si hay alguien del grupo O negativo lo quiero aquí cuanto antes. – le ordenó Avdel. Entró en la enfermería y habló con los médicos que estaban atendiendo al cura. – La sangre viene en camino. 
 
                 -No podemos transferirle cualquier tipo de sangre. – exclamó uno de ellos. – Hasta que no sepamos de qué grupo… 
 
                 -No hay tiempo. – terció Avdel. – Cuando despierte, si es que lo hace, seguramente será demasiado tarde. Recemos para que haya alguien entre estos muros del tipo O negativo. 
 
   El médico asintió gravemente. Era el único grupo sanguíneo que podía donar sangre a todos los tipos. 
 
   Avdel se sentó junto al colchón donde habían acostado al cura. En unos minutos terminaron de hacerle las curas. 
 
   Nasia se acurrucó entre los brazos de su padre y cerró los ojos con fuerza. Él miró al hermano de Eva con aprensión. En las últimas horas no había dejado de imaginar el regreso de Eva y cómo le iba a dar la buena noticia de que su hermano estaba vivo. Y ahora estaba a punto de morir. No quería imaginar la tristeza que embargaría a Eva si se enteraba de que no había llegado a tiempo de verlo con vida. 
 
                 -Aguanta, Adán. – susurró. 
 
   Iba a lamentar su muerte más de lo que se imaginaba. No sólo por Eva. Él mismo le había cogido cariño. Era asombrosa la facilidad con que los humanos establecían relaciones personales unos con otros. Y también la intensidad de los sentimientos humanos. Tan sólo hacía unas semanas que conocía a Adán y era una de las personas más importantes para él. Avdel respetaba cada una de las vidas que intentaba proteger desde ese castillo, pero sobre todo la de aquellos a los que consideraba sus amigos. 
 
   Fabio volvió corriendo, acompañado de Irenka. Avdel alzó la vista y los miró. 
 
                 -L’abbiamo. Lei è O negativo. 
 
   Avdel se puso en pie rápidamente y se hizo a un lado mientras los médicos preparaban todo lo necesario para la transfusión. Se acercó a Irenka y la tomó de las manos con una mirada sincera. 
 
                 -Gracias, muchas gracias. 
 
                 -Lei parla solo polacco. – le dijo Fabio. 
 
   Sin embargo, Irenka asintió con una pequeña sonrisa, inclinándose levemente. No hacía falta saber idiomas para comprender una expresión de agradecimiento tan sincera. 
 
   El ángel acostó a Nasia, que se había dormido entre sus brazos, sobre uno de los colchones y la arropó con una sábana. Tras echarle una última mirada a Adán, abandonó la enfermería con Fabio. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Marco no se había resignado todavía. Cada dos por tres insistía a Eva en que tenía que dejarlo allí y huir al castillo, con la esperanza de que, antes o después, ella entrara en razón. Pero la muchacha era más terca que una mula. Desde luego, si había sido tan insistente con el Ángel Negro, comprendía que la pobre criatura hubiera acabado sucumbiendo. 
 
                 -No podemos quedarnos aquí eternamente. – dijo el italiano, armándose de paciencia. – Tarde o temprano te encontrarán. Eres demasiado valiosa para Lucifer. 
 
   Ella iba a replicar, pero se irguió alerta, desenvainando una gladius. Marco iba a preguntarle qué ocurría, cuando escuchó ruidos en el exterior. Alguien se acercaba a su escondite. 
 
                 -Huye. – susurró el italiano. 
 
   Eva le hizo un gesto para que se mantuviera callado y se dirigió a la entrada con la espada en guardia. Se escondió tras la puerta y esperó conteniendo la respiración. Los pasos se acercaron. Lentamente, alguien empujó la puerta. 
 
   Eva notó enseguida el repugnante olor a demonio. Antes de que los intrusos pusieran un pie en el interior del palazzo, Eva salió de su escondite. Descargó su espada con todas sus fuerzas contra ellos. El íncubo que iba a la cabeza paró su golpe a duras penas. El asalto lo había tomado por sorpresa. Eva lo atacó con tal fiereza que el demonio tuvo que encogerse. Retrocedió trastabillando y se cayó al suelo de espaldas. Entonces Eva se lanzó contra el segundo demonio. Éste soltó su espada y alzó las manos rápidamente, pidiéndole que no lo atacara. 
 
   Vio por el rabillo del ojo cómo se movía el que estaba en el suelo y se volvió hacia él dispuesta a arremeter de nuevo contra él. Pero descubrió con sorpresa que no había tomado su arma. Se había quitado el casco para dejar su rostro al descubierto. 
 
                 -¿Astaroth? – inquirió confundida. Entonces se volvió hacia el otro, que en esos momentos se descubría el rostro también. Era Sácaros. Los miró alternativamente y bajó su espada. - ¿Qué hacéis vestidos de esa guisa? 
 
   Sácaros se agachó junto al duque para ayudarle a levantarse y éste lo apartó con un gruñido. Conforme se debilitaba y sentía más cerca su fin, el lord se volvía más desagradable. 
 
   Eva los urgió a entrar en el palazzo y cerró la puerta. Los demonios repararon en Marco entonces. 
 
                 -¿Qué le ha pasado? – preguntó Sácaros. 
 
                 -Creo que tiene varias costillas rotas. – dijo Eva. – No puede caminar, por eso estamos aquí escondidos. 
 
                 -Eso se acabó. – intervino Astaroth. Estaba apoyado contra la pared y jadeaba. Miró a Eva fijamente a los ojos cuando ella se volvió hacia él. – Nos vamos de aquí inmediatamente. 
 
                 -No voy a dejar a Marco aquí. – dijo ella tajantemente. 
 
                 -Vete, Eva. – insistió el italiano. – Márchate. Huye. 
 
                 -Ya te lo he dicho. No me iré sin ti. 
 
                 -Si nos quedamos aquí nos encontrarán. Es cuestión de tiempo. 
 
   Marco asintió, de acuerdo con las palabras de Sácaros. 
 
                 -Aquí estamos bien resguardados. No tienen por qué encontrarnos… 
 
                 -Escucha, Chica Oscura. – gruñó Astaroth de mal humor. Se separó de la pared con mucho esfuerzo y se irguió antes de caminar lentamente hacia ella. Su mirada estaba cargada de odio, lo que sorprendió a Eva. Creía que ya habían dejado atrás la fase de enemistad personal. – Igual que nosotros hemos seguido tu olor hasta aquí, lo harán los siervos de Lucifer en cuanto descubran que has huido. Y créeme, no tardarán en notar tu ausencia. 
 
                 -Por no mencionar el hecho de que el señor Encantador, aquí presente, - intervino Sácaros, señalando al duque con la cabeza. – ha ido dejando todo un reguero de cadáveres tras nuestro paso. 
 
                 -Muy inteligente por tu parte, Astaroth. – le espetó Eva. 
 
   Él la fulminó con la mirada. 
 
                 -Nos vamos. Ahora. 
 
                 -He dicho que no… 
 
   Astaroth la apuntó con el dedo en señal de advertencia. Luego se volvió hacia Sácaros. 
 
                 -Coge al italiano. Cárgalo a hombros o llévalo a rastras, me da igual. Pero nos vamos al castillo inmediatamente. 
 
   El demonio asintió y se acercó a Marco rápidamente. Eva lo miró con la boca abierta. Jamás hubiera dejado que nadie le diera órdenes de aquella manera. Sácaros, sin embargo, obedeció sin rechistar. Se inclinó sobre Marco y lo cogió del brazo. Tiró de él para incorporarlo. Marco soltó un alarido de dolor cuando lo levantó. Sácaros lo cargó a corderetas, entre sus dos alas, y le pidió que pasara las piernas por su cintura. El italiano obedeció, gimiendo de dolor. 
 
   Cuando estuvieron listos, Astaroth se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Se aseguró de que no hubiera nadie en el exterior y se volvió hacia sus amigos. 
 
                 -Vámonos. 
 
                 -A sus órdenes, general. – murmuró Eva, saliendo tras él. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   El mediodía golpeaba con toda su fuerza. El sol estaba ya próximo a su punto más alto y el calor era abrasador. Había cierto desorden por el castillo, entre los hombres que se curaban de sus heridas en la enfermería, los que iban de aquí para allá buscando más municiones y los que trataban de resguardarse del calor a la sombra. 
 
   Pero eso no era lo que preocupaba a Avdel. Con el calor, el agua que habían usado para proteger el castillo se evaporaba. Llamó a Fabio y fue con él al pozo del que obtenían sus reservas de agua. 
 
                 -Tenemos que reforzar las defensas. 
 
   Fabio señaló una marca roja que había en la cuerda de la polea. 
 
                 -Apenas queda agua. – dijo en italiano. – Lo siento, Ángel, pero si la utilizamos para el castillo no quedará nada para nosotros. 
 
   Avdel asintió con gesto grave. Permaneció inmóvil junto al pozo durante varios minutos, meditando sobre su situación. Fabio esperó junto a él en silencio hasta que el ángel lo miró. 
 
                 -¿Cuánto nos queda? 
 
                 -Unos litros, calculo que no más de veinte. 
 
   Avdel asintió. 
 
                 -Bien. Llevad cuatro cubos a la capilla. Al menos bendeciremos las municiones. 
 
   El italiano asintió y se marchó corriendo. Avdel se dirigió a la enfermería. Adán dormía profundamente. Ya habían terminado con las transfusiones de sangre. Irenka, algo debilitada, descansaba también en otro colchón. 
 
   Avdel se dirigió hacia el cura y lo zarandeó suavemente para despertarlo. 
 
                 -¿Cómo te encuentras? – preguntó en cuanto abrió los ojos. 
 
   Adán parpadeó varias veces y lo miró. Podía leer la desesperación que lo abrumaba. 
 
                 -¿Qué necesitas? – preguntó, débilmente pero decidido. 
 
   Avdel suspiró, sintiéndose algo culpable por interrumpir su reposo. 
 
                 -¿Crees que podrás ponerte en pie un rato? 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¿Cuánto más vamos a esperar? – rugió Lucifer con impaciencia. 
 
   Asmodeo no contestó. En realidad no lo sabía. Pero con el calor de tormenta que hacía ese día esperaba poder atacar al anochecer. Había tal confrontación en su alma que no se atrevía a actuar. Si al menos pudiera contar con Lilit… Pero Lucifer no se despegaba de su lado. No podía hablar con ella sin que él se enterase. 
 
   El emperador se dio la vuelta furioso. 
 
                 -Voy a acabar con esto inmediatamente. 
 
   Asmodeo lo siguió con la mirada, con expresión de terror. Vio como se dirigía a la tienda de Nergal. Iba a utilizar a la Chica Oscura para forzar al Ángel Negro a rendirse. Y si él sucumbía… nadie podría matar a Lucifer. 
 
   Pero un brillo de esperanza ahogó su angustia. Al menos por un momento. El colérico grito de Lucifer resonó por todo el campamento. Y, seguramente, por toda Roma. Y eso sólo podía significar una cosa: Eva había escapado de sus garras. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Acababan de volver a dejar a Adán en la enfermería cuando escucharon el desgarrador grito. El cielo parecía haberse resquebrajado a su alrededor. Fabio y Avdel se intercambiaron una mirada inquieta antes de echar a correr hacia la terraza del ángel. 
 
                 -¿Qué demonios ha sido eso? – preguntó el italiano, escudriñando el horizonte. 
 
                 -Lucifer está furioso. – contestó Avdel, también tratando de ver algo entre las líneas de demonios que había al otro lado del río. – Apostaría a que nuestros amigos han liberado a Eva. 
 
                 -¿Por qué no me siento nada aliviado? 
 
   Avdel señaló hacia el frente. 
 
                 -Por eso. 
 
   Una horda de súcubos alzaba el vuelo y se dirigía a toda velocidad hacia ellos. 
 
                 -¡Quiero a todos los habitantes de ese castillo muertos! – rugió Lucifer. - ¡A todos! 
 
   Asmodeo tomó a Lilit del brazo antes de que desplegara las alas. 
 
                 -Mantente en la retaguardia. – le advirtió. – Al menos hasta que sus defensas caigan. 
 
                 -No soy una niña. – le espetó ella. – Haré lo que tenga que hacer. 
 
   Asmodeo se acercó más a ella y le habló entre susurros para que Lucifer, demasiado ocupado hostigando a las tropas de súcubos, pudiera oírlos. 
 
                 -No me hagas ir tras de ti, Lilit. – dijo con una mirada de advertencia. 
 
   Ella le devolvió la mirada con recelo. Sabía cuán impulsivo era el lugarteniente de Lucifer. Si la creía en peligro, sería capaz de salir a buscarla o cometer cualquier otra estupidez, aun delante de las narices de su emperador. 
 
                 -Está bien. – cedió a regañadientes. – Pero sólo hasta que caigan sus defensas. 
 
   Dicho esto, abrió las alas y alzó el vuelo, arengando a sus guerreras. Asmodeo retrocedió lentamente y se colocó junto a Lucifer. Éste se volvió hacia él. 
 
                 -Envía un destacamento a buscar a la chica antes de que vuelva con ellos. No puede estar muy lejos. 
 
   Asmodeo asintió con una leve reverencia y llamó a un íncubo al que encargó la misión que Lucifer había ordenado. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                 -¡Todo el mundo a sus puestos! – gritó Avdel, subiéndose al muro de la terraza. - ¡A las defensas! ¡Nos atacan! 
 
   Fabio cogió la trompeta que utilizaban para dar la alarma y comenzó a tocar como un desesperado. Al instante, decenas de hombres salieron de sus escondites. Corrían a sus puestos como locos mientras las súcubos se acercaban rápidamente al castillo. 
 
                 -¡Arqueros! – gritó Avdel, alzando el puño. Los hombres que tenía a la espalda se prepararon, apuntando con sus arcos al cielo. El ángel se mantuvo inmóvil, con el brazo en alto, esperando a que los demonios se encontraran lo suficientemente cerca. - ¡Preparados! 
 
   Endika corrió a lo largo de todo el muro sur y se colocó en su puesto anterior, ballesta en mano. Unos segundos después, Irenka se irguió a su lado. El vasco la miró con preocupación. 
 
                 -¿Te encuentras mejor? – preguntó. 
 
   Ella, por toda respuesta, sonrió y levantó el pulgar. Tomó su ballesta y se la acomodó sobre el hombro, preparada para disparar. 
 
                 -¡Fuego! – gritó Avdel con todas sus fuerzas, bajando el puño. 
 
   Decenas de flechas salieron disparadas desde la terraza del ángel. Varias súcubos fueron abatidas y Avdel ordenó a los arqueros que se prepararan de nuevo. 
 
   Hacía un calor insoportable y quedaban todavía varias horas para que se ocultara el sol. Avdel sabía que necesitarían un milagro para superar aquella batalla. Las súcubos llegaron hasta el castillo y comenzaron a disparar sus propios proyectiles contra ellos. No tardaron en darse las primeras víctimas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Aunque les había costado llegar hasta el Ponte Umberto I, lo que les quedaba por delante era el tramo más difícil. A pesar de que un pequeño destacamento de íncubos los perseguía, había sido relativamente sencillo esquivarlos callejeando hasta el Lungotevere. Los edificios aledaños al campamento demoníaco, que aún se mantenían en pie, habían sido una excelente protección. 
 
   El resto del camino que debían recorrer estaba completamente al descubierto. Ni a lo largo del puente ni durante los metros que separaban la Piazza dei Tribunali del castillo había edificios que los resguardaran. 
 
   Sácaros encabezaba la marcha, con Marco a su espalda. Eva lo seguía muy de cerca. Astaroth, en la retaguardia, corría a trompicones, volviéndose continuamente para lanzar bolas de fuego y retrasar a sus perseguidores. 
 
   El duque hizo una mueca al reconocer la sensación de deja vú. Había cambiado el escenario, pero prácticamente la escena era la misma que a su llegada a Roma. Cruzando el puente, perseguido por una manada de demonios, sintiendo que las fuerzas le fallaban. Solo que esta vez no podía rendirse. No hasta que Eva estuviera a salvo en el castillo. 
 
   Cuando salieron a la plaza del puente, descubrió con horror que el castillo se encontraba en plena batalla. Haciendo de tripas corazón, instó a sus compañeros para que corrieran hacia allí de todos modos. No les quedaba otra salida. Si se quedaban allí, sus perseguidores los cogerían. Su única esperanza era llegar al castillo con vida y refugiarse tras sus muros. 
 
   Astaroth se preguntó si ya les sería posible a él y a su compañero entrar en el castillo. Y no sabía qué respuesta lo desalentaba más. Pues si ellos podían entrar, los soldados de Asmodeo también. 
 
   Ya habían cruzado más de medio puente, cuando Astaroth se volvió y lanzó una bola de fuego a un demonio que corría tras ellos, pisándoles los talones. Obligado a cojear mientras corría, el duque trastabilló al volverse al frente. Trató de no perder el equilibrio al tiempo que disparaba de nuevo a los demonios. Pero correr, disparar, respirar, volverse a uno y otro lado continuamente… Eran demasiadas cosas para hacer a un mismo tiempo. Sobre todo para alguien en su estado. 
 
   Astaroth tropezó y se cayó al suelo de bruces. Eva lo oyó y se detuvo inmediatamente. Sacó su espada y se irguió a su lado, dispuesta a protegerlo. Astaroth alzó la vista y bufó al verla parada junto a él. 
 
                 -Márchate, Eva. 
 
                 -Ni hablar. – exclamó ella, chocando su espada con la de un demonio. 
 
                 -¡Corre al castillo! – rugió Astaroth con enfado. 
 
                 -Si quieres que lo haga, - contestó Eva, ensartando al demonio antes de volverse hacia otro. – levanta tu gordo culo y muévete. 
 
   Astaroth le lanzó una bola de fuego a un demonio que pretendía atacar a Eva por la derecha. 
 
                 -¡Sácaros! – gritó. El demonio se detuvo y se volvió hacia ellos. - ¡Llévatela de aquí! ¡Ya! Yo os cubro. 
 
   Eva no tuvo tiempo de replicar. Acabó con otro demonio, mientras Astaroth seguía disparando a uno y otro. Sácaros desplegó las alas con cuidado de no hacer daño a Marco y apareció volando junto a Eva. La cogió de los brazos y se dirigió a toda velocidad hacia el castillo. 
 
   Astaroth los observó alejarse durante unos segundos. Después se volvió hacia los demonios y alzó ambas manos para lanzarles una sucesión de bolas de fuego. 
 
   Las súcubos atacaban el castillo desde cierta distancia. Lilit las comandaba desde la retaguardia, donde permanecía a salvo de los proyectiles. 
 
   Avdel tardó un par de segundos en ver a Sácaros volando hacia ellos. Cogió el walkie-talkie y pidió a Endika que se dirigiera inmediatamente al muro este, por donde iba a llegar. Las súcubos también lo vieron, pero desde el castillo tardaron tan solo un instante en organizarse para cubrir su llegada. 
 
   En el Ponte Umberto I, Astaroth consiguió ponerse en pie. Corría de espaldas hacia el castillo, lanzando bolas de fuego a diestro y siniestro para evitar que los demonios lo cogieran. 
 
   Avdel le pidió a Fabio que se quedara al mando del castillo, incapaz de concentrarse en otra cosa que en el demonio que traía a Eva de vuelta. 
 
                 -Astaroth acaba de cruzar el puente y tal. – dijo Endika a través del walkie-talkie. – No creo que pueda llegar hasta nosotros, eh. ¿Qué hacemos? 
 
   En ese momento llegó Sácaros al muro este del castillo. Los arqueros dispararon contra las súcubos que trataban de impedir que pusiera a los humanos a salvo. Los hombres que había a lo largo del muro cubrieron al demonio mientras este soltaba a Eva. Entre tres hombres la cogieron y la dejaron en el suelo. 
 
   Avdel le tendió el walkie-talkie a Fabio y se dirigió a toda velocidad a las escaleras. 
 
                 -¿Qué pasa con el duque pues? – repitió Endika. 
 
                 -Yo vuelvo a ayudarle. – dijo Sácaros, dejando a Marco en manos de sus hombres. 
 
   Ellos lo cogieron con cuidado, pero el italiano aulló de dolor por sus costillas rotas y su magullado cuerpo. 
 
   Endika cogió al demonio del brazo y le habló entre susurros antes de que reemprendiera el vuelo. 
 
                 -Cógelo y entrad en el castillo. Hace horas que las defensas han caído. 
 
   Sácaros asintió. Sin tiempo que perder, se dio la vuelta y voló a toda velocidad hacia donde Astaroth peleaba desesperadamente con media docena de íncubos. 
 
   Avdel cruzó el castillo corriendo, con el corazón desbocado. Eva miró a su alrededor mientras dos hombres cargaban con Marco y se lo llevaban a la enfermería. 
 
                 -¡Estás vivo! – exclamó, tirándose a los brazos de Endika. 
 
   El vasco se ruborizó y le devolvió el abrazo con torpeza. 
 
                 -Es que soy difícil de matar, ostia. – murmuró. 
 
   Avdel llegó corriendo, gritando el nombre de Eva. Endika se separó rápidamente de ella y retrocedió para dejarle sitio. El Ángel Negro se abalanzó sobre ella, sin darle tiempo a decir nada. La abrazó con todas sus fuerzas, como si llevara una eternidad sin verla. 
 
   Casi al instante comenzaron a picarle los ojos y sintió que el corazón le daba un vuelco al tener los brazos de Eva a su alrededor, devolviéndole el abrazo con la misma intensidad. Al cabo de unos minutos se separó de ella y la tomó del rostro con ambas manos, observándola de arriba abajo para asegurarse de que no tenía ni un solo rasguño. 
 
                 -¿Estás bien? ¿Te han hecho algo? 
 
   Ella negó con la cabeza, con una sonrisa. El ángel sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas al contemplarla, por fin junto a él. 
 
                 -Avdel, yo… lo siento… 
 
   Eva no pudo terminar de hablar. Él se inclinó sobre ella y le dio un beso arrebatador. La rodeó con sus brazos de nuevo y la estrechó con todas sus fuerzas, sin dejar de besarla con desenfreno. Sorprendida por la desesperación que mostraba, Eva se estremeció entre sus brazos. Era tal el ímpetu con que el ángel la tocaba, que la obligó a retroceder hasta que su espalda dio contra el muro del castillo. Avdel la tomó de las nalgas, sin separarse de ella, y le hizo levantar las piernas y rodearle la cintura con ellas. 
 
   Tembló de los pies a la cabeza cuando Eva le acarició las plumas de las alas. Pasó una mano por su cintura y la metió bajo su camiseta, con intención de llenarla de caricias. 
 
   Fue entonces cuando Endika carraspeó sonoramente, creyendo que era mejor detener aquello antes de que fuera a más. 
 
   Avdel separó sus labios de los de Eva y abrió los ojos para mirarla, apoyando su frente sobre la de ella. Se mordió el labio inferior con un brillo travieso en la mirada. Sacó la mano de su camiseta y sonrió. Eva le devolvió la sonrisa con cariño. 
 
                 -Ti amo, bella mia. – susurró él. 
 
   Bajó a Eva al suelo lentamente y le colocó bien la camiseta. Ella se rió al verlo ruborizarse. Tras mirarlo a los ojos unos segundos, se acercó a él y lo abrazó con todas sus fuerzas. 
 
   Avdel parecía un niño radiante de felicidad cuando se separó de ella y la miró de nuevo, como si no pudiera creer que estuviera allí de verdad. 
 
                 -¿Está Nasia aquí? ¿Logró escapar? 
 
   Avdel asintió con una sonrisa que se ensanchó en su rostro al cabo de unos segundos. 
 
                 -Está a salvo, duerme tranquila en la enfermería. – contestó, tomándola de la mano. – Y hay algo más que quiero enseñarte. – añadió, tirando de ella. 
 
   La arrastró por medio castillo, corriendo por los pasillos hasta la enfermería. Se detuvo bajo el umbral de la puerta y se volvió hacia Eva con una gran sonrisa. Sin soltarla de la mano, la empujó hacia el interior. 
 
   Fue entonces cuando ella vio a su hermano, tumbado en un colchón. Pálido y ojeroso, pero sano y salvo. 
 
                 -¡Adán! – gritó corriendo hacia él. 
 
   Se soltó de Avdel y se tiró sobre su hermano, gritando de alegría, llorando y repitiendo sin cesar cuánto lo quería. El Ángel Negro se cruzó de brazos y se apoyó sobre el marco de la puerta, sonriendo complacido. 
 
                 -No puedo creer que estés vivo. – exclamaba Eva, abrazando a su hermano y llenándolo de besos. – Te daba por muerto, no puedo creerlo… 
 
                 -Y voy a estarlo si sigues estrujándome así, carallo. – se quejó él, aunque sonreía lleno de felicidad. 
 
   Eva se separó de él y le revolvió el pelo con cariño. Entonces se volvió hacia Avdel y le dedicó una sincera mirada de disculpa. Por toda respuesta, él le sonrió con ternura. Estaba todo olvidado. 
 
   En aquel momento se oyó un fuerte estruendo. Estaban disparando los cañones del castillo. Avdel se irguió con seriedad. 
 
                 -Debo volver a la batalla, tengo un castillo que dirigir. – dijo rápidamente, tras sonreír una vez más a Eva. 
 
   Se dio la vuelta y desapareció por donde había venido. 
 
                 -¿Cómo? – exclamó Marco, conmocionado. 
 
   Estaba tumbado varios colchones más allá. En torno a él había varios italianos que se habían visto obligados a abandonar la batalla por sus heridas. Sin embargo, todos sonreían, emocionados de volver a ver a su líder entre ellos. 
 
   Comenzaron a hablarle en italiano, todos a la vez y, conforme lo ponían al día de los últimos acontecimientos, Marco abría los ojos como platos, sin salir de su asombro. 
 
                 -¿Avdel? – inquirió con incredulidad. Se volvió hacia Adán y lo miró con la pregunta brillando en sus ojos. El cura asintió con una sonrisa. - ¿Avdel dirige el castillo? 
 
   Asintió de nuevo. 
 
                 -Es el nuevo líder del castillo. – le aseguró. – Y no se le da nada mal. Parece que haya nacido para dirigir ejércitos, es todo un estratega. 
 
   Marco se sorprendió aún más cuando Adán comenzó a contarle la idea del ángel de proteger el castillo con agua bendita. Algo que a él mismo no se le había ocurrido durante todos los meses que llevaba defendiéndolo. 
 
   En el exterior, la batalla se había recrudecido. Las súcubos de Lilit estaban prácticamente sobre el castillo y atacaban con una fiereza inhumana. 
 
   Lucifer, que había visto cómo la Chica Oscura escapaba delante de sus narices, echaba fuego por los ojos. 
 
                 -¡Matadlo! – rugió, refiriéndose a Astaroth. - ¡Quiero su cabeza en una estaca! ¡Acabad con ese maldito traidor! 
 
   Asmodeo se volvió inmediatamente y mandó un destacamento de íncubos al Ponte Umberto I, donde Astaroth seguía en pie, luchando con los demonios que todavía quedaban allí, asediándolo sin tregua. 
 
   Cuando el duque vio a las decenas de íncubos volar hacia allí, supo que no podría vencerlos a todos. Bastante le estaba costando frenar los ataques de los que tenía enfrente. Si se daba la vuelta e intentaba huir, era hombre muerto. De todas formas, no tenía a dónde ir. Al menos, pensó con orgullo, Eva estaba a salvo. 
 
   Sácaros apareció por su espalda y lo cogió de la cintura. 
 
                 -¿No podrías buscarte enfrentamientos más a tu medida? – se burló mientras se elevaba, cargando con él. 
 
                 -Ya casi los tenía. – le contestó él. 
 
   Sácaros soltó una carcajada y se dio la vuelta, justo cuando los íncubos cruzaban el puente. Alzaron sus ballestas y comenzaron a disparar contra ellos. Sácaros echó a volar en zigzag hacia el castillo. 
 
                 -¿Adónde vamos? – preguntó Astaroth. 
 
                 -Al castillo. – le informó Sácaros. Se elevó varios metros y volvió a bajar en picado, esquivando las flechas de sus perseguidores. – Las defensas ya han caído. 
 
                 -Si entramos en el castillo, ellos lo descubrirán. – gruñó Astaroth contrariado. 
 
   Pero Sácaros no le hizo caso. Valoraba demasiado su vida para hacerse el héroe mientras una horda de íncubos iba tras él. Además, era un demonio. Al fin y al cabo, ser egoísta formaba parte de su carácter. 
 
   Asmodeo sonrió cuando vio a los dos demonios protegerse tras los muros del castillo. Las defensas del castillo habían caído al fin. Lucifer, sin embargo, rugió enfurecido al ver cómo escapaba de sus garras otro enemigo más. Si no temiera acercarse al castillo donde se escondían el arma y la criatura que podían destruirlo, iría él mismo a acabar con todo aquello. 
 
   Su lugarteniente se volvió hacia sus tropas y mandó cientos de íncubos a atacar el castillo por el oeste. Mandó un mensajero al líder de los miletes para que atacaran desde su posición, al otro lado del castillo, y se volvió de nuevo hacia la batalla. Las súcubos atacaban por el muro sur. En cuestión de minutos, tendría el castillo asediado por tres de sus cuatro flancos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Astaroth y Sácaros se posicionaron en el bastión sureste y, unos minutos después, Endika llegó corriendo hasta ellos. Le tendió el walkie-talkie al duque y, sin intercambiar una sola palabra con los demonios, se volvió a marchar corriendo para dirigir la defensa del muro este. 
 
   Viendo lo que se les iba a echar encima en cuestión de minutos, Astaroth tomó el walkie y abrió la comunicación con la terraza del ángel. 
 
                 -Avdel, mantente en tu posición. Pase lo que pase no abandones la terraza. 
 
                 -Hecho. – contestó el otro. - ¿Cómo estás, duque? 
 
                 -Listo para patear traseros. – gruñó él y cambió de tema rápidamente. – Quiero que te cubras bien para que no puedan alcanzarte. 
 
   Dicho esto, cerró la comunicación y se puso a disparar a los demonios que trataban de acercarse al castillo cruzando el río. 
 
   Fabio abandonó la terraza corriendo y reapareció unos minutos después, acompañado de media docena de hombres armados con ballestas. Los colocó alrededor del Ángel Negro como si fueran sus guardaespaldas. 
 
                 -Sparare contro tutto che cerca di distruggere gli. – les ordenó y ellos asintieron. 
 
                 -¡Arqueros! – gritó Avdel, alzando el brazo. Los aludidos cargaron sus arcos y apuntaron al cielo. - ¡Fuego! 
 
   Cientos de flechas salieron disparadas contra los demonios que trataban de superar sus defensas. En ese momento apareció Eva por la escalera. Se dirigió a grandes zancadas hacia Avdel. Los hombres que lo protegían se movieron levemente para dejarla pasar y volvieron a cerrar filas en torno a ellos. 
 
   Avdel se volvió para mirarla. Ella le dedicó una sonrisa y desenvainó su espada con expresión decidida. 
 
                 -¡Arqueros! – gritó él, todavía con la vista fija en ella. Eva asintió levemente y Avdel se volvió hacia el frente, con el puño en alto. - ¡FUEGO! 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Ya comenzaba a ocultarse el sol cuando sonaron los primeros acordes de Welcome to the jungle, de los Guns’n’Roses. Seguía haciendo un calor infernal y, aunque los hombres se sentían cansados, seguían defendiéndose con todas sus fuerzas. 
 
   Endika dirigía la defensa del muro este. Cientos de miletes trataban de penetrar en el castillo por ese flanco. Tras varias horas de lucha, los hombres del vasco habían logrado derribar dos torres de asalto y retrasar el avance de los demonios. Aunque de vez en cuando algún miles conseguía alcanzar el muro y trepar por él, en general los miletes permanecían detenidos a un par de metros de la fortificación. Y aquel que lograba llegar hasta los humanos, era masacrado cruelmente. 
 
   Endika se retiró el pelo húmedo de la cara, ordenando una nueva descarga de proyectiles. No era capaz de recordar si había pasado tanto calor en el Infierno. Aunque, bien pensado, de hecho aquello era el infierno. Alzó la vista hacia la explanada que tenía delante y resopló con desaliento. Las legiones de miletes que corrían hacia el castillo parecían no tener fin. 
 
   En el muro sur la batalla no era más sencilla. Si bien las súcubos eran mucho menos numerosas, eran más fuertes y peligrosas. Y Astaroth dirigía la defensa del flanco contra una guerrera experimentada: Lilit. Las súcubos sobrevolaban el castillo, intentando cruzar sus muros continuamente. Desde la terraza del ángel tenían que abatir a aquellos demonios que lograban superar las defensas del duque. 
 
   Lilit seguía en la retaguardia, ordenando y arengando a sus soldados. Pero su impaciencia aumentaba conforme pasaban las horas. Y cada vez que escuchaba a Astaroth gritar a los humanos, hervía de cólera. Deseaba arrancarle la cabeza por haberlos traicionado y a duras penas lograba contenerse. Si no fuera por el temor a que Asmodeo interviniera, se hubiera lanzado en picado contra el duque. 
 
   Sácaros se movía a lo largo del muro, transmitiendo las órdenes de Astaroth a todos los hombres. Y, de paso, vigilando que Irenka, que había vuelto a la batalla, siguiera ilesa. 
 
   Bajo las órdenes de Avdel, Fabio se había trasladado al muro oeste a dirigir la defensa de ese flanco contra las legiones de íncubos. Éstos atacaban con fiereza, en mayor número que las súcubos de Lilit. No iban cargados con torres de asalto ni nada parecido, como los miletes. Al igual que las súcubos, podían volar y atacaban desde el cielo. Armados con arcos y ballestas, disparaban sin cesar contra los habitantes del castillo. 
 
   Pero éstos no estaban completamente indefensos. Armados con escopetas y arcabuces, contrarrestaban las acometidas de los demonios. 
 
   Desde hacía unas horas, Avdel gritaba sin descanso a sus arqueros. Los demonios sabían que el castillo ya no estaba protegido, por lo que intentaban cruzar sus muros con insistencia. Y los hombres de Avdel eran los encargados de abatir a cualquier demonio que lograra superar las defensas del muro exterior. Todos sus esfuerzos se centraban en los flancos sur y oeste. Los miletes estaban más o menos dominados en el este. Pero los íncubos y las súcubos eran cada vez más difíciles de contener. Por suerte, los demonios todavía no se atrevían a aparecerse dentro del castillo. 
 
   Comenzó a sonar Bad to the bone por los altavoces, justo cuando Astaroth se quedaba clavado en el sitio, mirando con horror hacia el Ponte Sant’Angelo. Una gran estructura de madera se aproximaba al puente lentamente. Y conforme seguía avanzando, tomaba mayor velocidad. Era una especie de caseta con una única abertura en su lado frontal. Por ella sobresalía una gruesa viga de madera, terminada en una cabeza de metal. 
 
   Astaroth sabía lo que era. Él mismo había utilizado aquel arma de asedio en cientos de batallas. Y conocía su eficacia de primera mano. Era un ariete, cubierto. Al menos una veintena de demonios se escondían en su interior, armados hasta los dientes, empujando el artilugio. 
 
                 -¡Ángel! – exclamó, llamándolo por el walkie-talkie. – Tenemos serios problemas. 
 
                 -¿Qué ocurre? 
 
                 -Un ariete-tortuga cruza el puente a toda velocidad. – le informó el duque. – Si echan la puerta abajo estamos perdidos. – añadió, al ver cientos de tropas prepararse al otro lado del puente para cruzar tras el ariete. Se trataba de toda la infantería que quedaba entre las filas de demonios. 
 
   Avdel observó el movimiento del enemigo con horror. 
 
                 -¿Qué hacemos? – preguntó Eva asustada. 
 
   El ángel tardó un par de segundos en reaccionar. Puso a uno de los arqueros de la primera fila al mando de la terraza y le dijo a Eva que lo acompañara, junto con su “guardia personal”. Bajaron corriendo hasta el primer nivel. Por el camino, Avdel reclutó a unos cuantos hombres más. 
 
                 -¡Hay que apuntalar las puertas! – les gritó. 
 
   Sin tiempo que perder, se pusieron manos a la obra mientras Astaroth lanzaba una gran ofensiva contra el ariete a medida que se aproximaba. Pero era inútil. Los soldados que lo empujaban estaban bien protegidos. 
 
   Los arqueros de la terraza dispararon a bocajarro a las súcubos que cruzaban en masa el muro del castillo mientras sus defensores trataban de detener el avance del ariete. 
 
   Avdel, Eva y todos los demás que habían bajado a la puerta, se apoyaron sobre ella tras reforzarla lo mejor que pudieron con los pocos materiales que quedaban en el castillo. Esperaron con ansiedad el golpe. 
 
   Avdel apoyó la espalda y las manos contra la puerta y alzó la vista hacia el cielo para ver cómo las súcubos cruzaban el espacio aéreo del castillo. Aunque las flechas volaban sin descanso contra ellas, seguían entrando más y más. Estaban desbordando sus defensas. 
 
   Bajó la vista y se encontró con la mirada de Eva. Ella le dedicó una débil sonrisa. Se apoyó sobre la puerta con ambas manos, sin dejar de mirarlo a los ojos. Quería decirle tantas cosas y no era capaz de pronunciar una sola palabra en aquel momento. 
 
   En ese momento empezó a sonar It’s my life, de Bon Jovi. Avdel sonrió. Parecía el momento perfecto para aquella canción. 
 
                 -Dirán que un puñado de hombres plantó cara a todo el ejército de Lucifer. Que por muy mal que se pusieron las cosas, nunca se rindieron. Y eso dará fuerza a la Humanidad para no doblegarse ante él. Si caemos esta noche, lo haremos luchando. 
 
   Los hombres que sujetaban la puerta gritaron al unísono embravecidos. Justo en ese momento el ariete golpeó la madera con fuerza. Los hombres se vieron empujados medio metro por la fuerza del impacto. Soltaron las ballestas y se apresuraron a volver junto a la puerta. Se apoyaron sobre ella con todas sus fuerzas. 
 
                 -¡Valor, muchachos! – gritó Avdel. 
 
   El ariete volvió a golpear la puerta de nuevo y esta vez se vieron sacudidos con más fuerza. 
 
                 -¡Aguantad! – gritó Eva, corriendo de nuevo a su posición junto con los demás. 
 
   Avdel la miró.
 
                 -Aún puedes...
 
   ella negó con la cabeza, mirándolo fijamente. 
 
                 -Te quiero, Avdel. Me quedaré contigo hasta el final, sea cual sea.
 
   Astaroth y Sácaros se aparecieron a su lado y se unieron a ellos. El Ángel Negro y el duque se miraron en silencio, hasta que una nueva embestida los golpeó. La puerta crujió. 
 
   Como si el cielo llorara por ellos, rompió a llover en aquel momento. Se oyeron gritos de alivio y alegría por todo el castillo. La lluvia les daba un respiro del asfixiante calor de todo el día. 
 
                 -Estoy orgulloso de haber peleado a vuestro lado, chicos. – dijo Avdel, aferrándose a la puerta con todas sus fuerzas. 
 
   Un gran estruendo les llegó desde el norte. Avdel se preguntó qué más estaría pasando, que otras defensas estaban cayendo. Aunque no tenía mucha importancia. En cuanto echaran la puerta abajo, todo iba a acabar. 
 
   Se retiró el cabello mojado de la cara y puso la mano sobre la puerta. Cuando el ariete volvió a arremeter contra la puerta, apretó los dientes con fuerza, tratando de mantenerse en su sitio. La puerta crujió de nuevo y algunas tablas comenzaron a rajarse. 
 
   Llovía con ganas. En cuestión de minutos, estaban empapados. Avdel alzó el rostro con los ojos cerrados, como si quisiera sentir las gotas sobre su rostro. En ese momento se produjo un gran fogonazo de luz, como si el sol estuviera saliendo por el norte. Y se repitió el estruendo de unos minutos antes. Solo que esta vez no se detuvo. Siguió atronando los cielos. 
 
   Avdel y Eva se miraron con incertidumbre. 
 
                 -¿Eso son… tambores? – preguntó Sácaros dubitativo. 
 
                 -Al fin. – suspiró Astaroth. 
 
   Los demás lo miraron sin comprender. En ese momento el ariete volvió a golpear las puertas. Una de ellas se dobló y varias tablas se partieron. Avdel desenvainó su espada y los demás lo imitaron. 
 
                 -Rebanad todos los pescuezos que podáis. – les dijo, aferrándose a la puerta por última vez. 
 
   Pero Sácaros estaba en lo cierto. Lo que sonaba atronadoramente por el cielo eran tambores. Venían del norte. Las súcubos retrocedieron, esperando ver qué ocurría. Tanto los demonios como los humanos del castillo se quedaron inmóviles, mirando hacia el norte, de donde surgía una potente luz blanca. 
 
   Durante varios minutos fue imposible ver nada. La luz era cegadora. Pero los tambores seguían sonando y, conforme la luz se hacía más fuerte y grande, fueron acompañados por el sonido de lo que debían ser docenas de gaitas escocesas. Todo el valle se había quedado inmóvil, como si el tiempo se hubiera detenido, como si los combatientes hubieran quedado hipnotizados. 
 
   Al cabo de unos minutos, aquella fuerte luminosidad fue decreciendo. Conforme la luz se apagaba, el sonido de los tambores se recrudecía. De repente, la noche volvió a sumirse en la más densa oscuridad. La música cesó y durante unos treinta segundos sólo se escuchó el caer de la lluvia. 
 
   Un gran grito de guerra rompió el silencio. Volvieron a sonar los tambores y las gaitas con toda intensidad y la noche se iluminó tenuemente. 
 
   Entonces aparecieron. Eran cientos. Miles. Principados, ángeles. Al frente de todos ellos se erguían los cuatro arcángeles. Gabriel, Miguel, Uriel y Rafael. Los músicos que flanqueaban a las tropas, tocando gaitas y tambores, eran querubines. 
 
   El que había gritado era Miguel, que alzaba un largo cetro de oro. 
 
                 -¡Al ataque! – bramó, desenvainando su espada, y todos los ángeles se lanzaron en picado hacia la batalla, que se reanudó inmediatamente. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Avdel, hablando con Endika por el walkie-talkie. Desde su posición no podían ver lo que estaba ocurriendo. 
 
                 -¡Miguel! ¡Miguel ha venido, ostia! ¡Están aquí! ¡Me cago el sos! ¡Hay la tira de ángeles! – gritaba el vasco, riendo a carcajadas. - ¡Los refuerzos han llegado por fin, eh! 
 
   Los hombres que había en torno al Ángel Negro, que habían permanecido inmóviles escuchando al vasco, prorrumpieron en gritos y risas, abrazándose entre ellos. 
 
   Astaroth le quitó el walkie de las manos y le preguntó a Endika si Miguel había venido solo. Su gesto era estoico, pero Avdel supo al instante lo que deseaba saber. 
 
                 -¡No! Los cuatro arcángeles han venido, eh. Los cuatro están repartiendo gallofas entre los demonios y dirigiendo a sus tropas y tal. ¡Es increíble, eh! 
 
   El duque rechinó los dientes con rabia, ignorando el entusiasmo de Endika. Avdel iba a llamar a sus hombres al orden para que se concentraran en la puerta, ya que el ariete seguía al otro lado. Entonces apareció Miguel ante ellos, acompañado por una veintena de principados. 
 
   Con un solo gesto de su mano, los ángeles se movieron rápidamente hacia la puerta, haciendo a un lado a los humanos. Los dos demonios se apartaron antes siquiera de que las criaturas celestiales los tocaran. 
 
   Los principados se colocaron junto a la puerta y juntaron sus manos. Una luz blanca surgió de sus cuerpos y se movió lentamente hacia la puerta. Poco a poco cubrió toda la madera como un escudo. Un instante después, oyeron el ariete golpear de nuevo contra la madera, pero no ocurrió nada. Aquel escudo absorbió el impacto, protegiendo la puerta. 
 
   Avdel se volvió hacia Miguel y le tendió la mano con una sonrisa. 
 
                 -Justo a tiempo. 
 
   El arcángel le estrechó la mano solemnemente, devolviéndole la sonrisa. 
 
                 -¿Nos hemos perdido algo? 
 
                 -Lo mejor. 
 
   Tras la llegada del Ejército de los Cielos, la batalla se convirtió en el caos más absoluto. Antes de que el arcángel Miguel y sus tropas hicieran su entrada estelar en Roma, los miletes habían logrado superar los muros del castillo. Hombres y demonios estaban enzarzados en duelos y luchas cuerpo a cuerpo a lo largo y ancho de toda la fortaleza. Rock you like a hurricane, de Scorpions, retumbaba entre los muros del castillo. 
 
   Astaroth, Sácaros, Eva, Avdel y todos los hombres que lo escoltaban se dirigieron a la terraza del ángel. Corrían entre los contendientes, esquivando estocadas y apuñalando demonios a su paso. Los soldados de Asmodeo estaban llegando a todos los rincones del castillo. 
 
   Los arqueros de la terraza, ya casi sin municiones, se vieron asaltados por los atacantes. Dejaron a un lado sus arcos y desenvainaron las espadas para enfrentarse a ellos. Cuando Avdel llegó junto a ellos, reunió a media docena y los envió a la enfermería para proteger a los heridos. Nasia también permanecía allí escondida, custodiada por su tío. 
 
   Endika peleaba en la muralla este como el mismísimo diablo. Rebanaba cuellos con su katana como si fueran de papel. A pesar de que la lluvia seguía cayendo con persistencia, tenía las mejillas encendidas por el esfuerzo. 
 
   Los ángeles volaban de un lado a otro, por encima del castillo, luchando con súcubos e íncubos. Lilit rechinó los dientes y se lanzó al ataque con furia. Se deshizo de cuatro ángeles antes de meterse de lleno en la batalla. 
 
   Sácaros también alzó el vuelo y se unió a las filas de los ángeles. 
 
   Avdel, Fabio, Astaroth y Eva se enfrentaban con sus espadas en la terraza contra los miletes que lograban llegar hasta allí. Los seis hombres que conformaban la guardia personal del Ángel Negro permanecían cerca de él, disparando con sus ballestas a los demonios que trataban de matarlo desde el aire. 
 
   Astaroth se había subido a uno de los bloques de cemento de la terraza y desde allí lanzaba bolas de fuego a diestro y siniestro. Seguía vestido de íncubo y la incesante lluvia había acabado con su siempre perfecto e impecable peinado. Los mechones de pelo negro caían empapados por su frente mientras masacraba a los intrusos sin piedad. Erguido con orgullo, se defendía y mataba como el gran guerrero que era. Su mirada era dura y sanginaria. Se reía entre dientes, disfrutando con la carnicería. 
 
   Tras rebanar el pescuezo de un demonio, Avdel se volvió un instante hacia él. El duque destacaba por encima de todos los que luchaban en la terraza. Por primera vez en mucho tiempo parecía realmente contento. Aquel desmesurado derramamiento de sangre debía estar aligerando la carga que soportaba su corazón.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Asmodeo llamó a Alocerio y el duque se presentó ante él inmediatamente, montado en un enorme alazán negro. Vestía como un auténtico caballero medieval, con el símbolo de Lucifer en la coraza y el uniforme de debajo con los colores rojo y negro. En la cabeza llevaba un casco de metal con un penacho de plumas rojas, que dejaba a la vista los rasgos de león de su rostro. Miró a su general con sus dos ojos rojos. 
 
   Asmodeo se giró hacia su Jefe de caballería y le ordenó que se uniera a la batalla de inmediato. Alocerio alzó el brazo y, con un gesto y un potente grito, se dirigió al galope hacia el Ponte Sant’Angelo. Sus legiones se pusieron en marcha de inmediato. 
 
   Las primeras filas estaban compuestas por íncubos y lores menores, condes y marqueses, montados sobre caballos negros como el Infierno. Estos animales echaban humo por las fosas nasales y tenían los ojos rojos como el fuego. Relinchaban furiosos y galopaban tras su líder. Sobre ellos volaban los miembros de la caballería más destacados. Como Haborimo, un duque flacucho, con una larga lengua bífida que sobresalía entre sus afilados dientes y que montaba una víbora alada de tres cabezas. O Murmur, montado en un buitre de gran tamaño. Incluso los había montados sobre dragones. 
 
   Zaebos y Orias encabezaban las filas posteriores de la caballería, demonios montados en toda clase de criaturas. El primero iba sobre un cocodrilo gigantesco y aterrador. Orias, por el contrario, montaba un caballo con cola de serpiente. 
 
   Miguel se encontraba enfrascado en una encarnizada lucha contra el rey infernal Paimón y el único hijo que le quedaba con vida, Abalam. El príncipe era todo lo rápido y fuerte que el anciano rey ya no era. Si embargo, todavía peleaba con ferocidad. Por suerte, no se estaban enfrentando a un ángel cualquiera. Miguel era el Jefe de los Ejércitos de los Cielos y su mejor guerrero. Así, en un par de estocadas, logró apuñalar a Paimón. El monarca, caracterizado por una joroba de dromedario a su espalda, perdió la estabilidad y cayó en picado sobre el Tíber. Abalam, moreno, por todo lo demás idéntico a su hermano Bebal, se lanzó sobre el arcángel, sediento de venganza. 
 
   Un poco más allá, Gabriel mantenía una encarnizada lucha con Amduscias, el gran duque que había dirigido a los íncubos hasta que el caos se había hecho amo y señor de la batalla. Contrastaban enormemente uno y otro. El primero vestido con una túnica completamente blanca, el segundo de los pies a la cabeza de morado. Incluso su pelo era purpúreo. 
 
   Aquel enfrentamiento parecía lejos de acabar, pues ambos eran diestros en el manejo de la espada. También tenían un poder similar para contraatacarse con descargas y bolas de fuego por igual. 
 
   Baal, el General en Jefe de Asmodeo, se había unido a la lucha un rato antes. En aquel momento se enfrentaba a Uriel y un par de principados especialmente agresivos. Aun siendo uno de los mejores guerreros del Infierno, el duque se veía en serios apuros para contrarrestar sus ataques. 
 
   Asmodeo indicó a Barbatos, el duque que tenía el cuerpo cubierto de cadenas, que adelantara sus filas de arqueros para disparar contra el castillo. El Jefe de Arquería asintió e hizo un gesto para dirigir a sus legiones. 
 
   Los arqueros desplegaron las alas y se quedaron a la altura del río Tíber, a la izquierda del Ponte Sant’Angelo. Barbatos hizo un gesto y todos dispararon a un mismo tiempo sobre el castillo. 
 
   Rafael se apresuró a organizar las tropas de arquería de su ejército mientras lanzaban cañonazos desde el castillo, tratando de golpear a las legiones de Barbatos. Entonces se dio cuenta de que la caballería se dirigía al Sant’Angelo a toda velocidad. Asmodeo estaba golpeándolos con todo. 
 
   Se llevó una trompeta a los labios y la tocó con todas sus fuerzas. Cientos de principados volaron sobre el castillo en dirección al puente. Sus órdenes eran frenar el avance de Alocerio. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Lucifer distaba mucho de estar contento. Aquella batalla se estaba complicando más de lo necesario. Él sólo había tenido dos objetivos desde el principio: destruir el castillo y matar al Ángel Negro. Si el segundo era difícil, mucho más se había complicado el primero tras la llegada de los ángeles. Y eso le repateaba el culo. Tenían que hundir esa fortaleza antes de que alguien descubriera que el único arma capaz de matarlo se encontraba allí. Tendría que haberlo hecho antes, en lugar de andarse con jueguecitos. Había sido poco precavido, poniendo únicamente a Cerbero como defensa mientras jugaba al gato y al ratón con los rebeldes italianos del castillo. 
 
   Salvo la Orden de la Mosca, la guardia personal de Lucifer, todos los demonios se encontraban en el escenario de la batalla. Al otro lado del río, ante el campamento militar, únicamente quedaba parte del Alto Mando. Lucifer, Asmodeo a su izquierda y Nergal a su derecha. 
 
                 -Voy a acabar con esto inmediatamente. – dijo Lucifer, apretando los dientes con rabia. Asmodeo se volvió hacia él y el emperador lo miró con los ojos entrecerrados. – No me decepciones más, Asmodeo. 
 
   Un momento después, el gran emperador infernal desapareció. Asmodeo tragó saliva. No dudaba que Lucifer había ido a su palacio para consultar con Baalberit. Tan pronto como descubriera su cadáver, sabría lo que había hecho. Si al menos hubiera sido lo suficientemente inteligente para destruir el pergamino que había consultado… 
 
   Tras la marcha de Lucifer, Asmodeo se encontró con la mirada de Nergal. Y su expresión aún le hizo sentir peor. El demonio esbozó una macabra sonrisa, enseñando sus puntiagudos y amarillentos dientes y Asmodeo lo miró con desesperanza. 
 
                 -Si fueras listo, habrías matado a Lucifer como te pedí. – le dijo Nergal. Se encogió de hombros y desplegó las alas. – Ya que tu vida no tiene el suficiente valor para ti, tomaré otra que sí te dolerá. 
 
   Dicho esto, alzó el vuelo, dejándolo allí plantado. Asmodeo lo siguió con la mirada y lo vio desenvainar su daga. Sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago cuando descubrió lo que pretendía. Nergal volaba directo hacia donde Lilit peleaba con tres ángeles menores. 
 
   Sin pensárselo si quiera un instante, Asmodeo abrió las alas y voló tras él, confiando en alcanzarlo, con unas alas el doble de grandes y fuertes. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Astaroth se deshizo de dos demonios y se volvió para ubicar al arcángel Gabriel. Se había colocado al otro lado de la terraza para no tener que encontrárselo si quiera al lado, pero lo buscaba continuamente con la mirada. Todavía se preguntaba si sería capaz de arrancarle el corazón y, con él la vida, si tuviera la oportunidad. Sólo sabía que le hervía la sangre al verlo. Por lo que aún le resultaba más irritante volverse continuamente a vigilarlo. 
 
   Rechinando los dientes, le lanzó una gran bola de fuego a un íncubo que pretendía atacar a un joven soldado por la espalda. Fue tan gordo el impacto que el íncubo se hizo pedazos. 
 
   Astaroth vio por el rabillo del ojo a Baal formar una enorme bola de fuego entre sus manos. Sonreía con entusiasmo. Astaroth lo vio preparar su proyectil y siguió su mirada para ver quién era su objetivo. Durante un segundo se quedó paralizado. Incluso pensó que su corazón había dejado de latir. 
 
   Gabriel. El arcángel estaba demasiado ocupado peleando con Amduscias. 
 
   Baal esperó con el proyectil entre las manos y una sonrisa perversa en la cara. Gabriel paró una estocada de Amduscias y le dio una patada en el estómago para quitárselo de encima. El demonio voló un par de metros hacia atrás y, tan pronto como Gabriel se encontró a descubierto, Baal lanzó la potente bola de fuego contra él. 
 
   Antes de que ocurriera, el duque Astaroth supo que estaba condenado a hacerlo. 
 
   Se impulsó con fuerza con las piernas y movió su único ala como si la vida le fuera en ello. En cierto modo así era. 
 
   Gabriel se volvió hacia su izquierda justo cuando la bola estaba a punto de alcanzarle, sin tiempo para esquivarla. Pero en ese último instante, Astaroth apareció entre él y la bola de fuego. Empujó al arcángel con todas las fuerzas que le quedaban. Un segundo antes de que la bola lo golpeara por la espalda, sintió su corazón explotar en mil pedazos en su interior. Él y Gabriel se miraron a los ojos y, cuando la bola de fuego lo golpeó, Astaroth ya había muerto. 
 
   Avdel corrió hacia Baal y lo atravesó con su espada tras ver, conmocionado, cómo Astaroth se desplomaba en el suelo. 
 
   Sácaros interceptó a Amduscias para que no volviera a cargar contra Gabriel, que se había quedado inmóvil en el aire como una estatua. Poco a poco bajó la vista y vio el cadáver de Astaroth, que había caído al suelo boca arriba. 
 
   Descendió lentamente y se detuvo junto a él. Su rostro era totalmente inexpresivo. Astaroth seguía con los ojos abiertos, aunque ya no había vida en ellos. Estaba muerto. Gabriel tragó saliva, sin poder apartar la vista de su rostro. Le había salvado la vida. 
 
   Él le había traicionado. Era el responsable de que le hubieran cortado las alas, miles de años atrás. Él mismo lo había llevado ante la Justicia Divina. Y aún así… Astaroth había muerto por él. 
 
   Ahogó un gemido y se dejó caer a su lado de rodillas, sintiendo su muerte en su alma y su corazón. Se tapó el rostro con las manos y rompió a llorar como nunca antes había hecho. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Asmodeo sintió un escalofrío recorriéndole la columna. Lucifer ya había descubierto su traición. 
 
   Lilit acababa de deshacerse de los tres ángeles cuando Nergal la agarró por detrás. Batiendo las alas con más fuerza, Asmodeo desenvainó su espada mientras se aproximaba a Nergal y Lilit. Éste sujetó a Lilit con una mano mientras le ponía la daga en el cuello con la otra. 
 
   Ella lo miró con sorpresa, preguntándose qué diablos estaba pasando. Una gota de sangre cayó por su cuello cuando Nergal apretó la daga contra su piel. Iba a rebanarle el pescuezo cuando una larga espada lo atravesó, sobresaliendo por su pecho. Nergal aflojó su agarre sobre Lilit cuando sintió la puñalada. 
 
   Asmodeo, batiendo las alas tras él, cogió a Lilit con una mano y la arrastró hasta ponerla tras él, mientras sujetaba la espada que había clavado a Nergal por la espalda. 
 
   Un enorme rugido se oyó desde el otro lado del río. Asmodeo se volvió rápidamente y vio a Lucifer allí, observándole. Nergal, aun herido, trató de volverse contra el general. Asmodeo le sacó la espada y volvió a apuñalarlo, esta vez por delante. Nergal gimió.
 
   Lucifer hizo pedazos a todos los miembros de su guardia de lo furioso que estaba. Abrió sus gigantescas alas. Tenía fuego en la mirada y quería sangre. La sangre de su lugarteniente. La sangre del mayor traidor de todo el Infierno. 
 
   Asmodeo sacó la espada del cuerpo de Nergal y le cortó el cuello con un solo movimiento. El espía lo miró con ojos llorosos, soltando su daga. Un instante después, dejó de batir las alas y cayó. Su cuerpo golpeó el suelo con un golpe sordo, pero Asmodeo cerró los ojos para no verlo. 
 
   Entonces se volvió hacia Lilit y la observó de arriba abajo, pasándole la mano suavemente por la mejilla. 
 
                 -¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? 
 
   Se miraron fijamente a los ojos y pudo ver en su mirada la pregunta que no llegó a pronunciar: ¿Qué estaba pasando? 
 
                 -¡ASMODEO! – rugió Lucifer, volando a toda velocidad hacia él. Hizo aparecer su tridente. 
 
   Él se volvió hacia Lilit tras verlo y la empujó suavemente hacia el castillo. 
 
                 -Escóndete en la fortaleza. 
 
                 -¿Qué? 
 
                 -Por favor, Lilit. Hazme caso. – insistió él, hablando con prisas mientras seguía empujándola hacia allí. – Escóndete. Pase lo que pase no dejes que Lucifer te coja. Yo intentaré detenerle. 
 
   Lilit lo miró horrorizada. Asmodeo era un gran guerrero, pero no tenía nada que hacer contra Lucifer. Y el emperador era inmortal. Ningún arma podía dañarlo. Era un semidios. Mientras que Asmodeo era un simple demonio. Poderoso, pero mortal al fin y al cabo. 
 
   Sin embargo, lo miró una vez a los ojos y supo que no podía desobedecerle. Voló a toda velocidad hacia la terraza del ángel, esquivando bolas de energía y flechas bendecidas. 
 
   Asmodeo la vio alejarse y miró una vez más a Lucifer. Ya casi había cruzado el Tíber. Estaba furioso. Muy furioso. Ya no tenía elección. Si quería salvar, no sólo su vida, sino también la de Lilit, tenía que matar a Lucifer. 
 
   Buscó al Ángel Negro con la mirada y lo encontró al sur de la terraza del ángel, peleando con un par de demonios. Batió las alas con fuerza y se dirigió a toda velocidad a la estatua del arcángel Miguel que había en lo alto de la terraza. Se plantó sobre el brazo alzado de la figura, como si fuera un águila y miró al frente. Lucifer ya casi había alcanzado el castillo. 
 
                 -¡Ángel Negro! – gritó Asmodeo con todas sus fuerzas. 
 
   Éste alzó la cabeza y buscó a quien lo había llamado. Vio a Lucifer acercándose a la terraza a toda velocidad y le dio un vuelco el corazón. Asmodeo volvió a llamarlo y entonces Avdel se volvió hacia él. En el momento en que Asmodeo vio que lo miraba, le asestó un tajo a la estatua, cortándole el brazo. En el momento en que se rompió, la piedra se hizo pedazos y un gran fulgor surgió del filo de la espada. 
 
   Avdel miró boquiabierto. Allí estaba el arma que buscaban. La única que podía acabar con Lucifer. La habían tenido todo ese tiempo delante de las narices y no lo sabían. En su día había sido bien escondida. Oculta, pero a la vista de cualquiera. 
 
   La empuñadura era negra como el carbón, brillante y resistente. Y el filo de la espada era puro fuego. 
 
   Asmodeo sólo la tocó durante un segundo. La cogió de la empuñadura antes de que cayera y se la lanzó al Ángel Negro con todas sus fuerzas. Tan pronto como sus dedos de demonio rozaron la poderosa espada, ardió toda su mano. Aunque las llamas no se extendieron más allá de la muñeca, sintió todo su cuerpo arder como si se estuviera quemando vivo. Soltó un alarido de dolor y trató de aferrarse a la estatua para no caerse. Pero ésta se había comenzado a resquebrajar tan pronto como había liberado la espada. Asmodeo se vio levantado un par de metros en el aire y sintió una fuerte punzada en el pecho, como si un rayo le atravesara el corazón. Un instante después, su cuerpo inerte comenzó a caer. Se golpeó contra la tarima donde había estado erigida la estatua unos minutos antes. Rebotó y cayó al suelo de la terraza. 
 
   Lilit soltó un agudo chillido, corriendo hacia su cadáver. No le importaban las balas, las flechas o las bolas de energía que volaban de un lado a otro. Sólo quería llegar junto a Asmodeo y descubrir que estaba vivo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Avdel desplegó las alas y dio un gran salto para coger la poderosa espada en el aire. Lucifer se detuvo bruscamente. Lo que más temía en el mundo estaba sucediendo. El Ángel Negro, portando aquella espada, era el único que podía derrotarle. 
 
   Asmodeo se la había jugado. De no ser por él, jamás se hubiera acercado tanto al castillo, jamás se hubiera plantado delante del Ángel Negro. Asmodeo le había engañado y le había hecho ir hasta allí. Le había entregado la espada divina al ángel para que lo matara. Traidor...
 
   En cuanto Avdel tomó el arma, sintió una corriente de energía recorrerle todo el cuerpo. Todavía no tenía sus poderes, pero se sentía tan poderoso como si los tuviera. 
 
   Eva gimió, preocupada por él. Fabio se apresuró a sujetarla para que no hiciera ninguna estupidez. A su alrededor, los contendientes dejaban de luchar progresivamente, al darse cuenta del enfrentamiento que estaba a punto de comenzar. El resultado decidiría el destino de la humanidad. 
 
   Avdel balanceó la espada en su mano, concentrándose en Lucifer. Por fin había llegado su momento. Vencer o morir. 
 
   Lucifer aferró el mango del tridente con fuerza, apretando los dientes. Alzó la otra mano e hizo aparecer una espada, también con la hoja ardiendo. 
 
   Comenzaron a volar en círculos, a cierta distancia uno del otro, tanteándose y mirándose a los ojos. 
 
                 -¿Listo para volver al Infierno? – preguntó Avdel. 
 
                 -El Infierno… ¡soy yo! – rugió Lucifer, lanzándose sobre él. 
 
   Todos los habitantes del castillo gritaron. Pero Avdel detuvo el ataque con la espada. La sostuvo en alto, apretando los dientes con fuerza mientras Lucifer seguía empujando sobre él. Retrocedió varios metros, pero Lucifer no logró desarmarlo. 
 
   Con un giro de muñeca y un movimiento rápido, logró deshacerse del enganche y le devolvió el golpe a Lucifer, que lo detuvo con insultante facilidad. 
 
   Por todos lados se oían gemidos y suspiros en favor de uno u otro contendiente. Al cabo de unos minutos, ya nadie combatía. Todos estaban pendientes de la lucha entre el Ángel Negro y el Diablo. 
 
   De todos los rincones salían hombres y mujeres que se subían a la terraza o a los muros del castillo para no perderse detalle. Incluso Adán y Nasia aparecieron por la terraza y se detuvieron junto a Eva y Fabio a observar la batalla. Poco después también Marco subió a la terraza, ayudado por varios de sus hombres. 
 
   Tanto Avdel como Lucifer estaban tanteándose todavía. Tras los dos primeros ataques, algo más intimidantes, ninguno de los dos había vuelto a abalanzarse sobre el otro con dureza. 
 
                 -No puedes matarme. 
 
   Avdel sonrió. 
 
                 -No necesito matarte. Sólo enviarte a donde perteneces. 
 
                 -¿Qué te hace pensar que no volveré a por tu familia en cuanto renazca de nuevo? – le espetó Lucifer. – Suponiendo que me venzas. 
 
   Avdel iba a contestar, pero Lucifer trató de golpearlo con el tridente. Avdel paró el golpe con la espada en el último instante y Lucifer lo atacó por el otro lado con la espada. El Ángel Negro trató de esquivarlo también, pero recibió un leve corte en el antebrazo. 
 
   Varias personas soltaron exclamaciones de terror mientras un fino hilillo de sangre le recorría el brazo. Avdel siseó de dolor y retrocedió un poco. Lucifer sonrió. 
 
                 -No eres rival para mí, angelito. – se burló. – Soy un dios todopoderoso. 
 
   Avdel soltó una risotada y extendió los brazos a ambos lados. 
 
                 -Para ser un dios todopoderoso, mucho te está costando hacerte con este castillo defendido por simples humanos, ¿no? 
 
   Casi pudo ver como echaba humo por las orejas. Lucifer se enfureció al tiempo que la gente coreaba las palabras del Ángel Negro. Ya estaba bien de juegos, se dijo el Diablo. Tenía que acabar con todo esto cuanto antes. 
 
   Hirviendo de cólera, se tiró en picado sobre Avdel. Éste se hizo a un lado para esquivarlo y se volvió rápidamente para golpearlo por detrás. Le hizo un corte en el ala y la herida comenzó a arder. Lucifer bufó dolorido y se enfrentó al ángel aún más encolerizado. 
 
   A partir de ese momento la batalla se recrudeció. Se atacaban con tal violencia que, cada vez que los filos de las espadas chocaban, el ruido era ensordecedor. Los golpes eran tan fuertes que algunos eran incapaces de mirar. 
 
   Lucifer tenía razón. Era demasiado poderoso para luchar contra Avdel. Sin sus poderes, el Ángel Negro no era más que un humano con alas y una espada resistente. Poco a poco, Lucifer se hizo dueño de la pelea. No tardó en lanzar al ángel por los aires, haciéndolo caer al suelo, sobre un puñado de hombres. Le sangraba el labio y sentía dolorido todo el cuerpo. Estaba recibiendo una buena paliza y lo peor era que apenas había tenido ocasión de devolverle algún golpe a Lucifer. 
 
   Eva corrió a su lado mientras lo ayudaban a levantarse y le devolvían la espada. Lucifer se rió de él a carcajadas y sus demonios lo corearon. Los humanos se encogieron asustados mientras Miguel daba órdenes a sus ángeles para que se mantuvieran preparados por si aquello acababa mal. 
 
   Los únicos que parecían ajenos a todo lo que estaba ocurriendo eran Lilit y Gabriel. Ella sollozaba, aferrada al cuerpo sin vida de su amado. El arcángel, por su parte, había dejado de llorar, pero permanecía en el mismo sitio, en la misma postura. Parecía una estatua.
 
   Eva tomó a Avdel del rostro y lo miró a los ojos, negando con la cabeza. Cuando vio sus ojos llenos de lágrimas, él supo que no podía rendirse. Eva, Nasia… y el resto de la humanidad dependían de que acabara con Lucifer y lo mandara al Infierno de una vez por todas. 
 
   Justo cuando iba a emprender el vuelo, Nasia se materializó a su lado y tiró de él para llamar su atención. 
 
                 -Quédate con mamá. – le susurró él. 
 
   La niña negó con la cabeza y levantó la mano. Avdel la miró en silencio. Ella sonreía y asentía una y otra vez, tendiéndole la manita. 
 
                 -¿Te rindes? – le bufó Lucifer desde el aire, riendo a carcajadas. – Jamás lograrás vencerme, ahora eres humano. 
 
                 -¡Papá! – insistió Nasia, levantando la mano con obstinación. 
 
   Entonces Avdel comprendió lo que su hija pretendía. La hija del Ángel Negro. Con una gran sonrisa, estiró el brazo y cogió su mano. Nasia cerró los ojos e inspiró profundamente. Enseguida sintió como un cosquilleo. Fluía a través de Nasia y desde su mano se extendía por todo su cuerpo. Eran los poderes de Nasia, los poderes del Ángel de los Muertos. La niña estaba cediéndole todos sus poderes para que luchara contra Lucifer. 
 
   Cuando terminó la transferencia, Nasia abrió los ojos y se tambaleó debilitada. Avdel se apresuró a sujetarla y la cogió en brazos. Se la tendió a Eva y se encontró con su mirada preocupada. 
 
                 -No vuelvas allí arriba, por favor. – le suplicó ella. 
 
   Pero cuando lo miró a los ojos, percibió en él un aura siniestra. El aura con el que lo había conocido. Y descubrió lo que acababa de ocurrir. Abrazó a su hija contra su pecho y miró a Avdel con ánimo. 
 
                 -Cuando todo esto termine – le dijo, acariciándole suavemente la mejilla. En su mirada había una decisión inquebrantable. - tú y yo nos casaremos. No quiero volver a separarme de ti nunca más.
 
   Eva asintió efusivamente y se puso de puntillas para besarle.
 
                 -Acaba con él, cariño.
 
   El Ángel Negro asintió con determinación. Miró a su alrededor y vio a Adán, blanco como la cera, sirviendo de apoyo para Marco. Ambos lo miraban expectantes. Así como el resto de los hombres y mujeres que habían defendido el castillo. Sácaros también se encontraba cerca, agarrando firmemente la mano de Irenka. Endika, magullado y cansado, permanecía de pie junto a ellos. 
 
   Miguel, Uriel, Rafael… cientos de ángeles, principados y humanos. Todos seguían allí. Habían confiado en él y se habían quedado a luchar a su lado cuando se lo había pedido. Y él no iba a defraudarlos. No podía hacerlo. 
 
   Desplegó las alas y se dirigió a por Lucifer. 
 
                 -¡Envíalo de vuelta al Infierno! – chilló Eva. 
 
                 -¡Tú puedes, ostia! - lo animó Endika. 
 
                 -¡Ahí, Avdel! 
 
   Las exclamaciones de ánimo se extendieron por todo el castillo. Quizá algunos gritaban más para confortarse a sí mismos que al ángel, pero lo cierto era que en unos segundos el castillo entero prorrumpió en gritos y aplausos esperanzados. 
 
   Lucifer sonrió con sorna. No se había dado cuenta del intercambio que se había producido en la terraza. Avdel lo miró con decisión y se lanzó sobre él, jaleado por sus amigos. Cuando las espadas chocaron de nuevo, el Ángel Negro golpeó con tanta fuerza que Lucifer soltó la suya.
 
   Miró a Avdel con la boca abierta al descubrir que había recuperado sus poderes. Comenzó a ponerse nervioso, pues no entendía cómo había pasado. Él seguía teniéndolos también. Asustado por lo que pudiera pasar, atacó al ángel con su tridente y se enfrascaron en una violenta pelea. 
 
   En toda la noche no había dejado de llover. Ya empezaba a despuntar el alba por el horizonte y la lluvia seguía cayendo, gruesa e incesante. Nadie se había movido de donde estaba. El Ángel de la Muerte y el Emperador del Infierno seguían enfrascados en una batalla a muerte. 
 
   A pesar del cansancio, ninguno de los dos estaba dispuesto a rendirse. Avdel se agachó y un rayo que Lucifer había lanzado con su tridente, le pasó rozando la coronilla. Sin tiempo que perder, el diablo trató de golpearlo en la cabeza y Avdel se colocó a su espalda tras trazar un círculo en el aire. Lucifer se volvió rápidamente para enfrentarlo y sus armas chocaron. Torció la muñeca para obligarlo a girar la espada y Avdel lo hizo. Con un movimiento rápido como el rayo, giró la espada y, antes de que Lucifer pudiera verla venir, el Ángel Negro se la clavó en el estómago. 
 
   Lucifer bajó la vista y se miró la herida con sorpresa. Avdel sacó la espada mientras el diablo se llevaba ambas manos al estómago. Un fuerte fogonazo que surgió de su pecho, se expandió con una fuerte onda expansiva. Todos se agacharon con los ojos cerrados. 
 
   Avdel volvió el rostro, con los ojos fuertemente apretados. Tras una tenue ventolera, todo volvió a la calma. El Ángel Negro sonrió. Acababa de separar las dos almas de Lucifer. Ahora podía vencerle. Era vulnerable. 
 
                 -No vuelvas a acercarte a mi familia. – le advirtió. – Ni en esta vida ni en ninguna. 
 
   Dicho esto, alzó la espada y le cortó el cuello. La sorpresa seguía impresa en la mirada del demonio cuando explotó en mil pedazos, iluminando el cielo con un fogonazo rojizo. Los poderes del Ángel de la Muerte volaron hasta su auténtico propietario, golpeándolo con fuerza en el pecho mientras su alma regresaba a él. El alma de Lucifer, con una extraña luz azulada, titiló unos instantes y se expandió con otra fuerte onda expansiva antes de desaparecer. 
 
   Todos se cubrieron los ojos de nuevo. La onda hizo que Avdel cayera rodando sobre la terraza por un lado y la espada por otro. En cuanto pasó la explosión, Eva dejó a Nasia entre los brazos de Endika y corrió junto a él. 
 
   Avdel abrió los ojos y se incorporó lentamente. Eva se tiró sobre él, derribándolo de nuevo. Le pasó los brazos por el cuello y lo abrazó con todas sus fuerzas. 
 
                 -¿Ya se ha acabado? 
 
   Avdel cerró los ojos y le rodeó la cintura con los brazos. 
 
                 -Se ha acabado. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   El castillo entero estalló en gritos de alegría. Los demonios huyeron en desvandada. Los que pudieron se desaparecieron y, los que tuvieron menos suerte, fueron cruelmente masacrados por los humanos. 
 
   Avdel y Eva se levantaron del suelo y caminaron hacia sus amigos. Endika estaba sucio, cansado y lleno de sangre de demonio por todas partes. Adán parecía haber recuperado un poco de color tras la transfusión de sangre, pero seguía débil, por lo que se mantenía de pie apoyado sobre el muro de piedra. Sácaros mantenía a Irenka abrazada contra su pecho y sonreía. Nasia, ya recuperada del esfuerzo, miraba a sus padres con una sonrisa radiante. Junto a ella estaba Marco, sentado en el suelo, mirando al Ángel Negro con respeto. 
 
   Fabio se esfumó rápidamente de la terraza del ángel y reapareció varios minutos después, justo cuando comenzaba a sonar por los altavoces el We are the champions de Queen. Se intercambió una mirada con Avdel y ambos sonrieron. 
 
   La gente se puso a cantar entre risas. Se abrazaban unos con otros e incluso atrapaban a los ángeles para achucharlos como si fueran ositos de peluche. En la muralla este, la que había tenido la defensa más dura, todos los hombres se cogieron de los hombros y se pusieron a cantar juntos. 
 
   Avdel miró a sus amigos con una sonrisa. Sólo faltaba uno en aquel grupo. Su rostro se ensombreció cuando se volvió hacia donde estaba su cadáver. Gabriel seguía arrodillado a su lado. 
 
                 -Discúlpame un momento. – le dijo a Eva, separándose de ella. 
 
   Ella lo vio caminar hacia el arcángel y entonces descubrió el cadáver de Astaroth. 
 
                 -¡Dios mío! ¡No! – exclamó, llevándose las manos a la boca. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Adán con preocupación. 
 
                 -Astaroth ha muerto. – musitó ella, con lágrimas en los ojos. 
 
   Endika se quedó boquiabierto. Todos siguieron a Avdel con la mirada, conmocionados por la noticia. Él era el único que lo había visto morir, además del arcángel Gabriel y Sácaros. 
 
   Se detuvo junto al cuerpo y lo miró con tristeza. Iba a echar muchísimo de menos al irritable demonio. No sabía por qué, pero el malnacido se había convertido en su mejor amigo. Aun sin ser el que mejor le caía del grupo. Astaroth tenía ese efecto sobre la gente. Aunque quisiera ser desagradable, acababa haciendo que le tomaran cariño. 
 
   Se agachó junto a Gabriel y estiró el brazo para cerrarle los ojos al demonio. Suspiró profundamente, mientras lo observaba con las manos entrelazadas sobre las rodillas. Deseaba que su alma descansara por fin en paz. Y prometió que, mientras él viviera, el duque y sus hazañas no caerían en el olvido. 
 
   Se volvió hacia Gabriel y lo observó. El arcángel estaba quieto como una estatua, arrodillado junto al cuerpo de Astaroth, cubriéndose el rostro con las manos. Al fijarse en ellas, se dio cuenta de que Gabriel se había puesto el anillo de oro del duque. Por fin comprendió por qué significaba tanto para él. Había sido un regalo del arcángel. En otro tiempo, cuando ambos eran criaturas celestiales. 
 
   Avdel le puso la mano al arcángel sobre el hombro y suspiró. 
 
                 -Sólo espero que seas capaz valorar por qué te ha salvado la vida después de todo lo que pasó. 
 
   Gabriel alzó inmediatamente la cabeza y lo miró a los ojos con vacilación. Aunque intentaba ocultar que aquella muerte le había afectado, su mirada lo decía todo. Y también que le aterraba que se descubriera la verdad. 
 
                 -¿Qué quieres decir? – exigió saber. - ¿Quién te lo ha…? 
 
   Avdel señaló a Astaroth. 
 
                 -Me lo contó él. – Gabriel abrió los ojos horrorizado, pero Avdel levanto las manos en señal de calma. – Le di mi palabra de guardar el secreto y la mantendré. – le aseguró. Luego lo miró con dureza. – Espero que seas capaz de honrar su sacrificio siendo sincero al menos contigo mismo. Fue fiel a sí mismo hasta el final. – añadió, mirando el rostro de Astaroth. Por primera vez lo veía relajado, sin rastros de tensión o sufrimiento. Avdel se puso en pie y miró a Gabriel por última vez. – No lo olvides. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Cerca del mediodía fueron al Vaticano a buscar a los refugiados. Con sorpresa, descubrieron que Varsodiel y sus hombres se habían quedado allí para protegerlos. Al final, habían cambiado de bando. Un acto que los honró a pesar de todo lo que habían hecho. Sobre todo porque, de no ser por ellos, probablemente todos los refugiados hubieran muerto. Cerca de un centenar de zombies había logrado entrar en la basílica, tratando de atacar a los humanos. Varsodiel y sus hombres habían arriesgado sus vidas para proteger a las mujeres, los niños y los ancianos. 
 
   Los demonios habían desaparecido de la faz de la tierra. Asustados, no se atrevían a abandonar el Infierno por el momento. Pasarían décadas hasta que Lucifer renaciera y se convirtiera en un demonio-semidios adulto de nuevo. Hasta entonces, podrían vivir relativamente tranquilos, pues no había un demonio tan perverso como él en todo el Infierno. Tal vez Nergal pero, gracias a Asmodeo, ya no era un problema para nadie. 
 
   Lilit no se había movido de la terraza del ángel y nadie se había atrevido a acercarse a ella. Seguía postrada junto al cadáver de Asmodeo, llorando desconsoladamente. Al atardecer, se tumbó a su lado y se envolvió con su brazo. Se lamentaba entre sollozos por no haberle dicho nunca cuánto lo amaba, por no haberle hecho caso y no haber dejado a Lucifer para estar con él. 
 
   Adán y Marco volvieron a la enfermería para recuperarse de sus heridas. 
 
   Sácaros, custodiado por Uriel y Rafael, fue enviado ante los serafines. Por todo lo que había hecho junto a sus amigos, por luchar por el Bien y ayudar a derrotar a Lucifer, le fue concedida una excepcional segunda oportunidad. Lo convirtieron en humano de nuevo. No obstante, era un suicida. Le advirtieron que si tenían noticias de que cometía la más mínima fechoría, sería enviado al Leteo sin remisión. 
 
   Una vez de vuelta en el castillo, se despidió de sus amigos, que lo observaron con la sorpresa pintada en el rostro. Por primera vez, Endika se acercó a él y le dio un fuerte abrazo. Tras un incómodo silencio ambos carraspearon, poniéndose erguidos, y se separaron rápidamente. 
 
   Sácaros se acercó entonces a Irenka y la tomó de la mano. La miró con ternura antes de darle un beso. 
 
                 -¿Has estado alguna vez en Mallorca? – le preguntó. Ella negó con la cabeza. Sácaros le dio un apretón en la mano y le indicó que lo siguiera. – Tendrás que ayudarme a reconstruir nuestro hogar. – ella lo miró fijamente, sorprendida y alagada, parándose en seco. – Una horda de demonios la destrozó mientras rescatábamos al Ángel Negro. 
 
   Irenka miró al antiguo demonio con orgullo y se marchó del castillo con él. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Poco a poco, los ángeles fueron desapareciendo de las inmediaciones del castillo. Los arcángeles fueron los últimos que quedaron allí. 
 
   Eva estaba curándole el corte del brazo a Avdel. Ambos sentados en uno de los bancos de piedra que había junto a la armería, en la Cortile dell’Angelo. Avdel alzó la cabeza cuando los cuatro arcángeles se acercaron a ellos. Miguel iba un paso por delante de sus compañeros. 
 
                 -Me preguntaba cuándo vendríais a buscarme. 
 
   Eva alzó la vista inmediatamente y miró a los arcángeles con cara de pocos amigos. 
 
                 -Dijisteis que nos dejaríais en paz. – exclamó, poniéndose en pie de un brinco. - ¡Lo prometisteis! 
 
   Rafael alzó los brazos pidiendo calma. 
 
                 -Vuestras deudas han sido saldadas. Estáis perdonados. – dijo Gabriel, con gesto estoico. 
 
                 -No os lo vais a llevar. – dijo Eva, poniéndose por delante de Avdel, que también se había levantado. 
 
                 -Es un mero trámite. – le aseguró Miguel. – Tenemos que tratar unos cuantos asuntos con él, luego será libre de ir donde quiera. 
 
   Eva lo miró con escepticismo mientras Avdel entrelazaba los dedos de la mano con los suyos. 
 
                 -Dame tu palabra. – exigió ella, apretando la mano del ángel. – Dádmela los cuatro. – añadió, señalándolos a todos. 
 
   Los cuatro arcángeles asintieron y juraron que no mentían. Aun así, Eva no las tenía todas consigo. Los de arriba le habían demostrado ser tan traicioneros como los demonios. Avdel se acercó a ella y le acarició el cuello suavemente con la nariz. 
 
                 -Volveré antes de que te des cuenta. – le susurró al oído y le llenó el cuello de tiernos y suaves besos mientras la abrazaba desde atrás. – Te lo prometo. Me casaré contigo.
 
   Cuando se separó de ella y se acercó a los arcángeles, Eva sintió que le estaban robando una parte de su alma. Dio un paso al frente y alzó un dedo en señal de advertencia. 
 
                 -Si no te dejan volver, te juro que te iré a buscar. 
 
   Avdel sonrió y le lanzó un beso con la mano antes de desaparecer escoltado por los arcángeles. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   El Ángel de la Muerte fue enviado a una sala que le resultaba muy familiar. Completamente blanca. Tardó unos segundos, pero la reconoció. Era donde Gabriel le había juzgado, hacía ya mucho tiempo. Donde el arcángel le había dicho que si no dejaba de ver a Eva tendrían que matarla. 
 
   Pero esa vez no se presentó Gabriel imponente ante él. En su lugar aparecieron unas criaturas mucho más turbadoras. Era la Primera Esfera al completo. 
 
   En el centro se encontraban los serafines, con una belleza tal que se podía percibir a pesar de que dos pares de alas cubrían su rostro y sus pies respectivamente. Sobre sus cabezas sobrevolaban alegremente los querubines. Y, aunque carecían de forma corpórea y no los podía ver, también sintió la presencia de los tronos. 
 
                 -Has hecho un gran trabajo. – dijo uno de los serafines. 
 
   Sus voces eran dulces y melodiosas, pero al mismo tiempo potentes y amenazadoras. Avdel inclinó la cabeza con cordialidad. 
 
                 -Has salvado a la humanidad. 
 
                 -Y has ganado el perdón sobre la humana. 
 
                 -¿Qué hay de mi hija? – preguntó Avdel, dando un paso al frente. 
 
                 -Tiene tus poderes. 
 
                 -¿Supone un peligro? – preguntó otro de los serafines. 
 
                 -¿Se puede controlar a esa criatura? 
 
                 -Yo puedo. – dijo Avdel con firmeza. – No le hagáis daño, no es peligrosa. 
 
                 -Con esos poderes… No podemos arriesgarnos. 
 
                 -Si no hubiera heredado los poderes… 
 
                 -¡No los tiene! – exclamó Avdel rápidamente. – Me los traspasó para matar a Lucifer. Ahora no es más que una niña mortal. Por favor. – suplicó, poniéndose de rodillas ante ellos. – No le hagáis daño, por favor. 
 
                 -¿Es eso cierto? – preguntó uno de los serafines. 
 
                 -¿Tienes sus poderes todavía? 
 
                 -Por supuesto. – contestó Avdel de inmediato. 
 
   La Primera Esfera pareció meditar aquello seriamente antes de tomar una decisión. Pasaron varios minutos hasta que Avdel escuchó su respuesta. 
 
                 -Sin poderes, no es una amenaza. 
 
                 -La niña queda libre de cargos. 
 
   Avdel suspiró aliviado, al menos hasta que uno de los serafines volvió a hablar. 
 
                 -En cuanto a ti… 
 
                 -Nos encontramos ante un cruce de caminos. 
 
                 -Si no te dejamos marchar, la chica vendrá a por ti. 
 
                 -Y tendremos que matarla. 
 
   Avdel se quedó deshecho con esa posibilidad. No pudo evitar acordarse de Astaroth en aquel momento. El duque hubiera puesto el grito en el cielo de haber oído a los serafines. Después de todo lo que habían pasado, volvían a estar como al principio. Por otra parte, Avdel supo que aquello no hubiera sorprendido al duque en absoluto. 
 
                 -A no ser que te quedes por propia voluntad. 
 
   El Ángel Negro enarcó una ceja. Su sitio estaba con Eva. Jamás elegiría alejarse de ella. 
 
                 -Siempre es necesario un Ángel de la Muerte. 
 
                 -Su labor es primordial. 
 
                 -Podéis crear otro. – dijo él, como si fuera obvio. 
 
   Los querubines se rieron, poniéndolo nervioso. Era una risa falsa y prepotente. 
 
                 -Queda mucho por hacer antes de que todo vuelva a la normalidad. 
 
                 -Hay que recuperar todas las almas que se han perdido. 
 
                 -Tú eras el responsable de esas almas. 
 
                 -Tú las abandonaste en las manos de Satanás. 
 
                 -Tú le diste la espalda a la humanidad. 
 
   Avdel se quedó boquiabierto. Pretendían hacerle sentir culpable. Querían que él eligiera quedarse. 
 
                 -Todo lo que ha ocurrido es culpa tuya. 
 
                 -Que lo solucionaras no fue sino la consecuencia lógica. 
 
                 -Pero no has terminado tu trabajo. 
 
                 -Queda mucho por hacer. 
 
                 -Eres el responsable de lo ocurrido. 
 
                 -No me lo puedo creer. – exclamó él, interrumpiendo el parloteo de los serafines. - ¿Responsable? ¿Mi culpa? Fue vuestro dios – les espetó, señalándolos con el dedo. – el que provocó todo esto desde el principio. En realidad no tendría por qué haber arriesgado mi vida ni la de mis amigos para solucionarlo. ¡Astaroth ha muerto porque os negasteis a permitir lo que habíais provocado! Si me hubierais permitido quedarme con Eva desde el principio, nada de esto habría pasado. No sé qué problema tenéis con ciertas relaciones, pero resultan ser las que crean un amor más fuerte. Y ese amor es tan poderoso que vuestro entrometimiento sólo provoca dolor, muerte y miseria donde sólo debería haber amor y felicidad. Se supone que defendéis el amor y el respeto y sois los primeros en decir que no todos los tipos de amor son aceptables. – hizo una pausa y puso los brazos en jarras. Los querubines habían enmudecido y lo miraban con rostros serios. Avdel sabía que había faltado al respeto de la Primera Esfera por completo, pero ya no era el ángel tímido, callado y asustadizo que se había amilanado ante Gabriel. Había sido blanco de innumerables torturas en el Infierno, había dirigido un ejército contra todo el Infierno, se había enfrentado a Lucifer. Incluso estaba a punto de enterrar al primer mejor amigo que había hecho en toda su larga existencia. ¡Por algo de lo que ni siquiera había sido responsable! Lo habían tratado como una marioneta durante todo ese tiempo y estaba más que dispuesto a cortar los hilos. ¡Y al diablo con las consecuencias! No sería nunca más el pelele de nadie. – No os debo nada. – los señaló con el dedo y entrecerró los ojos. – Pero vosotros me debéis mi vida, mi libertad. Dejadme marchar. 
 
   Un largo y tenso silencio siguió a sus palabras. A pesar de ello, Avdel no dio muestras de debilidad. Estaba seguro de sus palabras y no iba a cambiar de opinión. Si no podía estar con Eva, no iría a ningún sitio. Prefería morir antes que quedarse bajo las órdenes de aquellos desalmados. 
 
   Los serafines reflexionaron al respecto en silencio. Si lo retenían contra su voluntad, el apocalipsis volvería a producirse. Sólo tenían dos opciones: matarlo o dejarlo ir. 
 
                 -Si te marchas, - dijo uno de los serafines finalmente. 
 
                 -… no podrás llevarte tus poderes. – terminó otro. 
 
   Avdel extendió los brazos, ofreciéndose a ellos. 
 
                 -¡Tomadlos! No los necesito. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



EPILOGO
 
    
 
    
 
    
 
   Un mes más tarde. 
 
    
 
   Se habían vuelto a reunir todos en la terraza del castillo. 
 
   Habían apartado a un lado los bloques de piedra y materiales de construcción. Estaban reconstruyendo el edificio por completo y estaba todo lleno de escombros, andamios y herramientas. El castillo parecía más desordenado de lo que había estado durante la propia batalla.
 
   También estaban levantando de nuevo la estatua, solo que esta vez estaban esculpiendo la figura del Ángel Negro en lugar de la del arcángel Miguel. Aun sin terminar, era impresionante. Estaba hecha en mármol negro y representaba al ángel de pie, con las alas desplegadas y empuñando una larga espada. Se suponía que era su imagen durante su enfrentamiento con Lucifer.
 
   El ataúd estaba en el centro de la terraza. Era de madera de pino, lijada y lustrada, de color negro. Era de madera maciza y la habían hecho a mano. Todos estaban de acuerdo en que era lo menos que podían hacer. 
 
   Adán encabezaba la reunión. Aunque volvía a llevar alzacuellos, no iban a realizar una misa religiosa. Todos coincidían en que él hubiera detestado la idea. Iba vestido así porque se había hecho predicador de nuevo. Aunque el contenido de sus sermones había cambiado bastante. Relataba las hazañas de sus amigos, inspiraba a la humanidad. Trataba de inculcar los valores que había aprendido en su aventura, como el amor, la lealtad, la perseverancia, el compañerismo, la amistad… Ya no alababa a Dios con veneración, sino con recelo. Advertía de los engaños del diablo, de los peligros de seguir el mal camino. Sobre todo, enseñaba a sus fieles a pensar por sí mismos y no dejarse influenciar por los demás, fueran ángeles, demonios o humanos. Adán había cambiado tanto que casi ni su hermana lo reconocía. 
 
   A la derecha del ataúd estaba Endika, completamente vestido de negro para la ocasión. Ahora dirigía una organización secreta: Ezpatak.[21] Su objetivo principal era ocultar la poderosa espada del Ángel Negro para que no cayera en manos equivocadas. Aunque los demonios no podían tocarla, puesto que era una creación celestial, no dejaba de ser peligrosa. Podía quitar la vida a las criaturas de la Primera Esfera. Lo que significaba que a las de la Segunda y Tercera Esfera con mayor facilidad. 
 
   Si bien ninguno de los presentes le guardaba mucho aprecio a Dios y su coro de ángeles, sabían que su aniquilación supondría el fin de la Ley de Equilibrio y, por tanto, el fin del mundo. 
 
   Marco también había acudido al funeral. No era que hubiera hecho amistad precisamente con el difunto, pero se sentía obligado a estar presente, ya que le había salvado la vida. Además, continuaba siendo el líder del castillo. Era una forma de representar a todos los que habían luchado allí. 
 
   Fabio permanecía cabizbajo a su lado, también a la derecha del ataúd. Había pasado más tiempo que su jefe a su lado, por lo que lo había conocido un poco mejor. Y lamentaba realmente su pérdida. Había muerto justo cuando comenzaba a apreciar su humor y a sentir simpatía por él. 
 
   Sácaros e Irenka se encontraban al otro lado del ataúd, frente a Adán. Sácaros los había sorprendido a todos, apareciendo con un traje, camisa, corbata y zapatos, todo negro. Irenka iba a juego con él con un sencillo vestido de luto. Llevaba el pelo recogido en una larga trenza a la espalda y se agarraba a la mano del ex demonio con sus dos delgadas manos. 
 
   Esperaron durante más de cinco minutos, sin pronunciar palabra. Ya iba a Adán a preguntar si alguno sabía algo de su hermana, cuando Eva apareció por la escalera. Llevaba un suéter negro y unos pantalones oscuros. Podía apreciarse una pequeña curva en su vientre. Tras ella subió Avdel, vestido con un elegante traje negro. Llevaba a Nasia en brazos, también vestida de negro. La niña parecía entretenida jugando con la corbata de su padre. 
 
   Se colocaron a la izquierda del ataúd en completo silencio. Eva permaneció cabizbaja, con la mirada clavada en la caja de madera en la que descansaba el cuerpo de Astaroth. Una silenciosa lágrima rodó por su mejilla. Avdel apoyó todo el peso de Nasia sobre un brazo y se acercó a Eva para cogerla de la mano. 
 
   Unos días después de la batalla, había decidido contarle toda la verdad. Aunque Astaroth no lo había querido así, Avdel sabía que era lo correcto. No era justo que Eva siguiera odiándolo de aquella manera, sin conocer su historia, sin conocerlo a él. Y realmente la sorprendió. Tan pronto como lo supo todo, dejó de odiar al duque. Le fue imposible seguir haciéndolo, comprendió todos sus motivos, tanto para odiarla al principio como para ayudarla después. Pasó unos días decaída, sin poder evitar llorar al duque, sintiendo lástima por él, sintiéndose culpable por su propio comportamiento con él. 
 
   Dejaron un par de rosas rojas sobre el ataúd, donde ya se encontraban las que habían traído los otros. Avdel se fijó en una única rosa blanca que había entre todas las demás. Alzó la vista y vio una figura encapuchada, de pie, alejada de la congregación, pero que sin embargo había acudido al funeral. Era imposible ver de quién se trataba, puesto que llevaba una larga túnica negra que lo cubría de los pies al cuello y una gran capucha que ocultaba su cabeza y ensombrecía su rostro. Lo único que había a la vista eran dos alas emplumadas blancas, recogidas a la espalda. Eran casi tan grandes como las alas negras de Avdel. 
 
   Adán carraspeó. 
 
                 -Bueno, chicos. Creo que no va a venir nadie más, así que es mejor que empecemos ya. – los demás asintieron. – Astaroth era un demonio, así que no me voy a poner a hablar de Dios en su despedida. Si lo oyera, seguramente pondría el grito en el cielo y me llamaría de todo menos bonito. – algunos sonrieron, asintiendo. No era difícil imaginarse la escena. – Así que, si alguien quiere decir algo...
 
                 -Yo sólo quería darle las gracias. – empezó Marco. – Me salvó la vida. Para mí, eso y todo lo que hizo por ayudar a los presentes, compensa con creces sus malas obras. Descansa en paz, duque. 
 
   Eva rompió a llorar, acurrucada bajo el brazo de Avdel. 
 
                 -Lo siento tanto. - masculló.
 
   Avdel la apretó contra su pecho y respiró hondo antes de hablar. Aquello resultaba más duro de lo que había pensado. Ahora comprendía mucho mejor las reacciones de la gente cuyas almas había ido a recoger durante siglos. Hubiera dado cualquier cosa por tener al duque delante una vez más, por poderse despedir de él. Seguramente Astaroth hubiera desperdiciado ese tiempo mofándose de su sentimentalismo, pero no le importaba. Se arrepentía tantísimo de cosas que quería haberle dicho y no había podido...
 
                 -Supongo que… era la manera de morir más apropiada para ti. – comenzó. – Toda mi existencia visitando a gente que acababa de morir y es la primera vez que siento un dolor tan fuerte en el pecho. No sólo salvaste a la mujer de mi vida, o a cualquiera de nosotros. Eras mi amigo. Mi mejor amigo. – suspiró con pesar. – Lamento que el mundo no conozca cómo eras en realidad. Sólo puedo decir que eras mejor de lo que jamás seremos ninguno de nosotros. - no añadió que seguramente era también el más sensible, que tenía un corazón que valía millones, que nadie amaría jamás tan profunda y sinceramente como él lo había hecho hasta su último aliento. Sabía que era algo que no podía decir, que era algo que quedaría entre él y los pocos que conocían su pasado. Y lamentó que el mundo no conociera quién era el duque en realidad.
 
   Se separó de Eva y se acercó al ataúd con pasos lentos. Se agachó para que Nasia pudiera dejar una pequeña rosa. Con cuidado de no pincharse con las espinas, la niña la colocó con delicadeza y acarició la madera con tristeza. 
 
                 -Astaroth… - susurró. 
 
                 -Descansa en paz, amigo. – dijo Avdel con tono afectado, volviendo a su sitio. 
 
   Tanto Nasia como Eva se abrazaron a él y él las apretó contra su pecho. 
 
   Adán dio un paso hacia el ataúd. 
 
                 -Mientras haya alguien que te recuerde, no perecerás en el Leteo. – dijo. – Te llevaremos siempre en nuestros corazones, amigo. 
 
   Dicho esto, se acercó al ataúd y preguntó quién le ayudaba a llevarlo. Endika y Fabio se acercaron inmediatamente. Avdel le tendió la niña a Eva y también se dirigió al ataúd, con lágrimas en los ojos. Él y Sácaros lo levantaron de un lado, mientras Endika y Fabio lo hacían desde el otro. 
 
   Adán abrió el nicho que habían preparado, bajo la tarima donde colocarían la estatua del ángel cuando estuviese terminada. Metieron el ataúd dentro y Adán lo selló. Luego colocó la lápida que habían hecho y que decía así: 
 
   ASTAROTH. 
 
   Arcángel. Duque del Infierno.
 
    Guerrero valiente. 
 
   Héroe de la batalla del Tíber. 
 
   R. I. P. 
 
   Sus amigos. 
 
    
 
   Permanecieron allí quietos, observándola durante unos minutos. Luego, poco a poco, comenzaron a saludarse y entablar conversación entre ellos. 
 
   Endika señaló el vientre de Eva y ella asintió con una sonrisa. 
 
                 -¡Enhorabuena, ostia! - exclamó. 
 
   Se volvió hacia el Ángel Negro y le estrechó la mano, felicitándolo con sinceridad. Aquel mes que había pasado alejado de Eva le había servido para enfriar sus sentimientos. Además, la constante dedicación que requería la organización que dirigía, le evitaba pensar mucho en Eva. Y, sin duda, había comprendido y asimilado que ella estaba con el hombre que la hacía feliz. Y eso era lo que realmente importaba.
 
                 -Estamos seguros de que es otra niña. - dijo Avdel, guiñándole un ojo mientras señalaba a Nasia con la cabeza. 
 
   Endika se rio. Entonces no le cabía ninguna duda. Eva sacó de su bolso unos sobres y comenzó a repartirlos entre los presentes. Eran invitaciones de boda. Ella y Avdel se casarían al mes siguiente. 
 
   Mientras los demás hablaban de cómo les iba desde que se habían separado, tras la batalla, y se ponían al día, Avdel se dirigió a la figura encapuchada de la esquina. 
 
                 -No esperaba verte en su entierro. – le dijo, una vez que se paró frente a él. 
 
                 -Ha sido bonito. 
 
   Avdel asintió. 
 
                 -No merecía menos. 
 
   El encapuchado tardó en contestar. 
 
                 -Lo sé. – dijo al fin. – Oí lo que les dijiste a los serafines. Siento no ser tan valiente como tú. Aunque ahora ya no importa, es demasiado tarde. Lo creas o no, el remordimiento es algo que me perseguirá siempre. 
 
   Avdel le puso la mano en el hombro y suspiró, sin saber qué decirle. 
 
                 -Por cierto. – dijo el encapuchado. – Cuida bien de que tu hija aprenda a controlar sus poderes. Si los de arriba descubren que se los devolviste después de la batalla, la matarán. Y a ti por mentiroso.
 
                 -Supongo que para entonces Lucifer habrá crecido lo suficiente para entregarle mi alma de nuevo. – bromeó tras un largo silencio, dedicándole una sonrisa socarrona como las que solía esbozar el duque Astaroth cuando estaba de buen humor. 
 
   Dicho esto, se dio la vuelta y fue a buscar a su familia para volver a casa.
 
    
 
   FIN
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
                  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
  
 
  




 
  
 
  
 
  [1] 
 
  1   De Coruña.
 
  [2]              No sé (euskera).
 
  [3]              Rota o desmenuzada, reducida a pequeños fragmentos.
 
  [4]              Darse por vencido, cejar en la lucha.
 
  [5]              Difícil, penoso.
 
  [7]              Pesado, insistente.
 
  [8]              Huevos.
 
  [9]              Refunfuñar por lo bajo.
 
  [10]              Muy torpe, basto.
 
  [11]              De nada (euskera).
 
  [12]              A mogollón, muchísimo.
 
  [13]              Golpes, soplamocos.
 
  [14]               Se trata de un aquelarre. Son humanos que adoran a Satanás. A cambio de pequeños trabajos para el diablo, son premiados. El líder de este aquelarre se llama Varsodiel. Es un hombre sin escrúpulos.
 
  [15]              Escarabajos, persona grosera, con malas formas.
 
  [16]              “Ceñídme, Señor, con el cíngulo de la pureza y extingue en mi cuerpo el fuego de la sensualidad, para que posea siempre la virtud de la continencia y de la castidad”. 
 
  [17]              “Señor, que dijiste: ‘Mi yugo es suave y mi carga ligera’, haced que de tal modo sepa yo llevarlo para alcanzar vuestra gracia.” 
 
  [18]              ¡Quieren destruir el Passetto di Borgo! ¡Matadles!
 
  [19]              Coño, carajo, joder.
 
  [20]              Estábamos en medio de una batalla. Incluso los médicos estaban combatiendo.
 
  [21]              Espada (euskera).
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